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Independencia de Gnayaqotl y sn anexión á eolomMa. 

Affos 1820^1822. 



Aeta de Independencia.— 1890. 

En la ciudad de Santiago de Guayaquil, á nueve días del mes de 
Octubre de mil ochocientos veinte años y primero de su independen- 
cia, reunidos los Señores que lo han compuesto, á saber: los Señores 
Alcaldes D. Manuel José de Herrera, D. Gabriel García Gómez, y 
Señores Regidores D. José Antonio Espantoso, Dr. D. José María 
Maldonado, Dr. D. Bernabé Cornejo, D. Jerónimo Zerda, D. José 
Ramón Menéndez, D. Manuel Ignacio Aguirre, D. J. José Casilari y 
Dr. D. Francisco Marcos, con el Señor Procurador General D. José 
María Villamil, por ante mí el presente Secretario, dijeron: que habién- 
dose declarado la independencia por el voto general del pueblo, al que 
estaban unidas todas las tropas acuarteladas, y debiéndose tomar en 
consecuencia todas las medidas que conciernan al orden político en 
circunstancias que éste necesita de los auxilios de los principales 
vecinos, debía primeramente recibirse juramento al Señor Jefe Polí- 
tico que se ha nombrado, y lo es el Sr. Dr. D. José Joaquín Olmedo, 
por voluntad del pueblo y de las tropas; y en efecto, hallándose pre- 
sente dicho Señor en este excelentísimo Cabildo, prestó el juramento 
de ser independiente, fiel á su patria, defenderla, coadyuvar con todo 
aquello que concierna á su prosperidad y ejercer bien y legalmente el 
empleo de Jefe Político que se le ha encargado. 

En seguida, el referido Jefe Político, posesionado del empleo, reci- 
bió juramento á todos los individuos de este Cuerpo, quienes juraron 
ser independientes, fieles á la patria y defenderla con todas las fuerzas 
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que estén á sus alcances, cuyo juramento lo presenció el Señor Jefe 
Militar, D. Gregorio Escobedo. 

Después de este acto se acordó igualmente que los empleados 
antiguos continúen en el servicio de su ministerio, siempre que con 
absoluta libertad presten el juramento de ser independientes y fieles á 
la patria, como de propender á la libertad de la América en el ejerci- 
cio de sus destinos, bajo del concepto que en caso de no quererlo 
prestar no serán acriminados por la omisión única de este acto; y 
habiéndose hecho llamar á los Sres. D. Pedro Morías, D. Gabriel Fran- 
cisco de Urbina y D. Femando Alzúa, Ministro de Hacienda pública; 
D. Juan Ferruzola y D. José Joaquín Lovoguerrero, Administrador y 
Contador de la Aduana Nacional; D. Ángel Tola y D. Carlos Calisto, 
Administrador y Contador del Ramo de Tabaco, y D. Ramón Pacheco, 
Administrador de Correos, prestaron el juramento indicado, á excep- 
ción de D. Juan Ferruzola, que no pudo comparecer en el acto, y don 
Bernardo Alzúa, quien expuso que no era empleado en ejercicio, sino 
agregado á estas Cajas, y por este motivo no lo hacía, cuanto por 
haber hecho dimisión de ese cargo por no gravar inútilmente el Era- 
rio público. 

Se acordó igualmente que se expidiesen dos expresos á los ayun- 
tamientos de Quito y Cuenca, poniendo en su noticia la nueva forma 
de gobierno establecido en esta ciudad, exhortándolos á la uniformi- 
dad de sentimientos y operaciones conducentes á la independencia 
general de la América, y que esta providencia se extienda á todos los 
pueblos de esta jurisdicción por el Señor Jefe Político. 

Finalmente se acordó que se publicase por bando con acuerdo 
del Señor Comandante Militar. 

En este estado compareció D. Juan Ferruzola, y habiéndose ente- 
rado de todo el contenido de esta acta, prestó el indicado juramento. 

Y habiéndose tratado del ejercicio de la jurisdicción contenciosa y 
orden que debía observarse en la Ciudad, se acordó generalmente que 
dicha jurisdicción se ejerciese por dichos Alcaldes con arreglo á las 
leyes que han regido hasta el día de hoy, y que para mantener el 
orden se destinasen todos los- Señores del Ayuntamiento á hacer 
patrullas, procurando mantener el sosiego con el modo y sagacidad 
que exigen las circunstancias del día. 

Con lo que, y no habiéndose tratado otra cosa, firmaron esta acta 
los Señores, por ante mí el presente Secretario. 

José Joaquín de Olmedo. — Manuel José de Herrera. — Gabriel 
García Gómez. — José Antonio Espantoso. — Pedro Santander. — José 
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NL Maldonado. — Bernabé Cornejo y Aviles. — José Ramón Menén- 
DEZ. — Jerónimo Zerda. — Manuel Ignacio de Aguirre. — ^Francisco de 
Marcos. — ^José Villamil. — ^Juan José Casilari. — José Ramón de Arrie- 
TA, Secretario. 



Protectorado del Perú. 

Guayaquil, Noviembre 2i de 1820, 

El que suscribe, después de haber manifestado á V. S. los pode- 
res de que se halla investido por el Excmo. Sr. Capitán General don 
José de San Martín, tuvo el honor de explicar en la conferencia de 
esta mañana que V. S. se sirvió dispensarle, no sólo la positiva deci- 
sión de su General á respetar la voluntad del pueblo de Guayaquil 
respecto al orden político que adoptase en el sistema de la América á 
que tan dignamente se ha consagrado, sino á cooperar á su libertad y 
prosperidad como á una parte apreciable de la gran familia americana. 

Sobre esta base, el que suscribe, exponiendo en dicha conferencia 
los peligros en que, en su sentir, consideraba á esta benemérita Pro- 
vincia si, aislada como una República independiente, rehusaba su 
inmediata asociación á alguno de los Estados más fuertes y libres de 
la América, propuso á la resolución de V. S. la actividad política en 
que deseaba conservarse, de acuerdo con la voluntad de los pueblos 
cuya autoridad representaba, para que aquélla sirviese de norma á la 
conducta oñcial del que suscribe con arreglo á sus instrucciones; 
V. S. tuvo la bondad de indicar los principios constitutivos de su 
administración, pero siendo de desear se fije de un modo expreso y 
terminante su voluntad en la cuestión propuesta, espera el que sus- 
cribe se digne V. S. trasmitírsela para comunicarla luego á su Gene- 
ral y continuar en el progreso de las relaciones que tan felizmente ha 
iniciado. 

El que suscribe se hace el más alto honor en ofrecer á V. S. su 
respetuosa consideración. 

Tomás Guido. 

Señares Presidente y Vocales de la Junta Superior de Gobierno en 
Guayaquil. 
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Guayaquil y Diciembre so de 1820. 

El Gobierno de Guayaquil, tomando en consideración que las fuer- 
zas de esta Provincia no sólo deben contribuir á la seguridad inte- 
rior y exterior de ella, sino cooperar de un modo uniforme y decidido 
á los grandes objetos de que se halla encargado el Excmo. Sr. Capi- 
tán General D. José de San Martín, y estimando necesario á este fin 
el que S. E. dé el impulso y la forma conveniente á la organización y 
operación exteriores de dichas fuerzas, se ha acordado proceder sobre 
esta base á arreglar con el Sr. D. Tomás Guido, Comisionado por 
S. E, cerca de este Gobierno, un convenio que concilie todos los inte- 
reses bajo los artículos siguientes: 

i.** La provincia de Guayaquil, por su situación limítrofe entre los 
Estados del Perú y de Colombia, conservará un gobierno indepen- 
diente bajo la Constitución provisional sancionada por la voluntad 
general de los pueblos de la Provincia hasta que los Estados del Perú 
y Colombia sean libertados del Gobierno español. En cuyo caso queda 
en entera libertad para agregarse al Estado que más le conviniese. 

2.° La provincia de Guayaquil se declara durante la guerra en el 
Perú bajo la protección del Excmo. Sr. Capitán General del Ejército 
libertador. 

3.** El Gobierno de Guayaquil reconoce al Excmo. Sr. Capitán 
General del Ejército libertador del Perú por General en Jefe de las 
tropas de línea de mar y tierra de la Provincia. 

4.** Todas las tropas de línea de mar y tierra existentes en la pro- 
vincia de Guayaquil se considerarán como una división del ejército 
del Perú á las órdenes del Gobierno de dicha Provincia en cuanto sea 
relativo á la seguridad interior y defensa de ella. 

S.° El Excmo. Sr. Capitán General del Ejército libertador del Perú 
nombrará el Comandante General de las Armas de la provincia de 
Guayaquil en la vacante de este destino, que es ocupado actualmente 
por el Coronel Mayor D. Toribio de Luzuriaga, adicto al Estado Ma- 
yor de dicho Ejército. 

6.® Las vacantes, grados y empleos de la guarnición de las tropas 
de línea de mar y tierra de la provincia de Guayaquil se proveerán 
por el Gobierno en virtud de propuesta del Comandante General de 
las Armas que está nombrado, ó del que por su vacante nombrase el 
Excmo. Sr. Capitán General del Ejército libertador del Perú. 

7.° La organización de las tropas de línea de mar y tierra de la 
provincia de Guayaquil se ejecutará conforme al plano adoptado ó 
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que se adopte en el Ejército libertador del Perú por S. E. el Señor 
General. 

8.° El Excmo. Sr. Capitán General del Ejército libertador del 
Perú remitirá á esta Plaza trescientos á cuatrocientos hombres de 
buena tropa veterana con sus respectivos Jefes y Oficiales para la 
guarnición de la Provincia. 

9.° El Gobierno de Guayaquil sostendrá y vestirá las tropas de 
la guarnición de mar y tierra y satisfará todos sus gastos, en el modo 
y forma que se acordará con el Comandante General de Armas de que 
habla el art. 5.° 

10.** La Provincia de Guayaquil concurrirá al aumento del Ejército 
libertador del Perú con cuatrocientos hombres remitidos al Cuartel 
General á costa de los fondos de la Provincia lo más pronto posible. 

II.** El presente convenio tendrá toda su fuerza y será válido y 
subsistente mientras dure la guerra contra los opresores del Perú. 

José Joaquín de Olmedo. 



Plan de Bolívar sobre la anexión de Guayaquil. 

Excmo. Sr, Presidente y Vocales de la Junta Gubernativa. 

excmo. señor 

Cuando el Gobierno de Colombia me ha honrado con la brillante co- 
misión de manifestar á V. E. la satisfacción que ha experimentado por 
ver este país libre de sus opresores, me ha confiado igualmente órdenes 
é instrucciones de cuya pronta ejecución puede pender la tranquili- 
dad y seguridad de este Gobierno y pueblo. El armisticio celebrado 
en Tnijillo el 25 de Noviembre del año pasado entre los Generales de 
España y Colombia, debe ser trascendental á esta Provincia según la 
ley fundamental dada por el Soberano Congreso: aquél impide por el 
espacio señalado alguna invasión sobre esta ciudad, y pone á V. E. en 
estado de levantar cuerpos y organizar un ejército capaz de libertar á 
Quito y demás pueblos oprimidos, obrando de acuerdo con el del Sur 
de Cundinamarca. Yo me hallo autorizado para intimarlo al Presidente 
de Quito, considerando esta provincia como una de las de Colombia, 
y espero la resolución de V. E. sobre si esto deba ser ó no conveniente 
en las presentes circunstancias. 
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Por parte de Colombia se ha hecho igual intimación á Quito, se 
suspenderá el ejército del General Sucre en Pasto ó donde se haya 
fijado, y S. E. el Libertador vendrá con uno muy respetable á dar 
después la libertad á este departamento y á cuantos pueblos lo nece- 
sitaren. 

Es útil la cooperación de Guayaquil para tan grandes empresas; y 
el Gobierno de Colombia desea venga aquí una fuerza que asegure á 
este Gobierno, sea parte de sus ejércitos y ayude á su felicidad. Yo 
espero que V. E. se sirva decirme, si conviene en esto, qué número de 
tropas sería suficiente, qué auxilios le prestaría, qué buques facilitaría 
para su trasporte y de cuántos hombres podría ponerse un ejército 
en disposición de obrar. 

Vivamente se interesa el Gobierno de Colombia en la felicidad de 
esta Provincia, y éstos son ahora sus mayores pensamientos. S. E. el 
Libertador me manda venga con la mayor celeridad, conduciendo un 
armamento, ofreciendo mis servicios y cortos conocimientos de utili- 
dad de este Gobierno; yo lo he efectuado, pero aún no puedo ser útil 
como lo deseo esperando la resolución de V. E. 

El verse asegurada la suerte de millares de hombres, é indestruc- 
tible la libertad, pende por ahora de una feliz y pronta decisión de V. E. 
Los puntos que he propuesto á nombre de mi Gobierno son de la ma- 
yor entidad, y después de bien reOexionados, espero la decisiva con- 
testación de V. E. para satisfacer con ella á S. E. el Presidente de Co- 
lombia; él se complacerá demasiado con el buen éxito de mi comisión, 
y volando vendrá á felicitar á este Gobierno por la tranquilidad que 
de este modo adquirirá. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

José Mires. 
Guayaquil, Febrero 2S de 182 1, 



Señor General José Mires, 

La Junta de Gobierno, al encargarme de dar á V. S. la contesta- 
ción que hemos acordado á la nota oficial reservada que nos pasó V. S. 
con fecha del 23, me recomienda particularmente manifestarle la gran- 
de satisfacción que ha sentido al ver letras del ilustre Libertador de 
Colombia, al recibir la honrosa comunicación de aquel Gobierno y al 
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entrar en íntimas relaciones con un pueblo que después de tantos sa- 
crificios ha asegurado ai fin su independencia y libertad civil. 

El armisticio de 25 de Noviembre último entre los Generales de 
Colombia y España debe ser admitido indispensablemente por el Pre- 
sidente de Quito y con el mayor gozo; pues cualquiera ilusión de es- 
peranza que pudiera mantener por la ventaja de su posición sobre el 
Juanambú, debe disiparse como un sueño al ver el nuevo refuerzo 
que han recibido las armas de la patria en aquel punto, y sobre todo 
al saber que se halla al frente el mismo Libertador, cuyo nombre solo 
basta para aturdir á nuestros enemigos. 

Si prescindiésemos de los sentimientos de paz y humanidad de 
que debe estar animado todo el que sea verdadero amigo de la liber- 
tad, sería de desear que el armisticio no tuviese efecto en Quito, para 
apresurar la libertad de las provincias subyugadas aún y vengar los 
agravios que acaba de recibir este pueblo. 

Por ahora no tenemos que temer una invasión, porque en la esta- 
ción presente se hallan inundados todos los campos que los rodean y 
son intransitables los caminos; el Gobierno ha sabido aprovecharse de 
estas circunstancias para levantar y organizar algunas tropas que pue- 
dan, si no expedicionar contra Quito, á lo menos defender la provincia 
en la oportunidad. Esta fuerza, ó parte de ella, unida á la que pudie- 
ra remitirse del ejército de Colombia sería bastante (especialmente al 
mando de un General de tan acreditado valor y entusiasmo por la 
causa como V. S.) para libertar estos preciosos países. 

Por estas consideraciones parece no convenir por ahora que V. S. 
use de su autorización para intimar el armisticio al Presidente de Qui- 
to; pues no siendo admitido, se debería marchar al punto contra él, lo 
que es imposible en la estación y en la situación militar en que nos 
hallamos. Y siendo admitido debemos consentir en que las provincias 
nuestras hermanas continúen bajo el yugo; y nos exponemos también 
á que, admitido por esta parte y por el Norte, queden paralizados los 
movimientos y planes del Libertador por todas partes. Parece, pues, 
que la prudencia y la política aconsejan esperar el resultado de aque- 
lla negociación y permanecer nosotros siempre en estado de obrar se- 
gún las circunstancias, sin ligamos por comprometimiento de que no 
resultaría ventaja á la causa común. 

Entre tanto, nosotros debemos apercibimos sin perdonar fatiga 
para cualquier acontecimiento, y preparar desde ahora los movi- 
mientos simples ó combinados con que debamos obrar en la ocasión, 
para cuyo importante objeto la fortuna nos presenta en V. S. un 
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Jefe cuyos conocimientos y experiencia nada nos dejará que desear. 

La ligera indicación que hace V. S. en su nota sobre la agregación 
de esta Provincia á la heroica República de Colombia, merece una con- 
testación tan detenida y extensa que más bien debe ser materia de 
varias conferencias. Por ahora me contento con decir á V. S. que des- 
pués de proclamada la independencia de la Provincia, nuestros únicos 
votos han sido sostenerla y cooperar á la causa de América y al en- 
grandecimiento de la República, Desde los principios hemos conocido 
que esta Provincia por su pequeña extensión, por su corta población, 
por la escasez de luces y por el atraso lamentable de la agricultura y 
de las artes, no puede ni debe ser un Estado independiente y aislado; 
y necesita el apoyo y protección de un Estado más fuerte y poderoso 
para progresar en la carrera de su prosperidad y marchar con firmeza 
en la de su libertad. Por tanto, en el Reglamento de Gobierno aproba- 
do por la Junta General de la Provincia como una Constitución provi- 
soria (de que es adjunta copia), se ha declarado esta Provincia en li- 
bertad de agregarse á cualquiera grande asociación que le convenga 
de las que han de formarse en la América meridional. 

Esta actitud de la Provincia, lejos de ser embarazosa á los planes 
de los ejércitos que protegen la independencia, facilita las operaciones 
y aun les da margen á abrir y proyectar nuevas en caso de que lo im- 
pidiese por alguna parte el compromiso de una negociación; de mane- 
ra que aunque el Gobierno estuviese autorizado para hacer una decla- 
ración sobre este asunto, no sería oportuna ni ventajosa. 

En lo que debe fijarse toda la consideración por ahora, es en los 
medios de consolidar la independencia de la Provincia, no en afirmar 
su reunión á un Estado con quien ya está tan unida por tantos lazos 
y por tantas relaciones. En efecto, dispuesta como está á cooperar ac- 
tivamente á la libertad de las provincias comarcanas, preparada á 
prestar al Ejército libertador cuantos auxilios estén en su poder, y se- 
gura de recibir los que necesite, se le puede considerar de hecho agre- 
gada á cualquier Estado con quien tenga tales relaciones. 

En esta virtud será muy conveniente se verifique el deseo del Go- 
bierno de Colombia de remitir aquí una fuerza competente, si así lo 
exige el bien general, y en caso de que suspendiéndose las hostilida- 
des por Pasto quede sin movimiento el ejército, entonces conceptúo 
que mil quinientos hombres podrán en el verano abrir por aquí y con- 
cluir con gloria la campaña, uniéndose á esa fuerza quinientos hom- 
bres bien armados que dará esta Provincia. Si el armisticio no tuviese 
efecto, será más conveniente que la fuerza unida del ejército de Co- 
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lombia obre por aquella parte, y por ésta obren en combinación al 
mando de V. S. las de la Provincia. 

En el estado deplorable en que se halla este pueblo después de 
diez años de languidez de su comercio y de las últimas exacciones 
que hizo el Gobierno español, sus recursos son inferiores á sus nece- 
sidades, de modo que el Gobierno se ha visto en la dura necesidad de 
ocurrir á un empréstito forzoso para sostener la fuerza armada, que en 
el día pasa de mil hombres, reclutados en estos últimos meses. Á pe- 
sar de esta situación, si viniesen tropas del ejército se les proporcio- 
narían la subsistencia y los medios de transporte. Tenemos mil fusiles 
de repuesto, armas para un escuadrón y algunas piezas de montaña- 
Hay un escuadrón de dragones milicianos con los que se puede formar 
un escuadrón ligero. Finalmente, como no hay marina, no podemos 
asegurar el número de buques que podrán marchar á las costas del 
Chocó para transportar las tropas; pero seguramente se mandarían 
todos los que hubiese en el puerto, y se facilitarían todos los medios 
necesarios para su conducción. 

Esta es la situación de la Provincia y éstos los auxilios que puede 
prestar en beneficio suyo y del común del pueblo americano. Sobre 
todo lo cual V. S. hará las observaciones convenientes, seguro de que 
por parte del Gobierno no encontrará V. S. sino la mejor disposición 
en proteger la causa, la mayor gratitud al heroico pueblo de Colombia 
por los auxilios que le presta hoy y por el sublime ejemplo que nos ha 
dado en esta época memorable; sentimientos de admiración por el glo- 
rioso Libertador y la mayor consideración á la persona y méritos 
de V. S. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

José de Olmedo. 
Guayaquil^ Febrero 27 de 18 21. 



Protectorado de Colombia. 

Al Señar Ministro de Guerra y Marina^ B. Coronel P. Briceño 
Méndez. 

Después de mis conferencias, mis solicitudes y mis manifestacio- 
nes más interesadas á este Gobierno por la incorporación de la Pro- 
vincia á la República, yo no he obtenido otra contestación sino que la 
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falta de sus facultades les impide hacer esta declaración mientras no 
se reúna la Junta ó Asamblea electoral. 

Consultando las intenciones del Libertador al conferirme esta co- 
misión, y considerando que el principal interés es tener derechos para 
con el Gobierno español á reclamar el reconocimiento del territorio de 
Quito y éste, en el que corresponde á la República, ó bien obtenerlos 
por la fuerza abriendo la campaña por esta parte, aprovechando los 
recursos, etc., he creído que el primer obstáculo quedaba vencido ha- 
ciendo que Guayaquil se declarase bajo la protección de Colombia y 
conñase sus intereses al Gobierno; y para el segundo, he logrado que 
del todo faciliten sus medios y sus armas. 

Yo intentaba que esta declaratoria se hiciera de parte de ellos, sin 
ningún compromiso de la República, pero no lo he logrado; y después 
de varias conferencias en que moví todos los medios á obtenerlo y en 
que la Junta me invitó siempre á concluir un convenio, yo le presenté, 
según sus mismos deseos, el proyecto de la estipulación, conforme 
verá V. S. en la copia núm. i.° Discutido luego el proyecto, obser- 
vando yo que instar sobre la aprobación absoluta nos perjudicaría en 
el concepto de la Junta ó que nos dividiría en el principal objeto, que 
es la campaña de Quito, y cuyos buenos resultados nos darán abso- 
lutamente la posesión de este país, tuve á bien aceptar la negociación 
modificada, conforme la paso á V. S. en el núm. 2.° 

Como antes he dicho á V. S., la opinión pública en general está 
pronunciada en favor de Colombia, y sería muy fácil que por un voto 
público se declarase; pero por una parte un medio de esta especie que 
apareciere forzando así á los gobernantes no sería decoroso, y más que 
nada dividiría nuestros esfuerzos en la presente campaña, y por otra 
acaso se encenderían algunos partidos, entre los pocos desafectos á 
Colombia, que se unieran á los realistas, que son muchos, y emplea- 
dos y tolerados escandalosamente. 

Yo he tomado el camino que he creído pueda aproximarnos á obte- 
ner esta Provincia, que es la influencia que tenga nuestro Gobierno 
sobre ella y el que adquirieran las tropas de la República y sus Jefes. 
De esta manera arrastraremos en poco con la voluntad absoluta de 
todos, y la Asamblea de la Provincia que se reúna en el tiempo que 
esté señalado hará su declaratoria unánime, 

V. S. observará que yo he marchado sobre tres puntos esenciales: 

I.'' Dejar la República sin serios comprometimientos que entorpez- 
can las negociaciones; 

2!" Ligar los intereses de Guayaquil á Colombia y que la Provin- 
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cia reconozca que de derecho, y en algún modo dé hecho, pertenece 
á nuestra asociación; y 

3." Facilitar la libertad de Quito, que es lo que nos importa. 

Respecto á nuestros gastos, yo he mejorado; porque ofrecía reco- 
nocer á la deuda nacional los gastos de todas las expediciones sobre 
Quito, y por el convenio no debemos pagar sino la subsistencia de 
nuestras tropas y los transportes, debiendo Guayaquil mantener sus 
tropas durante la campaña y dar todos los recursos militares que 
tenga en sus parques. 

En fin, el Libertador debe considerar que yo no he perdido ningún 
partido para sacar las mayores ventajas, y que hasta ahora he conse-« 
guido algunas. Acaso antes de marchar la expedición habré satisfecho 
absolutamente todos los deseos de S. E. en todos sentidos respecto de 
la Provincia, pues no dejo instante para practicar las diligencias para 
ello, y mis esperanzas de lograrlo se aumentan. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

A. J. DE Sucre. 
Guayaquil^ IS de Mayo de 1821. 



El Gobierno de la República de Colombia, para llevar á efecto la 
ley fundamental del Estado, deseando obtener libremente él voto de 
los pueblos que han sacudido la dominación española en el Sur de 
Quito; incorporarlos en consecuencia á la República; llamar á sus re- 
presentantes de la Asamblea Nacional y constituirse en el mundo 
bajo una forma sólida y concentrada en su Gobierno; habiendo con- 
fiado sus poderes al General de Brigada Antonio José Sucre para pre- 
sentar al Gobierno y pueblo de Guayaquil la ley de la República como 
el pacto social de Colombia; invitarlo á su reunión ó concluir una ne- 
gociación que abrevie el término de ella y la más pronta libertad del 
departamento de Quito; y la Junta Superior de Gobierno de la pro- 
vincia de Guayaquil, recibiendo con singular aprecio aquella honrosa 
invitación por medio del Señor Comisionado y examinadas las creden- 
ciales y poderes que le ha conferido el Libertador Presidente de la 
República; estando penetrada de las ventajas de la ley fundamental, 
de la necesidad de reunir esta Provincia á alguna de las grandes aso- 
ciaciones de la América meridional, de las conveniencias que su situa- 
ción local ofrece en sus íntimas relaciones con Colombia; consultando, 
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en ñn, todas las circunstancias de mutua utilidad que pueden condu- 
cirle á un alto grado de superioridad; y teniendo presente la Consti- 
tución provisora de la Provincia, han acordado, después de las más 
detenidas conferencias y explicaciones necesarias, celebrar un conve- 
nio que fije y asegure su existencia política y la garantía de su dere- 
cho sobre las bases contenidas en los artículos siguientes: 

Art. i. La Junta Superior de Guayaquil, no estando facultada por 
su Constitución provisora para declarar la incorporación de la Provin- 
cia á la República de Colombia, según la ley fundamental, protesta 
no obstante manifestar y recomendar las ventajas de la ley á la Junta 
electoral de la Provincia, luego que se reúna, con el fin de expresar 
libremente su voluntad sobre su agregación en la forma que le con- 
venga; para cuyo efecto se aprovecharé la oportunidad que presente 
nuestra situación después de la próxima campaña en que deben que- 
dar libres las provincias de Quito y Cuenca. 

Art. II. La Junta Superior de Guayaquil declara la Provincia que 
representa bajo los auspicios y protección de la República de Colom- 
bia. En consecuencia, confiere todos sus poderes á S. E. el Libertador 
Presidente para proveer á su defensa y sostén de su independencia, y 
comprenderla en todas las negociaciones y tratados de alian2:a, de paz 
y comercio que celebrare con las naciones amigas, enemigas y neur 
trales; á cuyo efecto la Junta de Gobierno formará y remitirá directa- 
mente ó por medio de comisionados las exposiciones convenientes que 
recomienden las consideraciones que debe merecer esta Provincia en 
cualesquiera tratados por su situación geográfica, política y mercantil. 

Art. III. Siendo de la mayor importancia la ocupación total del 
departamento de Quito por el bien general de la América, y el parti- 
cular de aquellos pueblos de Colombia que aún gimen bajo la opre- 
sión española, Guayaquil, animada de los sentimientos de unión y 
fraternidad, se obliga á cooperar con todos los medios que estén en 
su poder á los planes de la República para libertar las provincias del 
Departamento. Al efecto, promete todos los elementos de guerra ne- 
cesarios de los que existen en los parques, cuantos recursos pueda 
proporcionar el país y ochocientos hombres de las tropas veteranas 
de la Provincia por ahora, pagados y mantenidos por ella, que incor- 
porados á la División destinada por el Libertador á obrar en el Sur de 
la República, darán este nuevo testimonio de su devoción é interés 
por Quito, Cuenca y demás pueblos subyugados aún. 

Art. IV. La República de Colombia ofrece sus tropas, sus armas, 
sus recursos y sus hijos para la defensa y libertad de Guayaquil y de 
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todo el departamento de Quito. Se compromete, por tanto, á mandar 
los cuerpos que sean necesarios, y Guayaquil á facilitar los transpor- 
tes y víveres para el tránsito y subsistencia en la Provincia, cuyos gas- 
tos serán reconocidos en la deuda nacional. 

Art. V. Estando Guayaquil bajo la protección de la República é 
incorporando por este convenio la mayor parte de su fuerza á la Divi- 
sión del Sur de Colombia y á las órdenes del Jefe de ella, la Junta 
Superior concede en nombre de la Provincia, al mencionado Jefe, las 
facultades necesarias para estipular con el Gobierno de Quito cual- 
quiera negociación que lleve por base la libertad del país, para cele- 
brar alguna suspensión de armas que sea necesaria, y hacer que la 
regularización de la guerra entre Colombia y España, por el tratado 
de 25 de Noviembre pasado, comprenda también á la República de 
Guayaquil. 

Art. VI. El Gobierno de Colombia, después de las manifesta- 
ciones que ha hecho de aprecio y consideración á los esfuerzos de los 
hijos de Guayaquil, para romper sus cadenas y elevarse á la libertad 
y pleno goce de los derechos de la vida civil, reconoce en la Provincia 
y en sus habitantes los más importantes apoyos de la libertad de 
Quito, y ofrece recompensar sus generosos servicios y su cooperación 
á los planes de la República, con todas las ventajas que reclama su 
situación en el Pacífico. 

Art. VII. El presente Tratado, hecho por la Junta Superior de 
Guayaquil, en nombre del pueblo que representa, y por el General de 
Brigada Antonio José Sucre, Comisionado del Gobierno de Colom- 
bia en virtud de sus poderes, tendrá fuerza, valor y cumplimiento 
desde el día de la fecha, y cualquiera que sea la forma en que se cons- 
tituya la Provincia, el Gobierno de ella será obligado á observarlo, 
como lo será el de Colombia por su compromiso. 

Y en fe de que así lo convenimos y acordamos nosotros, el Presi- 
dente y vocales de la Junta Superior de Gobierno de la provincia de 
Guayaquil, D. José Joaquín de Olmedo, D. Rafael Jimena y D. Fran- 
cisco Roca, y el General de Brigada Antonio José Sucre, Comisionado 
del Gobierno de la República, firmamos cuatro de un tenor, de los 
cuales dos quedarán archivados en la Secretaría de la Junta, y dos se 
entregarán el expresado Señor Comisionado para los usos conve- 
nientes. 

Guayaquil, 1 5 de Mayo de 1 82 1 . 

José Joaquín de Olmedo. — Francisco Roca. — Rafael Jimena. — An- 
tonio José Sucre. 
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eontlnaaclón del plan de anexión. 



En la ciudad de Santiago de Guayaquil, treinta y un días de Agosto 
de mil ochocientos veinte y uno, los Señores Presidentes, Alcaldes y 
Regidores de este Excmo. Ayuntamiento, convocado en la sala capi- 
tular, trataron lo siguiente: 

Dicho Señor Presidente expuso: que desde que la Provincia había 
proclamado su independencia, había reconocido la necesidad de agre- 
garse á una mayor asociación que pudiese protegerla defendiéndola, y 
proporcionarle todos los medios de adelantar su agricultura, sus artes, 
su comercio y una buena administración interior bajo de leyes benéfi- 
cas; que las circunstancias en que se halló la Provincia en el principio 
de su transformación no permitieron tratar de una agregación desde 
entonces, pues la incomunicación absoluta con la República de Co- 
lombia y la incertidumbre de la suerte del Perú, en cuyas costas aca- 
baba de desembarcar el ejército de Chile, era un motivo suficiente 
para que se suspendiese una deliberación que podría no ser provechosa 
si se tomaba con precipitación y sin maduro consejo; que posterior- 
mente se halló amenazada la Provincia por las tropas de Quito y 
Cuenca; y que, por tanto, no debía convocarse la representación pro- 
vincial, pues en caso de que se verificase una invasión, quedarían los 
pueblos ocupados sin concurso en la Junta electoral, de donde sólo 
podían provenir justas reclamaciones y protestas. Finalmente, que 
habiendo quedado la Provincia libre y sin temor de ser invadida des- 
pués de la memorable victoria de Yaguachi y después de estar ya 
abierta la comunicación con los Estados de Colombia y del Perú, había 
creído el Gobierno que había llegado el tiempo oportuno de reunir 
dicha representación, como en efecto estaba ya reunida, para que se 
decidiese de una vez cuál era la voluntad general sobre su agregación, 
para evitar los males que podían resultar de la incertidumbre de su 
destino y procurarse los bienes que debían producir una firme y ter- 
minante resolución. 

Discutidas y pesadas estas razones y las que propuso el benemé- 
rito Señor General Sucre, que fué invitado á concurrir á esta sesión, y 
en la que manifestó sólidamente la conveniencia de esta medida, de 
que dependía la libertad y seguridad de la Provincia, se acordó que la 
determinación del Gobierno era justa, política, conveniente y necesa- 
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ria, y que se debían remover todos los obstáculos que se presentasen 
para que tuviesen el más pronto efecto. 

Después de este acuerdo, el mismo Señor General Sucre expuso: 
que uno de los objetos principales de su comisión cerca de este pue- 
blo era invitarlo á su agregación á la República, representarle las ven- 
tajas de la ley fundamental, presentándosela como el verdadero pacto 
social que debía ser la felicidad y prosperidad del país, cuyas antiguas 
relaciones con Colombia debían estrecharse cada día más y más, espe- 
cialmente estando demarcadas por la misma naturaleza, y por la uti- 
lidad común, indicando además las principales ventajas de la agrega- 
ción, con cuyo objeto la había promovido varias veces en el Gobierno, 
y que últimamente la Junta de Jefes en Babahoyo se la había indicado 
al mismo Gobierno como una medida indispensable á las circunstan- 
cias, concluyendo con que al abrirse de nuevo la campaña contra 
Quito creía de su deber hacer nuevamente esta invitación para que el 
Ayuntamiento, que representaba la voz y voluntad del pueblo que le 
había elegido, expresase su voto en este negocio grave y manifestase 
cuál era el de la capital, ya que no era posible se verificase en el día 
la reunión de los Diputados de la Provincia, para cuya salud y liber- 
tad había combatido y triunfado la República sin perdonar la sangre 
de sus hijos; pero que siendo éstos soldados de la libertad, no venía á 
violentar la voluntad del pueblo, sino que sólo deseaba conocer su 
voto libre y espontáneo^ 

El Presidente manifestó entonces que la Ciudad y toda la Provin- 
cia debían tener presente para esta declaración el interés público que 
de ella debía resultar, consultar la bondad y liberalidad de la Consti- 
tución y de las leyes del Estado, á que debían agregarse las relaciones 
que ligaban á ambos pueblos y los sentimientos de gratitud. 

El Señor Procurador General, por sí y en voz del pueblo, manifestó 
que su voto era por la agregación á Colombia, y que conocía que éste 
era el voto general de la Ciudad. Los demás Señores del Ayuntamiento 
se pronunciaron abiertamente en los mismos términos y del modo más 
decisivo en favor de la República, y se recibió con la mayor satisfac- 
ción por el Cuerpo y por los vecinos concurrentes esta manifestación, 
que debía reputarse como una disposición preparatoria de la declara- 
ción de la voluntad de la Provincia. 

Después de una detenida discusión sobre si se debía mandar hacer 
por el Gobierno una mera elección de Diputados ó si debían concurrir 
los mismos que formaron la Junta electoral que nombró el actual 
Gobierno y sancionó el Reglamento Constitucional, teniendo en con- 
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sideración el artículo del mismo Reglamento y la ley que provisional- 
mente se observa sobre elecciones y convocaciones de la representa- 
ción, se resolvió que los mismos Diputados de la primera Junta elec- 
toral compusieran la que se va á convocar para tratar de la agregación 
de la Provincia. 

Con lo cual se concluyó esta acta, que firmaron los referidos Seño- 
res Presidente, Alcaldes y Regidores, de que certifico. 

José J. de Olmedo. — ^Juan José Casilari. — Pedro Santander. — Je- 
rónimo Zerda. — Domingo Santistevan. — Ignacio Icaza. — Fernando 
Sáenz. — Miguel de Isuri. — M. Tama. — Marcos Hidalgo. — ^José Leoca- 
dio Llona. — Santiago Carrasco, Secretario. 



Al Señar General A. José de Sucre. 

He llegado al fin á esta capital á completar la libertad de Colombia 
y el reposo del Sur; Guayaquil recibirá todos los auxilios necesarios 
para no ser más inquietado. La División del Señor General Torres mar- 
cha á embarcarse á los buques surtos en Buenaventura. Yo, con la 
Guardia, seguiré luego en todo el mes de Febrero la misma dirección. 
Para llenar la comisión de devolver los buques necesarios para 2,500 
hombres y preparar todo para 4.500, autorizo á V. S. para que tome 
cuantas medidas sean necesarias al logro de tan importante fin. V. S. 
se pondrá de acuerdo con el Gobierno de Guayaquil. Pero si éste re- 
husare algo de cuanto V. S. pida, V. S. está autorizado para hacer 
por sí mismo aquello que conceptúe necesario para preparar el éxito 
de la próxima campaña. V. S. deberá tomar las medidas indispensa- 
bles para llenar las siguientes órdenes: 

I .* Me enviará á Buenaventura, en todo el mes de Febrero, buques 
que puedan llevar 2.500 hombres de la Guardia con víveres suficientes. 
Estos buques irán saliendo como se vayan preparando, de modo que 
el último esté á fines de Febrero en Buenaventura. 

2.* V. S. preparará víveres necesarios para el mes de Abril, desde 
esa capital al país enemigo que tenga recursos; debiendo contarse que 
serán 6.000 hombres los que hayan de mantenerse en dicha marcha. 

3.* V. S. hará preparar para el mes de Abril i.ooo caballos herra- 
dos y 1. 000 muías, de las cuales la mitad se pedirá á Piura, ofreciendo 
pagar su valor, y la otra mitad se mandará tomar militarmente en las 
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provincias de Cuenca y Loja. V. S. arreglará este negocio como me- 
jor le parezca, 

4.* La División de V. S. deberá constar de 1400 infantes y 100 
caballos por lo menos, todos prontos á marchar el !.• de Abril y equi- 
pados en un todo. Para llenar las bajas de esa División, no debe V. S. 
ahorrar medio alguno; pues yo tomo sobre mí la responsabilidad de 
cuantas providencias tome V. S. activas, eficaces y aun violentas. 

El tenor de estas órdenes debe V. S. comunicarlo al Gobierno de 
Guayaquil, manifestándole verbalmente que mis intenciones son lle- 
var á cabo la libertad de Colombia, desde Tumbes hasta las bocas del 
Orinoco; que los sacrificios que ha hecho Colombia por recobrar su 
íntegra independencia, no serán frustrados por ningún poder humano 
de América; y, finalmente, que yo espero que para cuando yo entre 
en esa ciudad, ya el Gobierno de Colombia habrá sido reconocido por 
ella, no pudiendo yo hallarme, sin faltar á mi deber y á mi decoro, 
fuera del territorio de la República. 
Dios, etc. 

Bolívar. 
Cali^ 2 de Enero de 1822, 



Al Exento, Señor Presidente del Gobierno de Guayaquil. 

Es inmensa la satisfacción que tengo al acercarme á las riberas 
del Pacífico. Yo espero que mi venida al Sur sea señalada con la vic- 
toria y la paz. El Sur no verá más los fuegos enemigos. 

En este instante está en marcha la División del Señor General To- 
rres para esa Capital con 2.000 hombres. La Guardia seguirá el mes 
próximo el mismo destino conmigo. 

Yo me lisonjeo, Excmo, Señor, con que la República de Colombia 
habrá sido proclamada en esa Capital, antes de mi entrada en ella. 
V. E. debe saber que Guayaquil es completamente del territorio de 
Colombia; que una provincia no tiene derecho á separarse de una aso- 
ciación á que pertenece, y que sería faltar á las leyes de la naturaleza 
y de la política permitir que un pueblo intermedio viniese á ser un 
campo de batalla entre dos fuertes Estados; y yo creo que Colom- 
bia no permitirá jamás que ningún poder de América encenté su te- 
rritorio. 
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La llegada de nuestro ejército á esta ciudad exige nuevos sacrífí* 
cios, y V. E. será informado de ellos por el Señor General Sucre, á quien 
he autorizado plenamente para que los pida al Gobierno que V. E. 
preside dignamente, ó los obtenga por los medios que estén en su 
poder. V. E. sin duda tendrá la bondad de prestar toda su protección 
al Señor General Sucre, para que el último triunfo de Colombia lleve 
grabada la mano de Olmedo. 

Tengo el honor de ser, etc. 

Bolívar. 
Cali, 2 dé Enero de 1822. 



Guayaquil^ 14 de Enero de 1822. 

ILLMO. Y M. H. SEÑOR 

La Junta Superior de Gobierno de esta Provincia me ha dirigido 
en 27 de Diciembre último el oficio siguiente: 

« Atendiendo al distinguido mérito de V. S. y á la aceptación gene- 
» ral que merece á este pueblo, el Gobierno ha venido en nombrar á 

> V. S. Comandante General de esta Provincia, con el lleno de facul- 
» tades que competen á este destino. 

» El Gobierno espera que V. S. aceptará este nombramiento en 

> tan difíciles circunstancias como un servicio señalado á este país 
» que se gloría de ser su patria. » 

En consecuencia, le contesté en 7 del actual lo que copio: 

« Hoy me pongo al frente de la Comandancia General de esta Pro- 

> vincia, conforme al nombramiento de la Junta Superior de Gobier- 

> no que tan dignamente preside V. S. Quiera el Todopoderoso favore- 
» cer mis votos ardientes por que los resultados acrediten la elección. 

» Habiendo venido aquí con motivo de asuntos puramente domés- 

> ticos, doy parte de esta ocurrencia tan lisonjera para mí al Excelen- 

> tísimo Sr. Protector del Perú, impetrando su aprobación superior, 

> con copia del oficio de V. S. > 

Lo pongo todo en conocimiento de V. S. I. M. H. en cumplimiento 
de mi deber, para que, manifestando este incidente al Excmo. Sr. Pro- 
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tector, se sirva S. E. aprobar mi determinación, ó resolver lo que sea 
de su superior arbitrio. 

Tengo la honra de ofrecer á V. S. I. M. H. mis respetos con la más 
alta consideración y aprecio. 

José de La Mar. 

Illmo. y M. H. Señor Ministro de Gturra y Marina D. Bernardo Man- 
teagudo. 



REPUBUCA DE COLOMBIA 

Al Excmo. Señor Presidente del Gobierno de Guayaquil. 

EXCMO. SEÑOR 

La copia que tengo el honor de incluir á V. E. manifiesta clara- 
mente los sentimientos del Señor Francisco Roca, miembro de ese 
Gobierno. Ella no sólo hace creer que el Señor Roca es un declarado 
enemigo del Gobierno de Colombia, sino que induce á conjeturar 
que lo es de la libertad de Guayaquil. Complacerse con la disolución 
de los cuerpos, con la divergencia de opiniones y en la debili- 
dad de las fuerzas que deben resistir al enemigo de América; llamar 
tunantes á los oficiales que propenden á la incorporación de Guaya- 
quil á Colombia, es mostrar, ó que desconoce la verdadera debilidad 
de su país, ó los derechos incontestables de Colombia, ó más bien es 
mostrar que cree que los esfuerzos de ese pueblo para recobrar su 
libertad se han hecho para su engrandecimiento personal y para pro- 
porcionar un teatro á su ambición. 

Yo creo que esta carta debe despertar y llamar toda la atención 
de ese Gobierno sobre sus verdaderos intereses y sobre su verdadera 
felicidad; ese Gobierno sabe que Guayaquil no puede ser un Estado 
independiente y soberano; ese Gobierno sabe que Colombia no puede 
ni debe ceder sus legítimos derechos, y ese Gobierno sabe, en fin, que 
en América no hay un poder humano que pueda hacer perder á Co- 
lombia un palmo de la integridad de su territorio. 

Yo creo. Señor Excelentísimo, que ya es tiempo de obrar de un 
modo justo, racional y conveniente á los intereses de esa Provincia, 
demasiado tiempo expuesta á los vaivenes de la fortuna y á los azares 
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de la guerra, pero oportunamente auxiliada y protegida por las armas 
de Colombia. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Bolívar. 
Cuartel general de Cali^ i8 de Enero de 1822. 



REPÚBLICA DE COLOMBIA. EJÉRCITO LIBERTADOR. COMANDANCIA GENERAL 

DE LA DIVISIÓN DEL SUR 

Señar Ministro de Guerra del Perú, General de Brigada D. Tomás 
Guido. 

S. M. 

La premura del tiempo no me permite hacer una declaración for- 
mal, ni las explicaciones necesarias á la comunicación de V. S. de 24 
de Enero sobre los sucesos de Guayaquil en Diciembre, que por urba- 
nidad y moderación tuve la honra de participar á ese Ministerio; pero 
lo reservaré para otra oportunidad, y en tanto pienso que es del inte- 
rés de los Gobiernos limítrofes impedir las disensiones de aquella Pro- 
vincia que, siendo el complemento natural del territorio de Colombia, 
pone al Gobierno en el caso de no permitir jamás se corte de nuestro 
seno una parte por pretensiones infundadas. Tal consentimiento sería 
un ejemplo de disolución social para la República y para los países 
limítrofes, en que este ejemplo fatal iba cundiendo el año anterior, si 
el Gobierno de ese Estado no hubiese tenido la sabia energía de 
cortarlo. 

Persuadido de los nobles sentimientos del Gobierno del Perú, nos 
prometemos que empleará su poderoso influjo para ayudamos á con- 
ciliar los partidos que agitan á Guayaquil, concentrar las opiniones y 
restablecer el orden que desea la parte sana de la Provincia, para evi- 
tar todo ejemplo de disolución social que turbase nuestra tran- 
quilidad. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Antonio José de Sucre. 
Qiortel general en Cuenca^ d 25 de Febrero de 1S22. 
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Lima^ Marzo j de 1822, 



Al Libertador de Colombia. 



EXCMO. SEÑOR 



Por las comunicaciones que en copia me ha dirigido el Gobierno 
de Guayaquil, tengo el sentimiento de ver la seria intimación que le 
ha hecho V. E. para que aquella Provincia se agregue al territorio de 
Colombia. Siempre he creído que en tan delicado negocio el voto es- 
pontáneo de Guayaquil sería el principio que fijase la conducta de los 
Estados limítrofes, á ninguno de los cuales compete prevenir por la 
fuerza la deliberación de los pueblos. Tan sagrado ha sido para mi 
este deber, que desde la primera vez que mandé mis Diputados cerca 
de aquel Gobierno, me abstuve de influir en lo que no tenía una rela- 
ción esencial con el objeto de la guerra del Continente. 

Si V. E. me permite hablarle en un lenguaje digno de la exalta- 
ción de su nombre, y análogo á mis sentimientos, osaré decirle que 
no es nuestro destino emplear la espada para otro fin que no sea el 
de confirmar el derecho que hemos adquirido en los combates para 
ser aclamados por libertadores de nuestra patria. Dejemos que Gua- 
yaquil consulte su destino y medite sus intereses para agregarse libre- 
mente á la sección que le convenga, porque tampoco puede quedar 
aislado sin perjuicio de ambos. Yo no puedo ni quiero dejar de espe- 
rar que el día en que se realice nuestra entrevista, el primer abrazo 
que nos demos transigirá cuantas dificultades existan, y será la ga- 
rantía de la unión que ligue á ambos Estados, sin que haya obstáculo 
que no se remueva definitivamente. Entre tanto, ruego á V. E. se 
persuada que la gloria de Colombia y la del Peni son un solo objeto 
para mí, y que apenas concluya la campaña, en que el enemigo va á 
hacer el último experimento reuniendo todas sus fuerzas, volaré á 
encontrar á V. E. y á sellar nuestra gloria, que en gran parte ya no 
depende sino de nosotros mismos. 

Acepte V. E. los sentimientos de admiración y aprecio con que soy 
de V. E. su atento y obediente servidor, 

José de San Martín. 
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Lima, Marzo 3 de 1822, 

Al Señor General de División D. José de La Mar, 

SEÑOR 

Por las comunicaciones del Libertador de Colombia á ese Gobier- 
no, que en copia se remitieron á S. E. el Protector, no queda duda 
del plan abierto de hostilidades adoptado contra ese país y del com- 
promiso en que queda el Gobierno del Perú con el de aquella Repú- 
blica. Aunque es muy notable que en tan difíciles circunstancias el 
Gobierno de Guayaquil espere en una actitud pasiva el desenlace de 
las operaciones del Libertador, sin embargo prevengo á V. S. que siem- 
pre que el Gobierno, de acuerdo con la mayoría de los habitantes de 
esa Provincia, solicitase sinceramente la protección de las armas del 
Perú, por ser su voluntad el conservar la independencia de Colombia, 
en tal caso emplee V. S. todas las fuerzas que están puestas á sus ór- 
denes, en apoyo de la espontánea deliberación del pueblo. Pero si, por 
el contrario, el Gobierno de Guayaquil y la generalidad de los habi- 
tantes de la Provincia pronunciasen su opinión á favor de las miras de 
Colombia, sin demora vendrá V. S. al departamento de Trujillo á tomar 
el mando general de la costa del Norte, reunir la División del Coronel 
Santa Cruz en Piura, aumentar hasta donde alcancen los recursos del 
territorio y obrar según lo exija la seguridad del departamento de 
Trujillo. Como no es posible prever las diferentes combinaciones que 
allí se presenten, el Gobierno deja al arbitrio de V. S. obrar según ellas, 
pues sabe hasta qué grado debe confiar en el delicado celo y conoci- 
miento de V. S. 

Tengo el honor de comunicarlo á V. S. para su inteligencia. 

Bernardo Monteagudo. 



Lima^ Marzo 13 de 1822, 
Señor Presidente de la Junta Gubernativa de Guayaquil. 

SEÑOR 

La comunicación de V. S. de 22 de Febrero anterior y la conducta 
que ha observado dicha Junta en la delicada y ventajosa negociación 
de las fragatas Prueba y Venganza y corbeta Alejandro^ manifiestan 
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bien el interés con que ha influido decididamente el Gobierno de Gua- 
yaquil á favor del Estado del Perú, estrechando más y más sus ínti- 
mas relaciones y comprometiendo para siempre su amistad y recípro- 
cos oflcios. La marcha del Perú con respecto á esa Provincia no ten- 
drá otro norte que la felicidad de ésta y el libre ejercicio de los derechos, 
sin que omita medio que esté á su alcance para conseguirlo. En lo 
demás este Gobierno tendrá siempre en consideración el esmero con 
que el Agente Diplomático ha procedido en la negociación de las fra- 
gatas, el vivo interés que ha tomado en ella el General La Mar y los 
servicios que ha prestado con tal motivo D. Manuel del Burgo. 
Tengo el honor, etc. 

Bernardo Monteagudo. 



Lima, Mar%o 23 de 1822. 
Al Excmo. Sr. Presidente del Gobierno de Guayaquil. 

EXCMO. SEÑOR 

Las serias intimaciones que en oficios de 9 y 18 de Enero último 
ha hecho el Libertador á ese Gobierno, no dejan duda de la agresión 
que medita contra una provincia que logró su independencia sin auxi- 
lio extraño y que juró sostenerla, manifestando francamente sus votos 
por medio del colegio electoral que procedió á la instalación de un 
Gobierno. Sin embargo de esto y de lo que V. E. se sirvió contestar 
al Protector del Perú en nota de 29 de Julio del año pasado, que acom- 
pañó en copia, ratificando que la voluntad de Guayaquil era perma- 
necer independiente hasta que sus representantes pronunciaren el voto 
del pueblo en favor de aquel Elstado que fijase su elección, el Gobierno 
del Perú ha visto que V. E. pasa en silencio las insinuaciones del Liber- 
tador y no alcanza á conocer el sistema que se ha propuesto en su 
actual posición política. Invariable en los principios de liberalidad de 
que ha dado pruebas repetidas á V. E. y precisado al mismo tiempo 
por su decoro á obrar de un modo conveniente á los intereses del país, 
es ya absolutamente necesario pedir á V. E. una explicación definitiva 
á este respecto, que sirva de norma á mis últimas medidas. 

Yo espero que en seguida se servirá V. E. decirme si la provincia 
de Guayaquil insiste en la resolución que manifestaron antes sus repre- 
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sentantes de conservar su independencia de todo poder extraño, ó 
si por alguna causa imprevista entonces han variado sus intereses y 
su voluntad. Si la Provincia se halla hoy en las mismas circunstancias 
y tiene los mismos sentimientos en favor de su independencia, V. E. 
convendrá en que es tiempo de que lo manifieste, dando al Libertador 
la contestación que ella exige y adoptando las medidas adecuadas 
para sostenerla. Mas si, por el contrario, quisiese ceder á aquellas inti- 
maciones, la política del Gobierno del Perú no declinará por esto de la 
liberalidad y circunspección que hasta aquí la han caracterizado. En 
el caso de que V. E. se muestre decidido á sostener la voluntad de 
Guayaquil por su independencia, puede desde luego contar para tan 
noble fin, no sólo con la división del Coronel Santa Cruz, sino con las 
demás fuerzas que pida oportunamente el Gran Mariscal D. José de La 
Mar, según las necesidades de la Provincia, satisfecho de que este Go- 
bierno sabrá sostener tan generoso empeño. No dudo, en fin, que V. E., 
penetrando los intereses del Estado, á cuyo frente me hallo, apreciará 
la fuerza de los motivos que me impelen á pedir una declaración que 
por justicia y en política es imposible diferir más tiempo. 
Acepte V. E., etc. 

El Marqués de Torre Tagle. 



Guayaquil^ 30 dt Marzo de 1822, 

He transcripto á este Gobierno la nota que, por orden de S. E. el 
Supremo Delegado, se sirve V. S. L M. H. pásame con fecha 4 del 
corriente, relativa á la conducta que debo observar en caso que el Li- 
bertador de Colombia quiera ocupar á viva fuerza esta ciudad. 

Así se ser\árá V. S. L M. H. ponerlo en conocimiento del Excelen- 
tísimo Señor Supremo Delegado, recibiendo toda mi consideración y 
aprecio. 

José de La Mar. 

nimo.y M. H. Señor Ministro de Estado y Relaciones Exteriores del 
Perú. 



— 25 — 

JUNTA DE GOBIERNO 

Excmo. Sr. Protector del Perú. 

EXCMO. SEÑOR 

Cuando dirigimos á V. E. en copia la nota en que el Libertador de 
Colombia reclama del Gobierno como un deber la incorporación de 
esta Provincia á la República, creímos suficiente la presencia sola de 
ese documento para que V. E. viese que era llegado el caso de cum- 
plir su solemne voto de sostener la libertad de este pueblo. V. E. 
conoce que aun cuando no hubiesen desaparecido con nuestra trans- 
formación los derechos que sobre la Provincia se alegan con la auto- 
ridad que nos obligó á componer parte del Nuevo Reino, las resolu- 
ciones de esa misma autoridad nos habían separado últimamente. 

El Gobierno ha visto que su esperanza en la protección de V.E. era 
bien fundada, ya por los repetidos y abundantes auxilios de armas, 
municiones y oficiales que hemos recibido, ya por la nota que V. E. 
ha dirigido al Libertador de Colombia en 3 del corriente próximo 
pasado con aquel motivo y por las últimas órdenes comunicadas á la 
División del Norte. [Ojalá estas medidas conjuren la tempestad! pero 
ellas, sea cual fuese el resultado, son y serán siempre el testimonio 
más auténtico que acreditará en todo tiempo así la generosidad y filan- 
tropía del Protector de la Libertad del Perú, como la justicia con que 
este pueblo y el Gobierno descansan en la protección de V. E. 

Desde el momento en que la libre y espontánea voluntad de la 
Provincia fió á nuestras manos el depósito sagrado de sus derechos, 
el principal, el casi único objeto de nuestra administración ha sido con- 
tribuir á la causa general del modo más decidido, porque creímos y 
creeremos siempre que la cooperación de esta Provincia para comple- 
tar la obra de la independencia hace más respetables nuestros natu- 
rales derechos de constituimos como más ventajosamente nos con- 
venga. 

La conducta franca y generosa del Gobierno del Perú hace conocer 
que está penetrado de nuestros principios, y de que la marcha de este 
Gobierno no tiene, ni tendrá remotamente, ninguna mira individual; 
pues no hemos podido conseguir igual reputación del de la República, 
porque se han visto con ojos preocupados los pasos más dignos de 
merecer la estimación general. 

Desde el momento en que nuestro deber y nuestro ardiente deseo 
de dar la libertad á nuestros hermanos de Quito y Cuenca nos hicie- 
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ron franquear á las tropas de Colombia el paso por esta Provincia y 
nuestros recursos, la ambición se ha formado agentes que, reuniendo 
alrededor de sí las pasiones de los malcontentos, que es imposible 
dejen de existir, han tocado y favorecido todos los medios de trastor- 
nar el orden, ya desacreditando al Gobierno y desconociendo los es- 
fuerzos y sacrificios públicos, ya protegiendo abiertamente á los dís- 
colos y malintencionados, ya persiguiendo ó desconceptuando á los 
que no entraban en sus miras, aunque fuesen los más honrados y 
ardientes patriotas, y ya autorizando en la oscuridad un partido que 
hiciese vacilar la autoridad pública. 

El Gobierno, firme en la resolución de llenar hasta el último aliento 
sus deberes, aunque apoyado sólo en la pureza de sus intenciones y 
en la honradez de los buenos ciudadanos, ha visto pasar sobre sí estos 
días de tormentos y de dolor; pero cuando se han visto inutilizados 
todos los planes, se ha volado á incendiar el espíritu del Libertador 
de Colombia para preparar á esta Provincia un golpe de fuerza á que 
no pueda resistir y que quite la ocasión á las justas reclamaciones de 
sus derechos. 

Las adjuntas copias harán conocer á V. E. hasta qué punto se 
lleva esta última medida. La señalada con el núm. i, de una carta 
escrita por el vocal D. Francisco Roca sobre el suceso del batallón (de 
que V. E. está informado), tan sencilla que admira cómo pudo dar 
ocasión á la nota del Libertador núm. 2, sin que éste tenga dispuesto 
el ánimo por los mismos agentes que interceptaron y le remitieron 
dicha carta. Sensible es ver á un miembro del Gobierno, que ha llenado 
con desinterés las obligaciones que le impone su patria, sufrir las notas 
con que se le infama, pero lo es más la ratificación de las ideas que se 
adoptan contra las libertades de esta Provincia. 

El Gobierno ha contestado al Libertador con la dignidad y fran- 
queza conveniente, y le ha reiterado que á la representación de la Pro- 
vincia toca, exclusivamente, decidir de su suerte; pero no es dable 
dejar de poner en conocimiento de V. E. este acontecimiento y nues- 
tra invariable resolución de cumplir en todo caso el voto de los 
pueblos. 

Es un deber evitar hasta con nuestra sangre que se encienda la 
tea de la guerra civil, que daría á los españoles un triunfo; y como nos 
haríamos responsables del más odioso crimen al pueblo que depositó 
en nosotros su confianza, á los pueblos de América, espectadores de 
nuestra marcha, al mundo y á la posteridad misma, el Gobierno recla- 
ma solemnemente la protección que el Perú nos ha ofrecido tiempo 
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hace, reclama la alta y poderosa mediación de V. £. en este arduo 
negocio y espera afianzar en sus manos los futuros destinos de este 
país, tan digno de ser libre. 

Con este importante objeto el Gobierno confia á V. E. esta privada 
exposición. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

José de Olmedo. 
Guayaquil^ AMl 2 de 1822. 



JUNTA DE GOBIERNO. — (rESERVADO) 



Guayaquil^ Abril g de 1822. 



ILLMO. SEÑOR 



Por las tres notas reservadas del Supremo Gobierno del Perú 
que V. S. I. nos trascribe en sus oficios de 4 del presente, queda este 
Gobierno impuesto de los generosos sentimientos de que aquél está 
animado y de las sabias y enérgicas disposiciones que ha dictado para 
llenar con dignidad el noble objeto de sostener los derechos de este 
pueblo. 

La adjunta copia impondrá á V. S. I. de la reclamación que hicimos 
en 2 del corriente sobre este objeto á S. E. el Protector, solicitando al 
mismo tiempo interponga su alta mediación en negocio tan delicado, 
en que pueden comprometerse los derechos de esta Provincia, los res- 
petos del Perú, la dignidad de la República y la reputación de la 
América. 

Cuando la voluntad general de la Provincia, consignada en nues- 
tra acta constitucional, se reservó la facultad de unirse á la asocia- 
ción que más nos conviniera, encargó al Poder Ejecutivo que ejerce- 
mos, la fiel conservación de ese natural é incontestable derecho por 
todos los medios y con toda la fuerza física y moral que nos prestase 
la opinión de los pueblos y la protección de los Estados libres de Amé- 
rica, que no podían ver pasivamente, sin deshonor de ellos mismos, 
atropellados nuestros derechos por una infracción que amaga los 
suyos. 
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El Gobierno tiene la satisfacción de lisonjearse que la protección 
del Perú, solemnemente reclamada por este pueblo, disipará esta tem- 
pestad civil, y que las armas que V. S. manda tan dignamente de aquel 
Estado y de esta Provincia se emplearán sólo, como hasta aquí, en 
destruir los últimos restos de los enemigos de la América, 

Dios guarde á V. S. I. muchos años. 

José de Olmedo. 

Illmo. Sr. D. José de La Mar y Gran Mariscal del Perú y Comandante 
General de esta Provincia. 



Acta de 19 de Abril de 1822. 



En la ciudad de Guayaquil, á diez y nueve de Abril de mil ocho- 
cientos veinte y dos años. Estando reunidos en la sala capitular los 
señores que componen el Excmo. Ayuntamiento Municipal de esta 
capital, trataron los puntos siguientes: 

Habiendo representado en este día los Señores Procuradores gene- 
rales los partidos que pública y descaradamente se forman, por los 
que intentan que á la fuerza se agregue esta provincia á la República 
de Colombia, se trató largamente sobre el particular, y en consecuencia 
se resolvió oficiar al Supremo Gobierno, como en efecto se ejecutó, 
dando las razones más congruentes á fin de que se tomen las provi- 
dencias que sean capaces á contener los males con que se halla ame- 
nazada esta capital y su provincia, y se restituya la tranquilidad de 
que en el día carece el vecindario y la subsistencia del Gobierno mis- 
mo, etc. 



Con lo cual se concluyó esta acta, que firmaron dichos señores por 
ante mí el Secretario de que certifico. 

Manuel de Aviles. — Esteban José Amador. — Manuel Tama. — Juan 
de Dios Molina. — Francisco de Concha. — Miguel de Isuri, Secre- 
tario. 
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REPÚBLICA DE COLOMBIA 



Cuartel Getural en Quito á i8 d$ Junio de 1822.-^12 m. 



Simón Bolívar, Libertador Presidente de Colombia, etc., etc., etc 



EXCMO. señor 

Terminada la campaña del Sur de Colombia, ha sido mi primera 
mira dirigir al Perú las tropas de este Gobierno que tan generosamente 
nos vinieron á auxiliar en la libertad de Quito y añadir á aquel auxilio 
todas las tropas de Colombia que ahora tiene disponibles. 

Por consiguiente, V. E. debe concebir que tenemos necesidad de 
grandes auxilios para hacer llegar prontamente al Perú estas tropas 
que tanto pueden contribuir á salvar aquel país de la guerra que lo 
aflige. Guayaquil es el puerto por donde deben embarcarse estos auxi- 
lios, y contamos con que ese Gobierno hará cuantos esfuerzos estén á 
su alcance para facilitamos los medios de realizar una expedición tan 
importante. 

Mi Exlecán el Capitán Mosquera tendrá el honor de poner en ma- 
nos de V. E. este pliego, y va especialmente encargado por mí de su- 
plicarle por el pronto despacho en el apresto de las tropas que deben 
ir al Perú, como todo lo más que sea necesario en víveres, marine- 
ros, etc. 

El Capitán Mosquera, además, manifestará á V. E. los sentimien- 
tos que me animan de ver terminar satisfactoriamente los asuntos de 
Colombia en Guayaquil. 

Yo tendré la satisfacción de entrar á la cabeza de las tropas alia- 
das en esa ciudad, y espero que seré recibido como Presidente de Co- 
lombia y protector de Guayaquil. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Bolívar. 
Al Exento. Sr. Presidente de la yunta de Gobierno de Guayaquil. 
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REPÚBLICA DE COLOMBU 



Cuartel Gemrmlen Quito, d 22 de Junio de 182». 



Simón Bolívar, Libertador Presidente de la República, etc., etc. 

EXCMO. señor 

Tengo el honor de responder á la nota de V. E. que con fecha 3 de 
Marzo del presente año se sirvió dirigirme desde Lima, y que no ha 
podido venir á mis manos sino después de muchos retardos, á causa 
de las dificultades que presentaba para las comunicaciones el país 
de Pasto. 

V. E. expresa el sentimiento que ha tenido al ver la intimación 
que hice á la provincia de Guayaquil para que entrase en su deber. 
Y no pienso como V. E. que el voto de una provincia debe ser con- 
sultado para constituir la Soberanía Nacional, porque no son las par- 
tes sino el todo del pueblo el que delibera en las asambleas generales, 
reunidas libre y legalmente. La Constitución de Colombia da á la pro- 
vincia de Guayaquil una representación la más perfecta, y todos los 
pueblos de Colombia, inclusive la cuna de la libertad, que es Caracas, 
se han creído suficientemente honrados con ejercer ampliamente el 
sagrado derecho de deliberación. 

V. E. ha obrado de un modo digno de su nombre y de su gloría 
no mezclándose en Guayaquil, como me asegura, sino en los nego- 
cios relativos á la guerra del Continente. La conducta del Gobierno 
de Colombia ha seguido la misma marcha que V. E.; pero al fin, no 
pudiendo ya tolerar el espíritu de facción que ha retardado el éxito 
de la guerra y que amenaza inundar en desorden todo el Sur de 
Colombia, ha tomado definitivamente su resolución de no permitir más 
tiempo la existencia anticonstitucional de una Junta que es el azote 
del pueblo de Guayaquil, y no el órgano de su voluntad. Quizá V. E. 
no habrá tenido noticia bastante imparcial del estado de conflicto en 
que gime aquella Provincia, porque una docena de ambiciosos pre- 
tenden mandarla. Diré á V. E. un solo rasgo de espantosa anarquía: 
No pudiendo lograr los facciosos la pluralidad en ciertas elecciones, 
mandaron poner 'en libertad el presidio de Guayaquil para que los 
nombres de estos delincuentes formaran la preponderancia á favor de 
su partido. C eo que la historia del Bajo Imperio no presenta un ejem- 
plo más escandaloso. 
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Doy á V. E. las gracias por la franqueza con que me habla en la 
nota que contesto; sin duda la espada de los Libertadores no debe 
emplearse sino en hacer resaltar los derechos del pueblo. Tengo la 
satisfacción, Excmo. Protector, de poder asegurar que la mía no ha 
tenido jamás otro objeto que asegurar la integridad del territorio de 
Colombia, darle á su pueblo la más grande latitud de libertad y extir- 
par, al mismo tiempo, así la tiranía como la anarquía. Por tan santos 
fines, el Ejército libertador ha combatido bajo mis órdenes y ha logra- 
do libertar la patria de sus usurpadores, y también de los facciosos 
que han pretendido turbarla. 

Es V. E. muy digno de la gratitud de Colombia al estam- 
par V. E. su sentimiento de desaprobación por la independencia pro- 
vincial de Guayaquil, que en política es un absurdo, y en guerra no 
es más que ún reto entre Colombia y el Perú. Yo no creo que Gua- 
yaquil tenga derecho á exigir de Colombia el permiso para expresar 
su voluntad para incorporarse á la República; pero sí consultaré al 
pueblo de Guayaquil, porque este pueblo es digno de una ilimitada 
consideración de Colombia, y para que el mundo vea que no hay pue- 
blo de Colombia que no quiera obedecer sus sabias leyes. 

Mas dejando aparte toda discusión política, V. E., con el tono 
noble y generoso que corresponde al Jefe de un gran pueblo, me afir- 
ma que nuestro primer abrazo sellará la armonía y la unión de nues- 
tros Estados, sin que haya obstáculo que no se remueva definitiva- 
mente. Esta conducta magnánima por parte del Protector del Perú fué 
siempre esperada por mí. No es el interés de una pequeña provincia 
lo que puede turbar la marcha majestuosa de la América Meridional, 
que, unida de corazón, de interés y de gloria, no fija sus ojos sobre 
las pequeñas manchas de la revolución, sino que eleva sus miras sobre 
los más remotos siglos y contempla con gozo generaciones de gene- 
raciones libres, dichosas y anegadas en todos los bienes que el cielo 
distribuye á la tierra, bendiciendo la mano de sus protectores y liber- 
tadores. 

La entrevista que V. E. se ha servido ofrecerme yo la deseo con 
mortal impaciencia y la espero con tanta seguridad como ofrecida 
por V. E. 

Acepte V. E. los testimonios de la profunda consideración con 
que soy de V. E. su atento obediente servidor, 

Bolívar. 

Excmo. Sr. Protector del Perú^ D, José de San Martín. 
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JUNTA DE GOBIERNO. — (rESERVADO) 

Gtu^^ofuÜ, Junio 24 de 1822. 

EXCMO. SEÑOR 

La victoria de Pichincha, debida á las tropas del Perú, apresuró 
la entrada en Quito del Libertador de Colombia. El Gobierno fió al 
Señor Mariscal La Mar la honrosa comisión de pasar á felicitarle á su 
nombre. La felicitación, los varios objetos que comprendía y el perso- 
naje á quien era dirigida, exigieron la elección de un sujeto del 
mérito y reputación del Señor Mariscal. 

En el momento mismo de su partida hemos recibido la comunica- 
ción de ese Supremo Gobierno, fecha 7 del presente, por la cual nos 
participa el nombramiento que ha hecho en el mismo de Jefe del 
Estado Mayor General del Perú y la orden que se le había dirigido 
para que saliese inmediatamente á servir su destino. Esta ocurrencia 
inesperada nos hizo entrar en un serio acuerdo, y pesando por una y 
otra parte los inconvenientes, las ventajas y las críticas circunstancias 
de esta Provincia, no heñios podido menos que exigir del Señor Maris- 
cal su partida á Quito. Esperamos que V. E. no desaprobará esta 
necesaria resolución teniendo presentes los poderosos motivos que 
nos han impulsado. 

V. E. debe recordar las intimaciones del Libertador á este Gobierno 
sobre la agregación de esta Provincia á la República, y su derecho 
parecerá más fuerte sostenido hoy por tres mil bayonetas. Los Jefes, 
Oficiales y parciales que se han reunido en Quito, y sitian á S. E., le 
han dado los informes más siniestros de este Gobierno y las noticias 
más equivocadas de la situación, espíritu y opinión de este pueblo. Se 
le ha hecho creer (y S. E. no se ha desdeñado de descender á dar cré- 
dito á pueriles imposturas) que toda la Provincia está decidida por la 
República y que sólo el Gobierno se opone, oprimiendo y violentando 
la voluntad general. Era, pues, forzoso que se remitiese á S. E. un 
sujeto de respeto, de crédito y con toda la presunción de imparciali- 
dad, que después de cumplimentarle aprovechase la mejor oportuni- 
dad de informarle de la verdadera situación de esta Provincia, de la 
libertad sin límite que, sin degenerar en licencia, le permite el Gobierno 
en materia de opinión; que le impusiese de la honradez y liberalidad 
de nuestros principios y de las artes que han puesto en obra los ene- 
migos del orden. Todo con el fin de descubrir los planes que se hubiese 
propuesto el Libertador sobre este pueblo y de suspenderlos ó neutra- 
lizarlos si fuese posible. 
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Tenemos sospechas, y no leves, de que los Jefes de la República, 
persuadidos de que el Gobierno del Perú ha puesto todos los medios 
de disolver el batallón «Numancia» , proyectan hacer lo mismo con la 
División de Santa Cruz, y que ya han empezado á pretextar demoras 
para su regreso. El Sr. La Mar hará desvanecer los inconvenientes, 
apresurará su salida y aun esperamos que, á más de la fuerza propia 
de la División peruana, traiga mil hombres más de la República, para 
que todos se embarquen en este, y vayan con su cooperación á apre- 
surar el día de gloría que nos prepara V. E. Para este efecto es indis- 
pensable que V. E. remita transportes; si la escuadra no estuviese 
ocupada en algún otro objeto, podría venir, y entonces la conducción 
de las tropas al Callao seria más fácil, más cómoda y menos costosa. 
Pero si la División baja de la sierra á este punto y no llegasen los 
transportes, entonces echaremos mano de los buques de esta bahía y 
haremos los mayores esfuerzos por aprestar su marcha. V. E. conocerá 
fácilmente que ningún otro que el Sr. La Mar podía preparar, facilitar 
y ejecutar estas operaciones complicadas y sobremanera importantes 
al Estado del Perú. Desde que recibimos la mencionada intimación del 
Libertador, el Gobierno ha creído iniciada la agregación de esta Pro- 
vincia y que era inevitable un compromiso entre el Perú y Colombia; 
pues ni ésta podría desistir de su intento, en que ha cifrado la parte 
principal de su prosperidad, ni aquél podría ver pasivamente el ultraje 
de un pueblo puesto bajo su protección. 

En conclusión: salvar la División del Perú, aumentar su fuerza, 
hacerla útil en la próxima campaña, precaver diferencias desagrada- 
bles entre los dos Estados (cuyos resultados podrían ser una guerra 
civil que, aumentando la desolación de América, nos desconceptuase 
y envileciese á los ojos de Europa), desimpresionar al Libertador de 
las absurdas y detestables ideas que se le han sugerido contra este 
Gobierno y, en fin, evitar que los horrores de la discordia sean el 
fruto de los sacrificios de este pueblo por su libertad, por la de las 
provincias comarcanas y por la causa americana; tales han sido los 
motivos poderosos que nos han obligado á creer que el Señor Maris- 
cal La Mar haría un servicio más importante á la Patria, y al Perú 
particularmente, partiendo á Quito antes de ir á servir el destino con 
que acaba de honrarle su Gobierno. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 



José de Olmedo. 



Bxcmo. Sr. Supremo Delegado del Perú. 
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Bogotá f y$mio de 1S22. 

Al Excmo. Señar Libertador Presidente de la República de Colombia. 

EXCMO. SEÑOR 

Luego que recibí la comunicación de V. E. fecha en el Cuartel 
General del Trapiche á i .^ de Junio últímo, tuve la honra de some- 
terla al conocimiento y decisión del Poder Ejecutivo de la República. 
La cuestión sobre las posesiones de Guayaquil han parecido de tanta 
importancia que ha sido necesario considerarla por todas sus fases 
en el Consejo de Gobierno. 

Debo poner en noticia de V. E. la resolución del Congreso rela- 
tiva á esta misma materia. La consideró interesante aquel Cuerpo le- 
gislativo en su totalidad y convino unánimemente en que para la 
incorporación de las provincias que c9mponen la Presidencia de Quito, 
se emplease con preferencia el medio de una negociación amigable, al 
de la fuerza. 

La cuestión varía sustancialmente cuando, agregada espontánea- 
mente la mayor parte de aquella Presidencia, se trata de la parte que 
debe caber á una accesoria. La práctica de otras naciones que se 
vanaglorian de profesar principios tan liberales como Colombia está 
muy de acuerdo en que los intereses é interesados de una pequeña 
fracción de la sociedad deben sucumbir á los de la mayoría. Las leyes 
del hombre en estado de naturaleza no pueden aplicarse en manera 
alguna al estado social, en que se renuncian muchas de aquéllas para 
gozar de los beneñcios que trae consigo el poder y la fuerza combi- 
nados. Tampoco puede existir en el seno de la sociedad el hombre 
de la naturaleza sin causar á los que la componen perjuicios de la 
mayor consideración. Tal sería la provincia de Guayaquil si, colocada 
entre el Perú y Colombia, continuase sirviendo en una especie de 
aislamiento desventajoso á ella misma y perjudicial á los Estados 
colombianos. 

La exposición que tengo la honra de acompañar á V. E. manifies- 
ta claramente que el actual Gobierno de Guayaquil no desconoció 
esos principios cuando pudo ponerlos en práctica al tiempo de su 
transformación política. ¿Con qué derecho decretó entonces la agrega- 
ción de veinte mil almas de población que componen el Cantón, pro- 
vincia de Porto- Viejo, contra su voluntad, expresamente declarada 
en favor de Colombia? Este mismo es el que tenemos en el día para 
compeler á Guayaquil á entrar en su deber, caso que una negocia- 
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ción amigable no sea capaz de producir el efecto. Este derecho es 
tanto más fuerte de nuestra parte cuanto que el Perú no puede ale- 
gar en su apoyo el menor motivo que justiñque sus pretensiones ni 
que pueda autorizar á su Protector á dar á V. E. consejos que no 
necesita. Le República de Colombia tiene demasiado acreditada su 
moderación para con los demás Estados americanos; sabe respetar 
las instituciones, cualesquiera que ellas sean, y se ha abstenido de 
intervenir directa ó indirectamente en sus negocios domésticos. Esto, 
al parecer, nos hace acreedores á igual correspondencia, principal- 
mente si se considera que nuestros derechos están fuera de toda 
duda, fundados en la pactación y en el uti possidetis al tiempo de la 
fundación de la República. Si es, pues, incuestionable, como lo es, 
que la bahía de Tumbes era el extremo de nuestro territorio por aque- 
llas costas del Paciñco y que la provincia de Guayaquil está com- 
prendida entre nuestros límites, ningún poder extraño puede absolu- 
tamente mezclarse en la disputa con la menor apariencia de razón. 

La resolución de lo que convenga hacer en el caso presente es, 
por lo tanto, de nuestra exclusiva incumbencia. Podemos adoptar me- 
didas extremas, si se quiere, sin ofender á nadie; pero como un Esta- 
do naciente debe obrar con la mayor circunspección; como el Gobier- 
no de un pueblo libre debe contemporizar cuanto sea compatible con 
su dignidad en todos los casos en que su conducta pueda increparse 
de opresiva y tiránica; como, en fin, siempre que se trata de la suer- 
te de una población que va á formar perennemente con nosotros 
una sola familia, es conveniente conciliar las opiniones en lugar de 
irritarlas, ha parecido al Poder Ejecutivo que la cuestión no debía 
decidirse aquí, sino donde pueda emplearse con fruto la persuasión, 
las circunstancias y casualidades y cuanto sea capaz de conducir las 
cosas á un término feliz. Muy poco se necesitaría para convencer á 
los partidarios del Perú en aquella Provincia, que sus intereses bien 
entendidos están de parte de Colombia. Esta República, no teniendo 
otros exclusivamente en el Pacífico que los de Panamá y Guayaquil, 
los vería como suyos propios, los adelantaría con el mayor esmero y 
los defendería con todo su poder. Muy diferente sería la suerte de 
aquellos pueblos si algún día recibiesen la ley de un Estado que, con- 
siderándolos como una miserable minoría, procurase siempre hacer 
refluir las ventajas de su comercio y de su agricultura en beneficio y 
engrandecimiento de sus numerosas provincias marítimas. La voz de 
un Diputado de Guayaquil en el Congreso del Perú sería de muy poco 
influjo por los esfuerzos de sus competidores, mientras que en Colom- 
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bia encontraría constantemente todo el apoyo y protección que podía 
apetecer. 

Todo esto ha inducido á S. E, el Vicepresidente y al Consejo de 
Gobierno á creer que nadie podría resolver con tanta destreza esta 
cuestión como V. E., en virtud de las facultades extraordinarias que 
le atribuye la ley. Se adelanta, sin embargo, á hacer simplemente 
á V. E. las indicaciones siguientes: 

I .' Que para la resolución de la cuestión de Guayaquil, se prefiera 
siempre el medio de una negociación amistosa, manejada con toda la 
prudencia que caracteriza á V. E. 

2.' Que si ésta no produce efecto alguno, se ocupe inmediatamente 
por la fuerza el Cantón, provincia de Porto- Viejo, y todos los pueblos 
de la provincia de Guayaquil que reconozcan ó estén dispuestos á re- 
conocer espontáneamente la República de Colombia. 

3.' Que en las fronteras del territorio de Guayaquil que perma- 
nezca separado de Colombia, se establezca inmediatamente una Adua- 
na como las de nuestros puertos marítimos, en la cual las mercaderías 
y frutos que se introduzcan de Guayaquil á nuestras provincias ó se 
extraigan de éstas, paguen los mismos derechos de introducción y ex- 
tracción que el comercio extranjero en artículos permitidos y que no 
son de contrabando. 

4,' Que si en virtud de las medidas anteriores el Gobierno de Gua- 
yaquil cometiese el menor acto de hostilidad ó violencia, las tropas 
de Colombia ocupen sin demora toda la Provincia, quedando desde el 
momento agregada á la República. 

Como éstas no son más que unas meras indicaciones, el Gobierno 
lo espera todo de la sabiduría y experiencia que V. E. tiene tan bien 
acreditadas en el curso de su vida pública. 
Dios, etc. 

Pedro Gual. 



Bxcmo. Señar Supremo Delegado del Perú. 

EXCMO. SEÑOR 

En este momento hemos recibido la adjunta comunicación de S. E. 
el Presidente de Colombia, que da á conocer sus planes sobre la con- 
ducción de tropas al Perú por este puerto. 
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Parece llegado el tiempo de que el Estado del Perú mañiñeste en 
favor de esta Provincia la protección que le tiene ofrecida, arreglando 
amigablemente sus negocios, ó más bien sosteniendo por su mediación 
la absoluta libertad de este pueblo en un asunto que debe decidir de 
su suerte. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

José de Olmedo. 
Guayaquilf Junio 26 de 1S22* 



MINISTERIO DE ESTADO Y RELACIONES EXTERIORES 

Lima^ Julio 12 di 1S22. 
Al Secretario de la Excma. Junta Gubernativa de Guayaquil. 

Se han recibido en este Ministerio ejemplares del decreto de 19 de 
Junio anterior, por el cual esa Excma. Junta ha tenido á bien convocar 
á la electoral de la Provincia con el objeto que indica V. S. en su nota 
de 24 del mismo, que tengo el honor de contestar. 

Aseguro, etc. 

B. MONTEAGUDO. 



Representación. 

Exento. Ayuntamiento 

Hasta hoy hemos dado ante toda la América las pruebas más rele- 
vantes de nuestro amor por el orden, sosteniendo con todos nuestros 
esfuerzos al Gobierno constituido provisionalmente en el Estatuto 
extraordinario, que promulgaron nuestros Representantes. V. E. ha 
oído el voto libre de esta Capital por su incorporación á la República 
de Colombia en el Cabildo de 31 de Agosto de 1821, á que concurrió 
invitado el Jefe de la División del Sud, según lo expresa el acta de 
aquel día. Sin embargo de cualquiera protesta posterior del Cabildo, 
la opinión por la incorporación á la citada República se difundió con 
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tanto tesón y energía, que en nada contuvo en lo sucesivo al Cantón 
de Porto- Viejo ni al Batallón de Libertadores para que secundasen 
esta misma decisión. Los hechos han sido notorios: cualquier colorido 
que después se les haya dado ha sido efecto de reflexiones y opiniones 
particulares que no deben entorpecer el giro en los grandes negocios 
de tendencia nacional. 

V. E., en fin, ha visto ayer la gloriosa entrada de S. E. el Libertador 
Presidente, victoreada por toda la Capital, que proclamaba con entu- 
siasmo á Guayaquil incorporado á Colombia. En este acto solemne y 
augusto no ha intervenido fraude ni artificio, porque el buen pueblo 
está suficientemente ilustrado en la materia, de que tanto se le ha tra- 
tado en los papeles públicos. 

Tenemos, pues, la absoluta pluralidad de la Provincia en favor de 
la agregación. Los demás pueblos son en realidad unos territorios de 
los propietarios de la Capital, como lo han dicho los impugnadores del 
manifiesto de Porto- Viejo sobre su incorporación á Colombia. La clase 
notable y propietaria de la Provincia está unánimemente decidida 
por la misma agregación. Consistiendo, pues, en estas voluntades la 
terminación de este negociado, urge apresurarlo con solemnidad en 
favor de la República. Si el voto de los Representantes fuese contrario 
al de sus comitentes, se tendría por un acto de singular opinión: aguar- 
darlo es inútil, porque dilata el cumplimiento que merece el plácito 
espontáneo y solemne de un pueblo que quiere leyes, reposo y feli- 
cidad. 

Nosotros, que reconocemos en V. E. uno de los representantes 
nuestros, le invitamos reverentemente para que finalice este interesante 
asunto conforme á una decisión tan altamente pronunciada. V. E. es 
el iris de nuestra prosperidad, y nunca empleará más debidamente sus 
altas atribuciones que contrayéndolas á sostener y fomentar el bien 
suspirado de esta Provincia leal y pacífica. Tenga V. E. presente que 
desde el primer Congreso electoral se conoció la uniformidad de nues- 
tros intereses con los de Colombia, y nuestros Representantes, condu- 
cidos entonces por el verdadero bien de nuestra sociedad, dispusieron 
en el art. 1 5 del Estatuto que nuestra ordenanza mercantil fuese en lo 
posible la de Cartagena. Hoy, que vemos en todos ramos legislada la 
República del modo más sabio y conforme á la dignidad de un pueblo 
libre, nos apresuramos á buscar en ella estos bienes de paz y felicidad 
que jamás podremos conseguir en nuestra pequeña extensión por solos 
nuestros esfuerzos. Queremos tener libertad respetada, seguridad invio- 
lable y propiedad sin turbaciones, para ser considerados nacionalmente^ 
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ponemos en actitud de unir nuestros recursos á los de los pueblos 
todavía tiranizados y, conduciéndolos al goce de sus derechos, Anali- 
zar la obstinada contienda con los peninsulares. 

Y exigimos que si en el mismo acto de presentar á V. E. nuestros 
votos no fuesen elevados por el mismo conducto de nuestro Síndico 
al conocimiento de S. E. el Presidente de la República de Colombia, 
lo haga por sí mismo con la protesta correspondiente. 

Guayaquil, 12 de Junio de 1822. 

Vicente Espantoso. — Francisco de Arellano Pacheco. — Tomás 
Espantoso. — (Siguen las firmas.) 



Anexión de Guayaquil. 

Simón Bolívar, Libertador PREsmENTE de Colombia, etc., etc., etc. 

¡Guayaquileños! 

Terminada la guerra de Colombia, ha sido mi primer deseo com- 
pletar la obra del Congreso, poniendo las provincias del Sur bajo el 
escudo de la libertad y de las leyes de Colombia. El Ejército libertado^ 
no ha dejado á su espalda un pueblo que no se halle bajo la custodia 
de la Constitución y de las armas de la República. Sólo vosotros os 
veíais reducidos á la situación más falsa, más ambigua, más absurda 
para la política como para la guerra. Vuestra posesión era un fenó- 
meno que estaba amenazando la anarquía; pero yo he venido, guaya- 
quileños, á traeros el arca de salvación: Colombia os ofrece por mi 
boca justicia y orden, paz y gloríaJ 

iGuayaquileñosI Vosotros sois colombianos de corazón, porque 
todos vuestros votos y vuestros clamores han sido por Colombia, y 
porque de tiempo inmemorial habéis pertenecido al territorio que hoy 
tiene la dicha de llevar el nombre del padre del Nuevo Mundo; mas yo 
quiero consultaros, para que no se diga que hay un colombiano que 
ño ame su patria y leyes. 

Simón Bolívar. 
Cuartel Gemral en Guayaquil, d 13 di Julio de 1822^ 12.^ 
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Bartolomé Salom, del Orden de los Libertadores de Venezuela y 

CUNDINAMARCA, CONDECORADO CON LA CrUZ DE BOYACA, GeNERAL DE 

Brigada de los Ejércitos de la Repúbuca de Colombia, Jefe del 
Estado Mayor General, etc., etc., etc. 

Á los habitantes de Guayaquil: Salud. 

Artículo I. 

S. E. el Libertador ha tomado la ciudad y provincia de Guayaquil 
bajo la protección de Colombia. 

Artículo II. 

El pabellón y escarapela de Colombia los tomará la Provincia como 
el resto de la Nación. 

Artículo III. 

Todos los ciudadanos, de cualquiera opinión que sean, serán igual- 
mente protegidos y gozarán de una seguridad absoluta. 

Artículo IV, 

Colombia será vitoreada en todos los actos públicos, así militares 
como civiles. 

Artículo V. 

La autoridad de S. E. el Libertador y sus subalternos ejercerán el 
mando político y militar de la ciudad y provincia de Guayaquil. 

Artículo VI. 

Se encarga á los ciudadanos el mayor orden, á fin de evitar las 
disensiones que han ocurrido. 

Artículo VII. 

Las antiguas autoridades han cesado en sus funciones políticas y 
militares; pero serán respetadas como hasta el presente y hasta la con- 
vocación de los representantes de la Provincia. 

Por orden de S. E. el Libertador, publíquese por bando. 

Bartolomé Salom. 
Guayaquil^ Julio ij de /<^22.— /a. 
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e#xfosiaón que hizo s. e. el libertador presidente de colombia a la 
Junta de Guayaquil, por el órgano de su Secretario General, G)- 
RONEL José Gabriel Pérez. 

S. E. el Libertador de Colombia, para salvar al pueblo de Guaya- 
quil de la espantosa anarquía en que se halla y evitar las funestas 
consecuencias de aquélla, acoge, oyendo el clamor general, bajo la 
protección de la República de Colombia al pueblo de Guayaquil, en- 
cargándose S. E. del mando político y militar de esta Ciudad y su Pro- 
vincia, sin que esta medida de protección coarte de ningún modo la 
absoluta libertad del pueblo para emitir franca y espontáneamente su 
voluntad en la próxima congregación de la representación. 

J. Gabriel Pérez, 

S«ciittflo Goacnl d« B> B. «I UbcrMdor. 
OuayagmÜf Julio 13 di 1822.^12. 



Al Señor Secretario General^ Coronel y. Gabriel Pérez. 

El Gobierno y pueblo de Guayaquil se han considerado siempre 
bajo la protección de la República. Y aunque no deba llamarse anar- 
quía el que algunos pocos del pueblo hayan levantado el pabellón de 
Colombia, ni la más ó menos exaltación con que otra parte del mismo 
pueblo ha manifestado su júbilo y su opinión (cuyos pequeños esfuer- 
zos se contuvieron desde su principio con una insinuación del Gobier- 
no), sin embargo, deseando evitar todo motivo de inquietud y discor- 
dia, se ha comunicado á los Cuerpos que S. E. el Libertador ha resuelto 
encargarse del mando político y militar de la Ciudad y la Provincia, 
cesando desde luego el Gobierno en las funciones que le había confia- 
do el pueblo. 

Lo que participo á V. S. de orden del Gobierno para conocimiento 
de S. E. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Pablo Merino. 
OttayofUÜf yülie 13 de 1S22. 
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Pr^ccdlmlttBto para raonlMrlsMr la anaxlóa. 

En la ciudad de Guayaquil, á trece de Julio de mil ochocientos 
veinte y dos: Habiéndose reunido en esta sala capitular un Cabildo ex- 
traordinario que pidió el Señor Procurador General D. José Leocadio 
Liona, se trató y acordó el particular siguiente por los señores que 
componen la Excma. Municipalidad de esta Capital. 

El citado Señor Procurador General por sí, y á nombre de los que 
suscriben, presentó una representación en que algunos vecinos de esta 
Ciudad solicitan que inmediatamente se dirija por conducto de la Mu- 
nicipalidad al Excmo. Sr. Presidente Libertador de la República de 
Colombia, y dijo: Que bien pública era la aclamación con que todo el 
pueblo había recibido á dicho Sr. Libertador á su llegada á este puer- 
to; el entusiasmo y decisión con que se han pronunciado por la incor- 
poración de esta Provincia á la República de Colombia, cuya3 justas 
leyes y respeto harían sin duda á Guayaquil y su Provincia que estos 
sentimientos de justicia y gratitud habían sido repetidos en diversos 
actos; que en los momentos críticos de la transformación política de 
esta Capital desde luego se adoptó un Estatuto Provisorio, obra del 
momento y las apuradas circunstancias que exigían precaver una 
anarquía. Que este pueblo, recomendable por tantos títulos á la gran 
República, á quien pertenece, había obedecido á las autoridades, prue- 
ba nada equívoca de su moderación y tranquilidad. Que el mismo ex- 
ponente había cumplido las obligaciones á que por su empleo estaba 
constituido con el celo y actividad que es bien notorio; pero que es 
llegado el caso de perfeccionar la obra de nuestra agregación á Co- 
lombia, elevando la mencionada representación al Excmo. Señor Pre- 
sidente para los efectos á que se refíere, y á dar á toda la Provincia un 
testimonio verdadero del esplendor á que está llamada. 

Y habiéndose leído la representación á que se contrae el Señor 
Procurador Liona y meditado lo conveniente acerca de su contenido 
con reconocimiento de las ñrmas, cada uno de los señores de esta 
corporación expuso su parecer en el modo siguiente: 

El señor Regidor Saens, dijo: que las ciento noventa y tres ñrmas 
de la representación no son bastantes para la decisión interesante de 
la Provincia, sin embargo de que la mayor parte de los suscriptores 
no son vecinos, y que por último se debe juntar el Colegio electoral, 
según está dispuesto por el Superior Gobierno legítimo que tenemos. 
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El sefíor Regidor Tama, dijo: que la representación presentada por 
el Señor Procurador General en una de las reuniones tumultuarias de 
las que no se puede formar ninguna opinión en favor ni en contra de 
la decisión de los pueblos, y que ninguno de los vecinos que represen- 
tan están llenos de nulidad por semejantes actos. 

El señor Regidor Molina, expuso: que habiendo notado en la repre- 
sentación presentada por el Señor Procurador General que porción de 
ios individuos que la suscriben no son vecinos de este pueblo, como 
igualmente la duplicación de ñrmas de un mismo nombre, cuyo acto 
demuestra hasta la evidencia los diferentes pliegos que han circulado 
con el intento de recoger las firmas de los suscriptores; que esto se 
prueba manifiestamente con el hecho de estar firmados jóvenes hijos 
de familia y que actualmente se hallan aprendiendo oficios con sus 
maestros, y que no siendo de las atribuciones de esta Municipalidad 
conocer en un asunto reservado á solo el Colegio electoral, sé cree el 
exponente sin derecho á resolver materia tan importante. 

El señor Regidor Bodero, dijo: que los suscriptores de la represen- 
tación le parece que no forman opinión en las circunstancias presen- 
tes, respecto á que hay electores nombrados en esta Ciudad por quie- 
nes han sufragado sus votos, y son los vecinos que pueden decidir en 
particular de tanta gravedad. 

El señor Regidor Terranova se conformó con la exposición del se- 
ñor Regidor Tama. 

El señor Regidor Concha, dijo: que no componiendo las firmas de 
la representación ni una décima parte de los vecinos, padres de fa- 
milia de esta población, es de absoluta necesidad la reunión del Colé- 
gio electoral para la decisión de este asunto de tanta gravedad y 
transcendencia. 

El señor Regidor Suárez, dijo: que los que representan son muy 
pocos los que conoce, unos por falta de vecindad, otros por ser meno- 
res de edad y otros porque no tienen la facultad de poder representar. 

El Señor Procurador General 2.°, D. Nicolás Vera, expuso: que ra- 
tifica el voto del señor Regidor Concha, y que mediante á los que 
suscriben la representación, los que son vecinos tienen dado su poder 
al Colegio electoral, debe éste ser reunido para la decisión de un par- 
ticular de tanta importancia. 

En consecuencia de todo y con absoluta pluralidad de votos, ex- 
ceptuando el del Señor Procurador General, D. José Leocadio Liona, 
que siguió su propósito, se resolvió que en consideración al acta de 
31 de Agosto del año pasado de 182 1 que se tiene á la vista, y la 
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aclamación hecha en el mismo día por los Señores Alcaldes y Regido- 
res que la suscriben, sin embargo de que al ñnal de la citada acta se 
resolvió que los mismos Diputados de la primera Junta electoral com- 
pusiesen la que se iba á convocar, para tratar de la agregación de la 
Provincia, resulta que esta corporación no puede tener ninguna inter- 
vención en tan grave negocio, y determinó se estampase en la repre- 
sentación original el decreto siguiente: 

<Gítayaquil^ JuUo 13 dt 1822. 

» No siendo la expresión de las ciento noventa y tres firmas de las 
» personas que suscriben la instancia, la que forma el voto libre de los 
» vecinos de esta Capital, devuélvase por inconforme al decoro y regu- 
> larídad con que procede esta corporación. » 

Oída la decisión y decreto de esta Excma. Municipalidad, exclamó 
el Señor Procurador General: 

Primero. Que el Ayuntamiento de esta Ciudad no puede ni debe 
desairar el voto é intenciones de los que suscriben la mencionada re- 
presentación, pues que constituido como orgullo de los sentimientos 
públicos que con tanta constancia y dignidad han seguido dichos sus- 
criptores, los que se merecen toda consideración y á los mismos que 
seguirán sin duda algunas personas que están prontas á manifestar sus 
sentimientos, luego que vean establecido el Código de Colombia, que 
tanto favorece y protege la seguridad y prosperidad de los hombres. 

Segundo. Que negarse bajo cualquier pretexto á la incorporación 
de esta Provincia á la República, era dar un ejemplo á los demás pue- 
blos tan nocivo que jamás se conseguiría en la Europa la declaración 
de la independencia de los pueblos de América. 

Tercero. Que todos estos pasos no eran más que un abuso de la 
moderación del Libertador Presidente, que bondadosamente toleraba 
la negación de algunos particulares, y que, por último, en cumplid- 
miento de su obligación, como Procurador General y como particular> 
eleva desde luego la representación al Señor Presidente de la República 
de Colombia, para los fines indicados, pidiendo al Excmo. Ayunta- 
miento copia legalizada de esta acta. 

Con lo cual se concluyó este acto, que firmaron los señores que la 
componen por ante mí el Secretario, de que certifico. 

Manuel de Aviles. — Esteban José Amador* — Fernando Sáenz. — 
Manuel Tama. — ^Juan de Dios Molina, — Francisco de Terranova^ — 
Francisco de Concha. — Julián Rodero. — José Leocadio Llona* — Ni- 
colás Vera. — Lorenzo Suárez. — Miguel de Isuri, Secretario. 
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MINISTERIO DE ESTADO Y RELACIONES EXTERIORES 

LiwuL^ Julio 14 de 1822. 
Excmo, Sr. Presidente de la Junta Suprema de Guayaquil. 

EXCMO. SEÑOR 

Enterado de las comunicaciones de 24 de Junio anterior sobre la 
comisión conferida al General La Mar, para felicitar al Libertador de 
Colombia y tratar de las bases correspondientes á la prosperidad y 
conservación de derechos de esa Provincia, me ha sido muy plausible 
la elección del expresado General como persona la más indicada al 
efecto, y con esta consideración no me ha sido sensible el retardo de 
su venida á esta Capital á objetos interesantes del servicio. 

El Protector del Perú se embarca hoy con dirección á esa Ciu- 
dad, y en su entrevista con el Libertador de Colombia, quedarán tran- 
sadas cualesquiera diferencias que pudieran ocurrir sobre el destino 
de ese país. 

Tengo la honra de suscribirme de V. E. atento seguro servidor, 

B. MONTEAGUDO. 



Guayaquil^ Julio 15 de 1822. 

EXCMO. SEÑOR 

El 1 1 del presente entró en esta Ciudad S. E. el Presidente de la 
República de Colombia, en medio de las aclamaciones debidas á su 
nombre. 

En el mismo dia llegaron 1.300 hombres que habia indicado S. E. 
al Gobierno venían destinados á pasar al Perú. 

Posteriormente, S. E. ha reasumido el mando político y militar de 
esta Provincia, habiendo cesado, en consecuencia, todas las funciones 
de la Junta de Gobierno. 

Lo participo á V. E. para que en adelante sepa á quién debe diri- 
gir sus comunicaciones oñciales. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

José de Olmedo. 
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Excmo. Señor Supremo Delegado del Perú. 

Con encargo del Excmo. Señor Protector informé al Supremo De- 
legado en las ocurrencias de Guayaquil después de la llegada del Li- 
bertador Presidente de Colombia. De la misma orden he quedado en 
observación para comunicar á mi Gobierno de los demás pasos que se 
dieren hasta consumar el atentado de la agregación de esta Provin- 
cia á la República, persuadido quizás de que el ambicioso Jefe que la 
manda buscase algún arbitrio para salvar apariencias. 

Ninguno más especioso que el de la anarquía que adoptó desde el 
principio; y así la maniobra forjó esta quimera, y la ha sostenido des- 
pués la fuerza, atropellando inconvenientes de tanta gravedad como 
los que aparecen del papel que acompaño á V. S. I. H., formado por 
un individuo de los que componían la Junta electoral en la Provincia. 
Este documento comprende por días las organizaciones de la Junta y 
del Presidente Libertador; y V. S. L H. podrá hacer de él el uso que 
tenga por conveniente. 

Soy de V. S. L H. con la más atenta consideración, 

L H. s. 

JosEPH DE Morales. 

/. //. 5. /?. Bernardo Monteagudo^ Ministro de Relaciones Exteriores 
del Perú. 



Actas del Colegio electoral convocado para el 28 de Julio de 1822. 

En la ciudad de Guayaquil, á 28 días del mes de Julio de mil ocho- 
cientos veinte y dos años, habiéndose reunido los señores del Colegio 
electoral para en forma preparatoria nombrar la Comisión de Poderes 
que debe informar sobre la insuñciencia ó ilegitimidad de los poderes 
conferidos por los pueblos á sus respectivos suplentes, precedió la 
duda sobre si el último Presidente del Congreso debía continuar con 
el mismo destino en la Junta preparatoria que estaba reunida; y ha- 
biéndose decidido la añrmativa por unanimidad absoluta, ocupando el 
lugar correspondiente el Sr. Dr. José Joaquín de Olmedo, Presidente 
que fué en la anterior sesión de la primera Legislatura, se procedió á 
la elección de comisionados para la revisión de poderes; resultaron 
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electos para este ñn los Sres. Antonio Rodayega y Olavarri con vein- 
te votos, Dr. Pedro Benavente con diez y siete, Dr. Bernabé Cornejo 
con diez y seis, Diego Novoa con diez y seis y Coronel José María de 
la Peña con catorce, á quienes inmediatamente se hizo saber el en- 
cargo que se les confería, entregándoles acto continuo los respectivos 
instrumentos sobre que debían ejercer su comisión; con lo que, Anali- 
zada la sesión de este día, quedó convocada la Junta preparatoria 
para continuarla el veinte y nueve del corriente, ñrmando esta acta 
los señores electores propietarios que estuvieron presentes con el Se- 
cretario interinamente nombrado. 

José de Olmedo. — ^José Leocadio Llona, elector por Jipijapa. — 
José Antonio Marcos, elector por Palenque. — (Siguen las ñrmas de los 
electores.) 



En veinte y nueve de Julio del mismo año, reunida la Junta pre- 
paratoria para oir el informe de la Comisión de Poderes, y en virtud 
de no haber comparecido el Sr. Presidente Olmedo, colocado en su 
lugar interinamente, el señor elector Dr. Manuel Rivadeneira, se pro- 
cedió á la lectura del informe dado por la Comisión expresada de Pode- 
res, el cual se inserta á esta acta para que haga un cuerpo con ella; y 
aprobándose por unanimidad los que en el dictamen de la Comisión 
no daban lugar á reparo alguno, se discutió y examinó la naturaleza 
de los que informaba hallar viciados. 

Los electores de Caracol, después de un maduro y detenido exa- 
men sobre las facultades del Ejecutivo para aumentar ó disminuir la 
representación de la Legislatura, fueron excluidos por unanimidad 
absoluta, declarándose su representación comprendida en la del pue- 
blo principal de Babahoyo. 

El suplente de Samborondón se declaró con la misma unanimi- 
dad no tener lugar por estar expedito el propietario Sr. Luis Franco 
Plaza. 

Acerca del nombramiento del ciudadano Cristóbal Alarcón, suplen- 
te por Daule, se le decidió por mayoría absoluta el derecho de presen- 
cia y voto, por la enfermedad notoria del Sr. Domingo Santisteban, 
cuya elección se tuvo por legítima; y que las razones que tuvo aque- 
lla parroquia para subrogarla, induciendo á la federalidad, no debieron 
tener lugar para la innovación. 



- 48 - 

El nombramiento de los ciudadanos £>r. Ramírez y Rudecindo 
Lucas se aprobó por unanimidad la subrogación del segundo por la 
ausencia voluntaria del ciudadano Manuel Otoya, y aunque se decla- 
ró que la del primero era digna de los reparos que hace sobre ella la 
Comisión; pero para que no quedase sin representación el pueblo de 
Monte Cristi, en fuerza de no haberse presentado el propietario Alar- 
cón, y por identidad de motivos para la aprobación del suplente de 
Daule, se aprobó del mismo modo el poder del Sr. Ramírez. 

Por la misma razón se aprobaron los poderes del suplente señor 
José Aguilera por el pueblo de Pajan. 

La subrogación del ciudadano Agustín Villavicencio se declaró sin 
lugar; teniéndose presente los motivos que favorecieron la elección del 
señor Domingo Santisteban, suplente hábil por el pueblo de Daule, é 
impedido únicamente por su enfermedad notoria. 

El suplente de Porto-Viejo presentó en el acto el documento que 
echaba de menos la Comisión, y aprobándosele se declaró que legal- 
mente ocupaba el lugar del propietario Andrés de Vera. 

El suplente de Baba, presbítero Juan Bautista Maruri, fué excluido 
de la representación por resultar hábil el propietario Doctor Sebastián 
Delgado. 

Habiendo comparecido los suplentes de Yaguachi, y presentado 
los documentos que echa de menos la Comisión, se declararon por 
bastantes y por legítima su representación en el Congreso. 

Extrañándose la falta de poderes en los representantes de Baba- 
hoyo, se sancionó que subsistiese el nombramiento que obtuvo el pro- 
pietario Sr. Juan Antonio Viveros, que el suplente notoriamente electo 
Sr. José Garaicoa, por fallecimiento del otro propietario Francisco de 
Lavayen, presentase dentro de tercero día las credenciales que expuso 
tener en su hacienda, y no haberlas conducido consigo por suponer- 
las innecesarias, creyendo no hubiese tenido efecto esta reunión. 

Aprobados y desechados de este modo los respectivos poderes de 
que se ha hecho mención, se recibió el juramento por el Señor Vicepresi- 
dente á los suplentes, cuya representación quedaba sancionada, y pres- 
tándolo en manos de Su Señoría, ofrecieron desempeñar con fidelidad 
y pureza la comisión que les estaba confiada, tomando posesión de sus 
asientos y quedando constituidos miembros de la Junta preparatoria. 

El Sr. Liona hizo moción para que se procediese á la votación de 
Presidente, y dando principio á ella, resultó electo el Sr. Dr. Vicente 
Espantoso á pluralidad, con treinta y seis votos; el Sr. Dn Benavente 
tuvo tres votos, y los Sres. Marcos, Delgado y Olmedo, tmo. 
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Por unanimidad salió de Vicepresidente el señor elector Dr. Manuel 
Rivadeneira. 

Del mismo modo se sufragó en favor de los señores electores doc- 
tor Pablo Merino y Antonio Rodayega para Secretarios. 

Posesionado el Presidente de su asiento, declaró legítimamente 
instalado el Congreso, y que debía ponerse en noticia del Poder Eje- 
cutivo por los Secretarios del Congreso, que dirigiesen nota oficial al 
del Despacho general y que se pidiese la hora en que pasase la Comi- 
sión á poner en noticia de S. E. las elecciones del Congreso y su ins- 
talación. Así se acordó, y pasado el oficio contestó S. E. por la Secre- 
taría general haber dispuesto recibir la Comisión en aquel instante, y, 
en su consecuencia, se dirigieron al Palacio los Sres. Carbo, Delgado, 
Cornejo, Ramírez y Lara, que estaban nombrados para el efecto. Res- 
tituidos al Congreso dieron cuenta de su misión, exponiendo que S. E. 
se complacía con la instalación del Congreso, á quien por su parte 
declaraba en entera libertad para el ejercicio de sus augustas funcio- 
nes. Que su presencia no era necesaria para dar principio á las sesio- 
nes, en que no debería intervenir ni aun el Congreso Soberano de la 
República si estuviese presente. Que si el Congreso consideraba nece- 
sario, sacaría todas las fuerzas que ocupaban este recinto, lo que 
había hecho anticipadamente por imperiosas circunstancias que 
obraron. 

El Presidente del Cpngreso recomendó la liberalidad é ideas de 
S. E., y que de ningún modo podía jamás creerse que la seguridad 
individual de los naturales de estas provincias padeciese la menor 
lesión por opiniones políticas, al oirse las garantías de S. E. sobre las 
deliberaciones del Congreso. 

El Sr. Liona propuso se declarase la inviolabilidad de los Repre- 
sentantes por los discursos, opiniones y votos que manifestasen en 
el Congreso, y así se declaró después de haberse discutido el punto. 

Seguidamente el Congreso encargó á su Presidente el ceremonial 
para la solemnidad de la misa del Espíritu Santo que debía celebrarse 
el día siguiente, y admitiendo Su Señoría la comisión, ofreció librar las 
órdenes correspondientes al Presidente de la Municipalidad y Vicario 
eclesiástico de la Provincia. 

Hecha moción por el Sr. Marcos para que se ejecutase el art. 13 
del Estatuto Provisorio, á que provocaba la misma convocatoria de 13 
de Junio, oídos los apoyos y oposiciones que empezaron á proponerse 
en pro y en contra de la moción, por ser avanzada la hora, se levantó 
la sesión para continuarla al día siguiente. 

4 
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El Señor Presidente firmó esta acta con presencia de los Secreta- 
rios del Congreso, que así lo certificamos. 

Vicente Espantoso, Presidente del Congreso. — Antonio Rodayega, 
Elector Secretario. — Pablo Merino, Elector Secretario. 



Informe que presenta la Comisión de Poderes de que se hace mención 

EN LA precedente ACTA. 

Sinar 

La Comisión de Poderes ha examinado los que se le han presen- 
tado por los Diputados electores para suplir la falta de los propieta- 
rios, y encuentra: que por ausencia de los ciudadanos Francisco M. 
Roca, Francisco Pareja y José Cruz Correa, que se hallan en la 
Puna, se ha nombrado en esta Capital á los ciudadanos Doctor Vi- 
cente Espantoso, Doctor Pablo Merino y Vicente Roca, según apare- 
ce de la respectiva acta, cuyo tenor es legítimo, así como el corres- 
pondiente poder prevenido en la convocatoria para este Colegio elec- 
toral. 

El pueblo de Caracol ha nombrado dos Diputados, correspondién- 
dole sólo uno, y siendo los electos los ciudadanos Manuel Plazaret y 
Nicolás Romero; aquél en primer lugar y con mayoría de votos, es el 
único á quien compete la representación, pues el acta y poder confe- 
ridos están arreglados. 

Samborondón ha elegido al ciudadano José Antonio Espantoso 
en lugar del ciudadano Luis Franco, suponiéndole en el acta enfermo 
y en el poder como que ha hecho renuncia; pero falsificándose uno y 
otro con haberse presentado Franco en la sala del Colegio electoral, 
á quien privativamente compete la admisión de cualquiera renuncia, 
es claro que Franco y el ciudadano Juan de Dios Florencia, que existe 
ya en la ciudad sin impedimento, son los propietarios y no puede 
tener lugar Espantoso, sirviendo el poder otorgado á su favor y el de 
Florencia para éste y Franco. 

Balzar ha nombrado al ciudadano Bernardo Echeverri en lugar del 
ciudadano Mariano Briceño, cuyos documentos no ofrecen reparo. 

En Daule ha sido electo el ciudadano Cristóbal Alarcón en lugar 
del ciudadano propietario Pablo Mendiola, que fué reemplazado desde 
el mes de Septiembre del año próximo pasado por el Sr. Domingo 
Santísteban y ha sido excluido por sólo el Ayuntamiento, que le objeta 
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la falta de vecindad ; pero no estando expresamente prevenido tal 
punto en la convocatoria que expidió la Junta Superior de Gobierno, 
parece toca la representación á Santisteban y no á Alarcón, y que 
aquél manifieste su nombramiento y poderes ó sirvan los documentos 
traídos por Alarcón, que son legítimos en la sustancia, prescindiendo 
de la persona. 

Monte Cristi ha nombrado á los ciudadanos D. Cayetano Ramírez 
y Rudecindo Lucas; aquél por el ciudadano José Antonio Alarcón y el 
último por el ciudadano Manuel Otoya, residente en Payta, de que se 
infiere ser legal la representación de Lucas, mas no así la del ciudada- 
no Ramírez, porque Alarcón existe sin impedimento en aquel pueblo 
de su vecindad: estuvo en esta Capital pocos días ha, y si se ha retraí- 
do de asistir á este Congreso, habrá sido por el nuevo nombramiento, 
en cuyo acto, aunque se indicó su espontánea renuncia, se contradijo, 
y menos pudo admitirse por el Cabildo: de todo lo que se deduce que 
aunque el Doctor Ramírez obtiene la elección canónica y primero que 
la de Lucas, según la circular de 19 de Junio último, no puede tener 
lugar sino en defecto del propietario Alarcón. 

Paján ha nombrado al ciudadano José Aguilera, según consta de 
su acta y de un certificado con fuerza de poder; pero en ninguno de 
los documentos se da la razón de haberse procedido á elegir hallán- 
dose hábil el propietario, ciudadano Silvestre Rodríguez, que asistió á 
las sesiones del Colegio el año de 1820. 

Jipijapa ha nombrado al ciudadano Agustín Villavicencio en lugar 
del ciudadano Leocadio Liona; pero para el suplente no aparece poder 
ni otra acta de elección que un oficio del Alcalde, Bartolomé Baque, 
con una representación del Procurador General, en que objeta nulidad 
á la elección que se hizo en Liona, que asistió al Congreso del mes 
de Noviembre del año de 1820. 

Charapoto ha nombrado al ciudadano Francisco Alvarado, por 
ausencia al Chocó del ciudadano Joaquín Medranda, y para subrogar 
á éste ha presentado aquél documentos bastantes. 

Porto- Viejo ha nombrado por suplente al ciudadano Mariano Ce- 
vallos en lugar del propietario, ciudadano Andrés de Vera, refiriendo 
se mandaba por aquel Ayuntamiento se le sustituyese al suplente el 
poder conferido al propietario; pero tal documento no parece, y sólo 
el acta en que consta que Vera se enfermó en el camino cuando venía 
á concurrir á este Colegio. 

La Canoa ha nombrado al ciudadano Marcos Santos por suplente 
del propietario, ciudadano José Bernardo Plaza, en razón de hallarse 
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éste notoriamente enfermo, si asi se acredita por el relato de los docu- 
mentos autorizados por el mismo Plaza. 

Baba ha nombrado al presbítero ciudadano Juan Bautista Maruri 
desde el mes de Septiembre último, en lugar del propietario, ciudada- 
no Dr. Sebastián Delgado; mas el suplente ha presentado el acta 
expresando que el poder está conferido con generalidad para sus cua- 
tro Diputados, al paso que el Dr. Delgado se ha presentado en la 
actual reunión del Colegio electoral. 

Yaguachi, en lugar de los ciudadanos Mamerto Aviles y Carlos 
Moran, que es notorio se hallan ausentes en Quito, ha nombrado á los 
ciudadanos Manuel Moran y Diego Ignacio Franco, según resulta de 
un oficio del Alcalde de aquel pueblo al Señor Presidente de la Junta 
de Gobierno; pero aunque el nombramiento de suplentes es legítimo, 
los suplentes no se han presentado y se ignora el tenor de sus docu- 
mentos, sin embargo de que los suplentes se hallan en la Ciudad. 

La Comisión no encuentra otra cosa que exponer en cuanto á los 
documentos de su inspección, al paso que cualesquiera otros particu- 
lares que ocurran acerca de los propietarios y suplentes, en particular 
sobre la falta de vecindad, son de la incumbencia del Congreso, que 
resolverá lo que sea más arreglado. 

Guayaquil, Julio 28 de 1822. 

Doctor Pedro de Benavente. — Diego Novoa. — Bernabé Cornejo. — 
Antonio Rodayega y Olavarri. — José María de la Peña. 



A ¡os Señores Secretarios de la yunta electoral. 

Acabo de recibir la comunicación de VV. SS., de hoy, y he dado 
cuenta de ella al Libertador, que se ha servido disponer que puede 
pasar ahora mismo la Diputación á su Palacio. 

Tengo el honor de ser de VV. SS. el más atento servidor, 

J. Gabriel Pérez. 
Cuartel general de Giu^aquil, d 29 de Julio de 1822.-12. 



En treinta de Julio, reunido el Colegio electoral, acompañado de 
todas las Corporaciones civiles, eclesiásticas, seculares y regulares, se 
trasladó á la iglesia de San Agustín, y oída la misa solemne de Espí- 
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rítu Santo, se restituyó, acompañado de las mismas corporaciones, al 
salón de sesiones, en donde fué cumplimentada su instalación por el 
Tribunal de Justicia, Municipalidad y demás cuerpos, á quienes con- 
testó por el Congreso, el Presidente. Despedido el acompañamiento, 
continuó la moción del Sr. Marcos, suspendida el día de ayer. 

El Sr. Liona tomó la palabra y expuso: que la residencia correspon- 
día abrirla á las autoridades que se estableciesen después de declara- 
dos los destinos de la Provincia; que siendo la presente una reunión 
extraordinaria, en que por circunstancias imprevistas había cesado la 
autoridad de la Junta de Gobierno con los acontecimientos populares 
del 13 de Julio, que dieron lugar á que S. E. el Libertador se encar- 
gase del mando para proteger el orden, y no habiéndose cumplido el 
bienio que el articulo citado designa por duración al Poder Ejecutivo, 
era de declararse por el Congreso no haber llegado el día de la resi- 
dencia. 

El Señor Presidente tomó la palabra y protestó no tener interés 
alguno en que se residencíase ó no á los que administraron el Ejecu- 
tivo, pero que el señor proponente hacía una deducción muy nociva al 
interés público y al mismo decoro de los gobernantes anteriores, eva- 
diéndoles del juicio de sindicato por el tenor del artículo é que se refe- 
ria. Que la Legislatura anterior, declarando esta acción pública al 
vencerse los dos años que señalaba el Ejecutivo, no negaba que se 
promoviese si antes del término cesase en las funciones el constituido, 
porque de otro modo se haría ilusoria la responsabilidad de los man- 
datarios, aun cuando cometiesen delitos que motivase la deposición si 
ésta se verificaba antes del bienio. 

El Sr. Santisteban (Gaspar) pidió se leyese el artículo, y resultan- 
do de él que la representación provincial debía convocarse antes de 
los dos años, si la necesidad lo exigiese, y que la primera atención 
debía ser la apertura de un juicio público de residencia al Gobierno, 
apoyó el discurso del Señor Presidente, añadiendo que la misma Junta 
de Gobierno debió estar convencida de esta verdad, pues que en su 
convocatoria provocaba al juicio público. 

Teniéndose por suficientemente discutido el punto, se sancionó por 
unanimidad haber lugar al juicio de residencia con arreglo al art. i.'' 
y á la convocatoria publicada por el Gobierno. 

Se discutió, asimismo, sobre si sólo los gobernantes eran respon- 
sables de su conducta en este juicio, ó debía extenderse á los demás 
empleados, y se acordó, después de algunas observaciones que se hi- 
cieron por los Sres. Carbo, Cornejo y Rivadeneira, que la responsabi- 
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lidad era por sus hechos propios y los de sus respectivas criaturas, 
siempre que se justificase estar complicados por consentimiento en la 
mala versación que se probase contra éstas. 

Sancionados los puntos anteriores, se trató de elegir la Comisión 
de residencia compuesta de tres individuos del Colegio electoral, que 
por unanimidad de votos la compusieron los Señores Lara, Santa 
Cruz y Diego Franco; para Asesores, los Doctores Pablo Miño con 
treinta y nueve votos, Joaquín Salazar con veinte y tres, quedando á 
favor del Señor Dr. Pablo Chica diez y nueve votos; Miguel Suárez 
dos, José Padilla uno, y para Secretario el Señor elector por Baba, 
Miguel Rivera, con veinte y cuatro, resultando asimismo quince á favor 
del Señor elector Diego Manrique. Organizada 'la Comisión en esta 
forma, los Secretarios del Congreso'pasaron al de S. E. el Libertador 
copia del siguiente decreto: 

< El Congreso ha resuelto: 

» i.° Que con arreglo al artículo 13 del Estatuto Provisorio se 
» abra el juicio de residencia á la Junta de Gobierno que compusieron 

> los Señores José de Olmedo, Rafael Jimena y Francisco Roca. 

» 2.° Los jueces que han de conocer de ella por el término de ocho 

> días naturales, son los Señores electores Manuel Lara, Jerónimo 

> Santa Cruz y Diego Franco, oyendo el dictamen de los letrados 
» Doctores Pablo Miño y Joaquín Salazar, y actuando por Secretario 
» el Señor elector Miguel Rivera. 

> 3.° El juicio de sindicato comprenderá los artículos y materias 
» señaladas por las leyes que han regido. 

» 4.® La Comisión, concluido el término natural que le asigna el 
» artículo 2.®, y arreglando la sustanciación del proceso á las leyes 

> orgánicas de este juicio, dará cuenta al Congreso con su dictamen 

> en estado de sentencia. 

» S.** Los recursos se entregarán al Secretario de la Comisión. 

> ó."* Ésta se reunirá desde las ocho de la mañana hasta las dos de 

> la tarde y desde las cuatro hasta las siete de la noche en la casa 
» Consistorial, en forma pública de Tribunal. 

» Publíquese por el conducto que corresponde, poniéndose en no- 
» ticia de S. E. el Presidente Libertador. > 

Por moción que se hizo y aprobó por el Congreso, pasó el Señor 
Presidente el siguiente documento: 
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« EXCMO. SEÑOR 

> El Congreso ha resuelto: Que para que el curso de los negocios 

> no sufra la menor retardación y lleve toda la legitimidad que requie- 

> re el despacho, deposita en la persona de V. E. las facultades del 

> Ejecutivo en toda su latitud, hasta tanto que la deliberación final 

> de los representantes declare á la Provincia en el caso de reglar su 
» administración por las leyes. 

> Dios, ect > 

Se pasó á la Comisión de residencia un recurso y manifiesto de 
queja presentados por el Señor Morías sobre el despojo de su empleo 
de Tesorero. 

Se mandó agregar á estas actas la contestación de S. E. al encargo 
que se le hizo del Poder Ejecutivo por el Congreso. 

Se nombró la Comisión que debe arreglar las bases de la incorpo- 
ración de esta Provincia á Colombia, á los Señores Cornejo, Noboa, 
Benavente, Liona, Carbo, Santisteban (Gaspar) y Espantoso. 

Con lo que se concluyó esta acta, para continuar la sesión en el 
siguiente próximo día. 

Vicente Espantoso, Presidente del Congreso. — Antonio Rodavega, 
Elector Secretario. — Pablo Merino, Elector Secretario. 



Al Señor Presidente y Miembros del Colegio electoral de esta Provincia. 

SEÑORES 

S. E. el Libertador acaba de recibir la comunicación de W. SS. de 
esta fecha, y queda enterado de ella. 

Lo que tengo la honra de participar á VV. SS. de orden expresa 
de S. E. 

Dios, etc. 

J. Gabriel Pérez. 

Cuartel General en Guayaquil^ ájo de Julio de 1822.^12. 



Al Señor Secretario Generai de S. E. el Libertador. 

señor coronel 

La nota de V. S. de esta fecha sobre que el Colegio electoral está 
ejerciendo funciones legislativas contra sus atribuciones la hemos 
hecho presente al Congreso, y á su nombre contestamos que ninguna 
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providencia ha emanado que no sea guardando las ritualidades del 
conducto y objeto del bando de la convocatoria. 

El Congreso que se instaló quiso abrir sus sesiones bajo los auspi- 
cios de S. E., y una excesiva delicadeza le impidió á S. E. conce- 
derle este honor, para que no hubiese ni aun remota sospecha de 
coacción. 

El Colegio, conducido por la noble franqueza con que S. E. le ha 
protegido su libertad, ha suspendido momentáneamente reconocer y 
jurar la Constitución de la República, no porque sea su intención 
negarse á la incorporación que tanto apetece, sino para que desde el 
momento que la reconozca no se encuentren en la Provincia cuerpo ni 
representación alguna que no se conforme á los principios generales 
de la misma República. 

Como era difícil conseguirlo de un modo tan ventajoso como el 
que se presentaba por medio de las Comisiones que arreglasen las 
instrucciones de los Representantes de la provincia en el Congreso, 
esto ha llamado el objeto de sus sesiones; pero si la deliberación debe 
recaer sobre el único fin de decidir legalmente la incorporación de la 
Provincia, puede V. S asegurar á S. E. que en este momento queda 
deliberándose. 

Lo comunicamos á V. S. para que lo eleve al conocimiento 
de S. E. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Antonio Rodayega, Elector Secretario. — Pablo Merino, Elector 
Secretario. 

Sala del Colegio elutoral de Guayaquil^ á 31 de Julio de tS22. 



En Guayaquil, á treinta y uno de Julio de mil ochocientos veinte 
y dos, habiéndose reunido la Asamblea de Representantes para conti- 
nuar las sesiones, se hizo mérito de la suspensión en que se hallaban 
los asuntos de la Provincia, hallándose pendiente el objeto principal de 
la convocatoria de ella, que había sido fijar para siempre los destinos 
de la Provincia, conforme al libre y espontáneo voto de los pueblos, 
que estaba declarado por la incorporación á la República de Colom- 
bia. En su virtud, la Asamblea declaró, por aclamación, que desde 
aquel momento quedaba para siempre restituida á la República de 
Colombia, dejando á discreción de su Gobierno el arreglo de sus des- 
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tínos, por el conocimiento íntímo que asiste al Cuerpo electoral de las 
benignas intenciones de S. E. para con el pueblo su comitente: que 
las Comisiones establecidas por las actas anteriores quedaban del 
mismo modo á su alta discreción para que continuasen ó suspendie- 
diesen el curso de sus encargos. Pasado el mensaje por nota ofícíal, 
que condujeron los dos Secretarios del Congreso, contestó S. E. del 
modo que resulta en el original que se inserta, y del que ya se espe- 
raba por las mismas promesas de S. E. al tiempo que recibió el men- 
saje de estar instalada la Asamblea: en su virtud, el Señor Presidente 
recibió el juramento al Cuerpo representante con arreglo al títu- 
lo 3.** de la Constitución de la República, y el mismo Señor Presidente 
de la Asamblea lo prestó en manos de S. E. el Libertador. Conforme 
á la misma disposición de S. E. quedaron en su vigor las Comisiones 
de beneficios para esta Provincia y la de arreglo del de comercio 
establecida en este día por el siguiente decreto: 

€ Para arreglar las bases de la pública prosperidad de esta Provin- 

> cia y sus relaciones comerciales, con leyes orgánicas del tráfico in- 
» terior y exterior de importación y exportación, es indispensable el 

> examen de los reglamentos comerciales de la República y su ade- 

> cuación al giro de esta Provincia; para este análisis y para que se 

> puedan solicitar las reformas convenientes, el Colegio nombra una 
» Comisión compuesta de los señores Elector Vicente Roca, Martín 

> Icaza, José Villamil, Esteban Amador y Manuel Ignacio Moreno, 

> con facultad de elegir los restantes al que faltare. 

> I.** La Comisión examinará si el actual reglamento de Panamá 

> es adecuado en todo al giro mercantil de esta Provincia. 

> 2.^ Si merece algunas reformas, las expondrá refiriéndose á los 

> artículos y secciones correspondientes, y presentando al Gobierno 

* su proyecto con precisión y claridad. 

» 3.® De ningún modo se contraerá á otro objeto que al plan prác- 

> tico del giro y al de su mayor libertad y actividad. 

> 4.^ Nada se propondrá que altere las bases de la administración 
» esencial de toda la República en el ramo mercantil. 

> 5.^ Las oficinas de la Provincia franquearán de preferencia las 

> noticias y explicaciones que pidiere el Presidente de la Comisión, 

* para que ésta pueda evacuar su encargo. » 

Con lo cual quedó cerrada esta acta y en receso la Asamblea 
electoral, ratificando sus ardientes aclamaciones de exaltación y 



- 58 - 

júbilo por el augusto y solemne reconocimiento que acaba de hacer 
del Código constitucional, en cuya observancia espera encontrar los 
elementos de prosperidad y gloria de la Provincia que representa. 

Vicente Espantoso, Presidente del Congreso. — José Leocadio Llona, 
Elector por Jipijapa. (Siguen las firmas de los Electores.) 



Al Señor Secretario de S. B. el Libertador. 

señor coronel 

En este momento, por un acto aclamatorio, ha ratificado la Asam- 
blea electoral de la Provincia el voto ya publicado por los pueblos 
sobre declarar su incorporación á la República de Colombia. 

La Provincia queda bajo la tuición de S. E.; todas sus ventajas las 
espera de su generosidad. 

La Asamblea está constituida en sesión permanente, esperando 
que V. S. resuelva si debe quedar disuelta y hacer cada Representante 
el juramento como un simple ciudadano. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Antonio Rodayega, Elector Secretario. — Pablo Merino, Elector 
Secretario. 

Sala del Colegio electoral de Guayapíil^ d 31 de Julio de 1822, — 12.* 



Á los Señores Secretarios del Colegio electoral de esta Provincia. 

señores 

Con el mayor gozo ha recibido S. E. el Libertador la aclamación 
generosa con que el pueblo de Guayaquil, por medio de sus dignos 
Representantes, ha fijado para siempre su alto destino, entrando es- 
pontáneamente á formar el todo de la gloriosa República de Colombia. 
Guayaquil, por este acto inimitable é incondicional, ha contraído para 
con el Gobierno de Colombia un derecho eterno de protección y de 
gratitud. Pida Guayaquil cuanto haga su felicidad y gloria compatible 
con la Soberanía Nacional, que el Libertador se hará un grato deber 
de rogar á los Representantes del pueblo en Congreso para que Gua- 
yaqfuil sea, si es posible, la provincia más favorecida de Colombia, 
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S. E. desea que la Asamblea de los Representantes de Guayaquil 
preste el juramento de forma ante su dignísimo Presidente á nombre 
de la Provincia y de los mismos Representantes, y que el Señor Presi- 
dente se sirva pasar al Palacio del Gobierno á prestar su juramento 
en manos de S. E. el Libertador. 

Acepten VV. SS. las consideraciones de mi alto respeto y consi- 
deración con que soy de VV. SS. atento servidor, 

J. Gabriel Pérez. 
Cuartel General en Gtiayaquil^ á .?/ de JuIíq de 1822. — 12.'* 



REPÚBUCA DE COLOMBIA. — SECRETARÍA GENERAL 



Cuartel General en Guayaquil, d 2 de Agosto de 1822 — 12* 
Al Señor Secretario del Interior y Justicia. 

SEÑOR SECRETARIO 

Tengo la satisfacción de comunicar á V. S. que el 3 1 del próximo 
pasado se incorporó la provincia de Guayaquil por aclamación de la 
Junta electoral de ella, congregada para decidir sobre esta materia, á 
la República de Colombia. Esta espontánea y universal decisión por 
nuestro Gobierno manifestada franca y popularmente, aplaudida, vi- 
toreada y solemnizada por demostraciones de júbilo y regocijo extra- 
ordinario á que se entregó este pueblo, es un vínculo de gratitud y 
aprecio de nuestro Gobierno hacia los habitantes de Guayaquil. Desde 
el 31, Guayaquil pertenece á Colombia por su libre voluntad y elec- 
ción; desde este día sus habitantes se creen libres y dichosos bajo la 
protección de nuestras armas y de nuestras leyes. Así terminaron para 
siempre las opiniones que últimamente agitaron este país, y se ha fija- 
do irrevocablemente su suerte. 

Aún no se ha publicado la Constitución, pero se hará denti-o de 
muy pocos días. S. E. ha mandado continuar cobrando lois mismos 
derechos que hasta hoy se han pagado en toda la Provincia, y aún 
continuarán pagándose después de publicada la Constitución los que 
no se opongan directamente á ella, pues hasta ahora no se ha hecho 
más innovación que la de incorporarla á la República y ejercerse la 
jurisdicción á nombre de Colombia hasta que esto se arregle formal- 
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mente. S. E. está dispuesto é oir benignamente las solicitudes de esta 
Provincia y á concederle las que crea justas y estén á su alcance, en- 
cargándose de someterlas al Congreso para su aprobación ó desapro- 
bación. 

De las providencias y de la organización que se vaya dando suce- 
sivamente á la Provincia, instruiré á V. S. con oportunidad para cono- 
cimiento del Gobierno. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

J. Gabriel Pérez. 



Nómina de varios pueblos de Guayaquil pronunciados 

POR LA agregación Á CoLOMBIA. 

El partido de Samborondón y su Municipalidad lo verificó en carta 
de 12 de Julio. 

El ayuntamiento y notables de Yaguachi en 15 de dicho mes. 

El ayuntamiento y notables de Babahoyo en 13 del mismo. 

El cabildo y pueblo del Palenque en 9 de id. 

El cabildo y vecindario del Fustero de Vinces en 10 de id. 

El cabildo y notables de Santa Lucía en 14 de id. 

El cabildo y notables de Daule en 14 de id. 

El pueblo de Pichota en 5 de id. 

Los pueblos de Monte Cristi y Charapoto en 5 de id. 

El cantón de Porto- Viejo en 7 de id. 

El pueblo de Jipijapa en 8 de id. 

El pueblo de la Canoa en 8 de id. 

El pueblo de Chone en 10 de id. 

El pueblo de Chongón en 12 de id. 



Al Señor Secretario General de S. E. el Libertador Presidente de la 
República. 

SEÑOR coronel 

Acompañamos á V. S. los trabajos que nos encomendó el Colegio 
electoral por decreto acordado de 30 de Julio, para que V. S. se sirva 
elevarlos al conocimiento de S. E. 
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Nosotros nos lisonjeamos de presentar á S. E. unas peticiones de 
suyo sencillas, y que convencerán á S. E. que la Provincia, por propio 
voto, nunca ha tenido aspiraciones exorbitantes. 

Desea ser feliz en su asociación, sin hacerse odiosa por privilegios 
exclusivos á sus demás hermanas. 

S. E. mejor que nadie lo ha conocido, y la Comisión está persua- 
dida que las facultades que concede á S. E. el art. 3.^ de la ley de 2 
de Octubre, y toda la del 9 del mismo mes y año 11.®, las ejercitará 
en toda su extensión para hacer feliz á un pueblo que tan ilimitada- 
mente se ha entregado á su franca y paternal protección. 

La Comisión no se contrae á proponer explanaciones sobre los 
motivos que han obrado, en su concepto, para cada uno de los artícu- 
los que propone. Sería un exceso desconocer el genio político de S. E., 
que ya los ha penetrado, desde que honró á este territorio con su 
presencia. 

Tenemos el honor de ofrecer á V. S. nuestros respetos y la mayor 
consideración hacia su persona, con la que nos constituimos sus 
obedientes servidores. 

Vicente Espantoso. — Doctor Pedro de Bena vente. — Jph. Carbo y 
Unzüeta. — Gaspar de Santisteban, — Bernabé Cornejo. 



Proposiciones que presenta á S. E. el Libertador Presidente de la 
República la Comisión nombrada por el Cuerpo electoral, para 

PLANTEAR LA CONSTITUCIÓN Y LeYES DEL CONGRESO NaCIONAL EN EL 
RÉGIMEN INTERIOR ADMINISTRATIVO. 

i.° Que Guayaquil se constituya en Departamento general de 
Marina de la División del Sud. 

2.** Que se divida por ahora en cuatro provincias, sin perjuicio de 
las limítrofes que se le quieran agregar. 

I.® La provincia de Bolívar. Su capital, la ciudad del Daule: 
gobernada por Juez Político. — Constará de tres Cantones: 

I.** Babahoyo, Caracol y Pueblo Viejo. 
2^ Baba, Pimocha, Vinces y Palenque. 
3.** Daule, Santa Lucía y Balsar. 
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2.^ La provincia de Manabí. Su capital, la ciudad de Porto- 
Viejo: gobernada por Juez Político. — Se divide en dos Cantones: 

I.** Porto- Viejo, Pichota, Jipijapa y Pajan. 

2.® Monte Cristi, Charapoto, Tosagua y Canoa. 

3.° La provincia de Túmbala. Su capital, la ciudad de Santa 
Elena: gobernada como las dos precedentes. — ^La formarán dos 
Cantones: 

I.* Máchala, Puna, Balao y Naranjal. 

2.® Santa Elena, Chanduy, Colonche y Morro. 

4.* La provincia de Guayas. Su capital, la ciudad de Guaya- 
quil: gobernada como las tres anteriores, á más de su Intenden- 
te. — Tendrá dos Cantones: 

I.® La Capital y Chongón. 

2.** Samborondón y Ñausa, Yaguachi y Taura. 

3.** El Intendente residirá en la ciudad cabeza del Departamento, 
los Jueces Políticos en la cabeza de cada Provincia y los Alcaldes en 
la cabeza de cada Cantón. Los pedáneos administrarán los otros pue- 
blos que no son cabeza de provincia ni de cantón. 

4.^ Se deja á la prudente dirección de S. E. el arreglo de una Corte 
Superior de Justicia. 

5.** Se suplica á S. E. por la erección de una Corte de Almiran- 
tazgo conforme á la establecida en Margarita, departamento de 
Orinoco. 

6.® Se le suplica asimismo por el establecimiento de escuelas nor- 
males lancasterianas en estas provincias. 

7.** Se le suplica del mismo modo concorde con Su Santidad la 
traslación del Obispado de Cuenca á esta Capital, de cuyos diezmos se 
sostiene principalmente la expresada Mitra. Si la traslación no fuese 
asequible, se entienda por pedida la nueva creación de un obispado, 
que tanto necesita este Departamento, para dar vigor á la disciplina 
eclesiástica, que se encuentra sin energía. 

8.® Que la deuda pública reconocida por el primer Colegio electo- 
ral á 6 de Noviembre de 1820, la contraída en tiempo del Rey bajo 
del Gobernador Mendiburu y la contraída novísimamente para soste- 
ner el sistema de la Independencia se reconozcan por tales deudas del 
Tesoro, con las garantías y método municipal de extinguirlas que 
adoptó la última Junta de este Gobierno, y confirmó el Cuerpo elec- 
toral en 3 1 de Julio próximo pasado, en cuanto al pago de derechos 
que debían hacer los extranjeros naturalizados. 
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9.^ Para extinguir la deuda nacional en toda la República, el depar- 
tamento de Guayaquil cede todo el sobrante de sus rentas ordinarias, 
pagados los gastos de administración interna y la deuda particular 
cuyo reconocimiento se pide en el artículo anterior. 

Guayaquil, 2 de Agosto de 1822. — 12. 

Vicente Espantoso. — Dr, Pedro de Bena vente. — Jph. Carbo y 
Unzubta. — Bernabé Cornejo. — Gaspar de Santisteban. 



Simón Bolívar, Libertador Presidente de la Repúbuca, etc., etc. 

Habiendo tomado en consideración las proposiciones que me ha 
presentado la Comisión nombrada por el Cuerpo electoral de Guaya- 
quil: he venido en decretar por ahora, mientras el Congreso General 
resuelve deñnitivamente lo que tenga á bien sobre las demandas de 
dicha Provincia, y decreto: 

Artículo I. . 

La provincia de Guayaquil se constituye en Departamento marí- 
timo del Sur, 

Artículo IL 

El Intendente residirá en la ciudad de Guayaquil. 

Artículo III. 

El Gobierno solicitará del Congreso General la creación de un Tri- 
bunal de Justicia para este departamento de Guayaquil. 

Artículo IV. 

La deuda pública de Guayaquil reconocida por el primer Colegio 
electoral de Guayaquil y la contraída por el Gobierno de la Junta se 
mandará pagar con la mitad de la renta del Tesoro Público. 

Artículo V, 
Se establecerán las Escuelas Normales. 

Artículo VI. 

Cuando el Gobierno de Colombia entre en comunicaciones con Su 
Santidad, se tendrá presente la demanda de Guayaquil sobre creación 
de Obispado. 
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Artículo VIL 

La Corte de Almirantazgo que se solicita no es de necesidad en 
esta Provincia. 

Artículo VIIL 

La división del territorio se reserva á la soberana resolución dej 
Congreso. 
Dado, etc. 

Bolívar. 



earta de San Martfa á Bolfvar. 

Lima^ 29 de Agosto de 1822. 
Exorno, Señor Libertador de Colonüfia, Simón Bolívar, 

querido general 

Dije á usted en mi última del 23 del corriente que, habiendo reasu- 
mido el mando supremo de esta República, con el fín de separar de él 
al débil é inepto Torre Tagle, las atenciones que me rodeaban en aquel 
momento no me permitían escribir á usted con la extensión que deseaba; 
al verificarlo ahora, no sólo lo haré con la franqueza de mi carácter, 
sino con la que exigen los grandes intereses de la América. 

Los resultados de nuestra entrevista no han sido los que me pro- 
metía para la pronta terminación de la guerra; desgraciadamente, yo 
estoy firmemente convencido, ó que usted no ha creído sincero mi 
ofrecimiento de servir bajo sus órdenes con la fuerza de mi mando, ó 
que mi persona le es embarazosa. Las razones que usted me expuso 
de que su delicadeza no le permitiría mandarme, y, aun en el caso de 
que esta dificultad pudiese ser vencida, estaba usted seguro que el 
Congreso de Colombia no consentiría su separación de la República, 
permítame usted. General, le diga no me han parecido bien plausibles: 
la primera se refuta por sí misma, y la segunda estoy muy persuadido 
que la menor insinuación de usted al Congreso sería acogida con uná- 
nime aprobación, con tanto más motivo cuanto que se trata, con la 
cooperación de usted y la del ejército de su mando, finalizar en la 
presente campaña la lucha en que nos hallamos empeñados, y el alto 
honor que tanto usted como la República que preside reportarían en 
su terminación. 
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No se haga usted ilusión, General: las noticias que usted tiene de 
las fuerzas realistas son equivocadas; ellas montan en el alto y bajo 
Perú á más de 19.OCX) veteranos, las que se pueden reunir en el tér- 
mino de dos meses. El ejército patriota, diezmado por las enferme- 
dades, no podrá poner en línea á lo más 8.500 hombres, y de éstos 
una gran parte reclutas; la División del General Santa Cruz (cuyas 
bajas, según me escribe este General, no han sido reemplazadas á 
pesar de sus reclamaciones), en su dilatada marcha por tierra, debe 
experimentar una pérdida considerable y nada podrá emprender en 
la presente campaña; la sola de i .400 colombianos que usted envía 
será necesaria para mantener la guarnición del Callao y el orden de 
Lima; por consiguiente, sin el apoyo del ejército de su mando, la expe- 
dición que se prepara para intermedios no podrá conseguir las grandes 
ventajas que debían esperarse si no se llama la atención del enemigo 
por esta parte con fuerzas imponentes, y por consiguiente, la lucha 
continuará por un tiempo indefinido; porque estoy íntimamente con- 
vencido de que, sean cuales fueren las vicisitudes de la presente guerra, 
la independencia de la América es irrevocable; pero también lo estoy 
de que su prolongación causará la ruina de sus pueblos, y es un deber 
sagrado para los hombres á quienes están confiados sus destinos evi- 
tar la continuación de tamaños males. En fin, General, mi partido está 
irrevocablemente tomado: para el 20 del mes entrante he convocado 
el primer Congreso del Perú, y al siguiente día de su instalación me 
embarcaré para Chile, convencido de que sólo mi presencia es el único 
obstáculo que le impide á usted venir al Perú con el ejército de su 
mando; para mí hubiera sido el colmo de la felicidad terminar la gue- 
rra de la independencia bajo las órdenes de un General á quien la 
América del Sur debe su libertad; el destino lo dispone de otro modo, 
y es preciso conformarse. 

No dudando que después de mi salida del Perú el gobierno que se 
establezca reclamará la activa cooperación de Colombia, y que usted 
no podrá negarse á tan justa petición, antes de partir remitiré á usted 
una nota de todos los jefes cuya conducta militar y privada puede ser 
á usted de utilidad su conocimiento. 

El General Arenales quedará encargado del mando de las fuerzas 
argentinas: su honradez, coraje y conocimientos estoy seguro lo 
harán acreedor á que usted le dispense toda consideración. 

Nada diré á usted sobre la reunión de Guayaquil á la República 
de Colombia; permítame usted. General, le diga que creo no era á 
nosotros á quien pertenecía decidir este importante asunto: concluida 

5 
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la guerra, los Gobiernos respectivos lo hubieran transado sin los in- 
convenientes que en el día pueden resultar á los intereses de los nue- 
vos Estados de Sud América. 

He hablado á usted con franqueza, General, pero los sentimientos 
que expresa esta carta quedarán sepultados en el más profundo silen- 
cio; si se trasluciere, los enemigos de nuestra libertad podrían preva- 
lerse para perjudicarla, y los intrigantes y ambiciosos para soplar la 
discordia. 

Con el Comandante Delgado, dador de ésta, remito á usted una 
escopeta, un par de pistolas y el caballo de paso que ofrecí á usted 
en Guayaquil; admita usted. General, esta memoria del primero de 
sus admiradores; con estos sentimientos y con los de desearle única- 
mente sea usted quien tenga la gloria de terminar la guerra de la 
independencia de la América del Sur, se repite su afectísimo servidor, 

José de San Martín. 



Proelama de Bolfvar. 

Simón Bolívar, Libertador Presidente de Colombia, etc., etc., etc. 

¡Guayaquileñosl 

Mañana parto hacia los confines de la República á visitar las pro- 
vincias que las leyes de Colombia escudan con su protección. Yo os 
dejo un Jefe que el Cielo ha destinado para vuestra dicha: el General 
Salom es vuestro Intendente, y nada más podéis desear. Será tan 
justa y prudente la administración como es sabia la Constitución que 
nuestros Legisladores nos han dado. 

/ Guayaquileños! 

Al separarme de vosotros llevo un sentimiento de dolor. Os amo 
porque sois buenos, patriotas, colombianos, en fin; protesto que la 
ternura y gratitud hacia vosotros se mezclan en mi corazón; pero yo 
me lisonjeo con la esperanza de volveros á ver bien pronto para 
haceros todo el bien que merecéis, 

Simón Bolívar. 

Cuartel General Libertador en Guayaquil, á 31 de Agosto de i822,'-'i2. 



Anexo núm. 2. 



Reclamación de Golombia sobre las elecciones para 
Dlpatados á Gongreso, mandadas practicar por el 
Gobierno del Perú en Maynas y Quifos.— Año 1822. 



REPÚBUCA DE COLOMBIA. LEGACIÓN CERCA DEL GOBIERNO SUPREMO DEL 

PERÚ.— CUERPO DIPLOMÁTICO 

Lima^ Junio 20 de 1822. 

I. Y H. S 

El Reglamento dado por el Supremo Delegado sobre el régimen 
que ha de observarse en las elecciones de Diputados para el próximo 
Congreso Constituyente, en el artículo 9.** sanciona, como una base 
para las elecciones de Diputados, la población que habita las Inten- 
dencias que han formado el Virreynato del Perú conforme á la Guía 
de 1797; pero se advierte que pone entre sus departamentos á Maynas 
y Quijos, que no están mencionados en la Guía referida, porque desde 
el año de 1718 hacían parte del territorio que fué conocido con el 
nombre de Nue /a Granada. 

Conforme á la ley fundamental y Constitución de Colombia, los 
habitantes de Quijos y Maynas serán convocados para nombrar los 
representantes que les correspondan en el Congreso de aquella Repú- 
blica, y como es de esperar que no se citen los pueblos de la Nueva 
Granada en el Perú, como no citará los de éste la Nueva Granada, 
supongo que haya ocurrido alguna equivocación; tanto más, cuanto 
es contra el espíritu del artículo 9.** citado el hacer mención de May- 
nas y Quijos entre los departamentos del Perú. 
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Tenga V. S. I. H. la bondad de explicarme de un modo claro los 
términos en que deba entenderse el artículo 9.° del citado Reglamento; 
pues acaso la exposición de V. S. I. H. sería bastante para evitar re- 
clamos en el particular. 

Acepte V. S. I. H. mi más alta consideración y aprecio. 

I. H. 3. 

Joaquín Mosquera. 
Al L H. Señor Ministro de Estado y Relaciones Exteriores del Perú. 



PRESIDENCIA DE TRUJILLO. CIRCULAR 

Junio 30 de 1822. 

La suma estrechez del tiempo obliga imperiosamente á que con 
toda preferencia, postergando todo otro asunto, proceda Ud. á cele- 
brar en ese partido de su mando, inmediatamente que reciba esta 
orden, las elecciones de Diputados de Congreso. Á este efecto le in- 
cluyo una docena de ejemplares del Reglamento, á que se ceñirá ex- 
trictamente para la elección de los quince Diputados que se han de 
elegir por cada pueblo. 

La Comisión calificativa de que se encarga el art. 3.**, me parece 
que sólo debe celebrarse en las capitales numerosas de partido, pues 
las demás las reputa por pequeñas poblaciones. 

Las dudas que ocurran, procure salvarlas consultándolas con las 
Juntas populares de cada acto, pues el tiempo es escaso para remitir- 
las á esta Capital. 

El resultado de las elecciones se remitirá por expresos, para que 
lleguen á tiempo. 

La adjunta copia de la convocatoria que he publicado por bando 
en esta Capital, le dará idea para lo que Ud. deba hacer en ese par- 
tido. 

Tengo la satisfacción de exponer á Ud. los sentimientos de toda 
consideración y distinguido aprecio. 

Enrique Martínez. 
Señor Gobernador de Jaén. 
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REPÚBLICA DE COLOMBIA. LEGACIÓN CERCA DEL SUPREMO GOBIERNO DEL 

PERÚ,— CUERPO DIPLOMÁTICO 

Lima^ Julio ó de 1822. 

I. Y H. S. 

Tengo la honra de acusar á V. S. el recibo de su nota de ayer, en 
que me participa que S. E. el Supremo Delegado ha acordado que se 
libre orden al Presidente de Trujillo para que la población de Quijos 
y la de Maynas, que se hallan al otro lado del río Marañón, no se cal- 
culen en el cómputo para el nombramiento de Diputados en el próxi- 
mo Congreso. 

Siempre creí que el Gobierno del Perú no tendría pretensiones so- 
bre aquel territorio; así es que mi nota del 20 del pasado estaba redu- 
cida á pedir una explicación sobre este asunto. 

Después de la libertad de Quito por el triunfo de nuestras armas, 
no puede durar por más tiempo la anarquía del territorio de Quijos y 
Maynas; y aunque no dudo que el Sr. General Sucre haya tomado las 
medidas necesarias para restablecer el orden en aquellos pueblos, ex- 
pondré á su consideración la advertencia de V. S. I. 

Acepte V. S. L mi mejor consideración y mis respetos. 

Joaquín Mosquera. 

/. y H. S. D. Bernardo Manteagudo^ Ministro de Estado y Relaciones 
Exteriores del Perú. 



Anexo núm. 3 



Reelamaelón del Perú sobre el Intento de Golombla 
para que Jaén furase la 6onstltael6n eolomblana 
y eligiese Diputados al Gongreso de ese pafs.— 
Año 1822. 



REPÚBLICA DE COLOMBIA 

Quiío, d 22de Julio de 1822,— 12,^ 

Antonio de Sucre, General de División, Intendente del departamento 

DE Quito, etc., etc. 

Acompaño á Ud. el adjunto ejemplar de la Constitución para que 
inmediatamente que Ud. lo reciba haga publicar un bando convocan- 
do para el primer domingo á todo el vecindario, corporaciones, em- 
pleados, padres de familia y el pueblo todo, á que, reunido en el lugar 
más visible y á la hora que se estime más cómoda, se haga en alta 
voz la lectura y publicación de la Constitución, que, acabada, se so- 
lemnizará con repique general de campanas y todas las demás demos- 
traciones que permitan las circunstancias del lugar. Al día siguiente 
concurrirán igualmente todos á la iglesia Matriz, donde se celebrará 
una misa solemne y se hará por el párroco ú otro sacerdote una breve 
exhortación alusiva al asunto. Concluida la misa, tomará Ud. el jura- 
mento al pueblo en estos términos: ¿Juráis á Dios y por los Santos 
Evangelios guardar, sostener y defender la Constitución de la Repú- 
blica de Colombia, sancionada por el primer Congreso General á 30 de 
Agosto de 1821? Á que responderá el pueblo: Sí juramos. En seguida 
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tomará Ud. el mismo juramento á todos los empleados y autoridades 
civiles y eclesiásticas, uno por uno, en la forma siguiente: ¿Juráis, etc., 
guardar, sostener y defender y hacer guardar, sostener y defender, etc., 
y cumplir leal y fielmente los deberes de vuestro empleo? Concluido el 
juramento se cantará el Te Deum y se dispondrá aquella tarde alguna 
diversión pública y todas las fiestas que sean posibles. 

Todo debe constar de actas, y Ud. me mandará una certificación 
autorizada de haberlo ejecutado como queda prevenido. 

Dios guarde á Ud. muchos años. 

Antonio de Sucre. 
A/ Señar Gobernador de la Provincia de Jaén. 



REPÚBUCA DE COLOMBIA. 

Quüo^ ázde Julio 1822.-^12!^ 

Antonio de Sucre, General de DrvisiÓN, Intendente del departamento 

DE Quito, etc., etc. 

La falta de ejemplares de la Constitución ha retardado las órde- 
nes para principiar las elecciones de los Diputados en Congreso; pero 
habiéndome llegado, incluyo el que debe servir para guiar á Ud. en 
las parroquias y cantones que caben á esa Provincia por su población. 

Después de prestado el juramento de la Constitución en la forma 
prevenida, convocará Ud. para que el primer domingo siguiente em- 
piecen las elecciones parroquiales, y seguidamente se cumplirán los 
artículos 27 y 28 de la Constitución, para que, estando los electores 
congregados el i.** de Octubre, pueda verificarse el nombramiento del 
Diputado de esa Provincia y Senadores del Departamento. 

Recomiendo á Ud. mucho la legalidad y orden en las elecciones. 

Dios guarde á Ud. muchos años. 

Antonio de Sucre. 
Al Señar Gobernador de la provincia de Jaén de Bracamaros, 
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ADVERTENCIAS AL GOBERNADOR DE JAÉN DE BRACAMOROS PARA LAS PRÓXIMAS ELECCIONES 
NÚMERO DE ELECTORES DE CADA PROVINCIA Población. 



La Ciudad 0,835 

Tomependa 1,112 

Cujillo 0,789 

Pimpincos ^tS9S 

Colasay 2,804 

San Felipe 0,549 

Chirinos it<)99 

Tabaconas 0,272 



Suma total 8,045 



A esta Provincia le corresponde un Diputado en virtud del art. 85 
de la Constitución. 

En cada una de las parroquias se celebrará una Asamblea parro- 
quial el primer domingo después de recibida la orden. 

Cada Asamblea será presidida por el Juez del pueblo, y donde no 
lo hubiese lo nombrará, para este solo acto, el Gobernador de la Pro- 
vincia respecto á que la Provincia no está dividida en cantones. 

Cada sufragante parroquial votará por los diez electores que co- 
rresponden á toda la Provincia, expresando en público los nombres de 
otros tantos ciudadanos vecinos de la misma Provincia, los cuales 
estarán indispensablemente asentados en su presencia en un registro 
destinado á este solo fin. Durarán las elecciones ocho días. 

Luego que esté concluida la elección parroquial, el Juez que haya 
presidido la Asamblea remitirá al Cabildo de la ciudad de Jaén el re- 
gistro de la votación hecha en su parroquia. 

La forma de extender los sufragios será ésta: El C. N. de T. su- 
fragó por el C. N. de T. 

No ha de elegir cada parroquia los diez electores particulares de 
dentro de ella, sino por toda la Provincia, pudiendo nombrar diez per-, 
sonas vecinas de la misma Provincia. 

Luego que estén recogidos los pliegos de las Asambleas parro- 
quiales en el Cabildo de la ciudad de Jaén, se reunirá este Cuerpo 
presidiéndole un Alcalde ó un Regidor, en cuya presencia serán abier- 
tos dichos pliegos y se irán formando listas y cotejos de todos los 
votos, asentándolos en un cuaderno. 
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Los diez ciudadanos que resulten con el mayor número de votos 
se declararán constitucionalmente nombrados para electores por la 
provincia de Jaén de Bracamoros. Si ocurriese alguna duda porque 
cuatro personas, por ejemplo, saquen igual número de votos, se me- 
terán sus nombres por papelitos en un cántaro y los dos primeros que 
salieren por mano de un niño, después de removerlos bien, serán los 
electores nombrados. 

El Cabildo de Jaén dará pronto aviso á los diez electores que sal- 
gan nombrados para que concurran á la ciudad el día i.® de Octubre 
siguiente. 

Reunidos los diez electores de toda la Provincia el i .^ de Octubre, 
procederán á elegir el un representante que corresponde á esa Provin- 
cia y los cuatro Senadores de todo el departamento de Quito. 

Para las plazas de Senadores se pueden elegir otros tantos indivi- 
duos que sean vecinos, no sólo de las provincias de Loja y Jaén, sino 
de todo el departamento de Quito, comprendido desde Ibarra hasta 
los límites de Bracamoros. 

Como la Provincia no está dividida en cantones, no hay modo de 
hacerlos al pronto, servirá la Ciudad de capital de cantón y capital 
de la Provincia, y, por consiguiente, á presencia del Cabildo se hará 
el escrutinio para los electores y él mismo presidirá la elección del 
Diputado. 

Antonio de Sucre. 

Quito^ á22de Julio de 1822. 



REPÚBLICA DE COLOMBIA 

QuUo^ á7dé Agosto di 1822.-12.^ 

Antonio de Sucre, General de División, Intendente del departamento 

DE Quito, etc., etc. 

El 22 del pasado incluí á Ud. un ejemplar de la Constitución de 
Colombia para que se jurase y publicase en esa Provincia, y una ins- 
trucción para la elección del Representante que le toca en el Congreso 
General de la República, y sus votos para los Senadores del Departa- 
mento; pero luego he visto en una Gaceta de Lima que esa Provincia 
está convocada para enviar sus Diputados al Congreso del Perú. 
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Esta circunstancia me hace detener en aquella disposición, y pedir 
á Ud, un informe de la situación de esa Provincia respecto á aquel Bo- 
tado, para que ningún motivo presente el menor disgusto en las ínti- 
mas relaciones de la República con el Perú, que, aunque son dos 
naciones, no tienen sino un solo interés. 

Dios guarde á Ud. muchos años. 



A. J, DE Sucre. 



Al Señor Gobernador de la provincia de Jaén. 



MINISTERIO DE ESTADO Y RELACIONES EXTERIORES 

Limüf Agosto 14 de 1822. 

Al Secretario General de S, E. el Libertador. 

SEÑOR 

Habiendo representado el Presidente del departamento de Trujillo 
que el Secretario de la Corte Superior de Justicia de Quito, D. Fran- 
cisco J. Gutiérrez, dirigió una nota al Gobernador del partido de Jaén 
de Bracamoros, D. Pedro Checa, acompañándole copia del acta de 
instalación de ella, á efecto de que la hiciese saber á los ciudadanos 
de la jurisdicción, para los efectos convenientes: S. E. el Supremo 
Delegado ha creído que la referida nota fué remitida equivocadamente, 
respecto á que el partido de Jaén corresponde al Estado del Perú. En 
esta virtud, me ha ordenado S. E. instruya á V. S. de este aconteci- 
miento, para que, poniéndolo en consideración de S. E. el Presidente 
de la República de Colombia, se sirva en la materia hacer las preven- 
ciones que tuviese por oportunas. 

Reitero é V. S. los sentimientos de la más alta consideración y 
aprecio. 

Dios guarde á V. S. 

Francisco Valdivieso. 
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MINISTERIO DE ESTADO Y RELACIONES EXTERIORES 

Lima^ Septiembre 17 de 1S22, 

Al Secretario General del Libertador de Colombia, 

SEÑOR 

Cuando en 14 de Agosto anterior expuse á V. S., de orden del 
Excmo. Sr. Supremo Delegado del Perú, haber representado el Presi- 
dente del departamento de Trujillo que D. Pedro Checa, Gobernador 
del partido de Jaén de Bracamoros, recibió una nota del Secretario de 
la Corte Superior de Justicia de Quito, D. Francisco J. Gutiérrez, 
acompañando copia del acta de instalación de ella, con objeto de ha- 
cerla saber para los fínes convenientes á los ciudadanos de su juris- 
dicción, expuse á V. S. igualmente haber parecido á este Gobierno que 
se equivocó la dirección de aquellas comunicaciones, respecto á que 
el partido de Jaén correspondía al Estado del Perú, en cuya posesión 
se hallaba. Se creyó por entonces bastante poner tal acontecimiento 
en consideración de S. E. el Presidente de la República de Colombia, 
por el conducto de V. S., á efecto de que se sirviese hacer las preven- 
ciones oportunas en la materia. En el día ha visto este Gobierno con 
bastante admiración que el de Quito tiene expedidas órdenes para que 
en el partido de Jaén se publique la ley fundamental de Colombia, y 
jurada, se proceda á elecciones y demás actos consiguientes; y como 
sobre este particular no haya precedido acuerdo alguno entre los Go- 
biernos Supremos de Colombia y el Perú, ni sea conforme tal procedi- 
miento á la amistad é intima unión que existe entre ambos, se ha 
mandado al Presidente del departamento de Trujillo dé las disposi- 
ciones convenientes para que el partido de Jaén se mantenga del 
modo que se hallaba antes de las comunicaciones dirigidas por las 
autoridades de Quito; esperando S. E. el Protector que V. S. pondrá 
en consideración del Excmo. Señor Libertador esta nota y documen- 
tos que la acompañan, para que se sirva librar las órdenes oportunas, 
á efecto de que la Provincia de Quito sobresea en sus solicitudes con 
respecto á la de Jaén, y que se haga al Gobierno del Perú una expli- 
cación sobre lo sucedido. 

Tengo la honra de reiterar a V. S. los sentimientos de considera- 
ción y aprecio. 

Francisco Valdivieso. 
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MINISTERIO DE ESTADO Y RELACIONES EXTERIORES 

Lima, Octubre Q de 1822, 
Excma. Suprema yunta Gubernativa del Perú. 

Encargado por el Gobierno Provisorio el Secretario que fué de Re- 
laciones Exteriores D. Bernardo Monteagudo de celebrar tratados de 
amistad, liga y unión entre el Estado del Perú y la República de Co- 
lombia, prevalido el Plenipotenciario de ésta, Sr. Joaquín Mosquera, 
de que el art 9.** del Reglamento para las elecciones de Diputados 
que debían componer el Soberano Congreso prevenía se nombrasen 
los correspondientes á las poblaciones de las Intendencias pertene- 
cientes al antiguo Virreinato del Perú conforme á la Guía de 1797, 
advirtió que en ella no estaban comprendidos los habitantes de Quijos 
y Maynas, por corresponder desde el año de 718 al territorio denomi- 
nado antes reino de Nueva Granada; y pidió una terminante explica- 
ción, manifestando el mayor interés para que los expresados partidos 
de Maynas y Quijos no se incluyesen en la Representación Nacional 
del Perú. 

Esta nota, que tiene la fecha de 20 de Junio último, fué contesta- 
da en 5 de Julio siguiente por el referido Dr. Monteagudo, expresando 
al Sr. Mosquera haberse acordado se librase orden al Presidente del 
departamento de Trujillo, para que la población de Quijos y la de 
Maynas que se hallan al otro lado del río Marañón no se calculasen 
entre las que debían servir de base para el nombramiento de Diputa- 
dos del Congreso, limitándose sólo á las que se hallan en esta parte 
de dicho río; observándole, asimismo, que todo aquel territorio esta- 
ba en una completa anarquía é insubordinación, y que el Gobierno del 
Perú había emprendido gastos considerables para restablecer el orden 
por medio de las armas. La nota puesta al Presidente de Trujillo so- 
bre el particular estaba copiada en el respectivo libro, que se perdió 
en el incendio de los Ministerios. 

Con fecha del día siguiente al de la contestación indicada, aparece 
firmado el Tratado particular de unión y amistad entre Colombia y el 
Perú, por cuyo artículo 9.° quedó acordado que el arreglo de los lími- 
tes que debían dividir á ambos territorios se reservase al Poder Eje- 
cutivo que nombrase y facultase especialmente el Soberano Congreso 
Constituyente. 
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El Presidente del departamento de Trujillo escribió, con fecha 2^ 
del mismo Julio, haber recibido y quedar impuesto de la citada orden, 
y expuso que desde luego no se comprendería á Maynas y Quijos 
entre las poblaciones que deberían remitir Diputados; pero que sus- 
pendía el cumplimiento de la prevención sobre excluir á las provincias 
que estaban al otro lado del Marañón, respecto á hallarse en este caso 
los partidos de Chachapoyas y Pataz, que componían casi una terce-. 
ra parte del departamento de Trujillo; por lo que creía que la orden 
fuese acaso provenida de un error geográfico. 

E^ta comunicación fué contestada, habiéndoseme ya encargado el 
despacho de la Secretaria de Estado, aprobando se diese la represen- 
tación conveniente á los expresados partidos de Chachapoyas y Pataz, 
como partes integrantes de la provincia de Trujillo. 

Posteriormente, el Presidente del referido Departamento dio parte 
al Gobierno Provisorio, con fecha 2 de Agosto último, acompañando 
los documentos correspondientes, de que por el Secretario de la Corte 
Superior de Quito se había comunicado de oficio al Gobernador de 
Jaén de Bracamoros el acta de instalación de aquélla para los efectos 
consiguientes. De los documentos que se recibieron con la nota del 
Presidente infiere éste sea sospechoso dicho Gobernador. Se contestó 
á aquél con fecha del mismo Agosto lo separase, si lo juzgase necesa- 
rio; y que con toda prudencia, y de un modo que no fuese trascen- 
dental, pusiese el Departamento en el pie de respetabilidad convenien- 
te. Con esta nota se incluyó una trascripción de la que se dirigía al 
Secretario General del Libertador de Colombia, para que este Jefe Su- 
perior hiciese las advertencias oportunas en el concepto de que, perte- 
neciendo al Perú el partido de Jaén, era creíble haber sido equívoco 
dirigirse á su Gobernador el Secretario de Justicia de la Corte de Quito. 

Se creyó por este medio político evitar ulteriores compromisos 
sobre tan delicado asunto. Mas el Gobierno Provisorio recibió por 
extraordinario una nota del Presidente de Trujillo, con fecha 5 de 
Setiembre anterior, con la que acompaña copia de la orden dada por 
el General Antonio José de Sucre al Gobernador de Jaén, para que se 
jurase inmediatamente la Constitución de Colombia. El Presidente, en 
el oficio de remisión, estimula al Gobierno á hacer serias reconvencio- 
nes sobre la materia, graduando el modo de exigir el juramento de 
aquella población del más despótico y desatento y de un insulto 
declarado. 

Consecutivamente el mismo Presidente, con focha 9 del mismo 
Setíemlwe, dirigió otra nota al Gobierno Provisorio, acompañando 
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copia del oñcio que habia dirigido á la Intendencia de Quito sobre 
pretensiones al partido de Jaén. En la comunicación de ésta, observa 
el Presidente un estilo atento, pero sostenido y enérgico, para hacer 
ver que, habiendo conseguido su libertad la provincia de Jaén bajo la 
protección de las armas del Perú, é cuyo estado se hallaba unido por 
una decisión espontánea, parecía paso poco delicado compelerla á 
jurar la Constitución de Colombia sin consentimiento de aquel 
Gobierno; y que creía, por consiguiente, equivocada la dirección de 
las comunicaciones sobre el particular, que esperaba se recogiesen. 

El Gobierno Provisorio, en los últimos días de su despacho, acordó 
se contestase al Presidente del departamento de Trujillo, y se dirigiese 
al Secretario General del Libertador de Colombia, en los términos 
siguientes: 

(Aqui las notas al Presidente de Trujillo y al Secretario del Liber- 
tador de Colombia.) 

Después de extendidas las anteriores comunicaciones, resolvió el 
General D. José de San Martín que, respecto á la gravedad de la 
materia, se hiciese presente al Soberano Congreso próximo á insta- 
larse, por medio del Poder Ejecutivo que se nombrará, para que se 
dignase determinar si debían ó no correr las expresadas notas, y á 
efecto de que se expidiesen las providencias convenientes sobre los 
territorios de Maynas y Quijos. 

El último oficio que se acaba de recibir del Presidente del depar- 
tamento de Trujillo, con fecha 28 de Setiembre .anterior, relativo á 
las mismas recientes comunicaciones del General Sucre con el Gober- 
nador de Jaén, manifiesta haberse cambiado el aspecto odioso de este 
negocio; y que no se quiere turbar la armonía de la República de 
Colombia con el Gobierno del Perú. 

Todo lo referido en este extracto es comprobado por las corres- 
pondencias oficiales que, en virtud de orden de V. E., tengo el honor 
de acompañar en copia con los números desde i hasta 

Protesto á V. E. los sentimientos de la mayor consideración y 

aprecio. 

Francisco Valdivieso. 

secretaría del congreso 

Lima, Octubre 23 de 1822.-3? 

El Soberano Congreso ha resuelto: que la Suprema Junta Guber- 
nativa conteste al Presidente de Colombia que, debiendo resolverse 
toda diferencia sobre los límites por los Congresos de ambos Estados, 
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permanezcan entre tanto todas las provincias sobre que se disputa 
en el estado en que se hallaban al tiempo de la victoria de Pichincha. 
Pero como el acuerdo de las dos Asambleas puede diferirse por cir- 
cunstancias políticas, se le anuncie á S. E. el Presidente que, mientras 
llega la demarcación, irá un Plenipotenciario para ajustar tratados 
provisionales y reclamar de toda agregación que se haga en el entre- 
tanto. Para cuyo efecto, la Suprema Junta nombrará inmediatamente 
el Ministro Plenipotenciario. 

De orden del mismo, lo comunicamos á V. S. para que el Gobierno 
expida las providencias convenientes. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Pedro Pedemonte, Diputado Secretario. — José Sánchez Carrión, 
Diputado Secretario. 

Señor Secretario del Despacho en el Departamento de RelcLciones 
Exteriores. 



Lima, Noviembre S de iS22, 

EXCMO. SEÑOR 

Tengo la honra de acompañar á V. E., para conocimiento del 
Soberano Congreso, la adjunta nota del Presidente de Trujillo, en 
que maniñesta haber cesado, por ahora, las reclamaciones que se ha- 
cían por parte del Gobierno de Colombia, para que el partido de Jaén 
se agregase al territorio de aquella República. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

José de La Mar. 
Excmo. Sr. Presidente del Soberano Congreso. 



Illrno. Sr. Secretario del Departamento de Estcub y Relaciones Exte^ 
riores. 

ILLMO. SEÑOR 

Con fecha 9 de Setiembre, y bajo el número 154, dio parte esta 
Presidencia de haber entablado con la Intendencia de Quito comuni- 
caciones oficiales sobre las pretensiones al partido de Jaén, y acom- 
pañó copia de lo que sobre el particular le había dicho, y á ésta es 
contestación la adjunta. Por ella verá V. S. I. que no han cesado las 
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pretensiones á este partido y que por ahora se han suspendido de 
orden del Libertador, y que se reclama por un contrato social en que 
no ha tenido Jaén la menor parte, y, por el contrario, ha jurado 
expresamente y de hecho se ha sujetado á la ley del Perú. Sírva- 
se V. S. I. hacer presente este suceso á S. E. la Junta Gubernativa 
por lo que pudiese importar. 

Tengo el honor de exponer á V. S. I. toda mi consideración y muy 
distinguido aprecio. 

El Marqués de Bella vista. 

Departamento de TrujiUo, Octubre 28 de 1S22, 



REPÚBLICA DE COLOMBIA. — INTENDENCIA DEL DEPARTAMENTO DE QUITO 

Quito^ áj de Octubre de 1822^-^12* 
Al Señor Presidente del Departamento de Trujillo. 

E^ cierto que yo mandé al Gobernador de Jaén la Constitución de 
la República, para que allí se jurase, respecto á que es una provincia 
de Colombia, y de que la condición con que ella se unió á Trujillo 
por la esclavitud de Quito cesó desde el 24 de Mayo. Al dar este paso, 
yo no tuve ni equivocación ni otro objeto que el cumplimiento de la 
ley fundamental del Estado, cuya integridad es el contrato social de 
los colombianos, y ante la cual se someten todas las consideraciones 
particulares. V. S. sabe que un magistrado y un militar no tienen más 
norte que la ley y la obediencia. Mis deberes me indujeron á pasar á 
Jaén aquella comunicación; pero habiendo el Libertador dispuesto 
suspenderla por ahora, lo dije luego así al Gobernador de Jaén para 
que esperase la última resolución; con lo cual satisfago la nota 
de V. S. en el particular. 

Dios guarde á V. S. muchos años, Señor General. 

A. J. DE Sucre 



Anexo núm, 4, 



Negociación, celebración y ratificación del Tratado 
del 6 de Jallo de 1822 entre el Perfi y eolombla. 



iBstmceloncs dadas por el Goblerao de eolombla á su Mlalstro 

•■ Lima* sefior Mosquera. 

< Además de esto, es preciso que V. S. se entienda clara y distin- 

> tamente con el Gobierno del Perú en materia de límites. El estado 
y de Guayaquil exige un manejo prudente, debiendo V. S. obrar de 

> modo que aquella Provincia quede incorporada en el territorio de la 

> República, sin dar jamás á traslucir la menor duda en que deba serlo 
» de hecho y de derecho. > Cúcuta, ii de Diciembre de 1821. 

CoUccián de los Tratados del Perú^ por Aranda. Lima, 1892, tomo 3.®, pági- 
na lao. 



Notas de los pleslpotenclarlos Mosteagiido y Mosquera. 

LEGACIÓN DE COLOMBIA 

Lima, Mayo 28 d$ 1S22. 

El que suscribe, tiene el honor de exponer al I. H. S. Ministro Ple- 
nipotenciario del Perú cerca de la Legación de Colombia que el Go- 
bierno de dicha República, animado del más sincero deseo de poner 
cuanto antes un término á la presente guerra, ha creído que será de 

6 
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la más grande importancia para el noble objeto de conseguir la paz y 
asegurar la independencia de la América antes española, estrechar los 
vínculos de las grandes secciones que la componen, por medio de un 
tratado ó convención de liga ofensiva y defensiva. Con este fin, y con 
el de establecer relaciones justas de amistad y conveniencia recíproca, 
que unan á la República de Colombia y al Estado del Perú, ha pre- 
sentado el que suscribe treinta artículos en forma de proyecto de con- 
vención ó tratado de unión, liga ó confederación entre la República 
de Colombia y el Estado del Perú, al iniciar las conferencias prelimi- 
nares en que ha manifestado extensamente el sentido y fines laudables 
de su contenido. 

El que suscribe, ha tenido la mayor satisfacción en las conferen- 
cias del 9 y 15 del corriente, al oir al Señor Ministro Plenipotenciario 
del Perú asegurar que por su parte habrá la más buena disposición 
para propender eficazmente á la felicidad mutua de ambos Estados 
bajo las bases propuestas, y con el mismo fin á que se dirigen sus 
actuales esfuerzos. 

Las razones que apoyan la justicia ó la conveniencia de los artícu- 
los presentados por el que suscribe se han discutido prolija y larga- 
mente. También ha satisfecho al Señor Ministro Plenipotenciario del 
Perú, con los fundamentos que ha creído oportunos y sólidos, á 
los reparos y dificultades que encontró para la sanción de algunos 
puntos. 

Creyendo, pues, el que suscribe que se hallan ya bastantemente 
discutidos los puntos sobre que debe arreglarse el Tratado que ha de 
afianzar la amistad y la unión de Colombia y el Perú para su mutua 
utilidad y promover la independencia de la América antes española, 
y deseando que tomen un carácter oficial para el conocimiento de los 
dos Gobiernos mencionados, espera el que suscribe que el Señor Mi- 
nistro Plenipotenciario del Perú le exponga por escrito los reparos que 
le ocurran á algunos de los artículos presentados y los que puedan 
ser adoptados conforme á su tenor y espíritu, para concluir esta 
negociación con la prontitud, buena inteligencia y solemnidad que 
interesa á la felicidad recíproca de ambas Naciones. 

El que suscribe, tiene el honor de asegurar al I. H. S. Ministro 
Plenipotenciario del Perú su más distinguida consideración y aprecio. 

Joaquín Mosquera. 

/. //. Señor Ministra Plenipotenciario del Estado del Perú. 
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Lima^ Junio ij* de J822. 



El infrascrito tiene la honra de acusar recibo al Señor Ministro 
Extraordinario y Plenipotenciario de Colombia de la nota de 28 del 
pasado, en que, refiriéndose á las conferencias de 9 y 1 5 del mismo 
sobre los veinte artículos del proyecto presentado, expresa los deseos 
que le animan de realizar cuanto antes el tratado de amistad y alian- 
za que debe unir para siempre á ambos Gobiernos, conforme á las 
bases indicadas en aquel proyecto. 

El que suscribe, ha tenido la satisfacción de manifestar antes de 
ahora los votos sinceros del Perú en favor de la República de Colom- 
bia y de la invariable unión que desea exista entre ambos Estados, 
con el ñn, mutuamente ventajoso, de terminar la guerra é influir en 
la paz del Continente. 

En fuerza de estos principios, ha acreditado el que suscribe que 
el Gobierno del Perú está solemnemente decidido á abrazar el plan 
del artículo 14 y formar con Colombia y demás Estados independien- 
tes de América una alianza eminentemente nacional, concurriendo, 
por medio de sus representantes, ai punto que se designe para la 
augusta reunión de los que cada uno nombre. Consecuente á este 
principio, el Gobierno del Perú ha prevenido por un artículo expreso 
de las instrucciones dadas al Ministro Extraordinario cerca del de 
Chile que coadyuve enérgicamente á las miras de la República de 
Colombia en el sentido del artículo 14, y se halla también decidido á 
promover la misma idea en las provincias del Río de la Plata cuando 
sea oportuno. 

Tal es la persuasión del Gobierno de S. E. el Supremo Delegado, 
de la necesidad que tiene la América de hablar á la Europa por un 
solo órgano y de dar á su voz el carácter imponente que sólo puede 
llevar cuando se presente con una sola voluntad y en la plenitud del 
poder que forma la unión de todos sus recursos. Este pensamiento 
ha ocupado probablemente á todos ios hombres públicos de América; 
pero la obra de llevarlo á cabo era una empresa digna del Presidente 
de Colombia. 

Los demás artículos del proyecto presentado no ofrecen dificulta- 
des que hagan necesaria una nueva explanación de los nuevos princi- 
pios que se han ventilado en las conferencias. El que suscribe, tiene, 
sin embargo, el sentimiento de no hallarse en aptitud de mostrar igual 
conformidad de ideas con respecto á los artículos 10 y 11, que se 
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reñeren ai reconocimiento de los límites del territorio que integra los 
Estados de Colombia y del Perú. Sin entrar en las cuestiones particu- 
lares que naturalmente deben suscitarse sobre esto, el Ministro Ple- 
nipotenciario de Colombia permitirá observar al infrascrito que la 
posición en que se halla el Gobierno de S. E. el Supremo Delegado, 
es muy diferente de la de aquella República, donde existe una Repre- 
sentación Nacional y donde el Poder Ejecutivo está ya autorizado 
para entrar en transacciones sobre todos ios puntos que emanan de 
la Constitución promulgada anteriormente. Mas el Gobierno del Perú, 
sin embargo de la liberalidad de principios que profesa, aún no ha 
podido tomar el carácter solemne, que sólo puede recibir de los re- 
presentantes del pueblo juntos en Congreso, y con menos razón pue- 
de entrar en cuestiones que suponen la existencia de la ley funda- 
mental del país. Por tan obvios motivos, hasta aquí sólo se ha atri- 
buido el ejercicio del poder directivo, que emana de las circunstan- 
cias, que tiene por término la salvación de la tierra y la permanencia 
del orden. 

E^tos sólidos fundamentos, que más por extenso tuvo la honra 
de exponer en las conferencias el que suscribe, lo inclinan á desear 
que, dejando por ahora indeñnida la cuestión de límites, hasta que 
llegue el tiempo, no muy distante, en que se promulgue la ley funda- 
mental del Perú, se ajuste el convenio propuesto sobre los demás 
puntos, mientras se reúne el Congreso y se transigen los grandes in- 
tereses de ambas partes, con la moderación y serenidad propias de 
dos pueblos que aman la paz y desean conservarla, teniendo siempre 
á la razón por único arbitro de sus diferencias. 

El infrascrito se aprovecha de esta oportunidad para repetir al Mi- 
nistro Extraordinario de Colombia los sentimientos de su más alta y 
distinguida consideración. 

Bernardo Monteagudo. 



LEGACIÓN DE COLOMBIA 

Lima, Junio 7 de J822.^I2J* 

El infrascrito ha visto con placer la nota del Señor Ministro Pleni- 
potenciario del Perú, de i.** del corriente, en que manifiesta cuan pe- 
netrado está el Gobierno Supremo de este Estado de la necesidad de 
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que la América se presente al mundo reunida, como lo hicieron las 
ciudades de la Grecia formando el célebre Consejo Anfictriónico. Las 
instrucciones que ha dado á su Ministro Extraordinario cerca del Esta- 
do de Chile, para que apoye eficazmente las miras de Colombia, redu- 
cidas á promover la reunión de los Estados independientes de América 
en un Congreso Continental del Nuevo Mundo, tendrán, sin duda, un 
grande influjo para la formación de este Cuerpo augusto, que debe 
producir tantos bienes. 

La favorable disposición para sancionar los pactos que deben unir 
para siempre á Colombia y al Perú, es también muy satisfactoria al 
que suscribe, porque es conforme á los votos del Gobierno de Colom- 
bia por la armonía y felicidad recíproca de ambos Estados. 

El que suscribe, al paso que se halla muy satisfecho de la franca 
y apreciable conformidad del Señor Ministro Plenipotenciario del Perú 
para convenir en los puntos indicados, con excepción de los artícu- 
los lo y II, reducidos á demarcar los límites de ambos Estados, es- 
pera se le permita expresar que le es muy sensible que la justa demar- 
cación propuesta no haya merecido igual aprobación. El que suscribe, 
cree que en nada ofende á las atribuciones legislativas del pueblo 
peruano el reconocimiento de los límites de Colombia; tanto menos 
cuanto son los mismos que de hecho y de derecho han tenido antes 
Venezuela y Nueva Granada, que hoy forman la República de Colombia. 
El Congreso Constituyente de la misma, igualmente celoso de sus 
derechos que de los ajenos, al determinar los limites que la separan 
de este Estado, no ha hecho otra cosa que sancionar en su ley fun- 
damental lo que le pertenecía por una posesión inmemorial. Parece 
muy justo que por iguales principios se conduzca el pueblo peruano, 
reunido en su Asamblea Constituyente; y que, como la República de 
Colombia, no aspire á extender su territorio en menoscabo del que se 
ha reconocido por Nueva Granada al tiempo de la gloriosa insurrec- 
ción de América. 

El que suscribe, animado del más ferviente anhelo por la buena 
armonía de los dos Estados y por que sus primeros pactos presenten 
la más completa y solemne garantía de su íntima unión, espera que 
el Señor Ministro Plenipotenciario del Perú considere nuevamente el 
punto sobre la demarcación de límites para sancionarlos según están 
determinados en los artículos lo y 1 1 del proyecto presentado en 9 
de Mayo. 

Parece al que suscribe que el reconocimiento de los límites pro- 
puestos, verificado por el actual Gobierno Supremo del Perú, no puede 
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menos que merecer la aprobación del Congreso Constituyente, porque 
lo dictan así las reglas eternas de la justicia. 

El infrascrito tiene la honra de reiterar al Señor Ministro Plenipo- 
tenciario del Perú su más distinguido aprecio y sus respetos. 

Joaquín Mosquera. 

/. H. Señor Ministro Plenipotenciario del Estado del Perú, D. Bernardo 
Manteagudo, 



Lima^ Junio 7 de 1822. 

El que suscribe, tiene la honra de acusar recibo al Señor Ministro 
Plenipotenciario de Colombia de la nota con que le ha favorecido en 
esta fecha, y se lisonjea de la impresión favorable con que ha sido 
vista la del i.** del corriente, que tuvo la satisfacción de dirigir el in- 
frascrito, manifestando á nombre de su Gobierno el sincero interés 
con que mira la suerte de Colombia, cuya amistad ha deseado siempre 
como una doble garantía de la independencia de ambos. 

El Señor Ministro de Colombia insiste, sin embargo, en el recono- 
cimiento de los límites que ha fijado la ley fundamental de aquel 
Estado, y cree que semejante acto en nada ofendería á las atribucio- 
nes legislativas del pueblo peruano, tanto más cuanto de hecho y de 
derecho aquéllos son los límites que han tenido antes Venezuela y la 
Nueva Granada. 

Siente el que suscribe deber observar, en contestación, que el 
Gobierno del Perú, en las circunstancias en que se halla, abusaría del 
poder que le han confiado los pueblos con el momentáneo objeto de 
quedar libres de enemigos, para pensar después en las bases de su 
organización, si estando tan próximo á reunirse el Congreso perma- 
nente transfiere sobre puntos esencialmente constitucionales. El último 
argumento de esta verdad es el hecho mismo en que parece funda sus 
pretensiones el Señor Ministro de Colombia. Aquel Gobierno existía 
tiempo ha, y existía con poder; sin embargo, S. E. el Libertador se 
abstuvo de hacer la declaración sobre límites hasta que el Congreso 
Constituyente demarcó los que debía tener la República. 

No sería inoportuno que al que suscribe se le permita citar el 
artículo $.** de la ley fundamental de Colombia, en que, después de 
declarar que el territorio de la República será el comprendido entre. 
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los límites de la antigua Capitanía General de Venezuela y la de la 
Nueva Granada, concluye del modo que sigue: «pero la asignación de 
sus términos precisos queda reservada para tiempo más oportuno». Si 
el Congreso de Colombia se creyó autorizado para diferir la exacta 
descripción de sus límites, es natural que, con doble motivo, el actual 
Gobierno del Perú se crea en la necesidad de prescindir de esta cues- 
tión, pues que el reconocimiento de los límites de ajeno territorio 
envuelve la idea de estar constitucionalmente autorizado para demar- 
car el suyo propio; por lo menos, espera el que suscribe que no se le 
negará al Gobierno del Perú la facultad de reservar la asignación de sus 
términos precisos para tiempo más oportuno, si es que se le atribuye 
el derecho de poderlo hacer ahora. Si no fuese tan incontrastable la 
fuerza de estas razones, el infrascrito haría presente al Señor Plenipo- 
tenciario de Colombia que cualquiera que haya sido, en varias épocas, 
la demarcación del territorio de la Nueva Granada, ella no funda un 
derecho para que al formar los pueblos un nuevo pacto entre sí reco- 
nozcan otro principio que no sea su propio consentimiento para entrar 
en la asociación que les convenga. De otro modo, sería forzoso con- 
cluir que, trastornado enteramente el Gobierno español, aún quedaba 
subsistente en parte el régimen económico del territorio emancipado. 

El infrascrito desea que estas observaciones inclinen al Señor Ple- 
nipotenciario de Colombia á proponer algún medio de conciliación que, 
dejando la demarcación de límites in statu quo^ se ajuste cuanto antes 
el tratado proyectado, ya que, felizmente, existe la más satisfactoria 
conformidad en orden á los puntos principales, que son los que pue- 
den tener una influencia decisiva sobre la causa del Continente. 

Con la mayor consideración tiene la honra el que suscribe de rei- 
terar al Señor Ministro de Colombia los sentimientos de su distinguido 
aprecio. 

Bernardo Monteagudo, 



REPÚBLICA DE COLOMBIA. — LEGACIÓN CERCA DEL GOBIERNO SUPREMO DEL 
PERÚ. — CUERPO DIPLOMÁTICO 

Lima^ Junio 17 de 1822.— 12,^ 

El que suscribe, ha manifestado antes de ahora la satisfacción con 
que ha oído al Señor Ministro Plenipotenciario del Perú apoyar por su 
parte, de un modo digno de un americano ilustrado y adornado de 
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virtudes cívicas, las miras grandes y generosas de Colombia. Si no le 
hubiesen ocurrido dificultades para convenir en la demarcación de 
límites de los territorios respectivos, se habría terminado ya el Tra- 
tado pendiente, que debe dar principio á la unión política de dos pue- 
blos que unen la naturaleza y sus mismos intereses. 

El que suscribe, siguiendo el espíritu de su Gobierno y buscando 
por ñn último de su misión el bien general de los americanos, y 
deseoso de dar nuevas pruebas de su deferencia en cuanto contribuya 
á consolidar la paz, la unión y todos los vínculos que deben hacer su 
felicidad recíproca, no tiene embarazo por ceder á los deseos del Señor 
Ministro Plenipotenciario del Perú de que, dejando la demarcación de 
límites para tiempo más oportuno, se ajuste cuanto antes el Tratado 
proyectado, en el supuesto de hallarse conforme en los demás puntos. 

Creyendo el que suscribe que el Supremo Gobierno del Perú no 
tiene pretensiones á extender su territorio en perjuicio de Colombia y 
que no conviene en la demarcación de límites por respeto á las atri- 
buciones legislativas del pueblo peruano, á quien cree que corresponde 
privativamente la decisión de este punto, prescinde de entrar en cues- 
tión acerca de los pactos sociales de los pueblos y de sus vínculos 
naturales. 

El infrascrito habría hecho esta exposición desde que recibió la 
nota oficial del Señor Ministro Plenipotenciario del Perú de ^ del co- 
rriente; pero, en la necesidad de aprovechar la salida de buques para 
Guayaquil, ha tenido que declinarse con preferencia en esta ocasión á 
dar una larga noticia á su Gobierno de sus relaciones con este Estado. 

El que suscribe tiene la complacencia de asegurar al Señor Minis- 
tro Plenipotenciario del Perú su respeto y distinguido aprecio hacia su 
persona. 

Joaquín Mosquera. 

Ilustre Señor Ministro Plenipotenciario del Estado del Perú, D. Ber- 
nardo Monteagudo, 



Tratado* 



Véase página lo del tomo i."* de los Documentos anexos al Alegato 
del Perú, presentados á Su Majestad el Real Arbitro por D. José Pardo 
y Barreda, Encargado de Negocios del Perú, 



Anexo núm. 5. 



Nei|ociaci6ii Galdeano«Mo8i|aera«— Lima, I823« 



Proyecto Mosquora. 

Véase página 1 5 del tomo i.** de los Documentos anexos ai Ale- 
gato del Perú^ presentados á Su Majestad el Real Arbitro par D. José 
Pardo y Barreda^ Encargado de Negocios del Perú. 

Proyecto Galdeano. 

Véase página 17 del mismo tomo. 

CUmvealo Galdoano'Mosqiiora» firmado en 18 de Olelembrc 

de 1833. 

Véase página 19 del mismo tomo. 
Keaolaelén del 0oagreoo Pomaao aprobando la eoaveacléa. 

EL CONGRESO CONSTITUYENTE DEL PERÚ 

£>eseando establecer la base de demarcación por la cual se arre- 
glen los límites territoriales entre las Repúblicas de Colombia y el Perú; 
Ha venido en declarar y declara: 
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Aprobada la Convención que en diez y siete del corriente han 
celebrado ambos Gobiernos por medio de sus Plenipotenciarios res- 
pectivos, á saber: Joaquín Mosquera, miembro del Senado de la Repú- 
blica de Colombia por una parte, y por la otra D. José María Galdeano, 
Diputado de esta Asamblea Nacional. 

Tendréislo entendido, y dispondréis lo necesario á su cumpli- 
miento, mandándolo imprimir, publicar y circular. 

Dado en la Sala del Congreso en Lima, á 19 de Diciembre 
de 1823.— 4.^ y 2.° 



Manuel Muelle, 

Diputado Secretario. 



Al Presidente de la República. 



Notas ea qus el Goblerao de Colombia eomunlca 
que ha desaprobada la eoavcaclóa. 



LEGACIÓN DE COLOMBIA EN EL PERÚ 

Lima y Ftbrtro 7 de 1823 > 

Al Señor Ministro de Estado y del Despacho de Relaciones Exteriores 
de la República del Perú. 

El Encargado de los Negocios de la República de Colombia tiene 
la honra de poner en el conocimiento del Señor Ministro de Estado y 
Relaciones Exteriores, conforme con las prevenciones de su Gobierno, 
que elevado á la consideración del Cuerpo Legislativo el Tratado de 
límites concluido entre ésta y aquella República el 18 de Diciembre 
del año pasado de 1823 por los Plenipotenciarios de ambas partes, no 
ha tenido á bien prestarle su aprobación, dejando así la negociación 
abierta para que se haga oportunamente una nueva Convención. 

Mi Gobierno, Señor, desea conservar siempre las relaciones de ín- 
tima amistad que existen entre las dos Repúblicas, para lo cual impor- 
taría estipular Convenciones positivas y tan terminantes que aclara- 
sen todas las dificultades que pueda haber en lo sucesivo. Yo creo al 
del Perú animado de las mismas ideas, y no dudo que propenderá 
gustoso á una negociación que, llenando los vacíos que aquélla deja- 
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ba, haga la prosperidad de dos Repúblicas que se han unido bajo tók 
principios más sanos de buena fe y desinterés. ' 

Suplico á V. S. se digne aceptar los sentimientos de consideración 
y respeto con que es de V. S. atento obediente servidor, 

Cristóbal de Armero. • 



Palatíodt Gobümo en la capital de Bosotá^d 6 dt Julio éUl8Z4. 

Al Señar Secretario General de S. E. el Libertador Presidente de Co- 
lambia. Encargado del Poder Dictatorial del Perú. 

Tengo la honra de participar á V. S. que puesto en conocimiento 
del Cuerpo Legislativo el Tratado de límites entre la República de Co- 
lombia y la del Perú, concluido en Lima por los Plenipotenciarios de 
ambas partes el i8 de Diciembre del año pasado, no ha creído conve- 
niente prestarle su aprobación. Este proceder franco tiene por funda- 
mento principal el deseo de conservar sólida y permanentemente las 
relaciones de amistad y buena correspondencia que felizmente existen 
entre ambas Repúblicas por medio de tratados ó Convenciones posi- 
tivas y terminantes. 

La base que se ha adoptado en aquella Convención no puede acla- 
rar las dificultades que se tuvieron por objeto al entrar en la negocia- 
ción, puesto que la cuestión queda en el mismo estado en que se ha- 
llaba entonces. Los derechos de la República son, sin embargo, tan 
claros como la luz del día; porque no desea ensanchar su territorio, 
sino conservando statu quo ante bellum^ es decir, como lo poseía, se- 
gún las leyes del Gobierno en cuyo lugar se ha subrogado. Más claro, 
solamente se desea asegurar los límites que teníamos en una forma 
convencional, no porque ellos estén sujetos á ninguna especie de 
disputa, sino porque al entrar Colombia y el Perú en la gran familia 
de las naciones civilizadas, es su deber prevenir con anticipación ó 
remover cualquier motivo de disgusto que pueda en lo sucesivo inte- 
rrumpir su buena armonía y mutua correspondencia. 

Todo esto indica la necesidad de una nueva Convención, y S. E. 
el Vicepresidente ha creído por tanto conveniente dejar abierta la ne- 
gociación, para que se arregle en mejor oportunidad la materia de 
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limites entre Colombia y el Perú de un modo satisfactorio y compati- 
ble con los derechos legítimos de ambas partes. 

Sírvase V. S. pasar una copia de esta comunicación al Señor Cris- 
tóbal Armero, Encargado de Negocios de esta República cerca de ese 
Gobierno, á fin de que, penetrado bien del espíritu del nuestro, pueda 
dirigir al Ministro de Estado y Relaciones Exteriores la notificación 
correspondiente en la forma acostumbrada, con las expresiones más 
atentas y urbanas, y que manifiesten el vivo interés de que la Repú- 
blica de Colombia está animada por el bienestar y prosperidad de su 
aliada y amiga la del Perú. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Pedro Gual, 



Anexo núm. 6. 



Reclamación de Golombla por laa elecdonea de Dlpa« 
tadoa al eongreao del Perli hechaa en la provincia 
de Jaén.— ASo 1836. 



REPÚBLICA PERUANA 

Lima^ Fednro 28 d$ iS26. 
Al Señar Agente de Negocios de la República de Colombia. 

El Ministro que suscribe, tiene el honor de decir al Señor Agente 
de Negocios de Colombia, en satisfacción á su apreciable nota de ayer, 
que se han convocado para el próximo Congreso los Diputados por 
Jaén y también los de la provincia de Maynas correspondientes á esta 
banda del Marañón. 

El infrascrito Ministro asegura al Señor Agente, á quien se dirige, 
los sentimientos de consideración y aprecio con que es muy atento 
obediente servidor, 

Hipólito Unanue. 



REPÚBLICA PERUANA 

Lima^ Afarn» 8 de 182Ó, 
Al Señar Agente de Colombia cerca de este Gobierna. 

SEÑOR AGENTE 

El infrascrito, Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
del Perú, ha tenido el honor de enterarse de la apreciable nota que le 
ha dirigido el Señor Agente de Colombia, datada el día de ayer, recia- 
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mando sobre la elección de Diputados que se ha hecho en la provin- 
cia de Jaén de Bracamoros para el Congreso peruano, y en contesta- 
ción debe decirle que, hallándose éste próximo á instalarse, se le pa- 
sará la reclamación del Señor Agente con los documentos que dieron 
mérito á la convocatoria, para la resolución oportuna. 

El infrascrito Ministro reitera al Señor Agente los sentimientos de 
consideración y aprecio con que es muy atento obediente servidor, 

Hipólito Unanue. 



Mr a 3 dt 1826. 

Al Señar Agente de Negocios de la República de Colombia. 

SEÑOR AGENTE 

Correspondiendo exclusivamente al Cuerpo Legislativo arreglar 
los límites del territorio con los Estados circunvecinos, va á someterse 
á su conocimiento la muy atenta nota de V. S. fecha antes de ayer, 
con los demás documentos referentes á este asunto, para los efectos 
que tuve el honor de indicar á V. S. en nota de 8 del pasado. 
- Reitero á V. S. los respetos con que soy su atento obediente ser- 
vidor, 

Hipólito Unanue. 



Anexo núm. 7. 



Protesta del Representante de eolombla en Lima con# 
tra el nombramiento de obispo de Maynas.— ASo 
1826. 



Véase página 2 1 de! tomo i .** de los Documentos anexos al Alegato 
del Perú, presentados á Su Majestad el Real Arbitro por D. José 
Pardo y Barreda, Encargado de Negocios del Perú, 



Anexo núm. 8. 



Manlfflesto de Golombia sobre la guerra contra el Perli. 

Affo 1828. 



Manifiesto que hace el Gobierno de Colombia de los fundamentos 

QUE TIENE PARA HACER LA GUERRA AL GOBIERNO DEL PeRÚ. 



Obligado el Gobierno de Colombia á emplear contra el Perú las 
armas que le dieron independencia y libertad, debe á la opinión 
pública, debe á los 'demás Estados de América y debe á todas las 
naciones la manifestación de los motivos que le hacen llevar la 
guerra al territorio á que antes llevó la paz y la felicidad. 

Ninguna nación ha tenido el sufrimiento y la moderación de que 
ha usado Colombia con el Perú. Provocaciones, insultos, ultrajes, 
todo lo ha sufrido por el bien de la paz y por evitar un rompimiento 
entre Estados cuya existencia comienza y cuyos intereses debían 
estar íntimamente ligados para su defensa, para su dicha y prosperi- 
dad; pero el Gobierno del Perú, desatendiendo toda consideración, no 
ha cesado en sus ofensas, y ya no es posible sufrirlas sin renunciar al 
honor nacional y sin que Colombia se haga indigna de ser enumerada 
entre los pueblos independientes de la tierra. 

Son bien notorios los servicios eminentes, los sacrificios heroicos 
que Colombia ha hecho para libertar al Perú de sus antiguos amos, 
de la deslealtad de sus hijos, de la guerra civil, del desorden y de la 
anarquía. Cuando todo estaba perdido en el Perú, cuando ninguna 
esperanza le quedaba de salvación, porque la fuerza de los enemigos 
era inmensa y la desmoralización general, entonces llama en su auxi- 
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lio á Colombia; le prodiga ésta sus socorros, y Dios, que había prote* 
gido á los colombianos para destruir á sus opresores y hacer libre á 
su patria, les protege también para salvar al Perú y sacarle de la 
abyección y de la nada. Inmortales victorias coronaron sus esfuerzos 
é hicieron independiente á aquel país. 

El Congreso se reúne entonces: manifiesta la gratitud de la 
Nación, y, no juzgándola libre aún del influjo de las facciones y del 
poder de la anarquía, invoca nuevamente á Colombia y solicita de 
ella ima División auxiliar. Conviene esta República en que sus tropas 
permanecieran en el Perú, y las tropas colombianas mantienen el 
orden y aseguran la tranquilidad. El Gobierno del Perú comienza 
aquí sus agravios: sin reconocer el beneficio que estaba recibiendo y 
olvidándose de todo sentimiento honroso y noble, paga á Colombia 
seduciendo á los auxiliares, infundiéndoles el espíritu de rebelión y 
haciendo que depusiesen á sus Generales y que se declarasen arbitros 
de la suerte de su patria. Es imposible dudarlo: militares tan subordi* 
nados como los colombianos, acostumbrados á obedecer á sus Jefes, 
á respetar á su Gobierno, y á quienes no eran indiferentes el honor y 
la gloría, sin una seducción muy fuerte, sin alicientes que sólo podían 
venir en parte de los mandatarios del Perú y sin contar con la pro- 
tección eficaz de éstos, no se hubieran atrevido á faltar á su deber, á 
marchitar sus laureles y perder su reputación. 

Violada la fe de la amistad, á quien se habían confiado el buen 
orden, la disciplina y subordinación de aquellas tropas, ya nada 
detuvo al Gobierno del Perú para obrar hostilmente contra Colombia. 
Formó el proyecto de apoderarse en profunda paz de los tres depar- 
tamentos meridionales, y para que la ofensa fuese más grave y el 
ultraje más doloroso, resolvió valerse para esta empresa de los mis- 
mos cuerpos colombianos, á quienes encargó del sacrilego atentado 
de despedazar á su patria. Con protestas de amistad y de mantener 
la mejor armonía con Colombia, el Gobierno del Perú inspiraba la 
traición en las tropas de esta República; y la inspiraba en su prove- 
cho y en pago de los inmensos servicios que había recibido y que, 
siendo tan recientes, no podía haber olvidado. 

La venida de la División auxiliar se acordó únicamente con el que 
se titulaba Comandante general de ella, principal cómplice de la suble- 
vación; no se dio aviso anticipado ni al Gobierno de Colombia, ni á 
su Agente en Lima; no se esperaron sus órdenes, ni el General que el 
mismo Gobierno del Perú había pedido para que tomase el mando; se 
equipó de cuanto necesitaba con la mayor presteza y con la más grart-í- 

7 
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de reserva, y para que no quedara duda de la hostilidad que se inten- 
taba y del objeto con que venían esas tropas, se cerró el puerto del 
Callao, mientras se verificaba el embarque, y los buques de guerra y 
trasportes, después de haber desembarcado una parte de la División, 
han permanecido al frente de los puertos del departamento de Gua- 
yaquil por algunos días aguardando el resultado. La Providencia hizo 
inútiles las maquinaciones de los traidores y de los enemigos gratui- 
tos; desbarató sus proyectos y anuló su empresa; pero el Gobierno 
del Perú es responsable de ella, de los atentados que se cometieron 
para llevarla á efecto, y de los males que sufrió Colombia por algún 
tiempo. 

El Agente de esta República tuvo noticia de la venida de las tro- 
pas cuando estaban ya embarcándose; reclamó entonces y protestó 
fuerte y enérgicamente de cuanto se hacía, mas su reclamo fué des- 
atendido y sus protestas no tuvieron otro resultado que el de que se 
le persiguiera con encarnizamiento hasta expelerlo del país en el tér- 
mino de diez y ocho horas con ignominia y afrenta, conduciéndosele 
á bordo con una escolta y manteniéndosele preso en un buque de 
guerra sin causa, sin motivo y sin una apariencia siquiera de culpabi- 
lidad. La representación de Colombia fué ultrajada atrozmente en la 
persona de su Agente, y hasta ahora no ha visto este Gobierno sa- 
tisfacción alguna por esta horrenda violación de la ley de las naciones. 

Restablecido el orden de los departamentos meridionales, los trai- 
dores que lo habían trastornado, huyendo de la vindicta nacional, se 
han refugiado al Perú, y no sólo se les ha acogido, sino que se les ha 
tributado elogios por su traición, por su maldad y por su perversa 
conducta. Su acogimiento es tanto más escandaloso, cuanto que los 
oficiales colombianos que no habían tomado parte en sus operaciones 
y que las desaprobaban, contra la le de los tratados existentes, han 
sido expelidos del Perú como personas sospechosas. El castigo ha 
recaído sobre los honrados y pacíficos colombianos, y los premios y 
consideración sobre los malvados y delincuentes. 

El Gobierno de Colombia callaba y con su silencio respondía á las 
injurias que se le irrogaban. Manda un oficial con pliegos para Boli- 
via, y se le detiene en un puerto del Perú obligándole á hacer viaje al 
Callao; tiene que arrojar al mar la correspondencia que se quería que 
entregase, y se le lleva á Lima, adonde se le mantiene mucho tiempo. 
El Vicepresidente de esa República remite á uno de sus edecanes con 
el encargo de presentar al Presidente de Bolivia la espada que le de- 
cretó el Congreso de Colombia, y es también detenido en el Callao. 



— 99 — 

Pasa á Lima, y ponderándosele riesgos en el camino, no se le permite 
pasar adelante, y se ve precisado á volverse, dejando allí la espada y 
la comunicación de que iba encargado. El Perú estaba en guerra con 
Colombia sin haberla declarado, y Colombia en paz y queriendo cul- 
tivar la amistad con el Perú. 

Destruido el proyecto de conquistar una parte del territorio con el 
auxilio de las tropas colombianas, el Gobierno del Perú no pierde, sin 
embargo, las esperanzas de hacerse de él por otro medio. Emprende 
con este objeto formar un ejército en las fronteras, y lo ejecuta con 
tanta eficacia, como si muy pronto debiera abrir la campaña. Bien se 
hizo cargo de que un paso semejante alarmaría al Gobierno de Co- 
lombia, y creyendo que podría adormecer su vigilancia, le manda un 
Ministro Plenipotenciario sin instrucciones ni poderes para concluir 
cosa alguna, anunciándole que el objeto de su misión era dar satis- 
facciones por los agravios de que tenía que quejarse, y que el mismo 
Gobierno del Perú supuso haberle irrogado, sin que se le hubiera hecho 
reclamo alguno. Tanto era el convencimiento en que se hallaba de 
que todos sus actos eran hostiles. 

No desconoció el Gobierno de Colombia la trama que se le urdía, 
y el ñn con que se le enviaba ese Ministro; pero le admitió no obs- 
tante para manifestar hasta qué punto llegaban sus deseos de la paz 
y de la conciliación. Se le propusieron ios motivos de queja y se le 
indicaron las satisfacciones que pedía este Gobierno; y el Ministro se 
declaró abiertamente sin instrucciones para convenir en la liquidación 
y pago de lo que adeuda el Perú á Colombia en razón de los suple- 
mentos que se le hicieron, y para tratar de la devolución de la provin- 
cia de Jaén y parte de Maynas que el Perú tiene usurpadas; negó el 
convenio en virtud del cual fueron las tropas colombianas al Perú, y 
por el que se estipuló solemnemente por aquel Gobierno el reemplazo 
numérico de las bajas que sufriesen los cuerpos; y en vez de satisfac- 
ciones en cuanto á los demás cargos, los hizo más graves aún, prodi- 
gando injurias é insultos al Jefe del Gobierno, á los Generales de Co- 
lombia, á sus tropas y á todos los colombianos. Su misión no tuvo, 
pues, otro fin que el de aumentar el catálogo de los agravios y el de 
tener la complacencia el Gobierno del Perú de insultar y ultrajar al 
de Colombia, valiéndose de la inmunidad de que gozaba su Ministro. 

Entre tanto, estaba ocupado ese Gobierno en negar el paso por un 
punto de su territorio á las tropas que le dieron libertad y existencia, 
que se hallaban en Bolivia y que deseaban volver á su patria después 
de haber derramado su sangre y prodigado sus vidas por dar inde- 
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pendencia y labrar la felicidad de esos mismos que entonces les nega- 
ban el permiso de transitar libremente por el país que fué testigo de 
sus glorias y que recogió sus laureles. Esta negativa y la seducción 
que al mismo tiempo se empleaba por los Generales del Perú produ- 
jeron el movimiento de aquellas tropas en 25 de Diciembre último en 
la Paz, movimiento que pudo apaciguarse en el instante, pero no sin 
derramamiento de la sangre colombiana. El Gobierno del Perú se com- 
plació cuando lo supo; elogió en un papel oficial á sus autores, y al 
principal de ellos, al sargento que lo emprendió y que cometió las más 
grandes violencias en la Paz, robando á sus vecinos, se le ha recibido 
en Lima con honor y se le prodigan las mayores consideraciones. ¿Qué 
puede esperarse de un Gobierno para quien son desconocidos el honor, 
la probidad, la moral, la buena fe, que excita la traición, que se com- 
place en ver derramar la sangre de sus bienhechores, y cuyos pasos 
están marcados por la ingratitud y por la perfidia? 

Él ha hecho ahora invadir á Bolivia, con quien Colombia tiene las 
más íntimas relaciones de amistad y fraternidad, sin haber declarado 
previamente la guerra, y su General ha tenido la osadía de proclamar 
á las tropas colombianas, excitándolas nuevamente á que falten á sus 
deberes y violen sus obligaciones. Él ha resuelto remitir una escuadra 
para que bloquee al puerto de Guayaquil, y que su ejército, estacio- 
nado en la frontera, marche sobre Colombia, y á su frente el mismo 
Presidente del Perú; él antes ha tolerado que un destacamento de ese 
mismo ejército entrara al pueblo de Zapotillo, del territorio colombia- 
no, que enarbolara allí la bandera peruana y convidara á los habitan- 
tes á la insurrección. Él ha permitido al General del mismo ejército y 
al Prefecto del departamento de la Libertad que expidan proclamas 
amenazantes y en que se injuria é insulta atrozmente al Presidente de 
esta República; él ha insertado en sus papeles oficiales artículos ultra- 
jantes á Colombia y á su Gobierno; él, en fin, ha empezado las hostili- 
dades y comenzado la guerra sin respeto alguno por el derecho de 
gentes y cuando pendían aún las negociaciones con su Enviado y no 
se sabía cuál podría ser su término. 

La guerra se ha hecho, pues, inevitable entre Colombia y el Perú, y 
sus consecuencias serán de cargo del que la ha provocado. El Go- 
bierno de Colombia no la ha querido, y desearía no haberse visto 
nunca en la precisión de emprenderla; pero ¿qué debe hacer? Se trata 
ya por el Perú de invadir este territorio, como ha invadido el de Boli- 
via; se intenta el bloqueo de sus puertos y se quiere sublevar las tro- 
pas auxiliares que aún permanecen en el mismo Bolivia. ¿Podrá ser 
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indiferente á estos males y dejar que se veriñque la conquista que se 
intenta? Las naciones imparciales decidirán si hasta este punto pudiera 
llegar su moderación y sufrimiento. 

El Gobierno de Colombia no tiene de qué quejarse del pueblo del 
Perú: no ignora sus sentimientos y la gratitud que le anima hacia este 
país. La guerra no se dirige, pues, contra él, sino contra su Gobierno, 
autor único de ella y de todos los ultrajes, ofensas y perñdias que ha 
sufrido Colombia. ¡Quiera el Cielo que sobre él únicamente y sobre sus 
agentes recaigan las calamidades que deben seguirse! (Quiera él tam- 
bién que termine muy pronto, haciendo que ese Gobierno reconozca 
la justicia y se prepare á dar las satisfacciones correspondientes, de- 
jando en paz á sus vecinos y dándoles garantías de su amistad y 
buena fel 

Invoca el Gobierno de Colombia el testimonio de los demás Esta- 
dos americanos para acreditar sus miras pacífícas y los deseos que le 
asisten de que todos se estrechen por los vínculos más fuertes de fra- 
ternidad y de alianza. Con este fin promovió la Confederación Ameri- 
cana, que, si existiese, evitaría ahora el extremo á que han llegado 
las desavenencias entre Colombia y el Perú. Ella serviría de arbitro y 
mediador, y su mediación sería eficaz; pero el genio del mal ha hecho 
inútiles los esfuerzos para que tuviese efecto la Confederación, y el 
Gobierno del Perú se ha obstinado en negarse á ella, estando com- 
prometido por los tratados existentes. Se ha formado una política 
aparte para hostilizar á los otros Estados impunemente, y ha visto 
con horror un juez imparcial que condenaría su conducta. 

El Gobierno de Colombia emprende contra su voluntad esta gue- 
rra: no quiere una victoria bañada en la sangre americana; evitará el 
combate mientras le fuere posible, y estará siempre dispuesto á oir 
proposiciones de paz conciliables con el honor y decoro de la Nación 
que preside. 



Anexo nüm. 9. 



eapitalaclón de Guayaquil.— Enero de 1829. 



Capitulación. 

En el río de Guayaquil, á la vista de la Ciudad, en 19 de Enero 
de 1829, reunidos á bordo de la goleta de guerra de la República del 
Perú nombrada Arequipeña, los Señores Coroneles D. Antonio Luza- 
rraga y Juan Ignacio Pareja, Comisionados por el Señor Comandante 
General de la plaza de Guayaquil, General de Brigada Juan Illingrot; 
y los Señores Tenientes Comandantes D. Alejandro Acquaroni y don 
José Félix Marques, Comisionados por parte del Señor Comandante en 
Jefe de la Escuadra, D. José Boterín, con el objeto de acordar los pun- 
tos convenientes por ambas partes sobre la evacuación de la referida 
plaza, y á fin de evitar los padecimientos consiguientes á un estrecho 
bloqueo y demás accidentes de la guerra, después de haber canjeado 
sus respectivos poderes por ante nosotros ios Secretarios Alférez de 
fragata de la Armada D. Manuel González Pavón y Florencio Bello, 
Oficial de la Tesorería del Departamento, presentaron los referidos 
Señores Comisionados por su parte las proposiciones siguientes: 

I." 

Que si dentro de diez días no se Concedido, 
tuviese una noticia oficial por una 
de las dos partes contratantes de 
haberse dado una batalla entre 
los ejércitos del Perú y Colombia, 
se evacuará la plaza bajo de las 
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condiciones necesarias para la se- 
guridad de las personas y propie- 
dades de las que se hallen com- 
prometidas por sus opiniones po- 
líticas. 

Si antes, como es probable, tu- 
viese el General de la plaza órde- 
nes de su Jefe para evacuarla, lo 
hará bajo de las mismas condi- 
ciones. 

3.' 

Si nuestro ejército perdiese una 
batalla, se evacuará del mismo 
modo la Ciudad al tercer día de 
haberse recibido la noticia oficial. 

4- 

Los buques de guerra, fuerzas 
sutiles, artillería de la plaza y de- 
más máquinas de su servicio, que 
se entregarán con las formalida- 
des acostumbradas, permanecerán 
en clase de depósito durante la 
presente guerra, sin que puedan 
emplearse contra la República ó 
cualquier partido de ella. 

Hallándose el vecindario teme- 
roso de los males de la anarquía, 
el Jefe de la E^uadra designará 
la forma de gobierno que se ha de 
establecer después de evacuada la 
plaza para garantir la tranquilidad 
pública y las propiedades de los 
ciudadanos. 



Concedido. 



Concedido. 



Concedido, y sólo podrá hacer 
uso de estas armas cuando lo exi- 
giese la tranquilidad pública. 



Con respecto á la forma de go- 
bierno que debe regir al pueblo 
desocupado, será en lo político el 
actual que lo rige, mientras el Su- 
premo Gobierno del Perú instruye 
sobre esta materia. Por lo que 
toca al Jefe militar, el Comandan- 
te de la Escuadra nombrará el que 
considere más idóneo para man- 
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6." 



Las deudas contraídas por el 
Gobierno serán religiosamente 
cumplidas y pagadas, quedando 
establecidas las rentas sobre las 
cuales se han contraído algunas 
deudas de preferencia. 

Respecto á que las fuerzas suti- 
les hostilizan indirectamente la 
población, amedrentando los abas- 
tecedores, por hallarse colocadas 
en su tránsito, se incorporarán á 
la escuadra, y si llegase el caso de 
romperse las hostilidades, se les 
permitirá tomar la posición que 
actualmente tienen, dándose el 
aviso respectivo una creciente 
antes de que expire el término. 

8.* 

No será la plaza molestada con 
contribuciones. 



9. 

No se obligará á ningún vecino 
á que tome las armas contra el 
Kjército de Colombia. 



tener el reposo y tranquilidad de 
los habitantes, proporcionándole 
la fuerza que juzgue bastar al ob- 
jeto indicado. 



Concedido, siendo de primera 
deducción los gastos de la guar- 
nición y Armada. 



Concedido. 



Concedido, y de las entradas 
naturales se hará uso para el sos- 
tenimiento de la tropa y marina 
que sea indispensable mantener en 
el puerto, valiéndose, en el caso 
que éstas no sean sufícientes, de 
los medios que dicta la prudencia. 



Concedido. 
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10/ 



Las comunicaciones entre las 
partes contratantes se harán como 
hasta ahora por medio de parla- 
mento. 

11/ 

No se hostilizarán las partidas 
que desembarquen fuera del alcan- 
ce de tiro de cañón, para comprar 
víveres ó hacer aguada, como su 
número no pase de diez á doce 
hombres. 



Concedido. 



Concedido. 



Siguen leu proposicianes de los Comisionados por taparte de la Escuadra 

bloqueadora. 



I." 

Todfis las personas que se ha- 
yan pasado á la E^uadra peruana 
ó emigrado por opiniones políticas 
durante el bloqueo, volverán á 
tomar posesión de sus propieda- 
des, ó se les hará la debida indem- 
nización con arreglo á las leyes 
del país. 

Las tropas de la guarnición eva- 
cuarán la plaza á las veinticuatro 
horas del término prefijado en el 
artículo I.** de las proposiciones 
hechas por parte del Jefe de ellas, 
sin que hostilice de ningún modo 
la población, y si por algún suce- 
so de los de la guerra llegase el 
caso de que deba volver á ocu- 
parla, dará precisamente un aviso 
al Jefe de la guarnición, para que 



Concedido. 



Concedido. 
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Concedido 



Concedido, á excepción de lo 
estipulado en el capítulo 7.° sobre 
la incorporación de las fuerzas su- 
tiles de la Escuadra. 



evacué la plaza según y en los 
términos que se ha estipulado en 
estos tratados. 

3.' 

Todo vecino que, habiendo per- 
tenecido al Ejército ó Marina, se 
quedase en la plaza, no será mo- 
lestado en su persona ó propieda- 
des, siempre que su comporta- 
miento sea conforme al orden que 
se establezca. 

No se aumentarán las fuerzas 
de ninguna manera por las partes 
contratantes. Se continuarán ocu- 
pando las mismas posiciones que 
al presente, y no se romperán las 
hostilidades sino después de diez 
horas en caso de no haber conve- 
nio. 

Estos tratados quedan concluidos á las ocho de la noche del día 
de la fecha; serán ratificados dentro de 24 horas; si ocurriese alguna 
duda, se esclarecerá por ambas partes antes de expirar el prefijado 
término, y si fuese necesario prolongarlo, se verificará con convenio 
de las mismas. 

Manuel Antonio Luzarraga, — Juan Ignacio Pareja. — Alejandro 
Acquaroni. — yosé Félix Marques. — Manuel González Pavón. — Floren- 
cio Bello, 

El presente tratado queda aprobado en todo su contenido por mi 

parte como Intendente y Comandante General de este Departamento. 

Guayaquil, Enero 20 de 1829. 

Juan Illingrot. 
José María Urbina, 

Secreurio. 

Queda ratificado por mí y aprobado en todas sus partes cuanto 
se ha transado en la presente negociación. 

José Boteríh. 
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Como Comandante General que soy de la presente Escuadra con- 
tratante, ratifico y apruebo en todas sus partes los anteriores trata- 
dos, que se han celebrado por mi antecesor, y á ñn de que se dé el 
debido cumplimiento por esta E^uadra. 

Á bordo de la fragata Presidente, Enero 20 de 1 829. 

Hipólito Ruchar. 



Noto. 



En cumplimiento de la capitulación, las fuerzas peruanas ocuparon 
Guayaquil el i.** de Febrero de 1829. 



Anexo núm. i o. 



Las llamadas Bases de Oña«— Affo 1829. 



REPÚBLICA DE COLOMBIA 

Cuenca^ Entro 28 dt iSzg. 

EXCMO. SEÑOR 

En consecuencia de mis comunicaciones desde el Callao con el 
Gobierno peruano, he sido autorizado por el de Colombia para enten- 
der en los negocios de esta República con la del Perú, y continuar la 
guerra ó restablecer la paz. Aceptando este encargo, he llegado aquí 
ayer, y siguiendo el primer impulso de mi corazón de ahorrar la san- 
gre americana próxima á derramarse en la presente campaña, invierto 
mis oficios por evitar que los soldados que á mis órdenes pelearon 
por la independencia, empleen sus armas para destruirse recíproca- 
mente, y dar este triunfo al enemigo común. Generoso por carácter, 
olvido mis agravios personales cuando media la causa pública, y en 
lugar de venganzas y de los estragos de la guerra, ofrezco al Gobierno 
peruano la concordia entre los dos pueblos. 

Presento á V. E. estos sentimientos de conciliación en el momento 
en que atraído V. E. por los ardides del General en Jefe del Ejército 
del Sur á nuestro territorio, se halla comprometido á una batalla cu- 
yas probabilidades no están en su favor. 

No es mi intento arredrar á V. E. con los peligros de que está ro- 
deado. Sé que un valeroso es excitado por los riesgos mismos á bus- 
car mayor gloria; pero V. E. sabe también á cuánta costa la procurará 
inútilmente, porque conoce lo que vale un ejército colombiano sobre 
el campo del combate. No pretendiendo sino dejar bien puesto el 
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honor, los intereses y la dignidad del Gobierno del pueblo de Colom- 
bia, sin exigir humillaciones á la República peruana, comprendo que 
aún es tiempo de entendemos. 

La independencia de los Estados Americanos es nuestro intento. 
Casualmente se halla en este Cuartel General el Señor Coronel 0*Leary , 
comisionado del Gobierno para negociar con el del Perú, y á pesar de 
las informalidades que se han guardado hacia su carácter, está pronto 
á llevar á cabo su misión. Habiéndose, desgraciadamente, roto las hos- 
tilidades, será inoportuno suspenderlas mientras una transacción ñnal 
ó una victoria las terminen; pero no queriendo ser ni remotamente res- 
ponsable de la sangre y de los males de una lucha que puede llamarse 
patricida, dejo libre elección á V. E. entre la paz y la guerra. 

Soy de V. E. atento servidor, 

Antonio José de Sucre. 
Exento. Señor Presidente de la República Peruana. 



Cuartel General en Saraguro^ á 2 de Febrero de 182Q, 

EXCMO. SEÑOR 

Se sirve V. E. comunicarme, con fecha 28 de Enero anterior, estar 
autorizado por el Gobierno de Colombia para continuar la guerra ó 
restablecer la paz con la República del Perú. Los deseos que V. E. 
manifiesta de evitar el derramamiento de sangre entre pueblos herma- 
nos no pueden ser más ardientes que los míos. Yo haría cualquier 
sacrificio, como no fuese el de los intereses y el honor del Perú, por 
que nos uniera perpetuamente un lazo fraternal; y estoy pronto á ad- 
mitir, en cuanto alcancen mis facultades, toda propuesta que pueda 
conciliarse con las determinaciones del Congreso y del Gobierno de 
que dependo. 

Desde que se tuvieron los primeros datos de que podría haber un 
rompimiento, el Perú envió á la capital de Colombia un Plenipoten- 
ciario para que diese explicaciones sobre los agravios que se suponía 
haber inferido á aquella Nación, y en vez de la acogida favorable que 
debía creerse tendría el Ministro peruano, tanto por las relaciones que 
existían entre los dos Estados, como por el objeto de su misión, se vio 
con asombro que fué recibido con desaire y tratado con un tono de 
superioridad y desprecio que no podía dejar de manifestar de un modo 
indudable los proyectos que se formaban. Se desatendieron sus razo- 
nes, y por último, se desconoció su carácter público, agraviándolo aun 
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en el pasaporte que se le dio para su vuelta. El mundo imparcial ha 
visto lo relativo á esta misión, y su juicio ha sancionado ya nuestra 
justicia. El Señor Coronel O'Leary comunicó ciertamente haber reci- 
bido poderes de ese Gobierno para entablar negociaciones; se le con- 
testó, que manifestase las bases sobre las cuales debía negociar, y su 
réplica fué que ellas serían la estricta justicia. V. E. conocerá que esta 
proposición incierta y vaga no ha podido satisfacer al Gobierno del 
Perú. En los asuntos internacionales cada uno pretende apoyarse en 
la justicia, y así, decir que ella será la base de una negociación es no 
decir otra cosa que sostener cada uno sus pretensiones. Presente V. E. 
ó el Sr. O'Leary unas bases más determinadas, y si ellas fuesen equi- 
tativas, no habrá impedimento alguno para dar principio á las ne- 
gociaciones. 

Si no se versaran tan grandes intereses, yo habría devuelto á V. E. 
la comunicación á que contesto. V. E. agravia en ella al Ejército pe- 
ruano, que, si ha penetrado al territorio de Colombia, lo ha hecho con- 
fiado en la justicia de su causa, en su fuerza moral y física y en la 
opinión de los pueblos cansados de sufrir un yugo insoportable de que 
ya Guayaquil está libre. Irritar los ánimos no es el medio de buscar 
una conciliación. 

El Perú jamás ha tenido miras ambiciosas; el no ha abierto la cam- 
paña sino después de haber sido insultado y provocado; una dura ne- 
cesidad le ha puesto las armas en la mano, y no vacilará para depo- 
nerlas, siempre que la paz pueda concillarse con su seguridad y con 
su honor. 

Pero si fuese necesario continuar la guerra, el campo de batalla, y 
no las jactancias indignas de los valientes, será lo que acredite de qué 
parte está la superioridad. 

Soy de V. E. muy atento servidor, 

José de La Mar. 

Excmo. Señor General Antonio José de Sucre, Jefe Superior del Sur de 
Colombia. 



Guarid general en Oaa, dj de Febrero de i82Q^ 

EXCMO. SEÑOR 

Anoche he recibido la comunicación con que V. E. contestó ayer 
á mi nota del 28 desde Cuenca. Deseo no entrar en explicaciones sobre 
los motivos que tuvo mi Gobierno para la inadmisión del Plenipoten- 
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ciario peruano que pasó á Bogotá, porque ellos fueron suficientemente 
expresados entonces, y ahora sólo servirían á extraviamos de nuestro 
designio. La falsa posición en que llegaron á colocarse Colombia y el 
Perú parecía que naturalmente las condujoá romper esas ambiguas 
relaciones, para establecer otras sobre bases ñjas, bien fuera para la 
victoria, ó por estipulaciones. 

Lo confirma que, al acto mismo de la declaratoria de la guerra, se 
siguió una misión de paz. Esto prueba que jamás existieron los pro- 
yectos de conquista que se suponen, y lo justifica también nuestros 
procederes en no enviar jamás al Perú agentes que dislocaran la admi- 
nistración, ni aun para retribuir los conatos con que se pretendió 
sublevar nuestros pueblos. 

Es cierto que se pidieron al Señor Coronel O'Leary las bases sobre 
que el Gobierno de Colombia ofrecía la paz; pero además de que esto 
es una fórmula inusitada, él contestó que no tenía condiciones estric- 
tas, porque eran amplios sus poderes para tratar. Esto mismo podría 
yo responder ahora á la indicación de V. E.; pero habiéndose supuesto 
que no procedemos con franqueza y que el Gobierno de Colombia, 
aprovechando el espíritu emprendedor y militar de sus soldados, sólo 
piensa en conquistas, no tengo embarazo en remitir á V..E. en la mi- 
nuta adjunta las principales bases de una negociación de paz, y en las 
cuales hallará V. E. que no pretendemos sino lo justo. Tampoco hay 
embarazo de que el mismo Coronel O'Leary pase á explicarlas, para 
evitar dilaciones en una transacción, porque cualquiera que sea el 
horror que nos cause esta guerra, es mucho mayor el que nos produ- 
ce ver sobre nuestro territorio un ejército enemigo que hjumílla á una 
porción de nuestros compatriotas. Preferimos en este caso la sangre, 
la muerte y todos los males, antes que sufrir este ultraje á la tierra.de 
los Libertadores. Consideramos que el mundo culto, verá con sorpresa, 
y aun con escándalo, á dos ejércitos que pelearon ayer juntos por 
emancipar su patria, armarse hoy para destruirse, cuando á nuestras 
puertas mismas se hallan las armas españolas acechando el momento 
en que nos debilitemos por nuestras disensiones para renovar su domi- 
nación; pero el mundo culto encontrará sancionada nuestra justicia, 
observando que el primer paso de un Gobierno que tantos motivos de 
reconocimiento tiene hacia Colombia sea invadir nuestros hogares y 
arruinar nuestros pueblos. Cualquiera que sea el resultado de la lucha, 
los hombres todos fallarán en nuestro favor. V. E. llega hasta hablar 
en su nota del yugo insoportable en que gimen nuestros pueblos, y 
esto es, ciertamente, robustecer nuestra justicia. En todos los Esta-* 
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dos hay descontentos y mucho más en ios nacientes, donde las pasio- 
nes están desenfrenadas; tal vez algunos pueden haber alucinado á 
nuestros agresores, pero el oirlos y protegerlos es indigno de un Go- 
bierno limítrofe, regido por la decencia y la buena fe. Todos los días 
se reciben en Colombia quejas contra la administración peruana: se le 
supuso el Gobierno de una facción de los liberticidas y se implora 
nuestra protección como de sus libertadores. El Gobierno de Colombia 
desoye estas súplicas, porque nuestra misión al Perú fué sólo arran- 
carlo del poder español, y nuestra misión quedó gloriosamente con- 
cluida. Aun cuando fuera cierta la acusación de V. E., ¿quién le ha 
autorizado para intervenir en nuestros negocios domésticos? ¿No es 
el escándalo más espantoso, que el Perú, que necesitó de nuestros es- 
fuerzos para dejar de ser colonia, pretenda ahora darnos preceptos y 
mezclarse en nuestras instituciones? ¿Y no es provocar á sus vecinos 
á un insigne acto de justicia para contener en sus límites á un Gobier- 
no que marca su nacimiento por arrogarse el funesto derecho de inter- 
vención y llevar la discordia á las naciones fronterizas? Cítenos V. E. 
cuál acto del Gobierno de Colombia ha manifestado una conducta 
igual hacia el Perú, no obstante los muy repetidos que hizo el pueblo 
peruano poniéndose bajo la protección del Libertador. Siento que V. E. 
me haya impelido á extender en esta nota con reflexiones ajenas de 
mi intento, que es sólo la paz; pero he debido hacerlo por el penúl- 
timo párrafo de la suya. Deseamos sinceramente la paz, y si el Go- 
bierno peruano la busca del mismo modo, vería con placer que ni en 
la negociación ni en las contestaciones se recordarán sucesos pasados 
que nos alejan de la reconciliación. En cuíinto al último párrafo, ruego 
á V. E, que me excuse de responderlo, porque ventilándose aquí inte- 
reses de magnitud, sería innoble en mí el contestarlo. 
Soy de V. E. atento, obediente servidor, 

Antonio José de Sucre. 

Excmo. Señor General Presidente del Perú. 



Minuta de bases para una negociación de paz entre las Repúblicas 

DE Colombia y el Perú. 

I." Las fuerzas militares del Perú y del Sur de Colombia se redu- 
cirán al pie de guarniciones y se determinará las que deban quedar en 
los dos países. 
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2.* Las partes contratantes nombrarán una comisión para arreglar 
los límites de los dos Estados, sirviendo de base la división política y 
civil de los Virreinatos de Nueva Granada y el Perú en Agosto de 1809, 
en que estalló la revolución de Quito, y se comprometerán los contra- 
tantes á cederse recíprocamente aquellas pequeñas partes de territorio 
que por los defectos de la antigua demarcación perjudiquen á los ha- 
bitantes. 

3.* La misma ú otra comisión liquidará la deuda del Perú á Colom- 
bia y á sus subditos. Esta deuda se pagará de contado con sus inte- 
reses desde el año en que se empezaron los gastos, en el término de 
diez y ocho meses, ó del modo que se conviniere. Colombia y el Perú 
nombrarán cada una un Gobierno americano para que en caso de 
diferencia sirvan de arbitros. 

4.* El Perú pondrá en las costas de Colombia un número de per- 
sonas europeas igual al de los reemplazos que aquella República debe 
á un ejército auxiliar que hizo la campaña de Ayacucho, ó bien dará 
ima indemnización pecuniaria con que Colombia pueda hacerlos trans- 
portar. 

5.* El Gobierno peruano dará al de Colombia por la expulsión de 
su Agente en Lima la satisfacción que en tales casos se acostumbra 
entre las naciones, y el de Colombia dará al del Perú explicaciones 
satisfactorias por la inadmisión de su Plenipotenciario. 

6.* Ninguna de las dos Repúblicas tiene derecho de intervenir en 
la forma de Gobierno de la otra ni en sus negocios domésticos. Este 
mismo respeto á la independencia y soberanía de los Estados lo guar- 
darán las partes contratantes hacia Bolivia, á quien se dejará en plena 
libertad para organizarse como más convenga á sus intereses. 

7.* La estricta observancia del artículo anterior en cuanto á las 
partes contratantes y á Bolivia, lo mismo que las demás diferencias 
actuales, se arreglarán de un modo claro en el tratado definitivo. 

8.* Existiendo desconfianzas recíprocas entre los dos Gobiernos, y 
para dar seguridades de la buena fe que los anima, luego que se ajuste 
un tratado de paz se solicitará del Gobierno de S. M. B. ó de los Es- 
tados Unidos que en clase de mediador garantice su cumplimiento, 
hasta autorizarlo, si es preciso, para que esta mediación sea armada, 
y por un término que no baje de seis años. 

9.* Como Colombia no consentirá jamás en firmar un tratado de 
paz mientras que tropas extranjeras ocupen cualquiera parte de su 
territorio, se convendrá en que, sentadas y reconocidas que sean estas 
bases, se retirará el ejército peruano á la orilla izquierda del río de 

8 
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Santa y el de Colombia al Norte del Departamento de Asuay, para 
proceder á los arreglos definitivos, á cuyo efecto se elegirán desde 
luego los Plenipotenciarios, que deben reunirse en Panamá en todo el 
mes de Abril del presente año. Entre tanto, sólo podrán existir en las 
provincias fronterizas pequeñas guarniciones, debiéndose nombrar en 
uno y otro ejército comisarios que vigilen la observancia de este 
artículo. 

I o.* Las partes contratantes se comprometen desde luego á que 
estas bases sean forzosas para el tratado definitivo y que la nación 
mediadora las obligue á su cumplimiento. 

Daniel F. O'Leary, 

CoinkioBado de Colombia. 

Cuartel Gefural en Oña^ ds de Febrero de 1829. 



Cuartel Gemral en Saraguro^ d 4de Febrero de 282Q, 

EXCMO. SEÑOR 

He visto la comunicación que V. E. se ha servido dirigirme con 
fecha de ayer, y las propuestas preliminares para un tratado defini- 
vo de paz que la acompañan, suscritas por el Sr. Daniel O'Leary. Yo 
dije á V. E. que estaba pronto á entrar en negociaciones siempre que 
se propusiesen bases que no fuesen contrarias á los intereses y al ho- 
nor del Perú; mas las que he recibido no sólo están muy distantes de 
tener estas calidades indispensables, sino que enteramente las contra- 
rían. Ellas más bien parecen condiciones durísimas puestas en el 
campo mismo del triunfo á un pueblo vencido, que proposiciones 
hechas á un ejército que, como el que tengo el honor de mandar, ha 
conseguido ya ventajas considerables y posee todas las probabilidades 
de la victoria. 

Sería inútil entrar en una larga discusión cuando algunos de los 
artículos propuestos son inútiles, como los que se dirigen á que el 
Perú no intervenga en los asuntos interiores de Bolivia, pues esta na- 
ción ha quedado en completa libertad para constituirse como le parez- 
ca; otros están llenos de la más decidida injusticia, como el que se 
contrae á que se pongan en puertos de Colombia extranjeros que re- 
emplacen las bajas que tuvo el Ejército auxiliar en el Perú, y casi 
todos son altamente injuriosos para la República Peruana, que á pesar 
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de que desea ardientemente la paz, no sería capaz de someterse á con- 
diciones tan duras, tan injustas y tan degradantes, mientras que uno 
solo de sus hijos se halle en el estado de presentarse en el campo de 
batalla. 

Casi todas las materias contenidas en las bases propuestas se han 
discutido largamente, bien con el Ministro Plenipotenciario del Perú, 
que el año próximo pasado estuvo en Bogotá, bien en los manifiestos 
con que los Gobiernos peruano y colombiano apoyaron sus respecti- 
vas declaraciones de guerra, bien en otros impresos que por ambas 
partes se han publicado; y todo el mundo imparcial, después de haber 
pesado las razones, está plenamente convencido de que no pretende- 
mos cosa alguna injusta, y de que la necesidad de defender nuestra 
independencia, nuestros intereses y nuestro honor nos ha puesto las 
armas en la mano, muy á nuestro pesar. 

Sería preciso detenerme en esta comunicación mucho más de lo 
que permiten las circunstancias, si me contrajera á contestar detenida- 
mente á todo lo que contiene la última de V. E. Baste por ahora decir 
que con respecto al Sr. O'Leary no se ha hecho otra cosa que lo 
que continuamente hacen las naciones más ilustradas de Europa; y 
que aunque el Perú no se atribuye el derecho de intervenir en los 
asuntos interiores de otros Estados, tampoco desconoce ni desconoce- 
rá cualquiera hombre sensato el que tiene para valerse de cuantas cir- 
cunstancias crea que puedan serle favorables en contra de un Gobier- 
no con el cual se halla en guerra. E^to es lo que sucede en el día con 
el descontento tan general como justo que muy claramente se nota 
en todo el pueblo colombiano respecto de su actual administración. 

El Perú no ha tenido derecho para declarar una guerra por este 
solo motivo; pero sí para valerse de él y para extender una mano pro- 
tectora á los infelices que gimen bajo un yugo insoportable, después 
que por otras razones muy distintas se hayan roto las hostilidades. 
Respecto de estas disposiciones de los colombianos, V. E. ha tenido 
en su marcha las demostraciones más inequívocas, pues ha encontra- 
do enteramente solos los pueblos que ha pasado, cuyos vecinos han 
huido precipitadamente con la sola noticia de la aproximación de las 
tropas de V. E., mientras que han mirado con la mayor confianza á 
las peruanas, y se les han presentado espontáneamente, siempre que 
se les han acercado. 

Repito que yo, consecuente á los votos del Gobierno y del pueblo 
peruano, deseo ardientemente la paz; pero una paz que salve los jus- 
tos intereses y el honor del Perú. 
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Si las bases que se ha servido V. E. enviarme tuvieran estas cir- 
cunstancias, yo no me detendría en hacer cualesquiera otros sacrifi- 
cios, á fin de que no se derramase una sola gota de sangre entre sol- 
dados que se aman, y que empuñan las armas á su pesar, los unos por 
defender á su patria de pretensiones injustas, y los otros alucinados ó 
forzados por personas interesadas en satisfacer pasiones individuales. 

Soy de V. E. atento servidor, 

José de La Mar. 

Señar General Antonio José de Sucre, Jefe Superior del Sud de Co- 
lombia. 
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Tratado de GIr6n.— 28 de Febrero de 1829. 



Tratado* 

Véase página 23, tomo i.* de los Documentos anexos al Alegato del 
Perú, presentados á Su Majestad el Real Arbitro por D. José Pardo y 
Barreda, Encargado de Negocios del Perú. 



Manlfloato del Perú «obre ol Tratado de Glróa. 

Cuando el Perú, armado por la defensa de sus más preciosos 
derechos contra la agresión del General Bolívar, esperaba del valor 
de sus hijos ver coronada por la victoria la justicia de su causa; cuan- 
do el número y disciplina de sus tropas y los primeros pasos de la 
campaña le prometían un triunfo fácil y seguro sobre un enemigo, que 
no osando resistirle no hallaba otro medio de ofenderlas que talar las 
provincias, para que, no encontrando auxilio alguno, sufriesen por el 
hambre los estragos que no podían causarle las bayonetas enemigas; 
y, finalmente, cuando sobreponiéndose nuestro ejército á tantas pri- 
vaciones, por hábiles maniobras, precisaba al enemigo á una batalla 
decisiva en los llanos de Tarqui, fatales é imprevistas circunstancias 
cambiaron repentinamente el lisonjero aspecto de la campaña, y el 
Convenio celebrado en Girón fué el resultado de un combate en que 
se mostró ingrata la fortuna al entusiasmo y denuedo con que parte 
de nuestras fuerzas, cubriéndose de gloria, pelearon con una resolu- 
ción y firmeza que impusieron al enemigo y le forzaron á no deseen- 
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der al campo á medir sus fuerzas con las nuestras, por conocer que 
era perdido si abandonaba la posición á que debiera sus ventajas. Así, 
un infortunio inesperado y la misma timidez del enemigo, le han dado 
ocasión á jactarse de una victoria que en realidad no ha conseguido, 
y á que se firmase un Convenio inadmisible, que debiéramos romper 
aun cuando él mismo no lo hubiera ya roto por su parte. 

Las más de las condiciones comprendidas en este Convenio fueron 
rechazadas por el Congreso Constituyente, como enteramente desco- 
nocidas en el derecho internacional, y el habérsele designado al Perú 
como único medio de conservar la paz con Colombia, fué la causa pri- 
mera de que el Congreso autorizase al Gobierno para hacer la guerra, 
si el General Bolívar persistía tenaz en exigirías. Manifestada tan cla- 
ra y expresamente la voluntad nacional, ¿qué poder habrá bastante en 
la República para separarse de ella, y tan abiertamente contrariarla? 

El Gobierno, que no es sino el Jefe de la administración y debe 
rigurosamente ceñirse á las determinaciones de la Asamblea Nacional, 
faltaría al más esencial de sus deberes si vacilase un punto en des- 
echar pretensiones que han mirado como ajenas del derecho de 
gentes los encargados por los pueblos de regir sus destinos y de 
velar sobre la conservación de la República, apartando de ella cuanto 
pueda menguar su honra y su poder. Mas aun cuando no existiera un 
tan poderoso motivo de resistirse á aceptarlas en la terminante reso- 
lución de la Asamblea, la Carta Constitucional que autoriza al Ejecu- 
tivo para celebrar tratados de paz y amistad, le prescríbe, como indis- 
pensablemente necesaría, la aprobación del Congreso. Si tan estre- 
chas son las facultades del Jefe Supremo de la República en lo que 
concierne á establecer relaciones permanentes con las demás naciones, 
ligando con ellas nuestros intereses ó dirímiendo las diferencias que 
se hayan suscitado, ninguna fuerza, en verdad, puede suponerse en 
las estipulaciones que se celebren por el Jefe encargado de hacer la 
guerra, que si, atendidas algunas circunstancias, puede moderar su 
curso ó proseguirla, jamás está autorízado para aceptar toda especie 
de condiciones por conseguir la paz; ni por funesta que haya sido .la 
suerte de su Ejército le es dado en modo alguno reglar la suerte de la 
Nación y fijar sus destinos futuros, jlnfelices naciones si la desgracia 
de sus Generales fuese la reguladora de su fortuna, y si hubiesen de 
quedar á discreción del que en el campo de batalla sólo atiende á sal- 
var los restos de su ejércitol 

Defecto tan insanable en los Tratados de Girón no podía ignorarse 
por el General Sucre, á quien no son desconocidas nuestras leyes y que, 
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en razón de su destino, se le debe creer instruido en las facultades de 
un General en Jefe, y de su extensión y límites, según la clase de go- 
bierno de que depende y á quien sirve. Ni es por tanto de creer que el 
General Sucre, subdito de un gobierno en que no hay discernimiento 
de poderes y ni más voluntad que la del hombre que se ha colocado 
á su frente, juzgase al General La Mar tan plenamente autorizado 
para ratificar un convenio, como lo estaba él para proponerlo y obli- 
gar á su cumplimiento al Gobierno de Colombia. El General La Mar 
debió considerarse como un simple General en Jefe, y no como Pre- 
sidente de la República, desde el momento en que traspasó los lími- 
tes del territorio peruano; y aun cuando hubiera conservado este 
carácter, bajo el que el General Sucre aparenta reconocerle en el Con- 
venio, ninguna mayor fuerza adquiriera su ratificación, si no se llega- 
se á obtener la del Congreso, solemnidad entre nosotros esencial y 
necesaria, cuya importancia dio á conocer el General Sucre en el acto 
mismo de querer eludirla sus comisionados, exigiendo que los Trata- 
dos de Girón tuviesen su valor y fuerza con la sola ratificación del 
General La Mar. El General Sucre, procediendo de modo tan artero é 
ilegal, ha manifestado sin embozo que era nulo un tratado que se 
celebraba con una autoridad subalterna é incompetente, y á cuyo 
cumplimiento no podría obligarse á la nación peruana, si ella misma 
por sus representantes se negaba á dar subsistencia á un convenio 
que además encierra condiciones muy duras, y sobre algunas de las 
cuales ha pronunciado ya el fallo de su justa reprobación. 

El Gobierno del Perú, sin dar una prueba reprensible de flaqueza, 
y sin acarrear sobre sí una inmensa y vergonzosa responsabilidad, no 
podría obligarse á prestar su consentimiento á un Tratado lleno de 
insoportables condiciones, que reducen á la Nación á recibir la ley 
más dura que pudiera dictar un vencedor irresistible al pueblo más 
débil y humillado. ¿Y á que nación se ha jamás exigido la cesión de 
una parte de su territorio, rompiendo cruelmente los lazos que unen 
á sus habitantes con el resto de sus conciudadanos, con quienes han 
vivido bajo una misma fe política y en mancomunidad de derechos é 
intereses? Necesario fuera volver á divinizar el execrable derecho de 
conquista, y que abjurando la América los sanos y luminosos princi- 
pios que desde su emancipación ha profesado, se repitiesen en ella 
las escandalosas escenas en que, sin tener en nada la dignidad del 
hombre, cedían los soberanos sus vasallos, cual si fuesen su patri- 
monio, y ejerciesen sobre ellos el derecho de permutarlos y ven- 
derlos. 
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Es igualmente injusto y peregrino el exigir no solamente el monto 
de los auxilios enviados por Colombia al Perú en la guerra de la In- 
dependencia de América, sino también obligarle á pagar intereses que 
no se han estipulado; y que exclusivamente recaiga sobre el Perú 
todo el gravamen de una contienda igualmente útil á las dos Repú- 
blicas, que habrían vuelto á la servidumbre si el poder español preva- 
leciera en el Perú. Conducta es ésta tanto más repugnante, cuanta 
fué la generosidad con que, sin atender á peligros interiores y á los 
grandes sacrificios á que estaba sujeta la República, volaron las tro- 
pas peruanas en socorro de Colombia, sin que por su cooperación en 
la victoria de Pichincha hubiesen tomado un grano de arena, ni jamás 
se haya reclamado cantidad alguna por los gastos y mucho menos 
por los intereses que rindieran. La vez primera es ésta en que una 
nación, desatendiendo la justicia y equidad, convierte en productivas 
las deudas que de otra reclama, sin un convenio precedente que regle 
sus recíprocas obligaciones y derechos. 

Pero ¿en qué principio de razón ni de justicia ha de apoyar sus 
pretensiones un enemigo que, para imponer al Perú la dura é inso- 
portable obligación de reponer con hijos suyos los de Colombia, 
muertos en la guerra de Independencia, hace valer como tratado so- 
lemne un documento particular, cuya existencia aseguran los comi- 
sionados de Colombia? Cuando estas mismas condiciones se intimaron 
como el único medio de evitar la guerra, se nos decía obligados á los 
reemplazos por convenio que celebró un enviado del Perú suficiente- 
mente autorizado, y que no necesitaba de ratificación alguna para 
obtener toda la fuerza de una estipulación nacional. Ahora que se ha 
desvanecido la existencia de convenio semejante, se ocurre por último 
arbitrio á humillar á la Nación, haciéndola pasar por la promesa de 
un particular; y atacando su soberanía se la fuerza á entregar sus hi- 
jos sin que por sí misma y de un modo legítimo hubiesen en ello con- 
venido. ¿Ni de qué otro modo que con documentos de ningún valor, 
podrá probarse nunca que exista una nación tan abatida, tan degra- 
dada y aun tan bárbara, que condescendiese á prestación tan inhu- 
mana é inaudita? ¿Ni cómo se dijera independiente, ni en el goce de 
la libertad sus ciudadanos, cuando la sola promesa de uno de ellos 
bastara á sujetarla á tan horrendos sacrificios? Esta sola condición 
envuelve en sí la nulidad de todo el Convenio, y ella sola manifiesta el 
espíritu que las ha dictado; admitirla sería envilecerse el Perú, hacerse 
digno del desprecio de las demás naciones, y que sus mismos hijos se 
avergonzasen de pertenecerle. Pero examínense las demás condiciones. 
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Todas ellas forman un Tratado en que se echa de menos la igual- 
dad, sin la que no hay contrato alguno racional y equitativo; y son 
demasiado gravosas al Perú, reuniendo en su conjunto todo lo que es 
capaz de alejamos de la paz. El Gobierno peruano había de dar al de 
Colombia por la pretendida expulsión de su Agente la satisfacción 
que se acostumbra entre las naciones, cuando con desaire de ellas se 
expulsa á su legítimo representante; mientras el de Colombia sólo 
queda obligado á dar explicaciones satisfactorias por la inadmisión de 
nuestro Plenipotenciario. Además, el Perú habría de restituir la corbe- 
ta Pichincha y la plaza de Guayaquil, y entregar 1 50.000 pesos para 
cubrir la deuda que el Ejército y Escuadra del Perú hayan contraído 
en aquel Departamento y el del Asuay, y en retribución de algunos 
perjuicios hechos á propiedades particulares. ¿Qué compensación en- 
cuentra el Perú en estas y demás estipulaciones, en que el enemigo, 
consultando sus ventajas, no ha tenido presente otro objeto que sa- 
tisfacer sus deseos de venganza, prescribiendo condiciones en que el 
Perú solo es el obligado, y Colombia la que reporta el honor y el 
provecho? ¿Por qué no se consideran los perjuicios inferidos al Perú, 
forzándole por la agresión más injusta á sostener una campaña de 
que debieran ponerle á cubierto su buena fe, su paciencia, su genero- 
sidad y sus heroicos sacrificios, por evitar una guerra á que el Gene- 
ral Bolívar y sus satélites le provocaron, cubriéndole de oprobio? 
¿Hay justicia alguna para que el agresor reciba satisfacciones y repa- 
ros, y el ofendido cargue toda la responsabilidad que debiera recaer 
sobre el que ha dado origen á las calamidades que afligen á los pue- 
blos cuando sus diferencias se dirimen por las armas? 

Se insulta atrozmente al Perú, forzándole á una alianza defensiva 
por medio de una guerra. Alianza que no puede contraerse sino por 
buenos oficios, recíprocas ventajas y por el mutuo respeto á las leyes 
fundamentales de las naciones contratantes. ¿Y cuál consideración se 
ha guardado á las que rigen en el Perú, cuando se ataca tan abierta- 
mente la independencia, la libertad y la soberanía nacional, sujetán- 
dole forzosamente á tratados y alianzas que no ha prometido, por 
medio de personeros plenamente autorizados? 

Felizmente, el mismo General Sucre ha roto este Convenio, pre- 
sentando un nuevo motivo para que el Gobierno del Perú lo deseche 
como nulo bajo todos aspectos é insoportable en las condiciones que 
reglan los oficios de ambas partes contratantes. Él ha observado una 
conducta contraria á la naturaleza misma de la paz, cebándose en 
nuestros prisioneros y en los cadáveres de los bravos que rindieron 
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gloriosamente sus últimos alientos por la defensa de su patria. Ha 
procedido de un modo incompatible con la esencia de las estipulacio- 
nes celebradas en Girón y quebrantado esa alianza prometida levan- 
tando un monumento perenne de infamia al Perú y decretando por 
premio distinciones que en sí mismas llevan la semilla de discordia y 
odio inextinguible entre los hijos de ambas Repúblicas. 

Así, los medios mismos con que el General Sucre solicitaba paz 
han llegado á ser para el Perú nuevos y poderosos motivos de gue- 
rra y de venganza, y cuando simulaba querer ahorrar la sangre de los 
hijos de dos naciones que nada tienen de enemigas, atizaba cruel- 
mente los odios y creaba rencores que fuesen perdurables. Tal es la 
línea de conducta que el General Bolívar ha trazado desde que, pro- 
poniendo las mismas humillantes condiciones que ahora repite su 
teniente Sucre, declaró á la faz del mundo no haber para el Perú otro 
medio de evitar su ruina y su deshonra que sostener dignamente con 
las armas la independencia y el honor de que se procura despojarle. 

¡Pueblos del Perú! el comportamiento de vuestros enemigos os 
fuerza á la prosecución de una guerra que se hace inevitable y que el 
Gobierno quisiera ver terminada por transacciones amistosas y lega- 
les y sin mengua de la nación que preside. Mas ya que es visto ser- 
nos esto negado, él prepara los elementos necesarios para que, conti- 
nuando la guerra, se conquiste una paz sólida y saludable á los dos 
pueblos que una suerte aciaga hace mirar como enemigos. Vuestros 
representantes van á reunirse: á ellos solos toca fallar definitivamente 
sobre las transacciones celebradas en el campo de Girón. Entre tanto, 
el Gobierno os exigirá algunos sacrificios. ¿Y quién podrá negarlos al 
nombre de la patria? 
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Acta de la Junta de guerra, celebrada en Guayaquil, en 
que los Jetes peruanos acordaron no cumplir el Tra« 
tado de Girón.— II de Marso de 1829* 



En la ciudad de Guayaquil á los once días del mes de Marzo 
de 1829 - 10.® de la Independencia, reunidos en la casa y por convo- 
cación de S. S. el Coronel Don José Prieto, Comandante General de 
este Departamento, los señores Jefes de la guarnición y Encuadra que 
suscriben, á saber: El Capitán de navio. Comandante en Jefe de las 
fuerzas navales, Don Hipólito Bouchard; el de fragata, Comandante de 
la Presidente^ Don Guillermo Prunier; el de igual clase, Comandante de 
la corbeta Libertad^ Don Juan Elcorobarrutia; el Teniente Coronel gra- 
duado. Sargento mayor de caballería de Ejército Don Manuel Odrio- 
zola, Secretario de la Comandancia General; el Capitán de corbeta y 
del puerto Don Juan Iladoy; el Sargento mayor Don Antonio Boloña, 
Comandante de la columna de infantería guarnicionaría; y el de igual 
clase, Comandante del segundo escuadrón de Dragones de Arequipa 
Don Baltasar Caravedo, ocuparon sus respectivos asientos después de 
haberse nombrado por Secretarío de la Junta extraordinaria de guerra, 
para cuya celebración habían concurrido, al Capitán encargado del 
Estado Mayor de esta plaza, Don Manuel Ros. 

Inmediatamente tomó la palabra el Señor Comandante General, 
presidente de dicha Junta, é hizo saber á los señores vocales que el 
objeto de su extraordinaria reunión era conferenciar sobre la conducta 
que debía observarse por parte de los Jefes de la plaza y de la Encuadra 
relativamente á aquellos artículos del tratado preliminar de paz, fecho 
y ratificado el día 28 del pasado Febrero, por los Ejccmos. Señores 



— 124 — 

Presidente de la República, General en Jefe del Ejército nacional y 
Jefe Superior de los Departamentos Surcolombianos que tuvieran 
conexión con el Departamento y con la Escuadra para que, á la 
madurez y detenimiento con que debía discutirse asunto de tamaña 
influencia, se agregara un conocimiento perfecto de todos los datos 
referentes á las cuestiones que iban á sujetarse al examen de los 
Jefes ya nombrados. El Señor Comandante General hizo leer por el 
infrascrito Secretario los documentos que en seguida se indican. 

Las dos notas dirigidas á él por el Señor Secretario General de S. E. 
el Presidente y datadas el 3 del presente en el Cuartel General de 
Lenta, reducidas á trascribir los artículos 10, 11 y 16 de la expresada 
Convención preliminar, que también se leyó íntegra, y á prevenir el 
cumplimiento de los referidos artículos; advirtiendo, además, que el 
Teniente Coronel D. Manuel Porras, conductor de las comunicaciones, 
dispondría con arreglo á las órdenes de S. E. lo que fuese conveniente 
sobre el destino de los Jefes, Oficiales y tropa que del Ejército 
colombiano existieran prisioneros en esta plaza. 

Leídas estas piezas y la nota del Señor General de Colombia, León 
de Pebres Cordero, al Comandante General de este Departamento, en 
que el expresado Señor General contestaba no tener comunicaciones 
para la Comandancia General del Departamento á la en que el men- 
cionado Señor Coronel le acababa de pasar con este fin, habiendo sa- 
bido por el Comandante Porras y por avisos de la Escuadra que el Se- 
ñor General Cordero era el Jefe comisionado por los representantes de 
su Gobierno para recibir la plaza de la autoridad militar del Departa- 
mento, de conformidad á lo estipulado en los artículos 10 y 1 1 del Con- 
venio de Girón, con cuyo motivo le acompañaba en calidad de Inter- 
ventor el Teniente Coronel Porras, el Señor Comandante General 
Presidente de la Junta fijó en un breve discurso los puntos sobre que 
debían dictaminar en su concepto los señores vocales, dividiéndolos 
en las tres cuestiones siguientes: 

Primera. ¿Los preliminares de la paz entre Colombia y el Perú 
acordados por los Comisionados de S. E. el Jefe Superior del Sur de 
Colombia, General de División Juan José Flores, y de Brigada Daniel 
F. O'Leary, y por los Señores Gran Mariscal D. Agustín Gamarra y 
General de Brigada D. Luis José Orbegoso, Comisionados por S. E. el 
Presidente de la República, podrán considerarse válidos, subsistentes 
y ratificados en virtud de facultades constitucionales? 

Segunda. Si los preliminares de paz celebrados entre los Jefes 
de los Ejércitos de Colombia y el Perú no son mirados por la Junta 
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como fechos y confirmados por autoridad competente, ¿deberá pres- 
társeles obediencia en lo relativo al Departamento y Escuadra, ó 
suspenderse, por el contrario, su cumplimiento mientras lleguen las 
nuevas resoluciones que dicte á este respecto la suprema autoridad de 
la República? 

Tercera. Si abraza la Junta el segundo extremo de la cuestión 
antecedente, ¿qué deberá contestarse á la nota del Teniente Coronel 
D. Manuel Porras, comisionado por S. E. el Presidente de la Repúbli- 
ca para intervenir en la entrega de la plaza, que leerá ahora mismo 
el Secretario? 

Leyóse, en efecto, la indicada comunicación en que el Coman- 
dante Porras exigía se resolviera por la Comandancia General el re- 
sultado de su comisión, acompañando los despachos antes presenta- 
dos á la Junta de la Secretaría General de S. E. procediéndose inme- 
diatamente á recibir individualmente los votos de los señores vocales; 
se volvieron á leer por excitación de varios de ellos las estipulaciones 
de Girón, y se hizo también la lectura de los artículos, atribuciones, 
restricciones contenidas en el título 5.® de la Constitución política de 
la República. 

Á continuación tuvo lugar una larga y animada conferencia, en la 
que tomando alternativamente la palabra todos los Señores Jofes que 
componían la Junta, alegaron algunos la imposibilidad absoluta que 
había de evacuar la plaza, por ser indispensablemente necesario fina- 
lizar la refacción de los buques de la Escuadra, que se hallan en es- 
tado de no poder navegar, y con especialidad la fragata Presidente, 
que tiene empezadas obras de la mayor importancia, y que aun pres- 
cindiendo de esto, casi no puede contar con su palo mayor y trinque- 
te. Varios otros de los señores vocales manifestaron la inmensa amar- 
gura que devoraba sus espíritus al considerar en los artículos de los 
tratados de Girón el sello de la ignominia y el oprobio perpetuo de 
la República; y todos, por último, convinieron en que á su modo de 
ver S. E. el Presidente no estuvo autorizado para ratificar por sí solo, 
ni aun con el consejo de los Jefes del Ejército, una transacción que, 
como la presente, está sujeta por la atribución 13.*, art. 90, título 5.® 
de la Constitución de la República, á la aprobación del Congreso; que 
previniéndose por la restricción 3 del art. 91 y el mismo título que el 
Vicepresidente quede encargado de la administración del Poder Eje- 
cutivo en los casos en que el Presidente mande la fuerza armada en 
campaña, aparecían muchos más vicios aún en la ratificación del Tra- 
tado de paz ratificado por S. E. el Presidente en circunstancias en que, 
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hallándose á la cabeza del Ejército, no ejercía el poder conforme á la 
Constitución, y carecía, por tanto, aun de la intervención que con 
anuencia del Congreso concede al Presidente en las transacciones di- 
plomáticas la citada atribución 13." cuando se halla al frente de la 
administración. 

Dijeron también los Señores Jefes concurrentes que, hallándose 
por una parte obligados por los deberes de su profesión á prestar la 
más puntual obediencia á las órdenes de S. E. el Presidente, y habien- 
do jurado por otra en la ley fundamental sostener la ejecución de las 
leyes (artículo 145, título 8.°), ellos, que la creían vulnerada por el Tra- 
tado de Girón, no podían menos de abrazar en tal conflicto la decisión 
comprendida en el segundo miembro de la segunda cuestión, propues- 
ta por el Señor Presidente de la Junta. 

A consecuencia de todo se resolvió por unanimidad lo siguiente: 

Resuelto: i.^ Que se suspenda el cumplimiento de los preliminares 
de paz contratados por ambos Ejércitos en la parte que tengan rela- 
ción con la Escuadra y con la plaza. 

Resuelto: 2.° Que con inserción de la presente acta, se comuni- 
quen por el Señor Comandante General del Departamento las resolu- 
ciones de la Junta á los Señores Ministro de Estado en el Departa- 
mento de la Guerra y Secretario General de S. E. el Presidente, para 
que por el órgano del primero sean sometidas al conocimiento de 
S. E. el Vicepresidente encargado de la administración, y por el del 
segundo, al del Excmo. Señor Presidente de la República, cuyas deci- 
siones serán la guía de los ulteriores procedimientos de los Señores 
Jefes del Departamento y de la Escuadra. 

Resuelto: 3.** Que conceptuándose preciso el término de cuarenta 
y cinco días para recibir las contestaciones de los Magistrados á quie- 
nes se consultará, se hagan saber al Señor General de Brigada León 
de Pebres Cordero, comisionado por las autoridades colombianas para 
recibir la plaza, por medio del Comandante Porras, las determinacio- 
nes de la Junta, agregándole además que en el término indicado ó 
antes, si llegan las resoluciones que exigen los Jefes del Departamento 
y de la Escuadra, cumplirán exactamente el tratado si así se les pre- 
viene, y en todo caso, obedecerán ciegamente las disposiciones del 
Gobierno. 

Resuelto: 4.° Que mañana mismo se embarque á bordo de la cor- 
beta mercante nacional Libertad un ofícial que conduzca las comuni- 
caciones de la Comandancia General á que alude la resolución 2.*, y 
remitiendo desde Piura las dirigidas á la Secretaria General de S. E. el 
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Presidente, emprenda sin demorarse una marcha veloz á la capital de 
la República para entregar allí las que se remitan conforme á lo acor- 
dado al Ministerio de la Guerra, y dar verbalmente á S. E. los infor- 
mes más detallados sobre el estado actual del Departamento, de la 
plaza y de la Escuadra. 

Convenidos el Señor Comandante General y los Jefes que suscri- 
ben las cuatro resoluciones anteriores, se mandaron extender tres 
ejemplares de esta acta, la una para que fuese archivada en la Co- 
mandancia General, y las dos restantes para ser agregadas con arre- 
glo á los oficios que se pasen á los Señores Ministro de la Guerra y 
Secretario General. Disolvióse con esto la reunión, habiendo protes- 
tado antes los Señores Presidente y Vocales que en el caso de que, des- 
atendiendo los Jefes de Colombia las poderosas razones que motiva- 
ban las determinaciones de la Junta, se resolvieran á traerles la gue- 
rra, sabrían vindicar la honra del pabellón nacional defendiendo á 
costa de los más grandes esfuerzos la posesión de la plaza durante 
los cuarenta y cinco días, dentro de los cuales esperan la respuesta 
del Gobierno, manifestando así á los ojos de su patria, y á los del 
mundo entero, que aún tiene el Perú ciudadanos que arrostrarán los 
embates del infortunio y de la muerte misma antes que consentir en 
que se mancille la gloria del Perú, á que se honran de pertenecer. 

Para que conste lo firmaron. 

José Prieto. — Hipólito Bouchard. — Guillermo Prunier. — Juan 
Elcorobarrutia. — Manuel de Odriozola. — Juan de Iladoy. — José A. 
BoLAÑA. — Baltasar Caravedo. — Secretario, Manuel Ros. 
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Nota del Gomandante General Don José Prieto al Ge« 
neral Gordero comunicándole que las fuerzas perna^ 
ñas de su mando no evacuarán el departamento de 
Guayaquil.— Marzo de 1829. 



COMANDANCIA GENERAL DEL DEPARTAMENTO DE GUAYAQUIL 

Marzo 23 de 1829. 
Al Señor General de Colombia, León de Pebres Cordero. 

Tengo la honra de comunicar á V. S. que ayer he recibido despa- 
chos oficiales de S. E. el Presidente de la República, entre los cuales 
se comprende la orden terminante de no evacuar esta plaza, que des- 
de luego continúa bajo la protección de las armas peruanas. Como la 
comisión de V. S. ha sido recibir Guayaquil de la autoridad existente, 
y como por otra parte ésta no se encuentra en el caso de esperar nuevas 
resoluciones de su Gobierno, respecto á que las de S. E. el Presidente 
han sido anticipadas, y conforme al acuerdo de la Junta de guerra re- 
unida en 1 1 del presente, declaro á V. S. que el objeto de su encargo 
ha cesado del todo, y que de consiguiente debe emprender su regreso 
al Cuartel general de su ejército en el término de un día, bien por el 
camino de Yaguachi, que V. S. mismo eligió, ó bien por el de Naran- 
jal, que en el día ofrece el número suficiente de bagajes para V. S., el 
Señor General Sandes y su comitiva, según los informes contestes de 
muchos traficantes de Cuenca que llegan todos los días á esta ciudad. 
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Sin embargo de todo, Señor General, puede V. S. disponer de la 
escolta peruana que tiene á sus órdenes para que le acompañe y cus- 
todie por cualquiera de las vias que tenga á bien escoger hasta que, 
hallándose fuera de los límites del Departamento, considere su perso- 
na en completa seguridad. 

En esta circunstancia es para mí un deber más grato ofrecer á V. S. 
los sentimientos de respeto y particular estimación con que seré en 
todo su muy humilde y muy obediente servidor, 

José Pri£to. 



Memorias del General 0*Leary^ publicadas por su hijo Simón B. O'LearVí 
tomo IV, pág. 1 86. 
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earta del General Plores al Goronel Prieto, exigiéOi 
dolé la evacuación de Guayaquil.— Maraco de 1829. 



Baóakoyo, d 29 de Marwo de 1S2Q. 
Al Señar Coronel José Prieto. 

MUY SEÑOR MÍO 

Porque recuerdo haber saludado á Ud. afectuosamente en Guaya- 
quil, me permito escribir esta carta para recomendarle al Coronel Eli- 
zalde, que conduce una nota oficial escrita en Ambato cuando se 
difundió la infausta noticia de que Ud. resiste á dar cumplimiento al 
artículo 1 1.° del Tratado de Girón. Al nombrar á Elizalde tuve presente 
que es amigo de Ud., y que, de consiguiente, podemos entendernos 
por su conducto en los asuntos políticos de la mejor buena fe y con 
la armonía que debe usarse entre hombres que respetan los derechos 
de los pueblos y las convenciones que celebran sus Gobiernos. 

Hoy he llegado aquí con algunos cuerpos de ejército para ocupar 
pacíficamente á Guayaquil, y aún no sé si Ud. está dispuesto á entre- 
garla, de conformidad con el art. 1 1.° del Tratado de Girón y al Conve- 
nio del 20 de Enero, ó si á virtud de órdenes recientes que Ud. haya 
recibido del Gobierno del Perú intenta defenderla con las armas. 
Vuelvo á decir á Ud. que desconozco las intenciones de los Jefes del 
Perú, y que por lo mismo desearía que Ud. tuviese la bondad de expli- 
carlas en su contestación oficial, para yo dar cuenta oportunamente á 
S. E. el Libertador y cumplir sus órdenes. Además, el documento que 
exijo de Ud. es muy necesario y muy importante á la América y á 
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nosotros mismos, que deseamos aparecer á la faz del mundo tales 
como somos y tales como hemos sido. 

Increíble se me hace que Ud. quiera renovar una guerra que murió 
en Tarqui y que, por lo mismo, no debe resistir ya. Si Uds. quieren 
sus horrores, nosotros queremos la paz; si Uds. anhelan por la devas- 
tación de pueblos hermanos, nosotros anhelamos por su reposo y pros- 
peridad; en fin, si Uds. buscan pretextos para romper el gran Tratado 
de Girón, nosotros buscamos los medios de añanzar sus bases y con- 
solidar la paz que han menester los americanos para oponerse á las 
insidias de la España. 

Quiero prescindir del atentado que Uds. cometen faltando á las 
estipulaciones celebradas después de una batalla, y me limitaré á pedir 
á Ud. no olvide en tan difíciles momentos los resultados que deben 
seguirse á la resolución que Ud. abrace, y particularmente si se desvía 
de la senda que le trenzan sus deberes, la justicia y los grandes inte- 
reses de dos pueblos hermanos. 

En el entretanto recibo una contestación clara y definitiva de Ud. j 
marcho hacia Daule para no demorar la tranquila ocupación de Gua- 
yaquil, y me es muy agradable suscribirme de Ud. muy atento, obe- 
diente servidor, 

. Juan José Flores. 



Aíemor/as del General O^Learj^ publicadas por su hijo Simón B. O'Leary, 
tomo IV, pág. 179» 
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Notas de los Ministros Espinar y Alvares sobre la 
retención de Gaayaqnll.— Abril-Jnnio de 1829. 



REPÚBLICA DE COLOMBIA. SECRETARÍA GENERAL DE S. E. EL LIBERTADOR 

PRESIDENTE 

Cuartel General en Quito^ á 13 de Abril de i82Q.-^jq.^ 

Al Honorable Señor Ministro de Estado y del Despacho de Relaciones 
Exteriores del Perú, 

SEÑOR 

El infrascrito, Secretario de Estado y del Despacho General del 
Libertador Presidente de Colombia, ha tenido la honra de dar parte á 
S. E. de la nota oficial en que el Excmo. Sr. Presidente de la Repú- 
blica del Perú comunica á S. E. el Gran Mariscal de Ayacucho, con 
fecha 17 de Marzo próximo anterior, haber mandado retener la plaza 
de Guayaquil á pretexto de diferentes agravios que se dicen inferidos 
al Perú antes de concluir el Convenio de Girón. 

El que suscribe, tiene orden del Libertador para manifestar al 
Gobierno del Perú que por el de Colombia se ha cumplido religiosa- 
mente aquel Convenio, y que ha visto con sorpresa que después de 
tantas ventajas como ha logrado el ejército peruano, en virtud de las 
estipulaciones de Girón, se viole escandalosamente la fe de las na- 
ciones. 

El Gobierno de Colombia no entrará á examinar por qué parte se 
alegan mayores agravios, y respetando el inviolable sello de las rati- 
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flcaciones, desconoce el derecho indeñnido de exigir con amenazas la 
satisfacción de ofensas que, sobre no tener la menor conexión con los 
tratados, harían interminable la guerra. Conviene solamente en que 
los preliminares de Girón han debido imponer silencio á todos los 
resentimientos que existían antes y durante la campaña. A conse- 
cuencia de este principio, ni el Perú ni Colombia se hallan en el caso 
de reclamar contra cualquier abuso de poder ó contra las injurias 
positivas de un orden subalterno que hubiesen tenido lugar por una 
ú otra parte. Limitarse estrictamente á cumplir con los artículos del 
Convenio sería el modo más eficaz de poner término á una guerra 
fratricida, y concluyendo en el próximo mes de Mayo el Tratado defi- 
nitivo que debe celebrarse en Guayaquil, se evitará (como dice S. E. 
el Presidente del Perú) que « la infeliz América se convierta, por injus- 
tos caprichos, en un teatro de sangre, desolación y muerte. > 

Le es sensible al Gobierno del infrascrito que el del Perú funde 
por su parte la continuación de hostilidades en una falta de generosi- 
dad para con los vencidos. Si tal conducta ha tenido lugar, el Gobier- 
no lo ignora, y una indignidad semejante degrada más á quien la 
comete que al que la sufre. Pero si hubiera de investigarse de qué 
lado se encuentra más cúmulo de injusticias durante la guerra y antes 
de ella, no sería fácil que un parcial pudiera decidirlo. Además, algu- 
nas son de tal naturaleza que no podría exigirse una satisfacción de 
ellas ni aun darla sin incidir en recriminaciones dolorosas que destru- 
yesen hasta la buena inteligencia. 

Por estas consideraciones, el Gobierno de Colombia se limita á pre- 
guntar categóricamente al del Perú: si se cumple ó no el Convenio de 
Girón, si se falta á la capitulación de Guayaquil y si, en fin, ha de 
continuar la guerra entre ambas Repúblicas. Siendo estas cuestiones 
de importancia vital para el Perú y Colombia, parece que debieran 
ocupar exclusivamente á los Gobiernos respectivos; y no perder un 
tiempo precioso en querellas que, ó no son justas, ó han de olvidarse. 
Sea, pues, permitido al infrascrito llamar la atención del Gobierno del 
Perú, por el digno órgano del Señor Ministro á quien se dirige, á la 
solución de las cuestiones predichas, por una contestación terminante. 

Rehusar la devolución de Guayaquil á las armas colombianas, es 
cometer en un mismo acto dos infracciones del derecho de gentes. Y 
si el Gobierno de Colombia ha mandado reocupar la mencionada pla- 
za, si fuera menester por la fuerza, es, entre otras razones de estricta 
justicia, para librar á aquellos ciudadanos del incendio de las pobla- 
ciones, de los asesinatos que perpetran diariamente los malvados que 



— 134 — 

alternan con las tropas de aquella plaza; del saqueo, del robo y van- 
dalaje en que se ejercitan. Desde mediados de Febrero comenzaron los 
invasores sus ensayos feroces en la muy benemérita, persona del Señor 
General de División José Mires, asesinado en unión de otros prisione- 
ros; y después han continuado este ejercicio de crueldad y de muerte 
hasta en las personas más sagradas, como en los sacerdotes, las mu- 
jeres y los niños. El que suscribe, no se ha permitido añadir estas últi- 
mas cláusulas sino para responder á diferentes cargos que hace el Go- 
bierno del Perú á los subditos de Colombia por actos casi irremedia- 
bles, cuando para repeler una invasión extranjera se ocurre al empleo 
de las armas y llega á hacerse la guerra con encarnizamiento. Pero 
terminada ésta, ajustados los preliminares de paz, al retirarse las tro- 
pas peruanas por la provincia de Loja, asesinan ciudadanos inermes; 
persiguen á las señoras por los montes; cometen torpezas inauditas; 
roban las casas; las incendian; destruyen las haciendas; talan los cam- 
pos; perpetran, en fin, todo género de crímenes. Tan incivil como exe- 
crable conducta autoriza á la República para reclamar satisfacción é 
indemnizaciones. Sin embargo, el Gobierno de Colombia y la Nación 
misma sólo piden la paz. El ilustre Jefe vencedor en Tarqui, conse- 
cuente á las instrucciones de su Gobierno, ftié el primero en ofrecerla 
al ejército vencido. 

Muy honroso es para el Secretario que suscribe el protestar al Se- 
ñor Ministro de Relaciones Exteriores y al Gobierno del Perú que la 
República de Colombia no quiere la guerra; y que, para obtener la paz, 
está pronta á no ahorrar sacrificio compatible con su dignidad. No se 
cree el Gobierno del infrascrito degradado al expresar estos genero- 
ros sentimientos; porque no teme la suerte de los combates cuando la 
injusticia viene á probar el temple de las armas colombianas. 

Tampoco el Gobierno de Colombia, ni ninguno de la tierra, puede 
fundar la dicha del pueblo sobre las victorias obtenidas á precio de 
sangre y de destrucción. Con tan cordiales y sinceros sentimientos, 
desea el Libertador Presidente de Colombia la paz con el Perú. 

Y al cumplir el infrascrito con el honroso deber de transmitirlos al 
Gobierno del Señor Ministro de Relaciones Exteriores á quien se diri- 
ge, aprovecha la oportunidad de asegurarle el respeto y distinguida 
consideración con la cual tiene el honor de ser de V. S., Señor Minis- 
tro, muy humilde, muy obediente servidor, 

José de Espinar. 
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REPÚBLICA PERUANA. MINISTERIO DE ESTADO EN EL DEPARTAMENTO DE 

GOBIERNO Y RELACIONES EXTERIORES 

Casa del Gohiimo en LimOt 13 de Jufuo de 1S29» 

Al Señor Secretario de Estado y del Despacho General del Libertador 
Presidente de Colombia, 

El infrascrito Ministro de Estado del Despacho de Gobierno y Re- 
laciones Exteriores del Perú, ha recibido orden de S. E. el Jefe Supre- 
mo de la República para contestar á la nota que, fechada en Quito á 
13 de Abril último, fué dirigida á su antecesor por el Señor Secretario 
de Estado y del Despacho general del Excmo. Señor Libertador Pre- 
sidente de Colombia. 

Al cumplir con este deber, le es muy sensible al infrascrito no po- 
der limitarse á aplaudir los sentimientos humanos y pacíficos en que 
abunda dicho documento; pues conteniendo además alguna proposi- 
ción infijndada y ciertas quejas y recriminaciones, en sentir del Go- 
bierno del Perú poco justas, se hace indispensable, por desgracia, al- 
guna discusión, para poner las cuestiones bajo su verdadero punto de 
vista y sincerar al Perú de la tacha inmerecida con que se trata de 
empañar la buena fe que ha guiado sus procedimientos. 

En asunto tan ingrato cuidará el infrascrito de ser lacónico, pasan- 
do rápidamente sobre incidentes que deseara ver sepultados en eterno 
olvido, y seguirá el mismo orden observado en^su nota por el Señor 
Secretario de Estado, á quien tiene la honra de dirigirse. 

Se asienta con plena confianza que el Convenio de Girón ha sido 
religiosamente cumplido por parte de Colombia para fundar el extraño 
principio de que, á consecuencia de aquellas estipulaciones, ni el uno 
ni el otro país se hallan en el caso de reclamar contra cualquiera abu- 
so de poder ó contra las injurias positivas de un orden subalterno que 
hubieran tenido lugar por una y otra parte. Mas el Gobierno peruano 
no puede convenir en semejante doctrina, que le parece opuesta á los 
preceptos del derecho público y c^paz de producir males de mucha 
trascendencia si fuese alguna vez admitida. Está bien que el Convenio 
de Girón, como cualquier otro de su clase, impusiese silencio á todos 
los resentimientos que existían antes y durante la campaña; pero jamás 
podrá pretenderse con justicia que los nuevos agravios inferidos des- 
pués de la campaña sean comprendidos en ese mismo silencio. Esto 
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sería dar margen á que una de las partes contratantes incurriese en 
abusos que sabía habían de ser encubiertos por la santidad del pacto 
previamente celebrado. Es claro, para la razón menos perspicaz, que 
si la guerra había sido originada por insultos y violencias, el repetir- 
las después de formado un tratado de paz, daba suficiente motivo para 
romperle, y para renovar, aún con más ardor, las hostilidades que tan 
efímeramente se había pretendido hacer cesar. 

En el oficio escrito con fecha 17 de Marzo último por el Señor Ge- 
neral La Mar al Señor General Sucre, se hace una formal reclamación 
contra infracciones clásicas del derecho de gentes cometidas por los 
Jefes de Colombia, y contra bárbaras violaciones de cuanto hay de 
más sagrado entre los hombres, perpetradas ante sus ojos, con escán*- 
dalo de la América y horror de la humanidad estremecida. En lugar 
de practicarse las averiguaciones que eran tan fáciles, tratándose de 
actos ejecutados delante de muchos testigos, y de dar todas aquellas 
satisfacciones propias de un gobierno recto y generoso, se contenta el 
Señor Secretario General con decir que su Gobierno las ignora. Es 
verdad que semejantes indignidades degradan más á quien las comete 
que á quien las sufre: pero no era ésta suficiente razón para desenten- 
derse de hechos atroces, por sí solos capaces de encender odios en- 
carnizados entre las dos Naciones, y de perpetuar la deplorable lucha. 
No existe punto de comparación entre las violencias que se dice co- 
metidas en la retirada del Ejército peruano por soldados dispersos, 
sin Jefes que pudiesen contenerlos, y aquellas ejecutadas á presencia 
de los Jefes colombianos que debían respetar y honrar el valor trai- 
cionado por la fortuna. 

No se detendrá el infrascrito en materia que presenta recuerdos 
tan amargos. Si la ha tocado, ha sido con el único objeto de indicar 
que, en semejantes circunstancias, nada era más natural que la sus- 
pensión de la entrega de Guayaquil, por la que se reconviene al Go- 
bierno del Perú, en su concepto, con poca equidad. Injusto, degra- 
dante hubiera sido para el Perú haber callado sumisamente al recibir 
nuevos agravios, y cumplir exactamente las estipulaciones de un con- 
venio tan desigual, en que todas las cláusulas onerosas son para él, 
todas las ventajosas para Colombia. Humillante hubiera sido sopor- 
tar en silencio que se insulte al denuedo de los soldados peruanos, 
proclamando infundadamente que su Ejército había sido vencido, 
cuando aguardó por algunas horas, en el llano, á que el de Colombia 
bajase á renovar el combate. Vergonzoso, en fin, hubiera sido con- 
sentir en que se inmortalizase una solemne impostura, levantando un 
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monumento de baldón para guerreros á quienes, para ser los vencedo- 
res, no les faltó más que la suerte. Si Colombia tiene honor y orgullo 
nacional, debe permitir que le tengan también los demás pueblos; 
y, si de veras quiere la paz, no debe tratar con ligereza esos actos 
subalternos que hieren la delicadeza de una nación en la parte más 
sensible, ni exigir, al mismo tiempo que vulneran é irritan, que por 
parte del Perú no se haga uso más que de una paciencia sobrehumana, 
para cumplir con un convenio duro y bochornoso. 

El Perú desea la paz con la mayor sinceridad. Nada será más fácil 
que entenderse en caso que Colombia se halle animada de los mismos 
sentimientos. Destiérrese para siempre el lenguaje del insulto y de 
una afectada superioridad, y podrán cumplirse los votos de los hom- 
bres justos é imparciales que lamentan con tanta razón la barbarie de 
una contienda tan insensata. Contestando el infrascrito á las pregun- 
tas contenidas en la nota del Señor Secretario General á quien se diri- 
ge, tiene orden de su Gobierno de manifestar: 

I.** Que no puede cumplirse por parte del Perú el Convenio de 
Girón mientras no lo apruebe el Congreso á quien, según nuestras 
leyes fundamentales, corresponde exclusivamente la sanción de toda 
especie de tratados internacionales. Y, procediendo con la franqueza 
que le caracteriza, el Gobierno del infrascrito debe anticipar desde 
ahora que su opinión es que el Congreso no podrá aprobar el mencio- 
nado Convenio en su actual forma, puesto que encierra condiciones 
excesivamente gravosas y aun indecorosas para el Perú. 

2.^ Que el Gran Mariscal, General en Jefe del ejército del Norte, 
ha recibido ya orden del Gobierno para proponer al Jefe del ejército 
colombiano una suspensión de armas cuya duración sea hasta tanto 
que las Cámaras resuelvan sobre la cuestión de la paz ó de la guerra, 
y que una de las estipulaciones de dicho Convenio podrá ser la resti- 
tución de la plaza de Guayaquil. 

3.° Que la continuación de la guerra dependerá de las disposicio- 
nes del Gobierno de Colombia. Si quisiese exigir deferencias humillan- 
tes y sacrificios incompatibles con la dignidad ó la independencia del 
Perú, sería forzoso recurrir de nuevo al funesto partido de las armas. 
Mas si, guiado por los nobles sentimientos que se expresan en la nota 
del Señor Secretario de Estado, á quien contesta el infrascrito, tendie- 
seal del Perú una mano amiga, será estrechada cordialmente, pues el 
pueblo peruano, decidido, cualesquiera que sean los acontecimientos, 
á limitarse á defender á todo trance sus hogares presentando un va- 
lladar de fierro, detesta los tristes laureles teñidos con sangre de her- 
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manos, y sólo anhela por cultivar, bajo la sombra de la oliva, los dul- 
ces frutos de la industria y de la libertad. 

El infrascrito Ministro aprovecha esta primera ocasión para tener la 
honra de ofrecer al Señor Secretario de Eistado y del Despacho Gene- 
ral del Libertador Presidente de Colombia las sinceras expresiones de 
su alta consideración con que es de V. S., Señor Ministro, atento ser- 
vidor, 

Mariano Álvarez. 



Anexo núm. i 6. 



Gartas del General Don Jnan José Plores á Bolívar, 
sobre el cnrso de la gnerra perfi^colomblana.— 
MarzO'Mayo de 1829« 



Guaranda, 2S d$ Marzo de iSzg. 
Exento. Señar Libertador Presidente^ etc., etc.^ etc. 

MI RESPETADO GENERAL Y LIBERTADOR 

Confieso á V. E. que me ha sorprendido la convocatoria para el 
nuevo Congreso, porque ni lo esperaba ni lo deseo. Los Cuerpos cole- 
giados son en todas partes bulliciosos, y en la América ^an probado 
muy mal; quizás el que se va á reunir hará algo bueno bajo los aus- 
picios de Tarqui. Jamás he atribuido á V. E. falta de energía en su 
administración, pero sí he llegado á persuadirme de que V. E. tiene á 
veces más miramientos por los que se llaman liberales que los que 
ellos se merecen. Si V. E. hubiera fijado un sistema, y dicho como 
Jesucristo: el que no está conmigo es mi enemigo^ estoy cierto que todos, 
todos, sin exceptuar á nadie, hubieran marchado por la senda que se 
les trazara. No puedo negar á V. E. que mis opiniones fijas en política 
pueden ser muy extravagantes para los que tienen otro modo de ver 
las cosas, pero en mis investigaciones teóricas, con el apoyo de mi 
corta experiencia, hallo que el mundo es de hecho en todas partes, y 
que el derecho es en la práctica una mera abstracción. 

De un lado veo á los insignes Puffendorf, Grotio y Watell tratando 
del derecho y haciendo aplicaciones; pero frecuentemente difiriendo 
entre sí de lo que ellos mismos llaman justo y necesario. 
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Por las comunicaciones que he dirigido de oficio á la Secretaría 
general se habrá impuesto V. E. que los Jefes del Perú no quieren 
entregar á Guayaquil y que se disponen á defenderlo con las armas. 
Sin embargo de que la inundación de los caminos dificulta las ope- 
raciones, por cuanto las canoas son las que forman la movilidad de 
aquel país y están de hecho en poder del enemigo, me dispongo á la 
campaña y no vacilo en creer que los resultados correspondan á mis 
esperanzas. Ayer marchó Rifles con dirección á la Sabaneta, hoy lo 
verifica Dragones del Istmo y mañana Caracas; Pichincha llegará aquí 
el 27 para cubrir mi retaguardia y reforzarme en caso necesario, pues 
Rifles lleva menos de doscientas plazas y el Istmo cuarenta y ocho; 
Cedeño vendrá también aquí para acompañar á Pichincha. Aunque se 
dice que los pueblos de Guayaquil se han pronunciado contra Colom- 
bia y que los Jefes peruanos muestran mucho ardor en la defensa que 
van á hacer de aquel país, no se me da cuidado de las consecuencias; 
sólo en el caso de que las reliquias del ejército del Perú se embarca- 
ran en Paita y vinieran á Guayaquil, nos podrían, en la estación pre- 
sente, hacer mucho mal; porque si después de internados al Daule 
nos atacan con fuerzas superiores, nos veríamos obligados á resistir 
el ataque sin poder maniobrar á los flancos, ni emprender una marcha 
retrógrada. En fin, haremos todo lo posible por el honor de las armas 
y la gloria de V. E. 

He dicho á la Secretaría General, que contraído á la guerra contra 
Guayaquil, no me es posible entender en los Cuerpos que se hallan 
estacionados en el Ecuador y Azuay; pero doy mi parecer sobre la 
reorganización de que es susceptible el Ejército. También hago algu- 
nas indicaciones sobre la campaña del Perú, y antes de que V. E. las 
lea digo que ellas son mis opiniones, y que V. E. no debe abrazarlas 
si las encuentra defectuosas. El Mariscal de Villiers triunfó siempre 
contra los consejos que recibió de sus generales; y es por esto que 
Napoleón cree que son muy pocos los'que la naturaleza ha destinado 
al mando en Jefe de los ejércitos. 

No escribo más largo porque estoy enfermo en cama, con un fuerte 
dolor de cabeza del paso del Chimborazo. 

Cuente V, E. conmigo para todo, y disponga como guste del me- 
jor de sus amigos, profundo admirador de sus glorias, muy obediente 

servidor, 

Juan José Flores. 

Memorias del General 0*Leary, publicadas por sa hijo Simón B. O'Leary, 
tomo 4.^1 núm. 61, pág. 171. 
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San Miguel d$ Chimbo^ ázódi Mamo de íSiq. 



Excmo, Señar Libertador Presidente, etc. 



Ifl RESPETABLE GENERAL LIBERTADOR 



En este momento acabo de llegar á este pueblo, donde recibo las 
comunicaciones que acompaño. Por ellas verá V. E. que el Coman- 
dante de Baba se ha retirado ya y que los paisanos de Babahoyo 
mandan é encontrarnos sus cartas llenas de lisonjas y nos preparan 
raciones y canoas. |La terrible fuerza es el argumento incontes- 
table! 

Puede ser cierto que hayan llegado á Guayaquil las. tropas que 
anuncian las cartas; pero aquellas tropas no pueden ser otras que las 
altas de hospitales, los escuadrones de Gamarra que no pasaron el 
Macará, y cuando más, el cuadro del núm. 9 que se disolvió en Sa- 
raguro, pues no corresponde que las reliquias del ejército enemigo 
hayan tenido tiempo para llegar á Paita el 17, que es el día en que 
han debido embarcarse en Paita las que se dice llegaron á Guayaquil 
el 21. Sea lo que fuere, de verdad creo que Guayaquil quedará en nues- 
tro poder, ó porque lo entreguen cuando nos aproximemos, ó porque 
una función de armas la rinda á la victoria. 

Ya no queda duda que la resistencia para entregar aquella plaza 
eá porque la Prueba no puede salir de la ría. Así es que pienso escri- 
bir secretamente á Prunier ofreciéndole recursos pecuniarios si separa 
su fragata del resto de la Escuadra y hace lo que yo le diga. Le recor- 
daré la amistad que debe á V. E. y los elogios que V. E. hace á su 
favor. 

Tengo algunas otras cosas pensadas que corresponden á la parte 
secreta; todas son decentes, pero sutiles. Dios me deje llegar con vida 
al Daule. 

Mañana voy á dormir al Jorge y pasado mañana á la Sabaneta; de 
todas partes escribiré á V. E. 

Soy como siempre de V. E. profundo admirador, muy obediente 
servidor y amigo fiel, 

Juan J. Plores. 



Memorias del General O'Leary, publicadas por su hijo Simón B. O'Leary, 
tomo IV, núm. 63, pá|;. 176. 
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Babakoyo, dji de Margo de 1829, 

Excmo. Señor Libertador Presidente, Honorable Simón Bolívar, etcé- 
tera, etc., etc. 

MI RESPETABLE GENERAL Y LIBERTADOR 

Estoy un poco arrepentido de haber venido á esta campaña, por- 
que á las difícultades que hay para la movilidad de las tropas en la 
presente estación, se agrega lo que padece mi espíritu con la irregula- 
ridad de esta guerra, pues aquí se mata á los Generales y á los Sacer- 
dotes, se roba con impunidad y nada se respeta. Mas ya estoy empe- 
ñado y es preciso salir bien llevando adelante la ocupación de Guaya- 
quil, por más que me repugnen los desórdenes y escándalos. 

Ayer llegó aquí de Guayaquil un hombre, dependiente del Coronel 
Campos, y por la relación que hace de lo que ha visto y oído, entien- 
do que los enemigos tienen toda su esperanza en la marina, que no 
defenderán el cerro de Santa Ana si no reciben oportunamente refuer- 
zos de Lima ó Paita, y que se limitan á emprender una guerra de pue- 
blos en el interior, reservando sus tropas para hacer frecuentes des- 
embarcos en Samborondón, Baba y los demás pueblos situados en las 
márgenes de los ríos. No considero difícil precavemos de las ventajas 
que los peruanos se prometen sacar de su plan, si dejamos en algunas 
poblaciones guarniciones superiores á las fuerzas que las puedan ata- 
car y si cuidamos de castigar ejemplarmente á los paisanos que se 
tomen con las armas en la mano, con algunas medidas de conciliación 
para los que sean menos culpables; pero lo que no podemos evitar es 
el bloqueo que continuará en toda la costa del Departamento. Á ñn de 
ocupar pacíficamente la Ciudad, escribí á Prieto la carta que adjunto 
en copia y reservadamente hice lo mismo con Novoa y Prunier. Al 
primero le ofrezco un amplio salvoconducto con tal de que reúna las 
personas notables y se presente al Jefe peruano reclamando el cum- 
plimiento del artículo 11.** del tratado de Girón y del convenio de 22 
de Enero; al segundo ofrezco recursos pecuniarios para continuar la 
recomposición de la Prueba y toda la protección que necesite, siem- 
pre que reconozca la rebeldía de las autoridades de Guayaquil. Tam- 
bién le anuncio la llegada de V. E. á Quito y le recuerdo su amistad. 
Todas las cartas fueron por un conducto al parecer muy seguro, y de 
hoy á mañana espero las contestaciones. 
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Sin embargo, las tropas han marchado con más rapidez de la que 
permiten los caminos; no ha sido posible todavia transportar aquí el 
medio batallón de la izquierda de Carac€is; pero no dudo que llegue 
hoy y que mañana pueda Rifles continuar su marcha á Baba. Desde 
que llegué á este pueblo escribí al General Illingrot que ocupase á 
Guayaquil por medio de un movimiento rápido para no dar tiempo al 
enemigo á que se fortifique en Santa Ana y reciba algún auxilio del 
Perú; mas no sé si tenga medios con que hacerlo y si se resuelve á 
esperarme en Daule. 

Corre en Guayaquil que los restos del ejército peruano rompieron 
los tratados delante de Loja; que el General Gamarra ha treiicionado 
al Perú por miras particulares y que ha muerto el General Sandes. 
Todo puede ser cierto, ó al menos no debe dudarse, porque todo lo 
malo sucede en este tiempo de crímenes. Los oficiales de la tercera 
División obran discrecionalmente y cometen atentados horrorosos; 
han declarado guerra á muerte á los jefes y oficiales adictos á V. E. 

La opinión de Guayaquil y de todos sus pueblos es mala, malísi- 
ma; por más que diga el General Illingrot que no quieren servir á los 
peruanos, todos, todos, con excepción de cuatro familias, son enemi- 
gos de Colombia y quieren pertenecer á sí mismos, es decir, al des- 
orden y á la anarquía. Por tanto, es preciso formar la opinión á fuerza 
de justicia inexorable y no pensar más en proclamas ni popularidad. 

Para concluir esta carta suplicaré á V. E. tenga en consideración 
los servicios de mi concuñado Bascones, pues me escribe que ha sido 
despojado del destino que tiene hace más de dos años por el Gobier- 
no, la Comandancia de armas de la Provincia. Luego que se estable- 
ció el orden en el Sur, lo propuse para Coronel y se me contestó que 
se le haría; ahora, él pretende la Administración de Correos, pero si 
no pudiese dársele, justo me parece acomodarlo en cualquier otro des- 
tino, máxime cuando se le ha quitado el que tenia. 

De todas partes escribiré lo que ocurra, y siempre, hasta la muer- 
te, seré de V. E. profundo admirador, amigo fiel, muy obediente 
servidor, 

Juan José Flores. 



Memorias del Gemtral (yLeary^ publicadas por su hijo Simón B. O'Leary, 
tomo IV, fiüm. 64, pág. 177. 
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BabahcyOy ás de AbrÜ de iSzg. 



Exenta^ Señor Libertador Presidente Simón Bolívar^ etc.^ etc.^ etc. 



MI RESPETABLE GENERAL Y LIBERTADOR 

Acaba de llegar el Coronel Elizalde conduciendo la nota del Coro- 
nel Prieto, que remito de oficio. Por ella verá V. E. que la autori- 
dad militar de Guayaquil declara francamente que tiene orden del 
Gobierno del Perú para no entregar la plaza; y por consiguiente, que 
ya no hay esperanza de ocuparla pacíficamente, sino por medio de 
un triunfo. 

Elizalde asegura que la guarnición consta de quinientos veteranos 
y ochocientos milicianos del país, pero que de un instante á otro 
deben llegar tropas de Paita. Añade que la opinión pública está pro- 
nunciada contra el Perú, es decir, la de los comprometidos, que son 
los que nada tienen que perder, y uno ú otro rico. Se ha podido tras- 
lucir que el plan de Prieto es defender el cerro de Santa Ana con los 
cuerpos que ahora tiene y con los demás que espera, para dejar expe- 
dita á la milicia de los pueblos que debe obrar por nuestra retaguar- 
dia; y que reducirá su defensa en la última extremidad á la calle de 
Malecón, donde tienen acordada la escuadra. Esto mismo pensé que 
sucedería; así es que desde la sierra me fijé en operaciones positivas y 
resolví en mi cabeza las dificultades que pudieran presentarse. Á la 
Secretaría General he manifestado las razones en que me apoyo para 
permanecer en Daule hasta el 3 de Mayo que bajan las aguas, si los 
enemigos reciben refuerzos de consideración, y las seguridades que 
tengo para decidirme á ocupar á Guayaquil si no llegan oportuna- 
mente las tropas de Paita. 

El Coronel Prieto me ha escrito una carta muy satisfactoria y me 
ha remitido los prisioneros que hicieron en Baba. Parece que los Jefes 
del Perú procuran acreditarme que tienen aprecio particular por mí, 
pues se desatan en elogios y alabanzas; pero yo los miro con despre- 
cio y aborrecimiento en razón de sus perfidias y maldades. 

Las gacetas de Bolivia que dirijo al Secretario de V. E. confirman 
la revolución de aquella República y la muerte del General Blanco. El 
cambiamiento tiene visos de ser en nuestro favor. Las gacetas no son 
de Bolivia, sino del Perú. 
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Nada más hay que poder comunicar á V. E. 
Soy de V. E. profundo admirador, amigo fiel, muy obediente 
servidor, 

Juan José Flores. 

Adición. — Se me olvidaba decir á V. E. que Elizalde se porta bien. 

J. J. Flores. 



Memorias del General O'Leary^ publicadas por su hijo Simón B. O'Leary, 
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Samborandón, d 2S d$ Abril de 182Q, 

Excmo. Señor Libertador Presidente, General Simón Bolívar, etcéte- 
ra, etc., etc. 

MI RESPETABLE GENERAL Y LIBERTADOR 

Por los avisos de todos mis espías que sucesivamente han ido lle- 
gando de Guayaquil, sé de un modo positivo que el segundo batallón 
de Ayacucho , compuesto de seiscientos hombres, desembarcó en 
aquella ciudad el 19 del corriente, y que se esperan de un día á otro 
los restos del ejército vencido en Tarqui para abrumar nuestras fuer- 
zas tomándolas divididas. Sin vacilar un instante, he resuelto hacer 
una variación en las tropas, á fin de situarlas en escalones desde el 
Daule hasta Baba, abandonando este puerto con dolor de mi corazón. 
Caracas marchará á estacionarse en Baba para cubrir la Boca de este 
nombre. Quito guardará el estero de Vinces, y Pichincha y Granade- 
ros marcharán conmigo al Daule, adonde voy á establecer mi cuartel 
general. Es indecible lo mucho que perdemos con la evacuación de 
este pueblo; pero es preciso resignamos para precavemos de un revés 
que se haría inevitable si continuáramos ocupándolo, pues como he 
dicho á V. E. en mis cartas anteriores, es menester, para conservarnos 
divididos, que las secciones tengan igual fuerza á la que puede oponer 
el enemigo, lo que es ya imposible porque Guayaquil tendrá pronto 
mucha más que las que hemos podido introducir al Departamento. 

Pienso que mi situación será muy forzada y aun comprometida si 
los enemigos reciben todos sus refuerzos antes que V. E. me remita 

10 
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las tropas de que pueda disponer. No me queda duda que estoy ya 
luchando brazo á brazo contra todo el Perú y que debo reclamar 
de V. E. auxilios poderosos. Antes éramos bloqueadores de una ciu- 
dad, y con cualquiera cosa adquiríamos ventajas; mas ahora tenemos 
que reunimos para combatir contra mayor número de tropas, ó esco- 
ger una buena situación para maniobrar sin comprometemos. Sólo 
nuestro valor podrá salvarnos si damos una batalla con los Cuerpos 
que tenemos aquí; así espero que V. E. me haga reforzar cuanto antes 
sea posible. 

Ayer se dejaron ver ocho lanchas cañoneras á unas pocas cuadras 
de este pueblo, y es muy probable que hoy nos ataquen con las tro- 
pas de desembarco, pues están á bordo de ellas el General Necochea 
y el Almirante Bouchard. Yo tendré aquí setecientos hombres á lo 
más, y ellos pueden disponer de mil quinientos con la milicia de 
Guayaquil. 

El Señor Gual está preso á bordo de la Prueba^ y voy á hacer 
cuanto me sea dable para que le concedan un pasaporte para Quito. 

Como no tengo lugar para escribir largo y con toda la extensión 
que deseo, porque estoy consagrado á las medidas preparatorias á la 
desocupación de este pueblo, hago que mi edecán Rendón vuele cerca 
dfi V. E. á informarle de todo lo que V. E. desee saber. 

Soy de V. E. con profundo respeto amigo fiel, muy obediente ser- 
vidor, 

Juan José Flores. 

Memorias del General 0*Leary. publicadas por su hijo Simón B. O'Leary, 
tomo lV,núm. 67. pág. 189. 



Amdatc, d 22 de Mayo de iSzg, 

Exento. Señor Libertador Presidente^ Honorable Simón Bolívar, etcé- 
tera, etc. etc. 

MI RESPETABLE GENERAL Y LIBERTADOR 

Por las cartas que incluyo verá V. E. que Guayaquil está aún en 
poder de los Jefes del Perú; que nada se dice del General Cordero, y 
que todo induce á creer que hay mala fe por parte de las autoridades 
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actuales de Guayaquil. Yo estoy tan indignado contra ellas, que he 
resuelto marchar en este instante á la cabeza de dos Cuerpos, Rifles y 
Caracas, para tomar aquel Departamento, á pesar de la estación, ó 
f)roteger al menos al General Illingrot, que, según se dice, está colo- 
cado en una situación embarazosa. Si se dispara un solo tiro, pienso 
que debemos conquistar el Perú, y que para ello debemos desde ahora 
organizar un ejército numeroso con Jefes precisamente escogidos. 

He suspendido el nombramiento de Jefe de Estado Mayor en An- 
tonio Elizalde, por lo que me dice V. E.; pero lo he mandado á Gua- 
yaquil, llevando la nota que incluyo en copia á V. E., y estoy cierto 
que Elizalde desempeñará bien su comisión, pues va lleno de entu- 
siasmo y muy dispuesto á distinguirse para acreditarse con V. E. Él 
lleva intención de hacer proclamas á los pueblos y decir horrores á 
los Jefes del Perú; el tiempo nos desengañará. Desde Guaranda escri- 
biré al General Heres !o que desea V. E., sin embargo de que encuen- 
tro imposible ocupar en esta estación á Jaén y Maynas por los cami- 
nos de Loja. Hace mucho tiempo que encuentro inclinado á V. E. á 
tomar aquella ruta en operaciones formales; y es, sin duda, porque 
V. E. ha tenido informes inexactos, pues es también casi imposible con- 
ducir caballería y el bagaje del Ejército por los caminos que conducen 
de Loja á Jaén. Si V. E. quiere obrar por la sierra, es indispensable 
marchar por Ayabaca ó Piura, bien sea para subir á Jaén ó Caja- 
marca. El itinerario que formó el Coronel Paredes es por Ayabaca, 
provincia del Perú, no por el de Loja, que es casi intransitable. 

Por lo que pueda importar, digo á V. E. que, sin embargo de que 
V. E. conoce más que yo la caballería del Perú, soy de opinión que 
la nuestra es superior en calidad, pero inferior en disciplina. La caba- 
llería del Perú carga siempre en formación unida, mientras que la 
nuestra se dispersa por un vicio desde su creación. Importaría mucho 
organizar escuadrones, pero fuertes, de doscientas plazas, dando á 
cada cuatro Cuerpos una compañía de flanqueadores. Esto es muy 
esencial, porque de nuestra caballería pende el buen ó mal éxito de la 
campaña que se abra. 

De todas partes escribiré á V. E. Soy como siempre profundo ad- 
mirador de V. E., muy obediente servidor y amigo fiel, 

Juan J. Flores. 



Memorias del General O' Leary^ publicadas por su hijo Simón B. O'Leary, 
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Villa de Baba, d jo dé Mayo de 18^9. 
Exento. Sr. Libertador Presidente , General Simón Bolívar , etCy etc., etc. 

MI RESPETABLE GENERAL Y LIBERTADOR 

El señor Coronel Mosquera me ha entregado una carta de V, E. 
en borrador, y teniéndola á la vista hemos discutido dos días todos 
los puntos que se contrae. Muy bien me hago cargo de las poderosas 
razones que aduce V. E. para preferir un simple amago sobre Piura, á 
fijar operaciones decisivas contra Guayaquil; mas V. E. me permitirá 
que por conducto del amigo Mosquera manifieste mis francas opinio- 
nes y lo poco que me prometo de un movimiento sobre la raya. Puede 
ser que me equivoque, y ojalá que así sea, para nuestro bien y el de 
Colombia. 

Yo conozco que la ocupación de Guayaquil tiene sus dificultades, 
antes y después; pero yo preferiría el reintegrar un departamento de 
la República á un falso amago contra el país enemigo. El Coronel 
Mosquera explicará mis razones, pues lleva un apuntamiento de lo 
más principal, y, además, ha reconocido el país hasta verse con las 
lanchas del Perú; por consiguiente, dará á V. E. informes muy exac- 
tos, que decidirán su ánimo. Confieso que he sido escrupuloso en 
cuanto á presentar las ventajas que puede ofrecer la toma de Guaya- 
quil, porque convencido de los inconvenientes que ofrece, es muy de- 
bido que V. E. sea el que examine el pro y contra de la cuestión y 
decida lo que más convenga. 

Lo que sí ruego á V. E. es que me remita cuanto antes sus órde- 
nes definitivas, pues se dice ya de un modo positivo que el General 
La Mar está para llegar á Guayaquil con iS.ocx) hombres, y bien sea 
porque se me refuerce, ó bien porque se me mande retirar, debo con 
anticipación tomar mis medidas para precaverme, máxime cuando 
tengo un numeroso hospital. 

Creo superfluo escribir á V. E. yendo el Coronel Mosquera tan po- 
seído de mis ideas y pensamientos. Por tanto, excuso hacerlo y me 
repito de V. E. profundo admirador, amigo fiel, muy obediente ser- 
vidor, 

Juan José Flores. 

Memorias del General 0*Leary^ publicadas por su hijo Simón B. O'Leary 
tomo rV, oúm. 74, pág. aoi. 
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Dltlmátmn del Jete de Estado Mayor de Golombla, 
Goronel Mosquera, al Gomandante General de las 
tuerzas peruanas que ocupaban Guayaquil, eoronel 
Benavides, y respuesta de este Jete.— Junio de I829« 



REPÚBLICA DE COLOMBIA. E. M. G. DE S. E. EL UBERTADOR 

CitarUl Gefieral en SamborMdán^ diQ ds Junio de 1829. 

Al Señor Comandante General de las tropas peruanas que ocupan la 
plaza de Guayaquil. 

Infringida la capitulación de Guayaquil, y rehusado por el Gobierno 
y Ejército peruano todo cumplimiento á los preliminares de Girón, 
insistió el Libertador Presidente en reclamar la devolución á Colombia 
de la plaza de Guayaquil. Á pesar de la negativa de las autoridades 
peruanas que la regían y de los Jefes de su guarnición, S. E., conse- 
cuente á sus protestas de transigir pacíficamente las diferencias con 
el Perú, mandó recuperar la plaza, sin emplear las armas sino en caso 
de resistencia. Una parte del Ejército de Colombia ha marchado hasta 
aquí con este objeto, y habría continuado sus operaciones, si el amor 
á la humanidad y el deseo de conservar á cada colombiano sus pro- 
piedades, su vida y sus intereses, no hubiesen movido el ánimo 
de S. E. y le hubiesen inclinado á impedir, en cuanto estuviese de su 
parte, los estragos del incendio, las muertes y los horrores á que se 
expondría la taludad en el hecho de atacarla, como aconteció desgra- 
ciadamente en la villa de Baba. 

En vano se busca al enemigo en campos rasos, cuando éste excusa 
los combates, y se refugia al sagrado donde no puede invadírsele sin 
comprometer las ciudades de madera del Departamento, y los edificios 
y propiedades particulares. 
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En este estado tengo orden de S. E. el Libertador Presidente para 
dirigirme á V. S. y manifestarle que, siendo la devolución de Guaya- 
quil de una justicia incontestable, y que el Gobierno de Colombia tiene 
un derecho á exigirlo, como lo exige de las autoridades enemigas 
existentes en ella, ofreciéndoles, al mismo tiempo, todas las segurida- 
des necesarias sin la menor hostilidad de nuestra parte, previa la 
devolución íntegra estipulada en las capitulaciones de 21 de Enero 
y 28 de Febrero, tan lejos de desaprobar el Gobierno del Perú, como 
hubiera sucedido antes de la renuncia del General La Mar, tendrá que 
agradecer á V. S. por haber salvado esa guarnición que, de otro 
modo, sería destruida antes de regresar á su país. 

Mas si desgraciadamente se desentiende V. S. de esta justa de- 
manda y, desconociendo los verdaderos intereses de la nación á que 
pertenece, y su propia posición, resiste á viva fuerza la reocupación 
de la plaza por las armas colombianas, S. E. se verá en la cruel nece- 
sidad de mandarla atacar á todo trance, y vengar los ultrajes que 
nuevamente se han inferido á Colombia y á su Gobierno. Desde enton- 
ces, V. S. y la guarnición que está á sus órdenes serán exclusivamente 
responsables al vecindario de la provincia y ciudad de Guayaquil, á 
Colombia y al mundo entero, de las horribles consecuencias que resul- 
tarán indefectiblemente de la función de armas á la que será debida la 
expulsión de tropas extranjeras del territorio colombiano. Habrá más. 
Para resarcir tan incalculables pérdidas, S. E. tendrá que hacer mar- 
char sobre el Perú considerables fuerzas de mar y tierra, para ocupar- 
lo hasta que sea cumplida la más sencilla condición de los tratados, 
hasta que sea pagado el último maravedí de la deuda, hasta que sea 
satisfecha la última injuria, hasta que sean indemnizados todos los 
ciudadanos de Guayaquil de los perjuicios que les haya irrogado la 
retención de esta plaza por las armas usurpadoras. 

Ésta es la protesta final que tengo la honra de hacer á V. S. de 
parte de S. E. el Libertador Presidente, en la inteligencia de que si 
dentro de ocho días no se ha puesto la ciudad de Guayaquil en pose- 
sión de las armas de Colombia, S. E. la hará atacar; y las tropas que 
la guarnecen serán tratadas como refractarias. 

Con sentimiento de mi distinguida consideración soy de V. S. obe- 
diente servidor, 

£1 Jefe de E. M., 

J. C. Mosquera. 
Documentos históricos del Perú^ por Manuel de Odriozola, tomo IX, pág- 54. 
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REPÚBLICA PERUANA 



Comandancia General del Departamento de Guayaquil^ Junio IQ de 1829, 

Al Señor Jefe de E. M. G. de S. E, el Libertador de Colombia, 

SEÑOR CORONEL 

Aunque mis dos antecesores han contestado á los Señores Gene- 
rales Flores é Illingrot, por iguales comunicaciones á la que V. S. me 
dirige con fecha de hoy desde el Cuartel General de Samborondón, 
haciéndoles ver no estaba en sus facultades, como tampoco lo es en 
las mías, entregar esta plaza sin orden expresa de la autoridad perua- 
na de quien dependemos, yo de nuevo repito á V. S. que, no admiti- 
das por nuestra nación las bases de Girón ni las capitulaciones de 
Enero, en esto tengo órdenes terminantes de sostenerla á todo trance 
contra cualquier ataque del ejército de que pende V. S. hasta que por 
el Illmo. Señor Gran Mariscal D. Agustín Gamarra no se me prevenga 
otra conducta, y que á cumplir esto exactamente estamos resueltos 
todos cuantos tenemos el honor de sostener la gloria del pabellón 
peruano. 

Conozco muy bien la decisión de S. E. el Libertador Presidente de 
Colombia para la conclusión pacífica de esta guerra, y estoy cierto 
también que el Illmo. Señor General Gamarra desea ver finalizado el 
derramamiento de sangre hermana por unos tratados de paz que no 
dejen deshonra alguna á cualesquiera de las partes. Bajo esta inteli- 
gencia, V. S. debe dirigirse, para recibir contestaciones terminantes al 
deseo de S. E. el Libertador Presidente de Colombia, á la autoridad 
que yo obedezco, el Illmo. Señor Gran Mariscal Gamarra. 

Si V. S. quisiese dirigirse, como dejo anunciado, y si creyese nece- 
sario para esto hacer una suspensión de hostilidades entraríamos en 
ella bajo las bases que en tal caso acordaríamos, debiendo decir á V. S. 
que es todo cuanto por mi parte podría hacer por el bien de la paz sin 
precedente orden. 

Con sentimiento de la más perfecta consideración, soy de V. S. 
atento, obediente servidor, 

Miguel Benavides. 

Documentos históricos delPerú^ por Manuel de Odríozolay tomo IX, pá- 
gina 35. 



Anexo núm. i 8. 



Nota del General en Jete del Biérclto peruano al Mlnls^ 
tro de la Guerra comunicándole: 1.^, la que dirigió al 
eomandante General de Guayaquil sobre el modo 
con que debía proceder mientras se concluía el ar^ 
mistlcio; y 2.% la que dirigió al General en Jete del 
Blército colombiano invitándole á celebrarlo.— Junio 
de 1829. 



REPÚBLICA PERUANA. EJÉRCITO NACIONAL. GENERAL EN JEFE 

Cuartel General en Piura^ d 24 de Junio de 182Q. 

Al Señor Ministro de Estado en el Departamento de Guerra y Ma- 
rina. 

SEÑOR MINISTRO 

La adjunta copia marcada con el número i,** instruirá á V. S. de 
las prevenciones que tengo hechas al Comandante General del Depar- 
tamento de Guayaquil, tanto para conservar á todo trance el territo- 
rio ocupado por nuestras armas, cuanto para que proteste debida- 
mente en caso de un violento ataque, en razón á hallarse pendiente 
la invitación hecha para la suspensión de activas hostilidades. 

Señalada con el número 2 es inclusa otra copia en que verá V. S. 
los términos en que me he dirigido á S. E. el Presidente de Colombia 
ó, en su ausencia, al General que mande en Jefe el Ejército de aque- 
lla República. He observado las prevenciones que el Supremo Jefe del 
Estado se ha servido impartirme por el Ministerio del cargo de V. S.. 
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para la solicitación del armisticio á que se contrae, cuidando muy 
atentamente de conciliar los deseos del Gobierno, para su logro, con • 
la ventajosa posición y fuerza del Ejército nacional. 

Sírvase V. S. presentar ambos documentos á S. E., para que en- 
terado de ellos recaiga su suprema aprobación. 

Dios guarde á V. S. 



A. Gamarra. 



La Prensa Perwma^ pág. 3 del núm. i, Julio 4 de 1839. 



REPÚBLICA PERUANA. — EJÉRCITO NACIONAL. GENERAL EN JEFE 

Cuartel Gemral en Phtra^ d 21 ds Jumo dé 182Q. 
AI Señor General Comandante General del Departamento de Guayaquil. 

SEÑOR GENERAL 

Consecuente con las disposiciones del Supremo Jefe provisorio de 
la República, debo abrir comunicaciones oficiales con el director de la 
guerra de la de Colombia, con el especial objeto de iniciar un armisti- 
cio por el tiempo que se considere necesario para la inteligencia de 
ambos Gobiernos, y ajustamiento de los preliminares de paz á que 
debe arribarse por tratados definitivos celebrados en forma legal. 

El Soberano Congreso Constitucional, convocado para principios 
del corriente, debe sin falta instalarse en el entrante mes de Julio. Á 
él toca exclusivamente decretar la guerra ó la paz. Por tanto, es de 
esperar su resolución, para marchar en consonancia con el voto de la 
Nación. El Poder Ejecutivo, como único órgano de la Representación 
nacional, será el que á su vez transmita sus supremas órdenes, de las 
que jamás se apartará el Ejército. Entre tanto es indispensable con- 
ciliar la presente incertidumbre en que nos hallamos con las circuns- 
temcias de una guerra regularizada, y los últimos acontecimientos de 
la capital y de este Cuartel General. Á este fin debo prevenir á V. S. 
que, en caso de un violento choque, debe protestar de la inoportuni- 
dad del lance, indicando hallarse pendiente la negociación á que re- 
petidas veces ha provocado aquella República, y á la que la nuestra 
trata ahora de diferir de buena fe. Mas, de todos modos, es forzoso 
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-que V. S. conserve sus actuales posiciones, y las sostenga á todo 
,tr€inpe, pues que el armisticio no debe reducirse más que é la suspen- 
sión de activas hostilidades, sin perder un solo palmo del campo que 
hoy ocupan njiestras armas. 

Sírvase, pues, V. S. mandar poner el adjunto pliego en manos del 
primer Jefe del Ejército enemigo, á quien hablo sobre este asunto con 
la dignidad propia de nuestra ventajosa fuerza y de la razón que nos 
conduce á dar este paso. 

Dios guarde á V. S. • , 

A. Gamarra. 

La Prensa Peruana, temo III, pág 3 del núm. 1» 4 de Julio iSag. 



REPÚBLICA PERUANA. EJÉRCITO NACIONAL. GENERAL EN JEFE 

Cuartel General en Piura^ d 21 de Junio de 182Q. 

Exento. Señor Presidente de la República de Colombia — ausente del 
Sur — al Señor General en Jefe del Ejército. 

EXCMO. SEÑOR 

El Jefe Supremo provisorio de mi República me ha permitido el 
honor de dirigirme á V. E., con el noble objeto de iniciar aquella 
misma negociación que tantas veces se ha propuesto por parte de la 
de V.. E. y que, desgraciadamente, no ha podido concluirse hasta ahora 
de una manera capaz de conciliar las inquietudes y celos de Estados 
llamados á ser amigos. Una administración heterogénea, tolerada por 
consideraciones indecibles, parece que fué el móvil de una guerra fra- 
tricida de la que un profundo misterio era el principal resorte. Afortu- 
nadamente ha desaparecido del Perú el blanco de los azares públicos. 
El Señor Gran Mariscal D. José de La Mar se halla fuera del territo- 
rio, y la dirección de la guerra está consignada á mi responsabilidad. 
El Señor General de División D. Antonio Gutiérrez de la Fuente, al 
llegar á la capital de Lima con la columna que vino del Sur á sus órde- 
nes, ha sido provisionalmente llamado á tomar las riendas del Gobier- 
no hasta la instalación del Congreso ordinario, que se verificará, sin 
falta alguna, en el entrante mes de Julio. Él preside por ahora nues- 
tros destinos con el dictado de Jefe Supremo de la República. Sus 
principios, conformes con los del Ejército de mi mando y con el voto 



~ 155 — 

expreso de los pueblos que anhelan por prevenirse para sostener su 
independencia de la proscripta metrópoli que parece amaga el Conti- 
nente, nos obligan á pensar con más seriedad sobre un asunto que ha 
escandalizado á las naciones europeas y al mundo todo. Un feliz acon- 
tecimiento ha variado la marcha de los negocios políticos sin desdoro 
de sus armas. Los pueblos peruanos, al presentar un nuevo ejército, 
que quizá antes de ahora no fué más fuerte, han querido que sólo pelee 
con el enemigo de su integridad territorial y de su adorada libertad. Y 
supuesto que el pueblo colombiano ha protestado no hacer desmerecer 
la obra de su emancipación, en que tuvo tan notable parte, creo que 
tampoco se desdeñará de entrar en francas inteligencias que economi- 
cen la sangre de los libres. Un convenio perdurable que, bajo las bases 
de una sincera amistad, consolide las instituciones patrias, será el 
resultado de la nueva negociación á que mi Gobierno me permite invi- 
tar, dando á ella principio por una suspensión de hostilidades, sin 
dejar, entre tanto, las actuales posiciones de los ejércitos beligerantes. 

Mi Gobierno, suficientemente autorizado por el Congreso, que como 
he anunciado arriba está próximo á instalarse, designará los enviados 
que acuerden los artículos que se sancionarán por un tratado defini- 
tivo de paz, que haga aparecer á ambas Repúblicas bajo un aspecto 
igualmente respetable y digno de pertenecer á sí mismas. De otra 
suerte, el crédito exterior, sean cuales fueren los progresos de nues- 
tras domésticas diferencias, será infaliblemente el ridículo, de que 
debemos precavernos. 

Si, como no dudo, persevera V. E. consecuente con los senti- 
mientos que tantas veces ha publicado, debo prometerme que estará 
de acuerdo conmigo, y que su resolución será la que marque los pasos 
de esta nueva campaña. Con estas mismas fechas tengo libradas las 
correspondientes órdenes á la División que ocupa la plaza de Guaya- 
quil para que al aviso de V. E., que llegará un poco más tarde á su 
Cuartel General, comiencen á tener efecto los indicados armisticios, 
que, en mi concepto, no podrán ser por menos tiempo que el de 
noventa días. 

Quiera V. E. honrarme con sus apreciables comunicaciones y con 
una terminante contestación; aceptando igualmente las consideracio- 
nes de alta estimación con que me repito de V. E. muy atento obse- 
cuente servidor. 

A. Gamarra. 
La Prensa Peruana^ tomo III, pág. 3 del núm. i, 4 de Julio de 1829 



Anexo núm. 19. 



Correspondencia entre el Jefe del Estado Mayor de 
eolombla y el Comandante General de Guayaquil, 
sobre suspensión de hostilidades. —Junio de 1829. 



ESTADO MAYOR GENERAL LIBERTADOR 

Cuartel general en la Barranca^ d 24de Junio de iSzq.—iqP 

Al Señor Comandante General de las tropas peruanas que ocupan la 
plaza de Guayaquil^ Coronel D, Miguel Benavides. 

He tenido la honra de poner en conocimiento de S. E. el Liberta- 
dor el contenido de la nota de V. S. de 19 del corriente. Por ella 
queda instruido S. E. de la decisión pacífica del Ilustrísimo Señor 
General Gamarra con respecto á la terminación de esta guerra que 
desoía los departamentos del Sur de Colombia. Al mismo tiempo, 
V. S. indica que debemos dirigimos al Señor Gran Mariscal Gamarra, 
autoridad de que V. S. depende, para transigir con S. I. la diferencia 
pendiente sobre la entrega de la plaza de Guayaquil; mientras tanto, 
añade V. S., « si se creyese necesario hacer una suspensión de hosti- 
lidades, se halla V. S. por su parte pronto á convenir en ella bajo las 
bases que para entonces acordaríamos, y ofreciendo hacer por el bien 
de la paz cuanto estuviera á su alcance. » 

S. E. el Libertador no puede menos que complacerse al ver mani- 
festar por parte de V. S. y del Jefe de quien depende sentimientos de 
paz y de amistad. Pero S. E. el Libertador no puede conciliar la de- 
mora que deberá sufrir esta negociación con la urgencia que demanda 
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con imperio la libertad del territorio de Colombia, que por desgracia 
sufre vejaciones inauditas con la ocupación de esa Ciudad por las 
armas del Peni; y ocurre igualmente á S. E. una dificultad insupera- 
ble al conceder un armisticio que prolongue los males de ese Departa- 
mento, y suspenda de hecho las operaciones de nuestras armas. Más 
todavía, existe un imposible que no parece dable se pueda vencer, ni 
por parte de V. S. ni por la nuestra. 

V. S. nos convida para tratar con S. I. Gran Mariscal Gamarra, 
de quien recibe órdenes como subdito de su autoridad, en tanto que 
sabemos por documentos oficiales que S. E. el General La Fuente 
está nombrado Jefe Supremo de la República peruana, y que S. E. ha 
manifestado los sentimientos más cordiales y de buena inteligencia y 
amistad para con la República de Colombia. En circunstancias tan 
extrañas y eminentemente difíciles, no depende ya del Libertador 
conceder un tiempo precioso, que necesita este ejército para sus mo- 
vimientos, para entablar negociaciones que dilatarían tanto como las 
circunstancias nos obligan á esperar, y para resolver entre nosotros y 
los dos actuales Gobiernos del Perú los puntos vitales que están en 
cuestión entre los beligerantes. No desconocerá V. S. que mientras se 
resuelva la cuestión en Lima de á quién corresponde la autoridad le- 
gítima del Perú, y se arreglen los términos en que debemos entablar 
la negociación pendiente, recibiendo después la aprobación del Con- 
greso, con los demás accidentes que naturalmente ocurrirán en la 
crisis en que se encuentra el Perú y esa plaza, ni aún animado S. E. 
el Libertador de los más ardientes sentimientos de humanidad y de 
paz, puede retardar la adquisición de la ciudad de Guayaquil por los 
cuatro ó cinco meses más que durará el verano, estación que en este 
país es la única en que se puede hacer la guerra, á causa del clima 
insalubre en tiempo de invierno y las dificultades infinitamente gran- 
des que ofrece el terreno. Por consiguiente, S. E. me manda repetir á 
V. S. la intimación anterior, ofreciendo, además, solemnemente que, 
desocupada que sea la provincia de Guayaquil por las armas del Perú, 
y siempre que se levante el bloqueo de nuestros puertos, el Liberta- 
dor dará desde aquel momento las hostilidades suspendidas, y oirá 
con suma satisfacción los proposiciones de paz que se le hagan por el 
Gobierno peruano, sin ocupar un palmo de territorio de Colombia; y 
que preferirá la continuación de la guerra á sufrir que el enemigo firme 
la paz dentro de los límites de la República. En una palabra, es el áni- 
mo de S. E. no considerar como preliminar de paz sino la evacuación 
del territorio de la República, y por lo mismo insiste en exigir la devo- 
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lúción de la plaza de Guayaquil n ilegítimamente y con dolor sé 

re parte del Perú. Cree S. E. e que la mu- 
danza ocurrida en favor de los Generales La Fuente 

marra es un acontecimiento oportuno acelerar la termina- 
ción de la gue perando S. E. de parte de los nue. . . . Jefes de 

esa República una comport. . . .n que corresponda á los sentimientos 
que antes han manifestado, tan enteramente contrarios á los del Gran 
Mariscal La Mar, autor exclusivo de la injusta agresión á Colombia, 
contra todos los sentimientos nacionales de nuestros hermanos del 
Perú, 

El Señor Coronel Antonio Guerra, encargado de poner esta comu- 
nicación en manos de V. S., va autorizado por S. E. el Libertador 
para dar explicaciones sobre los puntos á que se contrae esta nota, y 
á oir cuanto V. S. quiera manifestarle relativo al mismo contenido. 

Soy de V. S. con perfecta consideración su muy atento obsecuente 
servidor, 

Tomás C. Mosquera. 

La Prensa Peruana^ pág. 2 del núm. 8, tomo III» año 1829. 



REPÚBLICA PERUANA 

Comandancia General del Departamento de Guayaquil, d 24 de Junio de 1829 
Al Señor Jefe del E. M. G. Libertador. 

SEÑOR CORONEL 

El que suscribe, al contestar á V. S. su nota de hoy, quiere que 
recuerde á S. E. que el que habla no es una autoridad capaz de resol- 
ver por sí lo que le exige V. S.; pues sólo es el subordinado de un Jefe 
que está bien inmediato, y que se halla facultado ampliamente para 
tratar al objeto. 

Habla V. S. de cuidado por entrar en negociaciones, cuando su- 
pone que el Perú se halla hoy con dos Gobiernos. El adjunto impreso, 
que el que le firma tiene el honor de remitir, hará ver á S. E. no exis- 
ten tales dos Gobiernos, así como le manifestarán los deseos del Jefe 
Supremo de la Nación peruana por que nos abracemos cuanto antes 
como hermanos. 
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El Señor Coronel Antonio Guerra, que V. S. dice trae facultades 
de hablar en la materia, ha oído al infrascrito particularmente, y po- 
drá instruir á V. S., para que lo haga á S. E., de cuanto se podía de- 
cirle en una entrevista. 

Sírvase V. S. admitir los votos de la más perfecta consideración 
que le presenta su atento obsecuente servidor, 

Miguel Benavides. 
La Prensa Pantana^ tomo III, núm. 8, pág. 2, año 1829. 



REPÚBLICA DE COLOMBIA. ESTADO MAYOR GENERAL DE S. E. EL LIBERTADOR 

Cuartel general en la Barranca^ d2S de Jumo de 1829-19.^ 

Al Señor Coronel Comandante General de las tropas peruanas que ocu- 
pan á Guayaquil. 

SEÑOR CORONEL 

Tuve el honor de poner en conocimiento de S. E. el Libertador 
la nota del oficio de 24 del corriente, á que V. S. adjuntó un impreso 
para que S. E. conozca las miras pacíficas dsl Gobierno del Perú. Por 
la nota del Ministro de la Guerra, el Illmo. Señor Gran Mariscal Gama- 
rra, ha visto S. E. que el Gobierno provisorio desea que inmediatamente 
se ponga Su Ilustrísima en comunicación con el Jefe de las fuerzas 
colombianas á fin de tratar sobre la celebración de un convenio mili- 
tar de suspensión de hostilidades que subsista hasta tanto esté reuni- 
do en Congreso y delibere sobre la gran cuestión de la paz ó de la 
guerra. Tan uniformes sentimientos á los que han animado á S. E. 
el Libertador desde que se hizo inevitable esta guerra y la disposición 
que V. S. ha manifestado al Señor Coronel Guerra para celebrar una 
suspensión de hostilidades mientras que pueda obtenerse un armisti- 
cio con el Gran Mariscal Gamarra para la evacuación de Guayaquil y 
la cesación de hostilidades marítimas, ha resuelto S. E. que insinúe 
á V. S. nombre un Jefe bastantemente autorizado para que, reunido á 
otro que nombrará S. E., se concluya desde luego este negocio. 

Informado S. E. el Libertador por el Señor Coronel A. Guerra que 
estaba V. S. dispuesto á dar transporte para que siguiese un parla- 
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mentó cerca del lUmo. Señor General en Jefe, ha resuelto mandar al 
Señor Coronel edecán de S. E., Carlos E. Demarquet, cerca ' del Jefe 
Supremo del Perú y el Señor Coronel A. Guerra al cuartel general 
de S. I. el Gran Mariscal con el mencionado objeto de concluir un 
armisticio para la evacuación de Guayaquil y cesación de hostilida- 
des marítimas, á cuyo objeto va bastantemente autorizado. 

Tengo la honra de repetir á V. S. mis consideraciones respetuo- 
saSjCon que soy de V. S. muy atento obediente servidor, 

Tomás C. Mosquera. 
La Prensa Peruana^ página a, número 8| tomo m, año de 1829. 
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eomiinlcacloneB de D. Agustín Gamarra, General en 
Jete del BIércIto pernano, al Ministro de la Gnerra 
sobre celebración de armisticio con Golombia.— Res^ 
puesta del Ministro de la Gnerra, D. José Rivadeir 
neyra*— Julio de 1829. 



EJÉRCITO NACIONAL. GENERAL EN JEFE. NÚMERO $2 

Cuartel General en Piura^ d 6 de Julio de 1S2Q. 
Al Señor Ministro de Estado en el Departamento de la Guerra. 

SEÑOR MINISTRO 

Acabo de recibir la adjunta comunicación de la Secretaría general 
de S. E. el Presidente de la República de Colombia, que en copia ten- 
go la honra de acompañar á V. S. por el acelerado conducto de un 
extraordinario, á fin de que se sirva elevarla al conocimiento del Su- 
premo Jefe de la República, igualmente que la contestación en que, 
por ser obra del momento, me he fijado, y de la que presento en ésta 
un ligero análisis. 

Por el contenido de la referida copia inclusa verá V. S. que esta 
nota me fué dirigida con anticipación al recibo de las comunicaciones 
de que di aviso en la nota oficial núm. 8, y de las que en seguida, y al 
propio objeto de proponer la suspensión de hostilidades, se sirvió V. E. 
pítóarle por conducto mío, y marcharon igualmente el día 2 del 
corriente. Estoy seguro de que aquélla llegó á manos de S. E. el Presi- 
dente de Colombia un día después que mandó escribir la adjunta. Así 

II 
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que está desengañado que mis proposiciones son absolutamente con- 
formes con las intenciones de nuestro actual Gobierno, como se lo 
confirmarán las posteriores que dentro de tercero día llegarán también 
á su poder. 

Salvado de este modo el vacilante concepto que había forma- 
do S. E. el Presidente de Colombia de la unidad inexpugnable de los 
sentimientos nacionales que nos animan, es indispensable analizar las 
condiciones esenciales que exige para acordar la cesación de hosti- 
lidades. Aseguro á V. S. de buena fe que me toma de nuevo esta ma- 
nera de solicitar armisticios, ligándolos á calidades que deben ser el 
resultado del tratado definitivo de paz. De otra suerte, es preciso con- 
venir en que se trata de abusar, de contado, de la buena disposición 
que manifiesta el Perú para dar término decoroso á los desastres de 
una contienda escandalosa. Exigir inmediatamente la entrega de los 
elementos de guerra, sin saberse con certidumbre si será ó no preciso 
continuarla, es lo mismo que debilitarnos sin la menor garantía, para 
contar con una fuerza marítima de que hoy carecen, y con los demás 
artículos necesarios para habilitar sus fuerzas sutiles. Si la cesación 
de operaciones activas se entiende por armisticio, no comprendo que, 
para entrar en una medida militar tan sencilla, sea preciso haberse 
puesto de inferior condición de la que se tenía antes de la suspensión 
de hostilidades. La misma proposición es una nueva hostilidad; y, á 
mi modo de entender, se quiere aprovechar de los instantes de un cam- 
biamiento que habrá creído menos feliz de lo que en realidad ha sido 
Afortunadamente estamos reconcentrados en votos, sentimientos y 
fuerzas, y no se puede, sin hacerse una injusticia ó un nuevo insulto, 
demandamos una condición desconocida en esta clase de negocios. 
Ya no cabe duda en que toda la República marcha por el nuevo orden 
con admirable entusiasmo y complacencia. Su dignidad y honor nacio- 
nal ocupan sus primeras atenciones. Es cierto que desea la paz; mas 
también creo firmemente que se conmoverá en masa, y preferiría mo- 
rir antes que volver á pasar por humillaciones que la degraden. 

Bajo de este supuesto he creído de mi deber diferir por ahora el 
consentimiento en la entrega de los elementos de guerra y buques 
que se piden en los artículos 2.** y 4.** de la minuta de condiciones, y 
proponer por mi parte una solicitud que, bajo las leyes de la recipro- 
cidad, acredite nuestra buena fe y sostenga siempre el decoro de 
nuestras armas. La nulidad absoluta y perpetuo olvido de los Tratados 
de Girón y la proscripción de los decretos injuriosos al Perú dictados 
á consecuencia del infortunado suceso de Tarqui, serán los primeros 
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puntos sustanciales de mis proposiciones, y el segundo la Inmediata 
y exacta entrega de nuestros prisioneros, que gimen bajo el duro é 
ignominioso yugo de marchar en las filas enemigas, en las que han 
sido enrolados, con violación de los más sagrados derechos de la 
guerra. En todas partes donde se hallan regularizadas las funciones 
marciales se encuentran depósitos para conservarlos, y sólo la idea de 
compelerlos á entrar en combate con sus hermanos contra sus senti- 
mientos es el exceso más horrible que jamás notó la historia sin escán- 
dalo. Siendo, pues, ésta una ligera hostilidad, es justo que cuando se 
trate de su cesación varíe la suerte de esos miserables, de los que 
muchos fueron aprehendidos en un hospital, respetable asilo consig- 
nado á las consideraciones de la humanidad, que no han tenido valor 
para con ellos. 

En compensación á estos dos únicos puntos á que se reducirá mi 
petición, he resuelto desocupar la plaza de Guayaquil, cuyo clima, 
tan mortífero como insoportable, consume notablemente la fuerza que 
allí se sostiene. Con este motivo diré á V. S. que los batallones i.® de 
Ayacucho y i.** del Callao fueron enviados con mil trescientas plazas; 
que posteriormente se ha refundido en ellos el batallón núm. lo, que 
constaba de más de cuatrocientas plazas; que á más de éstas se han 
dado á aquéllas otras altas, y que el resultado es que hoy no forman 
ambos Cuerpos más de ochocientos hombres. El Señor Gran Mariscal 

La Mar es á quien exclusivamente se debe este lastimoso cuadro Y 

siendo la insanidad del temperamento la que impide reforzar aquella 
División, la que en verdad^no puede aumentarse con los mil hombres 
más que se calculan necesarios para defender la plaza sin exponernos 
á arruinar estérilmente los demás cuerpos de ejército, trato de con- 
venir en el primer artículo, sacando la ventaja que tengo indicada, 
supuesto que de todos modos es preciso abandonarla. 

La suspensión del bloqueo de la costa meridional de Colombia 
parece un paso consiguiente al armisticio, y no encuentro un emba- 
razo para acceder á su concesión, como se pretende en el art. 3.® Y 
aunque no admite duda el principio de no deberse aumentar los ejér- 
citos en el tiempo de las cesaciones, se expresará, sin embargo, que 
no podrá el General Bolívar traer entre tanto tropa alguna del Sur de 
Colombia por aquellos mares. 

La condición quinta envuelve, en mi concepto, una mira que será 
preciso prevenirla oportunamente. Prolongar el término de cuarenta 
días para que sean intimados los corsarios de la cesación de hostilida- 
des, es lo mismo que autorizarlos para todo ese más tiempo para que, no 
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obstante él armisticio acordado para su Gobierno, puedan aprovechar 
de las presas que consigan. Yo considero que, declarando religiosa- 
mente entregables todas las que se hagan después de lo estipulado 
conmigo, quedará cerrada la puerta á interpretaciones perjudiciales, 
que pueden ocasionar nuevos motivos de públicos resentimientos. Así 
que, en el caso de arribarse el convenio de este primer paso, quedaré 
fijado en la manera expresada, sin embarazarme en la 6.* proposición, 
siempre que se me prometa no surcar el Pacífico tropa alguna, en 
buques nacionales ó extranjeros, en los cuarenta días que deben 
mediar entre el día de una nueva declaratoria de guerra y la notifica- 
ción á los que estén armados en corso. 

En todo el día de hoy llegarán á este Cuartel General los Señores 
Coroneles José Antonio Guerra y Carlos Demarquet; y siendo el pri- 
mero el que viene autorizado para tratar sobre este asunto, inclinán- 
dome en la parte posible á todo lo que sin desdoro de nuestro pabe- 
llón pueda conducimos al deseado fin de la paz, trataré de ver si, 
apresurándose V. S. en honrarme con una terminante contestación 
por mar, logro conciliar á un tiempo mis determinaciones con tes del 
Supremo Gobierno ó de la Representación Nacional si se halla insta- 
lada al recibo de ésta. 

Quiera, pues, contribuir por su parte á la pronta resolución de este 
problema, y participarme con igual brevedad su resultado. 

Dios guarde á V. S. 

Gamarra. 

Documentos históricos del Perú, por Manuel de Odriozola, tomo IX, páfi^ina 36. 



(copia relativa a la nota anterior). REPÚBLICA DE COLOMBIA. SECRE- 
TARÍA GENERAL DE S. E. EL LIBERTADOR. NÚMERO I.° 

Cuartel General en la Barranca^ d 25 de Junio de 1829» 

Al Illmo. Señor Gran Mariscal D. Agustín Gamarra, General en y efe 
del Ejército del Perú. 

SEÑOR GENERAL 

Esperaba S. E. el Libertador Presidente que, á consecuencia de la 
nota que ha dirigido á V. S. I. el Ministro de la Guerra del Perú, con 
fecha 6 del que rige, se pusiese V. S. I. en comunicación con el Co- 
mandante en Jefe del Ejército del Sur de Colombia, á fin de tratar 



- 165 - 

sobre la celebración de un convenio militar de suspensión de hostili- 
dades. Y deseando S. E. poner término á los males que afligen á esta 
importante sección de la República con la continuación de una guerra 
escandalosa emprendida contra los sentimientos de dos naciones her- 
manas y amigas, se apresura á autorizar cerca de V. S. L al señor 
Coronel José Antonio de la Guerra, para que de acuerdo con la perso- 
na que V. S. I. nombre, pueda ajustar el convenio por cuya ratifica- 
ción cesen las hostilidades por mar y tierra, hasta que, reunido el 
Congreso del Perú, se decida la guerra ó la paz ea Colombia. 

Al proponer S. E. el Libertador un armisticio semejante, cuenta y 
exige como una precisa, indispensable y previa condición: 

I.® Que el territorio colombiano que hoy ocupan en el departa- 
mento de Guayaquil las fuerzas peruanas sea evacuado y vuelto á las 
autoridades de Colombia. 

2.° Que la plaza de Guayaquil sea restituida con todas las armas, 
utensilios, pertrechos y demás enseres, en los mismos términos en que 
fué entregada en calidad de depósito en virtud de la Capitulación de 
21 de Enero. 

3.® Que se suspenda igualmente el bloqueo de la costa meridional 
de Colombia. 

4.° Que se devuelvan los buques de guerra que, sin ser apresados 
por la escuadra peruana, existen incorporados en ella. 

5.° Que se dé el tiempo suficiente (por lo menos de cuarenta días) 
para intimar á los corsarios de ambas naciones la cesación de las hos- 
tilidades. 

6.** Que, si desgraciadamente no se ajustaren los tratados defini- 
tivos de paz, y se hubieren de romper nuevamente las hostilidades, se 
notifique á los corsarios y á los buques de guerra con cuarenta días 
de anticipación. 

V. S. I. no debe extrañar las predichas condiciones, al recordar 
que se han frustrado dos veces al Gobierno de Colombia sus esperan- 
zas en las estipulaciones ajustadcis con el Perú sin las garantías com- 
petentes; y no sería prudente ni decoroso celebrar todos los días con- 
venios que sólo sirviesen para evadir los peligros del momento, y 
anularlos en seguida, por una completa violación. 

Tal conducta, contraria á la dignidad de las naciones, es también 
atentadora á la buena fe que debe caracterizar á los Gobiernos. El de 
Colombia ha dado el ejemplo; y no duda que el actual del Perú, rivali- 
zará en su lealtad con el nuestro, respecto á las nuevas transacciones 
que, para el bien de ambas nación es, hayan de establecerse. 
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El Coronel Carlos Demarquet, edecán de S. E. el Libertador Pre- 
sidente, va autorizado para transmitir al Señor Comandante en Jefe 
de la Escuadra de Colombia en el Pacífico las órdenes correspondien- 
tes á las condiciones del armisticio que se celebrare. 

Con sentimientos de mi distinguida consideración, soy de V. S. I. 
atento, obediente servidor, 

José de Espinar* 

Documentos históricos del Perú^ por D. Manuel de Odriozola, tomo IX, 
página 40. 



ejército nacional. GENERAL EN JEFE. NÚMERO 53 

Cuartel General en Piura, d 6 de Julio de 1829* 
Al Señor Ministro de Estado en el Departamento de Guerra, 

SEÑOR MINISTRO 

En los mismos momentos en que se despachaba á esa Capital la 
comunicación de esta fecha, marcada con el número 52, he recibido 
la contestación que me dirige el Secretario General de S. E. el Liber- 
tador de Colombia, dada en Buyjo á 27 del próximo pasado Julio. 
Ella es reducida á ratificarse en las condiciones de que hago análisis 
en mi citada anterior. Supone que es excesivo el término de los no- 
venta días que le pedí; y sobre todo se manifiesta resuelto á no con- 
venir en la suspensión de hostilidades, sin que antes se hayan verifi- 
cado las seis calidades que propone. 

En este estado, y recelando que acaso el Señor Coronel Antonio 
Guerra no tenga facultades para apartarse de los artículos que vienen 
trascritos en la nota de que acompaño copia bajo el número 10, soy 
precisado á repetir á V. S. que me son absolutamente indispensables 
las instrucciones categóricas que deben emanar del Supremo Gobier- 
no, ó de la Representación Nacional si se hallase instalada, supuesto 
que, de otra manera, marcharé en tan delicado asunto con la descon- 
fianza del acierto, por carecer del conocimiento exacto de la táctica 
diplomática, distinta de mi profesión militar. Yo ruego á V. S. que si 
no fuere posible enviar un comisionado á propósito que se contraiga 
á estas inteligencias, se me pasen necesariamente detallados los pun- 
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tos cardinales de que deben partir mis procedimientos, á fin de que 
aparezca siempre ejecutada la voluntad nacional, que debe ser el baró- 
metro de nuestras públicas operaciones. 

Encarezco á V. S. nuevamente la brevedad de la contestación por 
mar, suscribiéndome de V. S. atento, obediente servidor, 

Agustín Gamarra. 
Documentos históricos del Perú^ por Manael de Odriosolay tomo DC, página 41. 



REPÚBUCA PERUANA. MINISTERIO UE ESTADO EN EL DEPARTAMENTO DE GUE- 
RRA Y MARINA 

Casa del Gobierno en la capital de Lima^ á 16 de Julio de iSzg.-^io? 

Benemérito Señor GenercU en Jefe del Ejército Nacumal, 

SEÑOR GENERAL 

He recibido por extraordinario la muy respetable nota de V. S, de 
6 del presente bajo el número 52, con la copia de la que se dirigió 
á V. S. por el Secretario General del Libertador Presidente de Co- 
lombia, contraída á la suspensión de hostilidades bajo las proposicio- 
nes que contiene. Es, á la verdad, un nuevo modo de solicitar armis- 
ticios exigir calidades, que deben ser el resultado del tratado deñni- 
tivo de paz, y las observaciones que V. S. forma sobre ellas son muy 
justas y deducidas de un derecho incuestionable. El Perú desea con 
ansia la paz, pero jamás accederá á ella si se le propone por medios 
que degraden ó envilezcan su decoro. Con el cambiamiento que ha 
recibido en su administración se hallan mejor reconcentrados y más 
unidos sus recursos, y contra la justicia que clama en su favor no 
será fácil que, en el desgraciado caso de continuar la guerra, tengan 
el mismo suceso que en Girón. Devuélvase en hora buena la plaza de 
Guayaquil, ya que se exige como condición para el armisticio, y 
hágase ver en ello que el objeto del Perú no es dominar territorio que 
puede ser ajeno, sino únicamente conservar el suyo; mas para los 
buques y demás elementos de guerra que existen en nuestro poder, 
mientras no se Armen los tratados de paz no hay razón alguna que 
obligue su entrega. Se pretexta para ello por el Secretario General 
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del Libertador Presidente que dos veces se han frustrado las estipula- 
ciones ajustadas con el Perú, y no se hace cargo de la ilegalidad con 
que se celebraron y de la desorganización general en que se hallaba, 
entregado á manos extranjeras, que no tenían ni podían tener el me- 
nor interés en el crédito y mejor estar de la Nación. Felizmente, han 
desaparecido esas ominosas circunstancias, y la sinceridad y la bue- 
na fe de sus propios hijos es la que en el día preside los destinos de 
la República, y debe cesar toda clase de recelos para cuantos quieran 
tratar con ella. Bajo de este supuesto, puede V. S. asegurar á los 
encargados del Libertador Presidente de Colombia, para ajustar el 
armisticio, que será inviolable cuanto con ellos se estipule y el menor 
preliminar para celebrar la paz que debe unir de nuevo á dos Repúbli- 
cas hermanas que tal vez por no haberse sabido entender se hallan 
envueltas en una guerra que hace el escándalo *del mundo. 

Si por acaso las facultades que traigan los referidos encargados 
fuesen tan limitadas que no puedan separarse de las condiciones que 

« 

han propuesto, ni convenir con las observaciones que V. S. hace tan 
acertadamente en su nota, pueden dirigir al Libertador Presidente las 
proposiciones que V. S. les presente, á fin de que, ampliándoles sus 
facultades, pueda proporcionarse un mejor acomodamiento en la cele- 
bración del armisticio. Por último, V. S. se halla en aptitud de explo- 
rar mejor las miras y planes del enemigo, y de calcular circunstan- 
cias; y como tan interesado por la reputación, gloria y fortuna de esta 
República, procederá como lo creyese más conveniente, pues para todo 
queda autorizado con el lleno de facultades que puedan ser necesarias. 

Esto es lo que me manda contestar á V. S. el Jefe Supremo de la 
República, en cuyo conocimiento he puesto su apreciable nota núme- 
ro 52, como igualmente la 53 de la misma fecha, reducida al mismo 
objeto. 

Me suscribo de V. S. como siempre muy atento, obediente servidor. 

José Rivadeneyra. 
Documentos históricos dd Perú, tomo IX, pág. 42* 



Anexo núm. 21. 



armisticio de Piara.— Julio de 1829< 



En el Cuartel General de Piura, á los diez días del mes de Julio de 
mil ochocientos veintinueve, reunidos el Señor Coronel Antonio de la 
Guerra, Comisionado por S. E. el Libertador Presidente de la Repúbli- 
ca de Colombia, y el Teniente Coronel D. Juan Agustín Lira por parte 
del lUmo. Señor Gran Mariscal General en Jefe del Ejército de la Repú- 
blica peruana, D. Agustín Gamarra, con el objeto de celebrar un armis- 
ticio, durante el cual puedan entenderse francamente los Supremos 
Gobiernos de ambas Repúblicas para arribar á un tratado definitivo de 
paz, dieron principio al desempeño de su comisión por manifestar y 
canjear sus credenciales, y, en consecuencia, procedieron á acordar 
los artículos siguientes: 

Artículo L Queda acordado y convenido un formal armisticio por 
el término de sesenta días, y suspendidas de hecho las hostilidades de 
mar y tierra desde el día de su ratificación. 

Art. IL El departamento de Guayaquil y su plaza se entregarán á 
disposición del Gobierno de Colombia en el término de seis días, que 
deben correr y contarse desde el instante que llegue este documento 
á poder del Señor General Comandante General de la División perua- 
na que la guarnece, ratificado que sea por S. E. el Libertador Presi- 
dente de aquella República. 

Art. IIL El bloqueo de la costa meridional de Colombia queda sus- 
p)enso desde el propio día de la ratificación y por el mismo tiempo del 
armisticio, durante el cual no podrán aumentarse las fuerzas de am- 
bos Ejércitos ni por mar ni por tierra; pero los buques de guerra de 
Colombia que están al llegar del Atlántico podrán entrar en cuales- 
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quiera de los puertos de su República en el Pacífico, con tal que no sea 
en el de la ciudad de Guayaquil. 

Art. IV. Continuarán en depósito, para entregar religiosamente á 
la nación colombiana, todos sus buques, lanchas, enseres y demás 
artículos de guerra, constantes de su respectivo inventario, tan luego 
como se haya ratificado el próximo tratado definitivo de paz, y por 
ningún caso se podrá hacer uso hostil de ellos. 

Art. V. Una comisión diplomática, nombrada por ambos Gobier- 
nos, se ocupará, á la brevedad posible, de concluir las negociaciones 
de paz dentro del término prefijado en el art. I, el que podrá prorro- 
garse, á indicación de ésta, por el más tiempo que le sea indispensa- 
ble para la conclusión de sus trabajos. 

Art. VI. Se devolverán inmediatamente al Ejército peruano todos 
los enfermos que quedaron en los hospitales de Girón y se encuentran 
existentes enrolados en las filas de Colombia, reduciendo á un depósito 
todos los prisioneros de la jomada de Tarqui, á cuyo efecto pasará un 
oficial con las listas correspondientes á recoger aquéllos, y ver el cum- 
plimiento del 2.° extremo de este artículo. 

Art. vil Habiéndose tocado por el señor Comisionado del Perú el 
punto de los monumentos que se mandaron erigir, á consecuencia del 
suceso del Pórtete de Tarqui, expuso el Señor Coronel Contísionado de 
Colombia estar fuera del círculo de su comisi '.n arreglar este asunto, 
por considerarlo materia de la comisión diplomática, de que se ha 
hablado en el art. V, asegurando sí, que su República y S. E. el Li- 
bertador Presidente están animados de los más cordiales sentimientos 
para con la del Perú. 

Art. VIII. Las presas que se hicieren por los buques de guerra ó 
corsarios de ambas Repúblicas durante el tiempo del armisticio, que 
debe correr para ello desde el día de la ratificación, serán religiosa- 
mente devueltas a quienes pertenezcan. 

Art. IX. Las hostilidades marítimas no podrán romperse hasta 
pasados cuarenta días en que se declare nuevamente la continuación 
de la guerra. 

Art. X. Si S. E. el Libertador Presidente no tuviese á bien rati- 
ficar este Convenio, empezarán nuevamente las hostilidades entre 
ambos Ejércitos á los ocho días, contados desde el de su ratificación. 

Art. XI. El lUmo. Señor Gran Mariscal D. Agustín Gamarra,que se 
halla presente en este su Cuartel General, se servirá expedir su rati- 
ficación ó disenso en el término de tres horas, y S. E. el Libertador 
Presidente en igual término, después que haya llegado á sus manos. 



— 171 — 

Art. XII. Se sacarán cuatro ejemplares de este documento, de los 
que cada parte tomará dos, igualmente ratificados ó disentidos, can- 
jeándolos en la plaza de Guayaquil si merecen la aprobación de S. E. 
Con lo cual, y habiendo quedado conformes en los artículos estipula- 
dos, firmaron á las cinco de la tarde del día de la fecha. 

Antonio de la Guerra. — Juan Agustín Lira. 



Cuartel General en Piura^ Julio lo de i82g. 

m 

Apruebo y ratifico solemnemente este Tratado; y, de conformidad 
con las indicaciones que me hace el Señor Secretario General de S. E. 
el Libertador Presidente de la República de Colombia, en nota de vein- 
ticinco de Junio último, se suspenden desde este momento las hostili- 
dades marítimas y terrestres de las fuerzas de mi mando. 

Agustín Gamarra. — José Maruri de la Cuba, Secretario. 



Anexo núm. 22, 



Negociación, celebración y ratificación del Tratado 
de 1829 entre el Perú j eolombia. 



Goaffcrcnclaa de loa Plcnlpotciiclarloa Larrea y Gual. 

Guayaquil, Scptlciiibrc da 1839. 

Véase página 27 y siguientes del tomo I, de los Documentos anexos 
al Alegato del Perú presentados á Su Majestad el Real Arbitro por 
D. José Pardo y Barreda^ Encargado de Negocios del Perú. 



Nota del Plonlpotéiiclarlo Larrea elevando al Gobierno 
el elemplar del Tratado y loa protocoloa de laa conferencian. 

Véase página 44 del tomo indicado. 



Tratado. 

El ciudadano Antonio Gutiérrez de la Fuente, Vicepresidente de 
LA República y Encargado del Poder Ejecutivo, etc. 

A TODOS LOS que LAS PRESENTES VIEREN, SALUD! 

Por cuanto entre la República del Perú y la de Colombia se con- 
cluyó y ñrmó en la ciudad de Guayaquil el día 22 del mes de Sep- 
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tiepabr^ del año de 1829, por medio de sus respectivos Plenipotencia- 
ríos, competentemente autorizados, un 



Tratado de Paz 



cuyo tenor palabra por palabra es como sigue: 



EN EL NOMBRE DE DIOS AUTOR Y LEGISLADOR DEL VNIVERSO 

La República del Peni y la República de Colombia, deseando sin- 
ceramente poner un término á la guerra en que se han visto compro- 
metidas por circunstancias fatales, que han impedido á una y otra el 
arreglo amistoso de sus diferencias, y hallándose felismente en el día 
en condición de poderlo verificar, y restablecer al mismo tiempo las 
relaciones más intimas y cordiales entre ambas Naciones, han consti- 
tuido y nombrado sus Ministros Plenipotenciarios, á saber: Su Ecse- 
lensia el Presidente de la República del Perú á Don José Larrea y Lo- 
redo, ciudadano de la misma, y Su Ecselencia el Libertador Presidente 
de la de Colombia á Pedro Gual, ciudadano de la dicha República, los 
cuales, después de haber canjeado sus plenos poderes, y encontrar- 
los en buena y bastante forma, han convenido en los artículos si- 
guientes : 

Artículo I. Habrá una paz perpetua é inviolable, y amistad cons- 
tante y perfecta entre las Repúblicas del Perú y Colombia, de manera 
^que en adelante no sea lícito en ninguna de ellas cometer, ni tolerar se 
cometa directa ó indirectamente acto alguno de hostilidad contra sus 
pueblos, ciudadanos y subditos respectivamente. 

Art. IL Ambas partes contratantes se obligan y comprometen 
solemnemente á olvidar todo lo pasado, procurando alejar cualquier 
motivo de disgusto que recuerde la memoria de las desavenencias que 
felizmente han terminado, á promover su mutuo bienestar, y á contri- 
buir á su seguridad y buen nombre por cuantos medios estén en su 
poder. 

Art. IIL Ninguna de las partes contratantes franqueará el paso 
por su territorio, ni prestará aucilio de ninguna clase á los enemigos 
de la otra; antes, por el contrario, emplearán sus buenos oficios y aun 
su mediación si fuese necesario para el restablecimiento de la paz, 
luego que se rompan las hostilidades con una ó más potencias, no 
permitiendo entre tanto la entrada en los puertos de una ú otra Repú- 
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blica á los Corsarios y presas que hicieren dichos enemigos á los ciu-» 
dadanos del Perú ó Colombia. 

Art. IV. Las fuerzas militares en los departamentos del Norte del 
Perú y en los del Sur de Colombia se reducirán, desde la ratificación 
del presente tratado, al pie de paz, de manera que en lo sucsecivo no 
sea permitido mantener en ellos más que las guarniciones y cuerpos 
muy necesarios é indispensables para conservar el país en seguridad 
y quietud. Todos los prisioneros hechos durante la presente guerra, 
que ecsistiesen en poder de las autoridades de cualquiera de las dos 
Repúblicas, serán devueltos en masa á sus paises respectivos sin nece- 
sidad de cange ó rescate. 

Art. V. Ambas partes reconocen por límites de sus respectivos 
territorios los mismos que tenían antes de su Independencia los anti- 
guos Virreinatos de Nueva Granada y el Perú, con las solas variacio- 
nes que juzguen conveniente acordar entre sí, á cuyo efecto se obli- 
gan desde ahora á hacerse recíprocamente aquellas cesiones de peque- 
ños territorios que contribuyan á fijar la línea divisoria de una manera 
más natural, ecsacta y capaz de evitar competencias y disgustos entre 
las autoridades y habitantes de las fronteras. 

Art. VI. A fin de obtener este último resultado á la mayor breve- 
dad posible, se ha convenido y conviene aquí espresamente en que se 
nombrará y constituirá por ambos Gobiernos una Comisión compuesta 
de dos individuos por cada República, que recorra, rectifique y fije la 
línea divisoria conforme á lo estipulado en el artículo anterior. E^ta 
Comisión irá poniendo, con acuerdo de sus Gobiernos respectivos, á 
cada una de las partes en poseción de lo que le corresponda, á me- 
dida que vaya reconociendo y trazando dicha línea, comenzando desde 
el Río Tumbes en el Occéano Pacífico. 

Art. vil Se estipula asimismo, entre las partes contratantes, que 
la Comisión de límites dará principio á sus trabajos cuarenta días 
después de la ratificación del presente Tratado, y los terminará en los 
seis meses siguientes. Si los miembros de dicha Comisión discordaren 
en uno ó más puntos en el curso de sus operaciones, darán á sus Go- 
biernos respectivos una cuenta circunstanciada de todo, á fin de que, 
tomándola en consideración, resuelvan amistosamente lo más conve- 
niente, debiendo entre tanto continuar sus trabajos hasta su conclu- 
ción, sin interrumpirlos de ninguna manera. 

Art. VIIL Se ha convenido y conviene aquí espresamente en que 
los habitantes de los pequeños territorios que, en virtud del artículo 
quinto, deban cederse mutuamente las partes contratantes, gozen de 
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las prerrogativas, prívilejios y esenciones de que gozan ó gozaren los 
demás habitantes del pais en que deñnitívamente ñjen su residencia. 
Los que declararen ante las autoridades locales su intención de ave- 
cindarse en la parte del Perú y de Colombia, tendrán un año de plazo 
para disponer como mejor les paresca de todos sus bienes muebles é 
inmuebles, y trasladarse con sus familias y propiedades al país de su 
elección, libres de todo gravamen y derechos cualesquiera, sin causar- 
les la menor molestia ni vejación. 

Art. IX. La navegación y tráfico de los ríos y lagos que corren ó 
corrieren por las fronteras de una y otra república serán enteramente 
libres á los ciudadanos de ambas sin distinción alguna, y bajo ningún 
pretesto se les impondrán trabas ni embarazos de ninguna clase en sus 
tratos, cambios y ventas recíprocas de todos aquellos artículos que 
sean de lícito y libre comercio, y consistan en los productos naturales 
y manufactura del país respectivo, cobrándoles solamente los dere- 
chos, sisas ó emolumentos á que estuvieren sujetos los naturales ó 
vecinos de cada una de las partes contratantes. 

Art. X. Se estipula aquí igualmente que una Comisión, com- 
puesta de dos ciudadanos por cada parte, liquidará en la Ciudad de 
Lima, dentro de los mismos términos designados en el art. 7.** para la 
de límites, la deuda que la República del Perú contrajo con la de 
Colombia por los aucilios prestados durante la última guerra contra 
el enemigo común. En caso de no convenirse sus miembros por el 
Perú ó Colombia sobre alguna ó más partidas de las cuentas de que 
tomaren conocimiento, harán á sus Gobiernos respectivos una espo- 
sición de los motivos en que han fundado su disentimiento, para que, 
entendiéndose amistosamente dichos Gobiernos, resuelvan lo conve- 
niente, sin dejar por esto la Comisión de continuar en el ecsamen y 
liquidación de lo demás consemiente á la deuda, hasta esclarecerla y 
liquidarla completamente. 

Art. XI. Se conviene asimismo en que la Comisión que ha de 
establecerse en virtud del artículo anterior fije y establezca el modo, 
términos y plazos en que deba verificarse el pago de las cantidades 
que hubiese purificado y liquidado, consultando siempre los medios 
fáciles y cómodos de hacerlo efectivo. Después de fijados dichos tér- 
minos y plazos no podrán variarse ni prorrogarse de ninguna manera, 
debiendo hacerse los abonos por partes y en el tiempo que acordase 
la Comisión. 

Art. XII. Se estipula, además, que todos los derechos y acciones 
de los ciudadanos y habitantes del Perú ó Colombia contra los ciuda- 
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danos ó Gobiernos de una ú otra República, por razón de contratos, 
préstamos, subministros ó ecsacciones de dinero ó efectos cuales- 
quiera hechos hasta el día de la fecha, sean mantenidos en su fuerzeí y 
vigor: Ambas partes se obligan recíprocamente á atender á sus justos 
reclamos y administrarles prontamente la debida justicia, como se usa 
y acostumbra con los ciudadanos del país en que se hagan los referi- 
dos reclamos. 

Art. XIII. Por cuanto por el art. 4.° del Convenio hecho en Piura 
el día dies de Julio del corriente año se estipuló la devolución de todos 
los buques, lanchas, enseres y demás efectos de guerra, constantes de 
su respectivo inventario, que la República del Perú mantiene en depó- 
sito, como propiedad de la de Colombia, hasta que se restablesca la 
paz entre las dos Naciones, se conviene aquí de nuevo en que dicha 
devolución se realizará en este puerto de Guayaquil, poniendo los 
expresados buques, lanchas, enseres y efectos á disposición de las 
autoridades del departamento sesenta días después de ratificado el 
presente tratado, las cuales darán el recibo correspondiente de lo que 
se les entregare al oficial ú oficiales conductores, proporcionándoles 
todos los aucilios de que puedan necesitar para regresar cómoda- 
mente al puerto de su procedencia. 

Art. XIV. Ambas partes contratantes han convenido y convie- 
nen en conceder á los Ministros y Aj entes diplomáticos que tengan á 
bien- acreditar entre sí en la debida forma para promover sus intereses 
mutuos y mantener las relaciones íntimas y estrechas que desean cul- 
tivar en adelante, las mismas distinciones, prerrogativas y privilejios 
de que gozan ó gozaren los Ministros y Ajen tes diplomáticos de la 
una parte en la otra, bien entendido que cualquier privilejio ó pre- 
rrogativa que en el Perú se conceda á los de Colombia, se hará por el 
mismo hecho estensiva á los del Perú en Colombia. 

Art. XV. Se restablecerá el comercio marítimo entre las dos 
Repúblicas del modo más franco y libre que sea posible, sobre los 
principios que se fijarán después en un tratado particular de comercio 
y navegación. Mientras esto se verifica, los ciudadanos de una y otra 
tendrán libre entrada y salida en sus puertos y territorios respectivos 
y gozarán en ellos de todos los derechos civiles y privilejios de trá- 
fico y comercio, como si fuesen naturales del país en que residen. Sus 
buques y cargamentos compuestos de productos naturales del país y 
mercaderias nacionales ó estranjeras, siendo de lícito y libre comer- 
cio, no pagarán más derechos é impuestos por la razón de importación, 
esportación, tonelada, anclaje, puerto, práctico, salvamento en caso 
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de avería ó naufrajio, ú otros emolumentos cualesquiera, que los que 
pagan ó pagaren los ciudadanos ó subditos de otras Naciones. 

Art. XVI. Lx)s Cónsules y Aj entes consulares que, para la pro- 
tección del comercio las partes contratantes juzguen necesario nom- 
brar para aquellos puertos y lugares en que sea permitida la residen- 
cia de Cónsules y Aj entes Consulares de otras potencias, serán trata- 
dos, luego que obtengan el correspondiente exequátur ^ como los de la 
Nación más favorecida. Dichos Cónsules ó Aj entes Consulares, sus 
secretarios y demás personas agregadas al servicio de los Consulados 
(no siendo estas personas ciudadanos del país en que residan) estarán 
esentas de todo servicio público y también de todo impuesto y contri- 
bución, á escepción de las que deban pagar por razón de comercio ó 
propiedad, como los demás habitantes del país. Sus archivos y pape- 
les serán respetados inviolablemente y ninguna autoridad podrá tener 
intervención en ellos bajo pretesto alguno, cualquiera que sea. 

Art. XVII. Con el objeto de evitar todo desorden en el ejército y 
marina de uno y otro país, se ha convenido aquí y se conviene en que 
los tránsfugos de un territorio á otro, siendo soldados ó marineros 
desertores, aunque estos últimos sean de buques mercantes, serán de- 
bueltos inmediatamente por cualquier tribunal ó autoridad bajo cuya 
jurisdicción esté el desertor ó desertores, bien entendido que á la 
entrega debe preceder la reclamación de su Jefe, ó del comandante, ó 
del capitán del buque respectivo, dando las señales del individuo ó 
individuos y el nombre, cuerpo ó buque de que halla desertado, pudien- 
do entre tanto ser depositados en las priciones públicas hasta que se 
verifique dicha entrega. 

Art. XVIII. Las partes contratantes se obligan y comprometen á 
cooperar á la completa abolición y extirpación del tráfico de esclavos 
de África, manteniendo sus actuales prohibiciones en toda su fuerza 
y vigor; y para lograr desde ahora tan saludable obra, convienen ade- 
más en declarar, como declaran entre sí, á los traficantes de esclavos 
con sus buques cargados de esclavos, procedentes de las costas de 
África bajo el pabellón de cualquiera de dichas partes, incursos en el 
crimen de piratería, y como tales estarán sujetos al tribunal compe- 
tente del captor, bien sea Peruano ó Colombiano, para ser juzgados y 
castigados conforme á las leyes. 

Art. XIX. Las Repúblicas del Perú y de Colombia, deseando man- 
tener la paz y buena intelijencia que felismente acaban de restablecer 
por el presente tratado, declaran solemne y formalmente: 

Primero: Que en caso de duda sobre la intelijencia de alguno ó 

12 
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algunos de los artículos contenidos en dicho tratado, ó de no conve- 
nirse amistosamente en la resolución de los puntos en que discorda- 
ren las Comisiones que han de establecerse en virtud de los artículos 
sesto y décimo de dicho tratado, presentará la una parte á la otra las 
razones en que funda la duda, y no conviniéndose entre sí, someterán 
ambas una esposición circunstanciada del caso á un Gobierno amigo, 
cuya decisión será perfectamente obligatoria á una y otra. 

Segundo: Que sean cuales fueren los motivos de disgusto que 
ocurran entre las dos repúblicas, por quejas de injurias, agrabios ó per- 
juicios cualesquiera, ninguna de ellas podrá autorizar actos de repre- 
salias, ni declarar la guerra contra la otra, sin someter prebiamente 
sus diferencias al Gobierno de una potencia amiga de ambas; y 

Tercero: Que antes de ocurrir á una tercera potencia para la reso- 
lución de sus dudas, sobre alguno ó algunos de los artículos conteni- 
dos en el presente tratado, ó para el arreglo de sus diferencias, em- 
plearán entre sí todos aquellos medios de conciliación y avenimiento 
propios de dos Naciones vecinas, unidas por los vínculos de la sangre 
y de las relaciones más íntimas y estrechas. 

Art. XX. El presente tratado será ratificado, y las ratificaciones 
serán cangeadas en esta ciudad de Guayaquil á los cincuenta días con- 
tados desde la fecha, ú antes si fuere posible. 

En fe de lo cual, los Ministros Plenipotenciarios de la República 
del Perú y de la República de Colombia han firmado y sellado las pre- 
sentes en esta ciudad de Guayaquil á los 22 días del mes de Setiem- 
bre del año del Señor mil ochocientos veintinueve. 

(L. S.) José de Larrea y Loredo. — (L. S.) Pedro Gual. 

Declaraciones. 

Primera. El infrascrito, Ministro Plenipotenciario de la República 

de Colombia, al firmar el tratado de paz concluido felizmente este día 

con la del Perú, declara que, debiendo su Gobierno transigir todas las 

diferencias que pueden ocurrir entre ambas Repúblicas, á virtud de 

dicho tratado, por medio de un arbitro justo é imparcial, elige desde 

ahora á la República de Chile, como arbitra y conciliadora para dichos 

casos, esperando se preste gustosa á una obra tan transcendental al 

bien de la causa americana en general. 

En fe de lo cual, el Ministro Plenipotenciario de Colombia firma 

las presentes en esta ciudad de Guayaquil, á los 22 días del mes de 

Septiembre del año de 1829. 

Pedro Gual. 
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Segunda. El infrascrito, Ministro Plenipotencio de la República 
de Colombia, al ñrmar el tratado de paz concluido felizmente en este 
día con la del Perú, declara que, deseando su Gobierno obrar en todo 
conforme al espíritu del artículo 2.°, está dispuesto á revocar en tér- 
minos los más satisfactorios el decreto que S. E. el Gran Mariscal de 
Ayacucho expidió en el Pórtete de Tarqui con fecha de 27 de Febrero 
del corriente año, luego que llegue á su noticia que el del Perú ha 
hecho lo mismo, restituyendo á S. E. el Libertador Presidente y al 
Ejército Libertador las distinciones y honores que se les habían con- 
ferido legítimamente por sus servicios pasados. 

En fe de lo cual, firmo las presentes en esta ciudad de Guayaquil, 
á los 22 días del mes de Septiembre del año del Señor de 1829. 

Pedro Gual. 

Por tanto: habiendo visto y examinado detenidamente el tratado 
de paz y las declaraciones aquí copiadas, previa la aprobación del 
Congreso de la República conforme al artículo 48, atribución 5.* de la 
Constitución; he venido, en uso de la facultad que me confiere el ar- 
tículo 90, atribución I3.* de la misma Constitución, en aceptarlos, 
confirmarlos y ratificarlos, y por las presentes los acepto, confirmo y 
ratifico en cada uno de sus artículos y cláusulas. 

Y para el fiel é inviolable cumplimiento de todo lo contenido y 
estipulado en cada uno de los artículos del mencionado tratado y de 
las dos declaraciones canjeadas por los respectivos Plenipotenciarios, 
empeño y comprometo solemnemente el honor nacional. En fe de lo 
cual he hecho expedir la presente, firmada de mi mano, sellada con el 
gran sello de la República, y refrendada por el Ministro de Estado en 
el Departamento de Gobierno y Relaciones Exteriores en la capital 
de Lima á diez á seis de Octubre de mil ochocientos veintinueve, dé- 
cimo de la Independencia. 

Antonio Gutiérrez de la Fuente. 

Por orden de S. B., 

José de Armas. 



Acta de canje de laa ratlflcaclones. 

Los infrascritos. Ministros Plenipotenciarios, por parte de la Re- 
pública del Perú D. José de Larrea y Loredo, y por la de Colombia el 
General de División Juan José Flores, certifican: Que habiéndose re- 
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unido hoy veintisiete de Octubre de mil ochocientos veintinueve, pre- 
via invitación, después de examinar cuidadosamente las ratiñcaciones 
del tratado de paz ajustado y firmado en esta ciudad de Guayaquil 
el día veintidós de Septiembre del presente año, según están extendi- 
das por los Gobiernos de una y otra República, las han encontrado 
arregladas y conformes; y, en su virtud, han verificado su canje en 
la forma acostumbrada. 

En fe de lo cual, los infrascritos firman la presente, por duplicado, 
para canjearlas en igual forma, en Guayaquil, á veintisiete de Octu- 
bre de mil ochocientos veintinueve. 

José de Larrea y Lorsdo. — Juan José Flores. 



Anexo núm. 23. 



nplaMuniento de las operaeiones de demarcaeióii 
convenidas en el Tratado de 1829. 



COMISIÓN COLOMBIANA DE LÍMITES CON EL PERÚ 

Tumbes^ Diciembre l8 de 1829, — 19.* 

Al Benemérito Señor General de Brigada Tomás C. Mosquera, Minis- 
tro Plenipotenciario de Colombia cerca de la República peruana. 

SEÑOR 

En la noche del 30 de Noviembre último, complemento de los cua- 
renta días fijados por el artículo 7.** del Tratado de Guayaquil para 
dar principio á la demarcación de límites, nos encontramos en la em- 
bocadura del Tumbes los dos miembros que suscribimos, sin embargo 
de las distantes y diversas rutas que habíamos traído. 

Viendo que la Comisión peruana no parecía, entramos á esta po- 
blación en la mañana del i.° del mes presente, sin que las autorida- 
des de este distrito tuviesen, como tampoco tienen hasta ahora, aviso 
previo de su Gobierno. 

En este estado de cosas, nos resolvimos á esperar, y entre tanto 
avisamos al Señor General Prefecto, General del Sur de Colombia; to- 
mando, por supuesto, certificación de nuestro cumplimiento, autori- 
zada por el Señor Gobernador de este distrito. 

Como la dilación de los señores Comisionados peruanos ha exce- 
dido y continúa excediendo tanto el término prefijado, el poco tiempo 
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que restaba de buena estación y el invierno se halla seriamente es- 
tablecido. Este obstáculo de la naturaleza y la tardanza indeñnida de 
dichos señores, nos obligan á dar cuenta á V. S. para que se digne 
damos las órdenes que tuviese por convenientes. 

En todo caso, insistimos en la reclamación de los instrumentos 
pedidos á V. S. en Guayaquil, como absolutamente indispensables 
para otros trabajos. 

Con las atenciones de la más respetuosa consideración, nos suscri- 
bimos de V, S. muy obedientes servidores, 

Francisco Eugenio Taiiíariz. — Domingo Agustín Gómez. 



REPÚBLICA DE COLOMBIA. — LEGACIÓN DE COLOMBIA EN EL PERÚ 



Lima, d 7 de Enero de 1830, — /// de la Independencia, 



SEÑOR 



El infrascrito, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de la República de Colombia, ha recibido la nota que en el adjunto 
papel encontrará el Señor Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, 
y de cuyo contenido tuvo el honor de hablar al Señor Ministro en la 
conferencia de 6 del presente, tenida con el objeto de sentar las bases 
para la demarcación de límites de ambas Repúblicas. Según lo expues- 
to por los Comisarios de Colombia, ha entrada un invierno tan fuerte, 
que imposibilita la ejecución de los trabajos; y en esto están de acuer- 
do aquellos individuos con los que el Gobierno del Señor Ministro ha 
previsto para la misma comisión por parte del Perú. 

En tales circunstancias, estoy pronto á convenir con el Señor Mi- 
nistro en la prórroga conveniente hasta i.° de Abril del presente año, 
en que habrá variado la estación y mejorádose los caminos, para ha- 
cer practicable la marcha de los Comisionados sobre la cordillera de 
Jaén. 

El infrascrito cree que, entre tanto, podrán los respectivos Go- 
biernos de Colombia y el Perú tomar alguna resolución sobre los ríos 
Chinchipe y Huancabamba, que son los indicados por el Señor Minis- 
tro y el que habla como límites naturales; pues en lo demás se ha de 
tal modo convenido, que fijar los límites naturalmente será obra de 
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muy pocos días y menos costos que aquellos que se causarían dejan- 
do á juicio de las Comisiones los trabajos. 

El infrascrito encuentra que, no estando perfectamente acordes el 
artículo 5.** del Tratado del 22 de Septiembre de 1829 con el Proto- 
colo de conferencias, á causa de la diferencia real y positiva que hay 
entre la situación geográfica del Chinchipe y Canche con la que le dan 
algunas cartas geográficas, no hay motivo para llevar á efecto la fija- 
ción de límites sobre las riberas de aquél, y opina sea sobre el Huan- 
cabamba; pues si es positivo que éste corre algún terreno hacia el Sur, 
también lo es que siempre cede Colombia una parte del territorio de 
Jaén que le pertenece, por los antiguos límites del Virreinato de Santa 
Fe y Lima reconocidos ya por el tenor del mismo Tratado. 

Es verdad que el Señor Ministro hizo presente al infrascrito que 
la demarcación de Huancabamba no era la más conveniente, por 
cuanto se introducía bastante al Perú por el Este de la provincia de 
Piura; y ésta es la misma circunstancia que milita con respecto al de 
Tumbes sobre Colombia, llegando el territorio del Perú hasta la embo- 
cadura del golfo y puerto de Guayaquil, nada ventajoso; y, por tanto, 
se deberá tener presente que, si buscamos los límites más perceptibles, 
naturales y que formen una frontera fuerte á las respectivas naciones, 
deberá ser para Colombia el río de Colan en Cabo Blanco y sus aguas 
arriba hasta la cordillera que da origen al Macará, en cuyo caso 
podría el Gobierno de Colombia ceder parte de su terreno meridional 
al Perú. 

Sería, sin embargo, divagar extender observaciones á esta nota; y, 
por tanto, el infrascrito se limita á hacer las presentes, debiendo resol- 
verse únicamente, por ahora, la suspensión de los trabajos de la 
Comisión hasta i.° de Abril, improrrogable, y en razón de no haber 
podido cumplir el Perú el artículo 7.® del tratado de 22 de Septiembre 
de 1829. 

El infrascrito recibirá con particular aprecio la copia de la carta 
levantada por el Señor Coronel Aithaus y el proyecto de límites del 
Señor Ministro, para que, presentado al Gobierno de Colombia, se 
resuelva por su parte á las observaciones que hace el Gobierno del 
Señor Ministro en cuanto á los límites meridionales de Jaén, supuesto 
que puede convenirse en la suspensión antedicha que da lugar á esta 
consulta, y sin necesidad de fijar el ultimátum por el que suscribe. 

El 8 del presente sale el correo para Colombia, y desearía el 
infrascrito comunicar por él alguna resolución á los Comisionados que 
se hallen en Tumbes, 
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Y con esto el Señor Ministro tendrá á bien recibir la seguridad del 
alto sentimiento de aprecio con que tiene el honor de ser muy atento 
obsecuente servidor, 

T. C. DE Mosquera. 

Señor Ministro de Estado del Perú en el Departamento de Relaciones 
Exteriores. 



lAmüf 7 de Enero de 1830. 

Contéstese: que, atendiendo á haber ya entabládose la estación de 
aguas, conviene el Gobierno en que la reunión de los Comisionados se 
difiera hasta Abril próximo. 

Rúbrica de S. E. — Pando. 



MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES 

Limüf Enero 8 de 1830. 
Al Señor Ministro Plenipotenciario de Colombia. 

SEÑOR 

El infrascrito, Ministro de Relaciones Exteriores, en contestación 
á la nota que tuvo á bien dirigirle, con fecha de ayer, el Señor Minis- 
tro Plenipotenciario de Colombia, tiene la honra de comunicarle: 
que, atendiendo el Gobierno á que la estación de aguas ha comenzado 
con gran fuerza, lo que imposibilitaría á los Comisionados de límites 
para llenar su encargo, conviene, desde luego, en que se difieran las 
operaciones de éstos hasta el mes de Abril próximo. 

Entre tanto se acaba el mapa trabajado por el Coronel Althaus y 
se trasmite al Señor Plenipotenciario para que se sirva ponerlo en 
conocimiento de S. E. el Libertador, sería ocioso entrar en discusio- 
nes sobre la mejor línea de frontera entre los dos países que pudiera 
adoptarse. 

El infrascrito manifestará entonces la opinión de su Gobierno, en 
la confianza de que la inspección del mapa que rectifica las equivoca*- 
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dones de otros anteriores, y razones de conveniencia mutua, pesarán 
mucho en el ánimo imparciai de aquel ilustre Jefe, y le inclinarán á 
aceptar los linderos que, por el momento, parece al Señor Plenipoten- 
ciario poco convenientes. 

Aprovecha el infrascrito de esta oportunidad para tener la honra 
de reiterar al Señor Plenipotenciario de Colombia las seguridades de 
su alta consideración. 

José María de Pando. 



Anexo núm. 24. 



Nota del Ministro Pando á la Legación de eolombia 
en Lima» remitiéndole un proyecto de limites. 

ASO 1830. 



REPÚBUCA PERUANA. MINISTERIO DE ESTADO DEL DESPACHO DE RELACIONES 

EXTERIORES 

Casa del Supremo Gobierno en Lima, ds de Febrero de 1830* 

Á consecuencia de lo que el infrascrito, Ministro de Estado del 
Despacho de Relaciones Exteriores, tuvo la honra de tratar verbal- 
mente con el H. Señor General Mosquera, Plenipotenciario de Colom- 
bia, le dirige una minuta relativa á la línea divisoria de una y otra 
República, que parece más análoga á los intereses de los paises colin- 
dantes. 

Si hay en política un axioma incontrovertible, es, sin duda, aquel 
que asienta que las fronteras deben estar marcadas por la naturaleza 
del terreno y no por líneas arbitrarias, variables y sujetas á disputas 
perniciosas; y que la base esencial de los pactos internacionales es la 
equidad ilustrada que consulta los intereses respectivos, sugiriendo á 
las partes contratantes el vivo deseo de perpetuar unas estipulaciones 
recíproccunente ventajosas. Nada más arbitrario y confuso que los lin- 
deros de los antiguos Virreinatos. Perteneciendo á la España tan in- 
mensa porción del continente americano, no había necesidad de marcar 
con precisión los límites de cada división militar ó civil, y mucho 
menos de fijarlos con las circunstancias que requiere la conveniencia 
de las naciones para su reposo y seguridad. 
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¿Será conveniente, será útil insistir en el principio de que los lími- 
tes del Perú y Colombia deban ser los que separaban nominalmente al 
Perú y á la Nueva Granada? No lo cree así el Gobierno del infrascrito. 
Por el contrario, es de opinión que debe seguirse la prudente estipula- 
ción consignada en el art. 5.® del Tratado de 22 de Septiembre de 18291 
haciéndose las partes contratantes recíprocamente aquellas cesiones 
de pequeños territorios que contribuyan á fijar la línea divisoria de 
una manera más natural, exacta y capaz de evitar competencias y 
disgustos. 

Para que se realice este objeto importantísimo, que debe ser mira- 
do con preferente atención por los Estados hermanos, juzga el Gobier- 
no del Perú que es indispensable adoptar el proyecto bosquejado en 
la minuta adjunta. Cualquier otro, en su sentir, no salvaría el grave 
inconveniente de hallarse una parte del territorio de Colombia como 
enclavado en el del Perú, y sin la interposición de ríos ni de montañas, 
que es lo que todas las naciones buscan constantemente en el estado 
actual de la civilización para alejar disturbios y sinsabores, no sólo en 
los Gabinetes, sino también entre las autoridades locales. 

La buena fe que ha presidido á la reconciliación de las dos Repú- 
blicas, momentáneamente extraviadas por las pasiones de pocos indi- 
viduos sobre todo su interés real, que es la primera garantía de la 
subsistencia de la paz y de la amistad, alejan todo recelo de actuales 
desavenencias; pero es menester que también se trabaje para lo futuro 
y que no se deje existir un germen que pudiera producir amargos fru- 
tos. Por fortuna, no puede caber en este caso ni aun sombra de sospe- 
cha de ambición loca de ensanchar un territorio que ya es demasiado 
extenso, y que no presenta más que despoblación y abandono. El Go- 
bierno del Perú confía en que el de Colombia hará plena justicia á sus 
intenciones y á sus sentimientos. 

El infrascrito ruega al H. Señor Plenipotenciario de Colombia se 
sirva trasmitir esta comunicación á conocimiento de su Gobierno y 
aceptar las protestas de su muy distinguida consideración. 

J. M. Pando. 

Señor Ministro Plenipotenciario de la República de Colombia. 



Proyecto. — Empezando en la confluencia de los ríos Marañón y 
Chinchipe debería seguir la línea divisoria el curso de este último, y 
después su rama llamada Canche, hasta su origen; desde alli una línea» 
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que atravesase la cordillera de Ayabaca por las cimas que dividen las 
vertientes, y que siguiese hasta el origen del río Macará, en la que- 
brada de Espíndula; luego debería seguir la línea divisoria el curso del 
mismo Macará hasta su confluencia con el Catamayo, de cuya unión 
se forma el Chira, y bajar con el curso de éste hasta el riachuelo de 
Lamor, que serviría de límite por algunas leguas; desde allí debería 
seguir una quebrada llamada de Pilares, continuando por el despo- 
blado de Tumbes hasta el río de Sarumilla, llamado también Santa 
Rosa, que cerraría los límites por el lado del Pacífico. 

J. M. Pando. 
Lirnüf 5 de Febrero de iSjo. 






Anexo núm. 25. 



Instrucciones del Ministro Pando á los Gomisionados 
del Perli para filar la linea divisoria entre la Repli- 
blica y eolombia.— A&o 1830. 



ministerio de relaciones exteriores de la república del perú. 

Instrucciones. 

Nombrados W. SS. Comisionados para rectificar y ñjar los límites 
de ambas Repúblicas, deberán ceñirse en el desempeño de su comisión 
á las instrucciones siguientes: 

Primera. Se fijan por base de esta operación los artículos quinto, 
sexto y séptimo de los tratados de paz celebrados en Guayaquil á 
veinte y dos de Septiembre de mil ochocientos veinte y nueve que van 
copiados: 

^ « Articulo quinto. Ambas partes reconocen por límites de sus res- 

- » pectivos territorios los mismos que tenían antes de su Independencia 

» los antiguos Virreinatos de Nueva Granada y el Perú, con las solas 
» variaciones que juzguen conveniente acordar entre sí, á cuyo efecto 
» se obligan desde ahora á hacerse recíprocamente aquellas cesiones de 
» pequeños territorios que contribuyan á fijar la línea divisoria de una 
» manera más natural, ecsacta y capaz de evitar competencias y dis- 
» gustos entre las autoridades y habitantes de las fronteras. 

» Artículo sesto. A fin de obtener este último resultado á la mayor 
» brevedad posible, se ha convenido y conviene aquí espresamente en 
» que se nombrará y constituirá por ambos Gobiernos una Comisión 
» compuesta de dos individuos por cada República, que recorra, rectifi- 
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que y fije la línea divisoria conforme á lo estipulado en el artículo 
anterior. E^ta Comisión irá poniendo, con acuerdo de sus Gobiernos 
respectivos, á cada una de las partes en poseción de lo que le co- 
rresponda, á medida que vaya reconociendo y trazando dicha línea, 
comenzando desde el Río de Tumbes en el Occéano Pacífico. 

» Articulo séptimo. Se estipula, asimismo, entre las partes contra- 
tantes, que la Comisión de límites dará principio á sus trabajos cua- 
renta días después de la ratificación del presente Tratado, y los termi- 
nará en los seis meses siguientes. Si los miembros de dicha Comisión 
discordaren en uno ó más puntos en el curso de sus operaciones, 
darán á sus Gobiernos respectivos una cuenta circunstanciada de 
todo, á fin de qué, tomándola en consideración, resuelvan amistosa- 
mente lo más conveniente, debiendo entre tanto continuar sus traba- 
jos hasta su conclución, sin interrumpirlos de ninguna manera.» 

Segunda. Como se han fijado por límites los mismos que tenían 
antes de su independencia los dos antiguos Virreinatos, cuya demar- 
cación nominal era bastante cuando los pueblos de ambos Estados 
reconocían un solo Gobierno, y ha dejado de serlo luego que empeza- 
ron 4 componer distintas familias, será muy conveniente establecer la 
línea divisoria de un modo conocido, tomando por frontera las que se 
hallen marcadas por la naturaleza del terreno, que alejen toda arbi- 
trariedad, sean permanentes, eviten la confusión, y eviten para lo su- 
cesivo disputas perniciosas. Á este fin propondrán W. SS. el siguien- 
te proyecto de límites: 

«Empezando en la confluencia de los ríos Marañón y Chinchipe, 
deberá seguir la línea divisoria el curso de este último, y después su 
rama llamada Canche, hasta su origen; desde allí una línea que atra- 
viese la cordillera de Ayabaca por las cimas que dividen las vertientes, 
y que siga hasta el origen del río Macará, en la quebrada de Espíndu- 
la; luego deberá seguir la línea divisoria el curso del mismo Macará 
hasta su confluencia con Catamayo, de cuya unión se forma el Chira, 
y bajar con el curso de éste hasta el riachuelo de Lamor, que servirá 
de limite por algunas leguas; desde allí deberá seguir una quebrada 
llamada de Pilares, continuando por el despoblado de Tumbes hasta 
el río de Sarumilla, llamado también Santa Rosa, que cerrará los lími- 
tes por el lado del Pacífico.» 

Tercera. Si se admitiese este proyecto por los Comisionados de 
Colombia, desde luego se procederá á hacer las cesiones de los pue- 
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blos que se hallen en los antiguos limites del Perú á Colombia, exi- 
giendo los que se contenían en esta República, y que deben ser de la 
nuestra por consecuencia de la nueva demarcación, conforme al ar- 
tículo quinto. 

Cuarta. Cumplido así el artículo antecedente, deberán W. SS., 
en unión con los Comisionados de Colombia, y de acuerdo con este 
Gobierno, ir poniendo en posesión de los territorios cedidos á cada 
una de las Repúblicas, llenando en esta parte el artículo sexto de los 
tratados. 

Quinta. Si no se adopta el proyecto de límites indicado, y se en- 
trase en otras proposiciones, que no se desvíen del espíritu y tenor 
del artículo quinto de los tratados, deberán W. SS. obrar en los 
casos de discordia conforme al séptimo, dando cuenta circunstanciada 
de todo al Gobierno para que resuelva lo más conveniente, sin perjui- 
cio de continuar VV. SS. sus tareas hasta su conclusión. 
Dios guarde á VV. SS. 

J. M. Pando. 
Lima^ Abril 15 de 18^. 



Anexo núm. 26. 



Bl sapaesto protocolo Pedemonte^Mosqaera. 

ABos 1830 y 1892^93. 



Nota del Bneargado de Negoelos de Golombla y respuesta 

del HUnlstro Larrabare. 



LEGACIÓN DE COLOMBIA EN EL PERÚ 



Lima^ 7 de Julio de I8g2. 



SEÑOR MINISTRO 



Se ha recibido en esta Legación el tercer tomo de la Colección de 
los Tratados^ Convenciones^ Capitulaciones^ Armisticios y otros actos di- 
plomáticos y políticos celebrados por el Perú desde la Independencia has- 
ta el dia^ publicada por el Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Examinando la mencionada publicación, he notado que no figura 
entre la voluminosa colección de los documentos sobre límites el Pro- 
tocolo firmado en Lima el ii de Agosto de 1830 entre el Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario de Colombia, General Tomás 

C. Mosquera, y el Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, Doctor 

D. Carlos Pedemonte, con el objeto de acordar las bases que debían 
darse á los comisionados para la demarcación de límites entre las dos 
Repúblicas. 

En ese Protocolo está consignada toda la argumentación y títu- 
los de Colombia en su frontera con el Perú, y se convino en que se 
mandaría á los comisionados que fijasen por límite el río Marañón, 
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en todo su curso, desde la boca del Yurati, el Macará y el Tumbes, 
dejando pendiente únicamente resolver si el límite en Jaén debía co- 
rrer por el río Huancabamba ó el río Chinchipe. 

Reservando á mi Gobierno la apreciación de este incidente, que 
tiene singular importancia por la naturaleza del documento y por refe- 
rirse é actos de interpretación del Tratado de paz de 1829, no puedo 
menos de pedir á V. E., entre tanto, la respectiva aclaración para que 
no aparezcan como olvidados legítimos títulos de Colombia en sus 
cuestiones de límites con el Perú. 

Me es grato y honroso reiterar á V. E. las protestas de mi más 
alta y distinguida consideración. 

Luis Tango. 

Al Excmo. Señor D. E. Larrabure y Unanue^ Ministro de Relaciones 
Exteriores. 



LEGACIÓN DE COLOMBIA EN EL PERÚ 



Lima^ 22 de Diciembre de 1892^ 



SEÑOR MINISTRO 



Con fecha 7 de Julio del presente año, esta Legación dirigió á V. E. 
la nota que en copia tengo el honor de enviarle, y de la cual no he 
recibido contestación. 

Suplico á V. E. se sirva dar respuesta á la mencionada comunica- 
ción para remitirla á mi Gobierno, á quien oportunamente di cuenta 
del incidente á que hago referencia. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á V. E. las protestas de 
mi distinguida consideración. 

Luis Tango. 

Al Excmo. Señor D. E. Larrabure y Unanue, Ministro de Relcudones 
Exteriores. 



13 
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REPÚBLICA DEL PERÚ. MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES 



Lima^ 9 de SMtmbrt de 1893. 

SEÑOR ENCARGADO DE NEGOCIOS 

Después de practicadas las investigaciones más prolijas respecto 
del documento á que V. S. se refiere en sus notas del 7 de Julio y 
del 22 de Diciembre próximo pasado, ó de alguna comunicación diplo- 
mática que lo cite, puedo asegurar á V. S., en respuesta, que tal 
documento no existe en el Archivo de este Ministerio, motivo por el 
cual no se incluyó en el tomo III de la Colección de Aranda. 

No considero, por esto mismo, que sea el caso de tomar en con- 
sideración las alusiones que V. S. se sirve hacer al contenido del pro- 
tocolo ni el valor que dicho acto diplomático pudiera tener. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á V. S. las seguridades 
de mi distinguida consideración. 

E. Larrabure y UnAnue. 
Al Señar D. Luis Tanco^ Encargado de Negocios de Colombia. 



Bl doeomeiito (i) á que se refirió la Legaeión de C^olombla 

es el slaulentei 



En la ciudad de Lima, á 11 de Agosto de 1830, reunidos en el 
Ministerio de Gobierno y Relaciones Exteriores ios Señores Ministros 
de Relaciones Exteriores Dr. D. Carlos Pedemonte y el Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario de la República de Colombia, 
General Tomás C. de Mosquera, para acordar las bases que debieran 
darse á los comisionados para la demarcación de límites entre las dos 
Repúblicas. El Ministro de Relaciones Exteriores manifestó que desde 
que se erigió el Obispado de May ñas, en 1802, quedó ese territorio 
dependiente del Virrey del Perú, y que por tanto, los límites que 
antes tuviera el Virreinato del Nuevo Reino de Granada se habían 
modificado y se debían señalar los límites bajo tal principio, tanto 
más cuanto Colombia no necesita internarse al territorio perteneciente 



(i) £1 Ciobierno del Perú no lo considera auténtico. 
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al Perú desde la conquista, y que le fué desmembrado, separándole 
todo el territorio de la jurisdicción de la Audiencia de Quito para for- 
mar aquel Virreinato. 

El General Mosquera contestó: que, conforme al art. 5.° del Tra- 
tado de paz entre las dos Repúblicas, debía reconocerse el que tenían 
antes de la Independencia los dos territorios de los Virreinatos del 
Nuevo Reino de Granada y el Perú: que se redactó en tales términos 
el artículo para tener un punto de partida seguro para fijar los lími- 
tes; y que siendo aquéllos indefinidos, si se lee con atención la Cédula 
de D. Felipe II que erigió la Audiencia de Quito, se verá que una 
gran parte del territorio de la derecha del Marañón pertenecía á aque- 
lla jurisdicción. Que cuando se creó el Obispado de May ñas, la Cédula 
no determinó claramente sus límites, y se entendieron los Virreyes 
para ejercer su autoridad en los desiertos del Oriente: que en la provin- 
cia de Jaén de Bracamoros y Maynas volvió á pertenecer al Nuevo 
Reino de Granada, y en la guía de forasteros de España para mil ocho- 
cientos veinte y dos, se encuentra agregada al Virreinato del Nuevo 
Reino aquella provincia, y la presentó al Señor Ministro de Relaciones 
Exteriores un ejemplar auténtico, y le leyó una carta de S. E. el Liber- 
tador en que le respondía sobre el particular á una consulta que le 
hizo; y propuso que se fijase por base para los límites el río Marañón, 
desde la boca del Yurati, aguas arriba, hasta encontrarse al río Guan- 
cabamba y el curso de este río hasta su origen en la cordillera, y de 
allí tomar una línea al Macará para seguir á tomar las cabeceras del 
río Tumbes; y que de este modo quedaba concluida la cuestión y la 
Comisión de límites podría llevar á efecto lo estipulado conforme á los 
artículos 6.°, 7.** y 8.° del Tratado. Que de este modo el Perú quedaba 
dueño de la navegación del Amazonas conjuntamente con Colombia, 
que poseyéndola ribera derecha del Rio Negro desde la piedra del Cocui 
y todo su curso interior, como los ríos Caquetá ó Yapurá, Putumayo y 
Ñapo, tenían derecho á obligar al Brasil á reconocer el perfecto dere- 
cho de navegar aquel importante río que pretende el Brasil, como el 
Portugal, que les pertenece en completa propiedad y dominio. Después 
de una detenida discusión convino el Ministro de Relaciones Exterio- 
res en estas bases; pero que las modificaba poniendo por término, no 
la embocadura del Guancabamba, sino la del río Chinchipe, que con- 
ciliaba más los intereses del Perú sin dañar á Colombia. El Enviado 
de Colombia manifestó que todo lo que podía ceder era lo que había 
ofrecido, pues probado que la Cédula de 1802 fué modificada y depen- 
día Maynas y Jaén al Virreinato en 1807 cu£indo se estaba organizan- 
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do el Obispado de las misiones de Caquetá ó Yapurá y Andaquíes, era 
esto lo que decía el art. 8.° del Tratado. 

El Señor Ministro de Relaciones Exteriores propuso que se fijasen 
las bases tal cual las propuso el Ministro Plenipotenciario de Colom- 
bia, dejando como punto pendiente su modificación, y se consultase al 
Gobierno de Colombia esta modificación, que daría término á una 
cuestión enojosa y que había causado no pocos sinsabores á los res- 
pectivos Gobiernos. 

El Ministro de Colombia convino en todo, dando desde ahora por 
reconocido el perfecto derecho de Colombia á todo el territorio de la 
ribera izquierda del Marañón ó Amazonas, y reconocía al Perú el do- 
minio en la ribera derecha, quedando únicamente pendiente resolver 
si debían regir los límites por Chinchipe ó Guancabamba; y para los 
efectos consiguientes firmaron este protocolo el Ministro de Relaciones 
Exteriores del Perú y el Enviado Extraordinario de Colombia, por du- 
plicado en la fecha expresada al principio. 

Carlos Pedemokte. — T, C. de Mosquera. 



Nota. 



La Gran República de Colombia se disolvió en 1830. 



Anexo núm. 27. 



Pormación del Bstado del Bcaador.— ABo 1830. 



Acta. 

En la ciudad de Guayaquil, capital del Departamento de este nom- 
bre, é los diez y nueve días del mes de Mayo de mil ochocientos trein- 
ta, reunidas, por disposición de la Prefectura, en la sala de Gobierno 
las corporaciones civiles, militares y eclesiásticas de esta capital, los 
padres de familia y vecinos principales con el objeto de anunciarles los 
últimos acontecimientos de la República y de excitarlos á pensar en la 
suerte de los pueblos del Sur, y especialmente de nuestro Departa- 
mento, después de disuelto el Congreso de Bogotá, de haber cesado la 
suprema autoridad de la Nación, y de haberse pronunciado la mayoría 
de la República por la división en tres grandes secciones independien- 
tes, pero unidas por un lazo estrecho de amistad y confederación; dis- 
cutidos todos los puntos que se propusieron por varios señores de la 
Junta, se convino, de común acuerdo, en los artículos siguientes: 

Artículo i.° El pueblo de Guayaquil se adhiere á los demás pue- 
blos en el voto que han expresado por la división de la República en 
tres grandes secciones. 

Art. 2.° El pueblo de Guayaquil quiere expresamente permanecer 
unido á los otros dos Departamentos del Sur, formando una unión fir- 
me y sincera, fundada en principios de amistad, igualdad y reciproci- 
dad de auxilios. 

Art. 3.° El pueblo de Guayaquil quiere que en las presentes cir- 
cunstancias sea Jefe Superior del Sur, con las atribuciones de un poder 
independiente, el Benemérito General Juan José Flores, por sus talen- 
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tos militares, por su carácter republicano, por sus eminentes servicios 
á la patria y en especial al Sur. 

Art. 4.° El pueblo de Guayaquil quiere que se reúna una Conven- 
ción de los Departamentos del Ecuador, del Azuay y de Guayaquil, 
que tendrá una representación igual sea cual fuere su población. 

Art. 5.** El pueblo de Guayaquil quiere que, mientras se reúna la 
Convención del Sur, las cosas permanezcan en el estado en que se 
hallan al presente, sin perjuicio de que la autoridad superior haga pro- 
visoriamente aquellas modificaciones y reformas que exige la nueva 
administración. 

Art. 6.° El pueblo de Guayaquil quiere que, sea cual fuere la for- 
ma administrativa que se adopte, se reconozca siempre la necesidad 
de que las tres grandes secciones estén enlazadas entre sí con relacio- 
nes estrechas y nacionales, formando un solo cuerpo político con el 
glorioso nombre de Colombia, y reconociendo siempre un Gobierno 
general que deberá presidir la Nación, ejecutar las leyes generales, 
templar el poder de las secciones independientes é intervenir en las 
relaciones diplomáticas con las naciones extranjeras. 

Art. 7.° El pueblo de Guayaquil hace una solemne manifestación 
de su amor y eterna gratitud al Libertador Simón Bolívar por sus im- 
comparables servicios á la causa de la libertad, al nombre y gloria de 
Colombia y por sus señaladas consideraciones á este pueblo. 

Bajo de estos principios y condiciones, el pueblo de Guayaquil se 
aparta y separa de la unión que hasta ahora ha conservado con el 
resto de la República bajo un sistema central, y protesta sujetarse á 
las resoluciones de la Convención del Sur que deberá instalarse pre- 
cisamente á los tres meses de esta fecha, bajo los principios asentados 
en esta acta que aprueba, ratifica y firma. 

J. J. Olmedo, Prefecto. — L. de Pebres Cordero. — V. R. Roca. — 
Florencio Belo, Secretario de la Prefectura. — (Siguen las firmas del 
vecindario de Guayaquil.) 



Gobierno de Quito, Mayo 12 de 1830. 



señor general prefecto 



La mayor parte de la República se ha pronunciado ya por la diso- 
lución de su unidad política. Las glorias del Libertador Bolívar, el justo 
ascendiente que adquirió sobre los pueblos de Colombia, no han sido 
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bastantes para contener los esfuerzos con que todas sus secciones cla- 
man por otra forma de gobierno. El Norte de la República rompió la 
unión: siguieron su ejemplo en el centro los habitantes del Cauca, y 
aunque entonces el Congreso mismo, reunido en la Capital, había clau- 
dicado en su nombramiento, y eran sus trabajos sin objeto legítimo, 
Quito, defiriendo siempre á las voluntades del Libertador y sin perder 
de vista los grandes males que acarrean á los Estados innovaciones 
de tanta consideración, se ha mantenido en la quietud más honrosa, 
abominando los horrores que acompañan á la anarquía. Y para emitir 
solemnemente sus votos, reasumiendo su representación separada 
entre los tres grandes distritos que componían la República, ha espe- 
rado que el Norte y el Centro manifestasen su voluntad de no perma- 
necer unidos formando un solo cuerpo; es decir, que ha esperado que 
fuese la crisis inevitable y que careciese absolutamente de remedio. 
Convencido el Supremo Poder Ejecutivo de la tendencia general á la 
desunión, ha solicitado en su Mensaje del Congreso que se declare 
fenecida la existencia de la República bajo el Gobierno central con que 
fué constituida; lo que importa tanto como decir que los pueblos en- 
tren en el pleno goce de su libertad para elegir la forma del que más 
quieran y más crean convenirles. 

Debe, pues, Quito, en uso de sus derechos, proceder á pronunciar- 
se. Pero á efecto de que se conserve el orden en esta Capital, y sin 
dejar de reconocer la autoridad de V. S. para el mismo ñn, anhelan 
sus moradores, atendiendo á su bien, que se convoque cuanto antes 
por V. S. á los padres de familia y corporaciones, para que con liber- 
tad más amplia expresen todos sus deseos sobre el gobierno que debe 
establecerse y las bases esenciales en que haya de fundarse. Espera 
el público del ilustrado patriotismo de V. S. que inmediatamente se 
sirva dictar las órdenes convenientes á este intento, y comunicarlas á 
los cantones del Departamento de su mando. 

Ramón Miño, Procurador General. 



PREFECTURA DEL DEPARTAMENTO DEL ECUADOR 

Quito, Mayo 12 de iSjo. 

La Prefectura carece de noticia oficial acerca del Mensaje pasado 
al Congreso Constituyente por el Excmo. Señor Presidente del Con- 
sejo de Ministros, y aunque no se halla en disposición de negarse á 
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los deseos del público, para obrar con acierto en un negocio de tama- 
ña trascendencia, desea saber si el voto común está por la reunión que 
solicita el Procurador síndico. Cuando existían las municipalidades 
debía el Procurador General ser autorizado especialmente por estas 
corporaciones para promover semejantes solicitudes, y ahora, en su 
defecto, deberán expresar los individuos que ocupan su lugar si ratifi- 
can esta petición, como el voto del pueblo. Guárdese, pues, esta for- 
malidad y dése cuenta inmediatamente al Señor General Prefecto, 
para que en uso de su autoridad superior, y del especial encargo que 
tiene de conservar el orden político y civil, tenga á bien resolver lo 
que creyere más arreglado, quedando esta Prefectura libre de respon- 
sabilidad. 

A. Sáenz. — Ante mí, Castrillón. 

Notificación. — En la capital de Quito, á doce de Mayo de mil 
ochocientos treinta. Yo el Escribano me constituí en la sala de la Mu- 
nicipalidad, en la que encontré reunidos á los señores que la compo- 
nen, á saber: el Señor Miguel Carrión, Jefe general de policía; el Señor 
Manuel de la Peña, Alcalde municipal i.**, y el Señor Ramón Miño, Pro- 
curador General, á los mismos que hice saber la representación y de- 
creto que precede, é impuesto de su contenido, ñrmó esta diligencia 
el expresado Señor Procurador General, de que doy fe. 

Miño. — Castrillón. 



Municipalidad de la capital de Quito, d 12 de Mayo de 1830.— 20. 

Al Señor GeneraJ Prefecto del Departamento. 

Con vista del decreto de V. S. á la representación del Procurador 
síndico de esta fecha, tiene el honor de decir á V. S. que las circuns- 
tancias en que se halla la República son sobrado manifiestas y mayo- 
res de lo que pudiera depender de que sea ó no cierto el Mensaje diri- 
gido por el Supremo Poder Ejecutivo al Congreso que refiere el Pro- 
curador. Instruidos los individuos que actualmente componen la 
Municipalidad de los deseos del público, están persuadidos de que la 
representación es realmente conforme con el voto general; y en el 
supuesto de que esta Corporación lleva la voz del pueblo en semejan- 
tes casos, la ratifica, y solicita de V. S. la reunión de los padres de 
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familia, que dejará asegurada á la Prefectura de la certeza de sus 
votos. 

Dios guarde á V. S. 

Miguel Carrión. — Manuel de la Peña. — Sebastián Guarderas. — 
Ramón Miño. — Dr. Manuel Carrión, Secretario. 

Quito f d 12 de Mayo de 1830. 

Agregúese y dése cuenta como está mandado. 

Sáenz. — Ante mí, Castrillón. 



REPÚBUCA DE COLOMBIA. PREFECTURA DEL DEPARTAMENTO DEL ECUADOR 

QuitOf d I2de Mayo de 1830. 

Al Señor General Prefecto del Distrito. 

El Procurador General ha puesto en mis manos la representación 
que incluyo á V. S. en copia, bajo el número i.° En ella se contrae á 
manifestar que, conforme á los deseos del pueblo, deben reunirse los 
padres de familia y Corporaciones, á fin de tratar sobre el gobierno 
que haya de establecerse á consecuencia del estado actual en que se 
halla la República. 

Creo de mi deber prevenir que los individuos que hoy componen 
el Cabildo manifiestan francamente su opinión, á fin de que un nego- 
cio tan arduo é interesante tenga todo el carácter de legalidad y fir- 
meza posibles, según lo indica la copia número 2.^ Ha sido, pues, ra- 
tificada en los términos constantes de la que incluyo bajo el número 3.° 
V. S., como encargado de la tranquilidad de los pueblos, se servirá 
disponer lo que considere más conveniente y arreglado. 

Dios guarde á V. S. 

José María Sáknz. 



REPÚBUCA DE COLOMBIA. PREFECTURA GENERAL DEL DISTRFTO DEL SUR 

Cuartel General de Pomasqut^ d 12 de Mayo de 1830. 

He tenido la honra de recibir la nota de V. S., fecha de este día, 
junto con la representación del Síndico Procurador General y los tres 
documentos más á que en ella se refiere; y en contestación debo ma- 
nifestar á V. S. que esta Prefectura General no se opone á que los 
ciudadanos del Ecuador emitan libremente sus opiniones, con tal que 
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lo hagan sin alterar el orden y con la moderación que los ha distin- 
guido durante un largo período de tiempo. La Prefectura General tiene 
una confianza ilimitada en la ilustración del pueblo de Quito, y por 
tanto excusa recomendar á su consideración los eminentes servicios 
que el Libertador ha prestado á la causa de la libertad y sus inmar- 
cesibles glorias, que son ya una propiedad de Colombia. 

Con muy distinguida consideración, soy de V. S. obediente ser- 
vidor, 

Juan José Flores. 
A/ Señor General Prefecto del Departamento del Ecuador. 

Acta. 

En la ciudad de San Francisco de Quito, á trece de Mayo de mil 
ochocientos treinta. Congregadas las Corporaciones y padres de fa- 
milia por el Señor General Prefecto del Departamento, en virtud de la 
representación que le ha dirigido el Procurador General, é instruido 
de los puntos que contiene, dijeron: que consiguiente con sus princi- 
pios y amor al orden han sostenido la integridad nacional hasta la 
presente crisis en que la mayoría de Colombia, pronunciándose por 
una nueva forma de gobierno, ha disuelto la unión, como lo acredi- 
tan las actas de Venezuela, Casanare, Neyva, Popayán y otras pro- 
vincias. Que aUn el Gobierno, considerando ser éste el voto general, 
ha manifestado al Congreso en su último Mensaje la nulidad de su 
representación y la necesidad de cesar en sus funciones. Que no pu- 
diendo Quito resistir por más tiempo á esta voluntad, ni mostrarse 
insensible á sus verdaderos intereses, se ve precisado á uniformar sus 
sentimientos con los deseos de la Nación, para salvarse de los horro- 
res de la anarquía, y organizar el gobierno más análogo á sus cos- 
tumbres, circunstancias y necesidades, declaran: 

I.® Que, en ejercicio de su soberanía, se pronuncia por constituir 
un Estado libre é independiente con los pueblos comprendidos en el 
Distrito del Sur y los más que quieran incorporarse, mediante las 
relaciones de naturaleza y recíproca conveniencia. 

2.° Que mientras se reúne la Convención del Sur y se nombran 
los altos funcionarios queda encargado del mando supremo, civil y 
militar, el Señor General de División Juan José Flores, en quien depo- 
sitan toda su confianza, convencidos por los repetidos testimonios 
que les ha dado de propensión á conservar el orden y tranquilidad, 
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por haber salvado tan gloriosamente al Sur en las circunstancias más 
difíciles, por el acierto, integridad y tino con que se ha conducido en 
la carrera de su mando, conciliándose con sus talentos y virtudes el 
aprecio general de estos pueblos, que le son deudores de inmensos 
beneficios. 

3.° Que, en ejercicio del citado poder que se le confiere, se le 
autoriza para que nombre los funcionarios que estime necesarios y 
haga cuanto crea conducente al mejor régimen del Estado, mante- 
niendo los empleados y leyes vigentes, con aquellas modificaciones 
que sean indispensables. 

4.° Que quince días después de haber recibido las actas de los 
pueblos que deben formar con Quito un solo Estado convocará el 
Congreso Constituyente, conforme al reglamento de elecciones que 
expidiere al efecto. 

5.° Que si dentro de cuatro meses no se hubiese instalado la 
Convención, se reunirá el pueblo para deliberar sobre sus destinos. 

6.** Que el Ecuador reconocerá siempre los eminentes servicios 
que ha prestado á la causa de la libertad S. E. el Libertador, cuyas 
glorias, que son las de Colombia, se conservarán entre nosotros como 
un depósito sagrado y se transmitirán á la posteridad para su grati- 
tud y admiración. 

7.° Que se eleve esta acta á S. E. el Jefe Supremo, por medio del 
Señor Presidente de la Asamblea, para su conocimiento y á que tenga 
á bien dirigirla á los demás departamentos por medio de una diputa- 
ción que nombrará al efecto. Y la firmaron. 

José María Sáenz. — Fidel Quijano. — Antonio Romero. — Luis 
DE Soa. — Isidoro Barriga. — Miguel de Camino. — Joaquín de Chi- 
riboga, Prebendado de esta Catedral. — (Siguen las firmas.) 



república de COLOMBIA. PREFECTURA GENERAL DEL DISTRITO DEL SUR 

Cuartel General en Pamasqui, d 13 de Mayo de 1830* 

Tengo la honra de acompañar á V. S. el pronunciamiento que ha 
hecho la capital del Ecuador á consecuencia de las noticias lamenta- 
bles que trajo de Bogotá el correo del 11. Sin embargo de que durante 
los diez dias que hacen he dejado la ciudad para venir á esta hacienda 
para reparar mi salud quebrantada, no he tenido ocasión de saber el 
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verdadero estado de la opinión entre sus habitantes, se me ha ins- 
truido por personas de respetabilidad que el pueblo de Quito se exaltó 
de una manera extraordinaria luego que llegó á su conocimiento que 
S. E. el Libertador se alejaba de Colombia, cansado ya de las perfi- 
dias de sus enemigos, y que el encargado provisoriamente del Ejecu- 
tivo había elevado un Mensaje al Congreso protestando que no podía 
constituirse responsable de la seguridad de la República y solicitando 
la convocatoria de una Convención Granadina; que si la ausencia del 
Libertador produjo una mezcla de inexplicables sensaciones, por la 
pérdida que hacía la Nación de esta áncora de sus esperanzas, no le 
fué menos sensible que el encargado del Gobierno olvidase en su 
Mensaje á los pueblos del Sur, los cuales habían permanecido unidos 
al Centro, dando en esto una prueba de su fidelidad y moderación; 
finalmente, que, creyéndose abandonados á su propia suerte, debían 
buscar los medios conducentes á su felicidad, y que á esto tendía el 
pronunciamiento que acababan de hacer. Esto es todo lo que por 
ahora puedo informar á V. S., ofreciéndole comunicar los resultados 
que produzca la acta de Quito en los departamentos de Guayaquil, 
Azuay y adonde se ha dirigido copia de ella en virtud del art. 7.® 

Al mismo tiempo me es muy satisfactorio participar á V. S. que 
los habitantes del Ecuador, según lo que he podido traslucir, deseando 
se conserve siempre el glorioso título de Colombia y mantener con el 
resto de la República sus leales y francas relaciones, aspiran á unir 
por medio de una confederación el Estado del Sur con el granadino y 
venezolano, conforme á las bases que se sancionen al efecto, pues 
desde luego conocen que es necesario haya un cuerpo que arregle los 
intereses generales de la antigua República con las demás naciones, 
para inspirarles confianza en el cumplimiento de sus tratados y para 
saber de una vez cuáles son los compromisos con que queda ligado 
cada Estado. 

Con muy distinguida consideración y perfecto respeto soy de V. S 
obediente servidor, 

Juan José Flores. 
Al Señor Ministro de Estado en el Departamento del Interior. 
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PROCLAMA. -Juan José Flores, Jefe de la Administración del Estado 

DEL Sur de Colombia, etc., etc. 

A sus habitantes. 

Compatriotas: 

Se han cumplido vuestros votos El Sur se ha elevado en alto 

rango de Estado soberano, y me cabe la satisfacción de haber mere- 
cido su confianza, encargándome de sus destinos. Ella ha vencido en 
mí la repugnancia que tengo de mandar, y ha dado á vosotros un 
derecho preeminente é disponer de mi espada y de mi corazón. Yo 
espero libertarme de dos monstruos que devoran á los gobernantes^ 
la ambición y la tiranía: mi regla será seguir la marcha de vuestros 
pensamientos, y efecutar la ley como la expresión de vuestra vo- 
luntad. 

Compatriotas: 

Llenaos de gozo por haber sido consecuentes á vuestros compro- 
misos, fieles á vuestros principios, y agradecidos al hombre extra- 
ordinario que nos dio Patria^ Libertad y Glorias. La historia, subiendo 
por encima de los tiempos, llevará á los siglos más remotos este texto 
de verdad: « El Sur fué el último de los pueblos de Colombia en se- 
guir el torrente de las circunstancias, y el primero en levantar esta- 
tuas á las glorias de Bolívar, padre y fundador de tres naciones. > 

Compatriotas: 

He convocado el Congreso para antes del tiempo que habéis prefi- 
jado porque deseo veros cuanto antes regidos por una Constitución tan 
sabia como digna de vosotros: acercaos en tomo de vuestros repre- 
sentantes, y formad con ellos un cuerpo compacto, como el solo me- 
dio de precavemos del hábito funesto de la discordia, y de elevar el 
edificio del Estado sobre los cimientos de la libertad civil, de la feli- 
cidad interior, de la unión y de la paz. 



Juan José Flores. 



Quito^ Mayo si de 1830. 20. 
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Juan José Flores, Presidente del Estado, etc., etc. 

Considerando: 

I.** Que el pronunciamiento de la capital del Departamento del 
Cauca por su agregación al Estado del Ecuador es una expresión de 
la voluntad general de aquellos habitantes, manifestada en la acta de 
28 del pasado, que se ha recibido con regocijo extraordinario por este 
vecindario: 

m 

2.** Que no es posible desatender los votos de un pueblo que pro- 
fesa la misma fe política que el Estado del Ecuador, con quien está 
íntimamente ligado por la uniformidad de sentimientos, por recípro- 
cos intereses, por estrechas relaciones y otros motivos de la más 
poderosa influencia; de conformidad con el dictamen del Consejo, 

Decreto: 

Artículo i.** La capital del Departamento del Cauca y pueblos que 
se han adherido á su pronunciamiento quedan incorporados formando 
un solo cuerpo con el Estado del Ecuador. 

Art. 2.° En consecuencia de la agregación, gozarán de toda la 
plenitud de derechos, exenciones, prerrogativas y representación, con- 
cedidos por la Carta Constitucional á los ecuatorianos. 

Art. 3.** El presente decreto tendrá su efecto hasta la reunión del 
próximo Congreso, al que concurrirán los Diputados de aquel Depar- 
tamento para la conveniente resolución. 

Art. 4.° El Ministro Secretario del Despacho queda encargado de 
la ejecución de este decreto. 

Dado en el Palacio del Gobierno, en Quito, á 20 de Diciembre 
de 1830. — Vigésimo de la Independencia. 

Juan José Flores. — José Féux Valdivieso, Secretario. 



Anexo núm. 28» 



Bl Perfl admite al Agente diplomático del noevo Estado 

del Ecuador «—Afio 1831. 



El día 26 del corriente se ha reconocido por este Gobierno al 
Señor Diego Novoa en el carácter público de Encargado de Negocios 
del Estado del Ecuador, y presentado que fué por el Señor Ministro 
de Relaciones Exteriores ante S. E. el Presidente del Senado, Encarga- 
do del poder Ejecutivo, pronunció el discurso siguiente: 



< SEÑOR 

* Disuelta la unión de la antigua Colombia por la voluntad de los 
pueblos que la componían, los departamentos del Sur buscaron en 
sí mismos los medios de evitar la anarquía y asegurar su libertad y 
su dicha. 

> Reunida con este fin la Convención de Riobamba en el año 
de 1830, ha constituido el Estado del Ecuador que, bajo la garantía 
de sus leyes y del escudo del digno Jefe á quien ha confiado sus 
destinos, se encamina ya al grado de perfección de que es suscepti- 
ble. Mas para llegar á él como á la cumbre de sus aspiraciones, falta 
todavía á este naciente Estado una circunstancia: tal es la de llevar 
á efecto aquella íntima amistad que debe unir á los pueblos como 
los del Perú y del Ecuador, cuyos intereses se identifican plena- 
mente. 

» Penetrado el Ecuador de la importancia de este gran objeto, ha 
procurado aprovechar el primer momento de afianzarlo por medio 
de una misión que ha recaído en mí; pero que se dirige al ilustre 
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Jefe del Peni, cuyo celo y patriotismo suplirán ampliamente cuanto 
pueda haber de defectuoso por mi parte. 

> En los 22 años desde que el Ecuador dio su primer grito de in-' 
dependencia, que resonó por estos puntos de América, ha sido siem- 
pre la víctima de una política falsa, que aspirando á sobreponerse á 
la naturaleza pretendía acortar distancias inmensas, concordar ne- 
cesidades opuestas é identiñcar hábitos contrarios. Pero una fuerza 
moral, superior á todo, ha puesto ya las cosas en su verdadero esta- 
do; un millón de hombres que se tocan por relaciones las más ínti- 
mas en un territorio capaz de todo por su extensión, su fertilidad, 
su riqueza y su posición estaba llamado á cuidar de sí mismo, á bas- 
tarse en sus necesidades interiores y á conducir por sí solo sus inte- 
reses privados. Al aspirar el Ecuador á la posesión de estos grandes 
bienes, tiene al mismo tiempo la inestimable ventaja de no necesitar 
de ninguno de aquellos expedientes facticios á que suelen ocurrir los 
sistemas que no se fundan en la naturaleza. Derivado de ésta el ré- 
gimen ecuatoriano, los medios de su conservación y adelantamiento 
deben ser tan sencillos como ella: sus Agentes y sus Ministros no 
tienen que hacer sino aquello que ya está decretado por el orden 
eterno de las cosas, la justicia y la reciprocidad. Éstas serán las re- 
glas de su conducta: yo de mi parte procuraré someterme á ellas 
fielmente, deseoso de que el éxito de mi misión corresponda en todo 
á la causa que la ha motivado. » 
S. E. contestó manifestando la satisfacción que le ha cabido en 
el reconocimiento de un Enviado que, por primera vez, hace oir en 
esta República la voz del Ecuador, y dijo lo siguiente: 

« Me son altamente satisfactorios los sentimientos de amistad que, 
» con respecto á la República del Perú, acaba V. S. de manifestar, á 

> nombre del Gobierno que representa. La buena inteligencia entre 
» naciones limítrofes es la base más sólida sobre que puede apoyarse 

> su mutua felicidad; y el Gobierno del Perú, íntimamente penetrado 
» de este sagrado principio, dará por su parte al de V. S. las pruebas 
» de amistad y estimación que conserven ilesa su recíproca armonía. 

> Que el Estado del Ecuador prospere y sea feliz son los deseos del 

> Gobierno del Perú. > 

De El Conciliador, periódico oñdal del Perú, de i.*^ de Octubre de 183 1. 



Anexo núm. 2q. 



Bxpltcaclones pedidas por el Perfi al Bcaador y dadas 
por éste, sobre el nombramiento de Prefecto de las 
Misiones de Maynas, hecho por el Obispo de Quito 
en favor de Pray Manuel Plaza. — Septiembre de 
1831. 



Nota del Misistro de Relaeioses Bxteriores del Pwú. 

Véase pág. 51, tomo i.^ de los Documentos anexos al Alegato del 
Perú, presentados á S. M. el Real Arbitro por D. Josi Pardo y Barre- 
da. Encargado de Negocios del Perú. 



Nota del Ministro do Rolacioaoo Bxtorioros dol Bcnador. 



Véase pág. 53, del tomo indicado. 
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Anexo núm. 30. 



NegoetaciOn» celebración y ratificación del Tratado 
de 1833 entre el Perii y el Bcnador* 



Notas dirigidas por la Logacióa doi Senador al Miniaterio do 
Rolacionoa Bxtoriorea del Perú, y por éato á aqaéUa, antea de 
la eolebraeldn del Tratado. 



ESTADO DEL ECUADOR. LEGACIÓN CERCA DEL GOBIERNO DE LA REPÚBUCA 

PERUANA 

Ltmaf 6 de Entro dé 1832. 

SEÑOR 

Autorizado plenamente el infrascrito Ministro Plenipotenciario, En- 
viado Extraordinario para proponer y concluir con el Gobierno del 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores del Perú tratados de amistad, 
íntima unión, alianza, navegación y comercio mutuo, se dirigió con 
fecha i.° de Octubre del año próximo pasado al Señor Ministro para 
dar principio al último como la base más sólida para la formación del 
primero. Algunas circunstancias habían paralizado un negocio de 
tanto interés; pero vencidas éstas felizmente, cree el que suscribe que 
desde hoy se tomarán en obsequio de la prosperidad de ambos Esta- 
dos todas las providencias necesarias para su pronta conclusión. 

En este caso, y exigiendo imperiosamente la paz y seguridad del 
Ecuador y del Perú, por las miras poco generosas y liberales que ma- 
nifiesta la Convención granadina con respecto á aquel Estado, que 
necesariamente deben influir en lo futuro sobre Venezuela y esta Re- 
pública, el que se concluya primero el referido tratado de amistad é 
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íntima unión como un antemural á las ambiciosas miras de la Nueva 
Granada, el que tal vez bastaría á destruir sus planes y á contenerla 
en los límites de la razón y de la justicia, el infrascrito Ministro Pleni- 
potenciario y Enviado Extraordinario se toma la libertad de propo- 
nerlo así al Señor Ministro de Relaciones Exteriores, á fln de que, 
poniéndolo en conocimiento de S. E. el Presidente, se sirva resolver 
lo que fuese de su agrado. 

Con los sentimientos de mayor respeto, queda de V. S. su atento 
servidor, 

Diego Novoa. 

Al Señor Ministro de Estado en el Departamento de Gobierno y Reta' 
ciones Exteriores. 



Limüf Enero 9 de 1831. 

Nómbrase á D. José María de Pando, Ministro Plenipotenciario con 
la dotación de doscientos cincuenta pesos mensuales, para entender 
en la formación de los tratados á que ha invitado el Gobierno del Ecua- 
dor; dense las instrucciones necesarias y póngase en conocimiento de 
quien corresponda, y contéstese. — Una rúbrica. — P. O. de S. E., 

León. 



ESTADO DEL ECUADOR. LEGACIÓN CERCA DEL GOBIERNO DE LA REPÚBLICA 

PERUANA 

Limüf 24 di Febrero de 18^2 

SEÑOR 

Con fecha i."* de Octubre del año próximo pasado, el infrascrito 
Ministro Plenipotenciario del Ecuador ha puesto en consideración del 
Gobierno de la República peruana las razones que demandan al Es- 
tado de su dependencia celebrar unos tratados de comercio y navega- 
ción que facilite el tráfico en todos los puertos de la mar del Sur y se 
alcen las restricciones que obstruyen el giro mercantil, con las demás 



— 212 — 

conveniencias que deben reportar ambos pueblos. Sin haber recibido 
contestación é esta solicitud el infrascrito, tuvo á bien proponer nue- 
vamente, con fecha 6 de Enero del presente año, á este mismo Go- 
bierno, tratados de amistad, íntima unión y alianza, por hallarse auto- 
rizado para el caso. Tampoco ha recibido contestación oficial por 
parte de este Gobierno, y sí sólo verbalmente una manifestación de 
los deseos de verificarlos. 

El Señor Ministro de Relaciones Exteriores se servirá considerar 
que, aunque sean grandes los inconvenientes que lo hayan embara- 
zado, es muy sensible al que suscribe observar una lentitud que ha 
consumido el tiempo y frustrado las esperanzas de evacuar con rapi- 
dez unos negocios para los cuales ha sido expresamente destinado á 
esta República y que son de una utilidad recíproca. 

Espero, pues, que el expresado Señor Ministro de Relaciones Exte- 
riores se sirva declararle francamente si pueden ó no llevarse é efecto 
los referidos tratados, para de este modo poder el que suscribe resol- 
ver su permanencia en esta capital el tiempo necesario para su cele- 
bración, porque también le llaman otras atenciones de mayor interés. 

El infrascrito ofrece al referido Señor Ministro los sentimientos de 
respeto con que queda muy atento seguro servidor, 

Diego Novoa. 
Al Señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores, 



Lima^ Febrero 25 de 1832. 

Contéstese que el Gobierno ha manifestado el mayor sentimiento 
por el retardo de este asunto, que no debe imputársele si se hace el 
reconocimiento de las fechas; y que puede presentar las bases de los 
tratados, para proceder á deliberar sobre ellos en los términos que lo 
permita la Constitución del Estado, pues nada se desea tanto como 
estrechar las relaciones con el Estado del Ecuador. 

VmAURRE. 



LimOf Febrero 25 de 1832. 

El Ministro que suscribe tiene el honor de contestar al Señor Mi- 
nistro Plenipotenciario del Estado del Ecuador que en el momento 
que recibió su apreciable nota con fecha de ayer, en la que reconviene 
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sobre la pronta y expresiva resolución en cuanto á acceder ó negarse 
á los tratados de paz, comercio y alianza, que fueron los objetos de 
su misión, la sometió al conocimiento de S. E. el Presidente, quien 
manifestó el mayor sentimiento en la postergación de un asunto tan 
recomendable; defecto que no puede imputársele sin más que el reco- 
nocimiento de las fechas. En su virtud, me ordena diga al Señor Mi- 
nistro á quien me dirijo que puede presentar las bases de los trata- 
dos, para en su consecuencia deliberar en los términos que permita 
nuestra Constitución. S. E. nada desea tanto como mantener una 
amistad muy sincera con el Jefe Supremo del Ecuador y con el mis- 
mo Estado, allanándose á todas las mutuas franquicias que faciliten 
el tráfico entre ambas naciones. 

El infrascrito reitera al Señor Ministro las consideraciones con que 
es su atento servidor, 

M. L. VlDAURRB. 

Al Señor Ministro y Plenipotenciario del Estado del Ecuador. 



ESTADO DEL ECUADOR. — LEGACIÓN CERCA DEL GOBIERNO DE LA REPÚBLICA 
PERUANA 



Lima^ 27 de Febrera de 1832, 



SEÑOR 



No, precisamente, ha dirigido el Ministro Plenipotenciario del Ecua- 
dor una reconvención al Gobierno peruano por la lentitud que ha 
padecido la demanda de unos tratados de amistad, unión, alianza y 
comercio, que ha sido el objeto principal de su misión. Está muy dis- 
tante también de atribuirla á las personas de los dignos magistrados 
que tan honrosamente desempeñan la administración pública. El deseo 
de llenar el objeto á que se le ha destinado cumpliendo con los votos 
del Ecuador y de S. E. el Presidente de aquel Estado; su reciente es- 
tablecimiento y organización, cuya vecindad con la República peruana 
identifica á ambos pueblos en unos mismos intereses; la necesidad de 
aliarse y avenirse para sostener la marcha de la independencia y de- 
fenderse en los casos de ser amenazada; y, finalmente, aquella razón 
y justicia que exige entre pueblos de un origen común estrecharse con 
vínculos y en relaciones perpetuas, éstos, á la verdad, han sido los 
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agentes que han obligado al que suscribe á representar sobre la demora 
que han sufrido estos negocioSi para que el Señor Ministro de Rela- 
ciones Exteriores se sirviese abreviar su allanamiento y conclusión. 
Mas como en la nota de 25 del corriente se sirve pedir las bases de 
estos tratados, con lo que felizmente tienen principio las negociacio- 
nes, el infrascrito procede á establecerlas en los términos siguientes: 

Bases para los tratados de paz ^ amistad y alianza. 

I.* El mutuo interés del Estado del Ecuador y de la República 
peruana exige entre los dos una paz y amistad y alianza perpetuas, 
comprometiendo todos sus recursos y todas sus fuerzas de mar y tie- 
rra para defenderse contra cualquiera conmoción interior ó enemigo 
exterior. 

2/ Esta paz y esta alianza reclaman una igualdad absoluta de 
derechos civiles en los subditos de ambos Estados. 

Bases para los tratados de comercio y navegación. 

I.' En consecuencia de la amistad y alianza con la República pe- 
ruana, debe seguirse, naturalmente, una nivelación é igualdad, en la 
manera posible, en los derechos mercantiles, no pagando en el Ecua- 
dor los negociantes del Perú otros que los que pagan los naturales del 
Estado, ni los comerciantes del Ecuador en el Perú otros que los que 
pagan en su respectivo Estado los peruanos. 

2.* Como en los artículos del giro mercantil se hallan impuestos 
derechos sumamente crecidos que obstruyen la importación y expor- 
tación reciprocas, debe consultarse una rebaja prudente y racional, 
cuanto se acerque á la justicia con que ambos Estados han de girar 
sus producciones. 

3.* Toda restricción y toda prohibición serán desterradas en ambos 
Estados, y en consecuencia el Ecuador tendrá francos todos sus puer- 
tos para los buques mercantes y de guerra peruanos, y les prestará 
todo el favor y protección de que hayan menester hasta franquearles 
el astillero y cuantos otros recursos tenga á su disposición como si 
fuesen ecuatorianos. En los mismos términos debe conceder la Repú- 
blica peruana con respecto al del Ecuador un tranco en todo seme- 
jante á los buques de este Estado. 

El infrascripto Ministro Plenipotenciario ha considerado que las ba- 
ses anteriores deben ser los fundamentos en que se apoyen sus trata- 
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dos, á los cuales puede darse la extensión que se considere necesaria, 
y espera que el Señor Ministro de Relaciones Exteriores del Perú se 
sirva elevarlas al conocimiento de S. E. el Presidente de la República 
para que recaiga la resolución que estime conveniente. 

El mismo Señor Ministro se servirá aceptar los sentimientos de 
respeto con que tiene el honor de quedar muy atento su seguro ser- 
vidor, 

Diego Novoa. 
Al Señar Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores, 



Lima, Afarzo 27 de 1832, 

El infrascrito Ministro de Relaciones Exteriores del Perú tiene el 
honor de dirigirse al Señor Ministro Plenipotenciario y Enviado Extra- 
ordinario del Ecuador, para anunciarle que se halla autorizado para 
abrir conferencias verbales sobre las bases propuestas para los trata- 
dos de paz, amistad, alianza, comercio y navegación, el día que el 
Señor Ministro lo tenga por conveniente. 

El infrascrito saluda al Señor Ministro, protestándole la alta con- 
sideración con que es su atento servidor, 

Manuel L. Vidaurre. 
Al Señar E. E. y Ministro Plenipotenciario del Ecuador. 



ESTADO DEL ECUADOR. — LEGACIÓN CERCA DEL GOBIERNO DE LA REPÚBLICA 
PERUANA 

Limüy 14 di Mayo de 1832. 

SEÑOR 

Con fecha 29 de Marzo próximo anterior, á consecuencia de la co- 
municación del Señor Ministro de Relaciones Exteriores del 27 del 
mismo, en que se sirve proponer al infrascrito Ministro Plenipotencia- 
río del Estado del Ecuador la determinación del día y la hora en que 
pueden darse principio á las conferencias sobre los tratados que se han 
propuesto con el Gobierno de la República peruana, se le indicó hallarse 
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expedito el que suscribe para concurrir á ellas en el momento y en. el 
lugar que el Señor Ministro de Relaciones Exteriores designase, de- 
jándolo á su discreción, porque consideró que debían consultarse las 
graves é interesantes atenciones del despacho del Ministerio. 

El infrascrito ha recibido órdenes terminantes de su Gobierno 
para concluir los referidos tratados; y tanto su obediencia, como los 
deseos de abreviar este paso, que restituirá la vida al comercio y de- 
más resortes de la prosperidad y seguridad públicas, renueva ante 
este Supremo Gobierno, por medio del expresado Señor Ministro, el 
empeño de aplicarse á esta saludable é interesante obra, suplicándole 
se sirva expedir la resolución correspondiente para su pronto y debido 
«fecto. 

Con este motivo tiene el honor de saludarlo y ofrecerle los senti- 
mientos del mayor respeto como su atento servidor, 

Diego Novoa. 
Señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores. 



ESTADO DEL ECUADOR. — LEGACIÓN CERCA DEL GOBIERNO DE LA REPÚBLICA 
PERUANA 



lAma^ 5 de Junio de 1832. 



SEÑOR 



Con fecha 14 del mes próximo pasado, el Ministro Plenipotencia- 
rio que suscribe, apremiado de órdenes superiores de su Gobierno 
para concluir los tratados que ha propuesto al de la República perua- 
na, se vio en la necesidad de recordar al Señor Ministro de Relaciones 
Exteriores el avenimiento del Supremo Gobierno sobre las bases pro- 
puestas en que deben fundarse aquéllos. Consultado asimismo sobre 
determinar el día, hora y lugar en que podría darse principio á las 
conferencias, contestó el que suscribe hallarse expedito para concu- 
rrir en los que señalase el Señor Ministro de Relaciones Exteriores, 
con la consideración de que siempre podría emplear aquellos momen- 
tos que pudieran prescribirle las atenciones importantes de su destino. 

Mas como, hasta la fecha, no hayan tenido efecto estos Conve- 
nios, y el interés de la misión del que representa exija ima pronta 
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expedición en los tratados propuestos, para acordar en mutuos inte- 
reses las relaciones de amistad de esta República con el Estado ecua- 
toriano, suplica al actual Señor Ministro se sirva tomar en considera- 
ción y poner en la del Gobierno este interesante negocio, á fin de 
abreviar su término con respecto á que, por otra parte, le llaman en 
su país atenciones importantes y tiene necesidad de retirarse muy 
pronto de esta Capital. 

El mismo Señor Ministro se servirá recibir los sentimientos del 
mayor respeto con que tiene el honor de ser su atento servidor, 

Diego Novoa. 

Señar Ministro de Gobierno v Relaciones Exteriores de la República 
peruana. 



Lima^ Junio 9 de 1832, 

Con arreglo á los deseos manifestados por el Señor D. Diego No- 
voa, Ministro Plenipotenciario del Estado del Ecuador, en su aprecia- 
ble nota de 5 del corriente, tiene la honra el infrascrito Ministro de 
Relaciones Exteriores de comunicarle que tendría mucha satisfacción 
en dar principio á las conferencias á que alude su señoría el martes 
12 á las doce del día, en la oficina del Ministerio. 

El infrascrito aprovecha esta ocasión para ofrecer al Señor Novoa 
las seguridades de su muy distinguida consideración. 

José María de Pando 
Al Señor E. E. y Ministro Plenipotenciario ¿leí Ecuador, 



Lima^ Junio 16 de 1832. 

Elevada á conocimiento de S. E. el Presidente de la República la 
invitación que reiteradamente ha hecho, á nombre de su Gobierno, el 
Señor Novoa, Ministro Plenipotenciario del Estado del Ecuador, para 
que se inicien negociaciones entre los dos países con el objeto de cele- 
brar tratados de amistad y de comercio, S. E. ha visto con agrado una 
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propuesta que tiende á estrechar los lazos naturales que existen entre 
los dos pueblos. Pero al propio tiempo, meditando el Gobierno perua- 
no sobre la incertidumbre que todavía reina acerca de los vínculos 
que han de unir tal vez á las tres secciones en que se ha dividido la 
República de Colombia; recordando que ella había ajustado pactos de 
comercio con algunas potencias extranjeras, obligándose á tratarlas 
como á la nación más favorecida, y previendo los embarazos y recla- 
maciones que semejante estipulación ocasionaría en el caso de que el 
Perú y el Ecuador conviniesen en la recíproca concesión de ventajas 
y privilegios, ya civiles, ya comerciales, á sus respectivos subditos, 
teme el Gobierno del Perú, con fundamento, que los tratados que ce- 
lebrase con el ecuatoriano resultasen vanos é ilusorios, con mengua 
del decoro de entrambos. 

Por estas razones ha recibido orden el infrascrito Ministro de Re- 
laciones Exteriores para pedir al Señor Novoa aquellas explicaciones 
oficiales sobre objeto de tamaña importancia, que basten para disipar 
inquietudes que se presentan con un carácter tan desagradable para 
los dos países, y que si algún día llegasen á realizarse, producirían 
consecuencias amargas para su dignidad y reposo. 

Al cumplir el infrascrito con esta orden suprema, tiene la honra de 
reiterar al Señor Ministro Plenipotenciario del Estado del Ecuador las 
mejores seguridades de su alta consideración. 

José María de Pando. 
Al Señor E. E. y Ministro Plenipotenciario del Ecuador. 



ESTADO DEL tK:UADOR. LEGACIÓN CERCA DEL GOBIERNO DE LA REPÚBLICA 

PERUANA 

Zmwo, i8 de Junio de 1832, 

SKÑOR 

El infrascrito Ministro Plenipotenciario del Estado del Ecuador se 
ha impuesto por la nota del Señor Pando, Ministro de Relaciones Exte- 
riores del Perú, de las inquietudes y temores que se presentan á su 
Gobierno con un carácter desagradable, en el caso de que el Perú y el 
Ecuador conviniesen en la recíproca concesión de ventajas y privile- 
gios, ya civiles, ya comerciales, á sus respectivos subditos, según lo 
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solicita el infrascrito, á nombre de su Gobierno, por medio de un tra- 
tado de unión, amistad y comercio, cuyo proyecto tiene presentado. 

Funda el Gobierno del Señor Pando sus temores, primero, en la 
incertidumbre que todavía reina acerca de los vínculos que han de 
unir, tal vez, á las tres secciones en que se ha dividido la antigua 
Colombia; y segundo, en que, habiendo ella ajustado pactos de co- 
mercio con algunas potencias extranjeras, obligándose á tratarlas 
como á la nación más favorecida, semejante estipulación ocasionaría 
al Perú y al Ecuador embarazos y reclamaciones que, si algún día 
llegasen á realizarse, producirían consecuencias amargas para la 
dignidad y reposo de entrambos. Pidiéndose explicaciones oficiales 
sobre objeto de tamaña importancia que basten para disiparlos, tiene 
el honor de verificarlo, contrayéndose á los dos puntos en que tienen 
su apoyo. 

Los vínculos que, tal vez, han de unir á las tres secciones jamás 
pueden ser con mengua y desdoro de la Carta Constitucional del 
Ecuador, ni de las de los otros Estados. Por ellas, cada uno tiene fa- 
cultad, expresamente concedida, para celebrar tratados de amistad, 
alianza y comercio con las naciones, y cada una los hará y solici- 
tará hacerlos, según su situación, relaciones é intereses. Esta ver- 
dad es tan manifiesta que aun la Nueva Granada, que parecía ser la 
más opuesta á la división, como que de la unión anterior le resultaron 
tan grandes bienes, con perjuicio de los otros pueblos, por su decreto 
de I o de Marzo desea se obliguen los tres Estados á no poder cele- 
brar tratados separadamente tan sólo para los casos de cesión de 
territorio y con la España. ¿Qué, pues, teme el Perú pueda resultar de 
los vínculos que, tal vez, deban unirlos? ¿Quedará por ellos el Ecuador 
en la nulidad é impotencia? Mas aun en este caso, ¿qué otra cosa re- 
sultaría al Perú que el ver aniquilado el tratado que se haga? Esto 
mismo ¿no ha visto ya con los que tan solemnemente había celebrado 
con Colombia unida? El segundo temor aún va fundado con razones 
que parecen alucinar; pero que si se mira con imparcialidad y justicia 
en sí, es nulo, á menos que también lo sean la soberanía de los pue- 
blos y el derecho de gentes generalmente recibido. Y sólo bajo de 
doctrina tan ajena de la razón y de la ilustración del siglo podrá 
creerse haya nación alguna que desee obligar se cumplan pactos 
cuyo constituyente no existe. Si Colombia unida se obligó á tratados 
que han ocasionado una ruina á los intereses de los pueblos; si aque- 
lla Colombia dicta leyes contrarias á la felicidad de sus subditos, po- 
niéndoles, en cierto modo, una cadena más pesada que la que antes 
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arrastraban, estos males y arbitrariedades son los que han sacudido 
enérgicamente, anulando un pacto violento y destructor. Y anulado 
este pacto, disuelta esa Colombia incapaz de hacerlos felices, ¿habrá 
quien pretenda que los pactos que hizo podrán tener aún valor alguno, 
tanto menos cuanto que ellos son contrarios á su prosperidad? Mas el 
infrascrito quiere, por un momento, conceder que ellos sean todavía 
válidos, ó que se revaliden por los nuevos Estados. ¿Qué males ó te- 
mores podrá ocasionar esta estipulación? Parece que no serán otros 
que el nivelarlos con la nación más favorecida, y este nivel, lejos de 
proporcionar al Perú y al Ecuador inquietudes que puedan menguar 
su decoro, estrecharía más los vínculos de amistad y unión con aque- 
llas naciones. 

El infrascrito está persuadido de que al Señor Pando no se le ocul- 
tan estas razones tan poderosas, ni que al Gobierno del Perú sea fácil, 
así como no lo será al del Ecuador, someterse á la voluntad de las 
naciones extranjeras en el arreglo de nuestros Gobiernos é intereses. 
E^to sería soportar un yugo más pesado que el antiguo, y en tal caso 
vale más no existir. El infrascrito cree que, para disipar las inquietu- 
des propuestas, son bastantes las explicaciones ligeras que se indican, 
y que, en su virtud, poniéndolas el Señor Pando en conocimiento de 
su Gobierno, resolverá á la mayor brevedad la conclusión de unos tra- 
tados que, haciendo la felicidad de ambos pueblos, les proporcionarán 
también más respetabilidad y poder. 

Asimismo ofrece al Señor Ministro de Relaciones Exteriores el ma- 
yor respeto y consideración como su muy atento servidor, 

Diego Novoa. 
Señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores del Perú. 



ESTADO DEL ECUADOR. LEGACIÓN CERCA DE LA REPÚBLICA PERUANA 

Limat 22 dé JunU de 18^2. 

SEÑOR 

Por las comunicaciones oficiales que se han recibido en este correo 
del Gobierno del Ecuador, se insta al presente Ministro Plenipotencia- 
rio por que instruya sobre la realización de los tratados con el de la 
República peruana. El que suscribe, ha tenido siempre el mayor cui- 
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dado de no aparecer importuno, porque también ha considerado que 
el Gobierno tiene atenciones que incesantemente lo ocupan. 

Mas reflexionando que se han absuelto algunas dificultades que 
preliminarmente se han ofrecido, parece que no puede esperarse que 
el Señor Ministro de Relaciones Exteriores reciba con desagrado esta 
invitación. En su consecuencia, el infrascrito suplica al mismo Señor 
Ministro se sirva comunicarle la decisión del Gobierno sobre si han de 
tener lugar los referidos tratados tan pronto como lo tiene solicitado, 
para imponer de ella en el presente correo con seguridad al de su de- 
pendencia. 

Con este motivo tiene el honor de saludarlo, ofreciéndole el mayor 
respeto y consideración su atento servidor, 

Diego Novoa, 

Señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores de la República del 
Perú. 



Lima, Jimio 2S de 1832. 

Contestando el infrascrito Ministro de Relaciones Exteriores á la 
nota que se sirvió dirigirle ayer el Señor Don Diego Novoa, Ministro 
Plenipotenciario del Estado del Ecuador, tiene la honra de asegurarle 
que su Gobierno, siempre deseoso de estrechar los lazos más Íntimos 
entre las dos Repúblicas, ha dado orden al infrascrito para proceder 
por su parte á ajustar los tratados á que hace referencia la menciona* 
da nota. En su consecuencia, es adjunto un proyecto de tratado de 
amistad y alianza, que el Señor Novoa se servirá examinar y devol- 
ver con las observaciones que tuviere á bien hacer, y el lunes próxi- 
mo tendrá el infrascrito cuidado de remitir con igual objeto otro pro- 
yecto de tratado de comercio. 

Con este motivo el que suscribe ofrece al Señor Novoa, Ministro 
Plenipotenciario del Estado del Ecuador, las protestas sinceras de su 
alta consideración. 

José María de Pando. 

Al Señor E. E. y Ministro Plenipotenciario del Ecuador. 
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Tratado* 



Véase página 55 del tomo i.** de los Documentos anexos cJ Alegato 
del Perú, presentados a Su Maf estad el Real Arbitro por D. y osé Pardo 
y Barreda^ Encargado de Negocios del Perú. 



Aetaa da laa aealonea eelabradaa por el Gongreao daf Bañador 

en qne ae diaentió y votó el Tratado* 



Sesión del día 12 de Octubre de 1832. 

Abierta la sesión con los Señores Presidente, Quiñones, Quijano, 
Arias, Landázuri, Peñaflel, Álvarez (Vicente), Álvarez (Julián), Arteta, 
Escudero, Riofrío, Ochoa, Lazo, Flor, Tola, Pareja, Novoa, López, 
Gortaire, Valdivieso, Torres, Artiaga y Carrión, y aprobada el acta de 
la sesión anterior 

Viniendo ai orden del día, se dio cuenta con los informes de las 
Comisiones reunidas de Relaciones Exteriores, de Hacienda y Comer- 
cio, que después de haber examinado los tratados de alianza, amistad 
y comercio celebrados entre la República peruana y el Estado del 
Ecuador, opinan que, oídas las satisfactorias contestaciones del Señor 
Diego Novoa á las observaciones hechas en el curso de las discusio- 
nes, los indicados tratados son dignos de la aprobación del Congreso, 
é inmediatamente hizo moción el Honorable Presidente, apoyado por 
el Señor Escudero: < Que se declaren urgentes los tratados de paz, 
alianza y comercio con el Perú >, y se declaró así; en su virtud, se 
procedió á su lectura, se admitieron á discusión y consultado el 
Honorable Presidente si debía pasar á segunda, se resolvió esto, se- 
ñalándose para ella la sesión de la noche del mismo día, y se manda- 
ron pasar á las mismas Comisiones para que presentasen en la sesión 
expresada la minuta del proyecto aprobando los expresados tratados 



Salvador Ortega, Presidente. — Mariano Miño, Secretario. 
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Sesión de la noche del 12 de Octubre de 1832. 

Se abrió la sesión con los Señores Presidente, Novoa, Quijano, 
Landázuri, Tamariz, Riofrío, Alvarez (Julián), Peñafiel, Torres, Quiño- 
nes, Gortaire, Valdivieso, Flor, López, Carrión, Pareja, Escudero y 
Lazo, y aprobada el acta de la sesión de la noche anterior 

.... continuando el orden del día, sufrieron la segunda discusión los 
tratados de amistad, alianza y comercio entre el Estado del Ecuador 
y la República peruana que, leídos en su totalidad, fueron suñciente- 
mente debatidos en cada uno de sus artículos, los que pasaron todos, 
como estaban concebidos, á tercera discusión, señalándose para ella 
la sesión siguiente. En este estado, y siendo pasada la hora, el Ho- 
norable Presidente levantó la sesión. 

Salvador Ortega, Presidente. — Mariano Miño, Secretario. 



Sesión del día 13 de Octubre de 1832. 

Abierta la sesión con los Señores Presidente, Landázuri, Arteta, 
Pareja, Tamariz, Escudero, Riofrío, Ochoa, Flor, Peñafiel, Lazo, No- 
voa, Gortaire, Alvarez (Julián), Carrión, Torres, Pareja, Quiñones, y 
aprobada el acta de la sesión anterior, viniendo al orden del día, se 
trajeron á tercera discusión los tratados de amistad, alianza y comer- 
cio entre la República peruana y el Estado del Ecuador. Después de 
leídos en su totalidad, puesto á discusión el artículo i.** del tratado de 
amistad y alianza, fué aprobado. Al segundo, reflexionó el honorable 
Flor que alarmaría á los vecinos y aun á todos los Estados america- 
nos, y que ya habían dado sus quejas sobre esto los Comisionados del 
Centro, por creer que con él se amenazaba la independencia y las 
libertades de todo el Continente americano, siendo además, en su con- 
cepto, muy poderosas dos razones: la primera, que aunque uno de los 
Estados aliados no tuviese, contra algún otro, justo motivo para hacer 
contra él una invasión, se vería el otro en la necesidad de armarse en 
defensa del Estado culpable, en virtud de este artículo, contra toda 
razón y justicia, y que esto era, por lo mismo, confederarse para auto- 
rizarse para atentar contra la independencia de los vecinos; segunda, 
que la gran confederación que antes se proyectó de todas las nació- 
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nes americanas que debían enviar sus Plenipotenciarios al Istmo, habia 
sido desechada por las de Chile y Río de la Plata, por temor de per- 
der sus libertades, que sería, por la propia razón, mal vista la alianza 
en cuestión. Lx>s honorables Pareja y Novoa expusieron que esta 
alianza puramente defensiva no podía causar la alarma que se temía, 
añadiendo el Señor Novoa que el Perú había tenido la delicadeza de 
no hacerla ofensiva, que además tenía la cualidad de mediadora, y que 
bien sabida era la naturaleza de esta circunstancia; y el Señor Pareja, 
que Chile, que antes había rehusado tener parte en la del Istmo, en- 
traba en la alianza cuádruple actual, cuyo objeto único era consultar 
mejor los medios de conservar la independencia contra cualquiera 
agresión extraña que la amenazase, con lo que fué aprobado el artícu- 
lo 2.*, salvando su voto el honorable Flor. Lo fué también el 3.**, sal- 
vando su voto los Sres. Flor y Quiñones, é igualmente lo fueron los 
siguientes hasta el decimoséptimo, salvando su voto el honorable 
Flor en los artículos 5.° y 6.** 

Salvador Ortega, Presidente. — Mariano Miño, Secretario. 



Satineaclon^s. 

ESTADO DEL ECUADOR. LEGACIÓN CERCA DEL GOBIERNO DE LA REPÚBUCA 

PERUANA 

Quiio^ J3 dé Ochibn de 1832. 

SEÑOR 

« 
Consecuente á la comunicación que dirigí al Señor Ministro de 

Relaciones Exteriores del Perú, con fecha 18 de Agosto, tiene el in- 
frascrito el honor de anunciar al Señor Ministro que, habiendo cesado 
en todas sus partes las desgraciadas ocurrencias de las compañías del 
batallón Flores con su total exterminio, se recibió en esta capital la 
satisfacción, no sólo de obtener la ratiñcación de los tratados de amis- 
tad y alianza y de comercio, celebrados con esa República, sino tam- 
bién la plena y general aprobación que hoy ha decretado el Congreso 
del Estado. En su consecuencia, mi Gobierno ha autorizado, para el 
canje de ellos, al Señor Antonio Elizalde, Cónsul en esa capital, á 
quien los remito con esta fecha, y ofrezco al Señor Ministro que en el 
correo inmediato irá la aprobación del Congreso, con las formalidades ' 
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de estilo, pues en el presente no hay lugar para ello. Este acto, por 
parte del Gobierno y Representación Nacional del Ecuador, confirma 
que sus deseos de estrechar los vínculos de amistad y de confianza 
con la República peruana han sido y serán sinceros, y no duda que, 
siendo estos mismos los sentimientos del Perú, por su parte habrán 
igualmente obtenido los tratador una completa aprobación, por la 
cual, puestos en ejecución, principiarán recíprocamente á disfrutar de 
las ventajas y conveniencias mutuetó. 

El infrascrito ruega al Señor Ministro de Relaciones Exteriores del 
Perú tenga la bondad de poner esta nota en conocimiento de S. E. el 
Presidente, y de recibir las consideraciones de respeto de su atento 
servidor, 

Diego Novoa. 
Señar Ministro de Relaciones Exteriores del Perú. 



EL ECUADOR EN COLOMBIA. MINISTERIO DE ESTADO, SECCIÓN DEL EXTERIOR 



Quiio^ di4de Octubre de 1832, 



SEÑOR 



El infrascrito Ministro de Relaciones Exteriores tiene el honor de 
anunciar al Señor Ministro de Relaciones Exteriores del Perú que los 
tratados de amistad y alianza y de comercio, concluidos felizmente 
entre el Señor Diego Novoa, Ministro Plenipotenciario por el Estado 
del Ecuador, y el Señor Doctor Don José María de Pando, por la Re- 
pública del Perú, los ha ratificado, con un júbilo inexplicable, el Go- 
bierno del infrascrito, habiendo igualmente obtenido, el día de ayer, 
la aprobación del Congreso. Y con el objeto de que se consiga el co- 
rrespondiente canje de sus ratificaciones, el Gobierno del infrascrito 
ha autorizado al Señor Cónsul, Antonio Elizalde, para este preciso 
objeto, respecto de haberse separado precariamente de su Legación el 
Señor Ministro Plenipotenciario y Enviado Extraordinario Diego No- 
voa. El Gobierno del infrascrito se promete de la generosidad y bue- 
nas disposiciones del Gobierno del Señor Ministro que dará entera fe 
y crédito al Señor Elizalde y tendrá la favorable acogida que demanda 
su importante comisión. 

«5 
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^\ infrascrito aprovecha de esta oportunidad para ofrecer al Señor 
Ministro á quien se dirige las consideraciones del más distinguido 
aprecio, con que se suscribe del Señor Ministro muy atento y obse-» 
cuente servidor, 

José Félix Valdivieso. 

A/ Señor Ministro de Relaciones Exteriores del Gobierno de la Repí- 
blica del Perú. 



MINIS FERIO DE RELACIONES EXTERIORES 

Lima^ 27 de Diciembre tie 18^2. 
señor 

El infrascrito, encargado del Despacho de Relaciones Exteriores de 
la República peruana, tiene la honra de decir, en respuesta á la respe- 
table nota de 14 de Octubre último del Señor Ministro de Estado en 
el mismo departamento en el Ecuador, que después de haber sido 
aprobados por el Congreso los tratados de amistad, alianza y comer- 
cio, concluidos entre los respectivos Plenipotenciarios de ambos Esta- 
dos, el Gobierno peruano procedió á ratificarlos y á facultar al infras- 
crito para canjearlos con el Señor Cónsul Antonio Elizalde, en virtud 
de hallarse autorizado para este objeto. 

En su consecuencia, se ha verificado el canje el día de hoy con 
infinita complacencia del Gobierno del infrascrito, que mira en estos 
pactos un nuevo lazo de unión y de amistad entre dos pueblos veci- 
nos que estaban ligados, de antemano, por los dulces vínculos de la 
fraternidad y del recíproco interés que tomaron en auxiliarse para 
conquistar su independencia. 

El Gobierno peruano congratula muy cordialmente al del Señor 
Ministro por un suceso de tanta influencia para la consolidación de 
las respectivas ventajas políticas y comerciales de los dos Estados; y 
el infrascrito, al ser el órgano de tan nobles sentimientos, se permite 
expresar los suyos con la misma sinceridad al Señor Ministro á quien 
se dirige, y de protestarle la respetuosa consideración con que es su 
atento servidor, 

Manuel del Río. 

Señor Ministro de Estado en el Departamento de Relaciones Exterior es^ 
del Ecucubr. 



Anexo núm. 31. 



Bl Gobierno del Bcuador eaneeló loo artfe«loo 4«% 5«% 
8.% 9.'' y 17 del Tratado de eomerelo de I833« 



Nota del Ministro de Relaclooee Exteriores del Bensder 

al del PerO. 



ESTADO DEL ECUADOR. MINISTERIO DE ESTADO. SECCIÓN DEL ESCTERIOR 



Palacio de Gohiemo en Quüo^ dij de Márno de iSj^^^S* 



SEÑOR 



El infrascrito Ministro de Relaciones Exteriores del Estado del 
Ecuador tiene la honra de pasar á contestar las estimables notas que 
se ha servido dirigirle el Señor Ministro de Negocios Extranjeros de 
la República peruana, fechas 27 y 28 de Diciembre próximo pasado^, 
acompañando, ratifícados, los tratados de amistad, alianza y comer- 
cio celebrados entre el Ecuador y el Perú. 

E^ muy sensible al Gobierno del que suscribe no poder prestar su 
entero consentimiento al tratado de comercio y haber de cancelar 
algunos de sus artículos. Desde que el segundo Congreso Constitu- 
cional se dignó prestar su aprobación al referido tratado, se ha pro- 
nunciado la opinión pública decididamente contra su ejecución. La 
imprenta ha atacado el tratado y á la Legislatura que lo aprobó; el 
vecindario de Guayaquil dirigió una representación al Poder Ejecuti- 
vo, manifestando que el tratado de comercio concluido con el Perú 
acarrearki la ruina de aquel departamento, solicitando sn armlacrófr. 
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En semejante situación, el Gobierno, colocado en la eminencia de 
la sociedad para custodiar los más caros intereses de ella, obligado á 
mirar por cuanto pueda propender á su conservación y á su prosperi- 
dad y á alejar cuanto ceda directa ó indirectamente en su perjuicio y 
daño, hubo de meditar con detenimiento para tomar una resolución 
que calmase los ánimos, evitase los disturbios que amenazaban y 
añanzase la felicidad de los pueblos que le habian conflado la direc- 
ción de sus destinos. Para consultar mejor el acierto de una resolu- 
ción tan vital, oyó la opinión de los ciudadanos más distinguidos de 
la capital; pidió informe al Consulado de Guayaquil sobre las venta- 
jas ó inconvenientes que traería la ejecución del tratado de comer- 
cio, y habiendo convenido éste y aquéllos en que su ejecución sería 
perjudicialísima á los intereses del Ecuador, se ha visto en la preci- 
sión de proceder á cancelar los artículos que constan de la copia que 
el infrascrito tiene la honra de acompañar al Señor Ministro de Rela- 
ciones Exteriores del Perú. 

El Gobierno del que suscribe, penetrado de las sanas intenciones y 
de los sentimientos fraternales de que está poseído el del Perú, espera 
que este paso no se considerará como una violación de los princi- 
pios del derecho internacional, sino como una consecuencia inevita- 
ble del imperioso deber que la ley natural ha impuesto á las socieda- 
des, no menos que á los individuos, de repeler todo cuanto pueda 
perjudicar á su bienestar, á su dicha y sobre todo á su existencia, y 
las doctrinas de los más célebres publicistas están acordes con lo que 
prescribe el derecho natural en la materia. 

' No podrá revocarse á duda que el tratado de comercio celebrado 
con el Perú es destructor de la prosperidad y dicha del Ecuador cuan- 
do se considere que éste, como parte integrante que fué de la Repú- 
blica de Colombia, está obligado á respetar los tratados que ella con- 
cluyó con otras potencias; cuando recientemente se desmembró el 
reino de los Países Bajos y se reconoció la independencia de la Bél- 
gica, la conferencia de Londres sentó por principio que las dos partes 
que antes formaron aquel reino estarían obligadas á respetar y reco- 
nocer separadas los convenios y las obligaciones que unidas contra- 
jeron. Por otro lado, en todos los actos públicos referentes á este 
particular, y señaladamente en el tratado de paz que el Ex:uador con- 
cluyó felizmente con la Nueva Granada el 8 de Diciembre de 1832, 
está estipulado que los tratados públicos celebrados por el Gobierno 
de la República de Colombia con las naciones extranjeras serán 
observados felizmente hasta tanto que se varíen ó declaren insubsis- 
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tentes, conforme á los principios del derecho de gentes. Debiendo, 
pues, observarse todos ellos, es evidente que se seguiría la ruina del 
Ecuador desde que el comercio de los Estados Unidos de la América 
del Norte y el de la Gran Bretaña se pusiesen al nivel del comercio 
del Perú, según lo reclamarían indudablemente sus respectivos Go- 
biernos fundándose en el derecho que los tratados conceden á aque- 
llos ciudadanos de ser considerados en todo como los de la nación 
más favorecida. 

Demostrado como está, en opinión del infrascrito, que la ratifica- 
ción absoluta del tratado de comercio con el Perú no puede tener lugar 
sin notorio detrimento y ruina del Ecuador, ha procedido S. E. el Pre- 
sidente á cancelar los artículos que ha estimado perjudiciales á los 
intereses del Estado, reservándose el dar cuenta de los motivos de 
esta operación á la legislatura inmediata. Para esta cancelación ha 
tenido presente que desde el año de 823 en que se celebró el tratado 
de unión, liga y confederación perpetua entre la República de Colombia 
y la del Perú, se estableció la práctica de cancelar por el encargado del 
Poder Ejecutivo las palabras ó cláusulas que estimó conveniente aun 
después de haber prestado el Congreso su consentimiento y aproba- 
ción á todo lo contenido en el tratado. 

El Gobierno del que suscribe, deseoso de satisfacer cumplidamente 
al del Perú acerca de las poderosas razones que han determinado la 
línea de conducta que ha seguido en esta ocasión, y á fin de acredi- 
tarle los sentimientos de benevolencia y sincera amistad que le animan 
respecto de sus hermanos del Perú, ha venido en nombrar al mismo 
individuo que firmó el tratado en cuestión Ministro Extraordinario del 
Ecuador cerca del Gobierno del Perú, autorizándole é instruyéndole 
para que dé Iéls explicaciones necesarias sobre esta ocurrencia, que el 
infrascrito espera se le hará la justicia de creer que no ha sido posible 
á su Gobierno evitar. 

El infrascrito aprovecha de esta oportunidad para reiterar al 
Señor Ministro á quien se dirige los sentimientos de la más distinguida 
consideración y aprecio con que se suscribe del Señor Ministro muy 
atento, muy obediente servidor. 

Por ausencia del Señor Ministro de Relaciones Exteriores é indis- 
posición del de Hacienda, 

Víctor F. de San Miguel. 

Al Señar Ministro Secretario de Estado del Despacho de Relaciones Bx^ 
teriores del Gobierno del Perú. 
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Copia anexa á la nota anterior, 

Juan José Flores, de los Libertadores de Venezuela y Quito, conde- 
corado CON el Escudo de Carabobo y la Medalla de Ilustre De- 
fensor DEL Sur, Presidente del Estado del Ecuador, etc., etc. 

A todos los que la presente vieren, salud: 

Por cuanto entre el Estado del Ecuador y la República del Peni 
se concluyó y firmó en la capital de Lima, el día doce de Julio del 
año del Señor de mil ochocientos treinta y dos, por medio de Pleni- 
potenciarios suficientemente autorizados por ambas partes, un tra- 
tado de comercio cuyo tenor, palabra por palabra, es como sigue: 

En el nombre de Dios Todopoderoso: 

Conociendo el Estado del Ecuador y la República del Perú la 
necesidad de fijar sobre bases sólidas la amistad y alianza felizmente 
establecidas en el tratado celebrado con esta misma fecha, y ani- 
mados de un vivo deseo de contribuir á su mutua prosperidad, han 
determinado arreglar sus relaciones comerciales de un modo que 
conciiie los intereses comunes y produzcan recíprocas ventajas á 
ambos pueblos; y hallándose al efecto debidamente autorizados por 
sus Gobiernos, á saber: por parte del Ecuador, su Ministro Pleni- 
potenciario, el C. Diego Novoa, y por parte del Perú, el Ministro de 
Estado en el Departamento de Gobierno y Relaciones Exteriores, 
C, José María de Pando, después de reconocidos y canjeados sus 
respectivos poderes, han convenido en los artículos siguientes: 

Artículo i.** Los ciudadanos del Ecuador pagarán en el Perú los 
mismos derechos y gozarán los mismos privilegios y exenciones 
comerciales que si fuesen peruanos, y éstos á su vez pagarán en el 
lícuador los mismos derechos y gozarán los mismos privilegios y 
exenciones comerciales que si fuesen ecuatorianos. 

Art. 2^ Todas las leyes prohibitivas y de estanco que estorban 
el libre tráfico de los frutos y producciones del Ecuador y del Perú, 
respectivamente quedan abolidas en uno y otro Estado. 

Art» 3."* Los frutos del Ecuador y los productos de su industria 
no podrán ser introducidos en los puertos del Perú sino en buques 
ecuatorianos ó peruanos, así como los frutos del Perú y los produc- 
tos de su industria no podrán ser introducidos en los puertos del 
Ecuador sino en buques de una ú otra de las dos Naciones. 
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Art. 4,** Los frutos y producciones ecuatorianas que se importen 
en el Perú en los términos especificados en el artículo anterior y los 
frutos y producciones peruanas que se importen en el Ecuador, pa- 
garán por todo derecho 8 por 100 de su valor sobre avalúo de 
plaza, incluso en este derecho el conocido con el nombre de Con- 
sulado. 

Art. S.° Quedan exceptuados de la regla fijada en el precedente 
artículo los aguardientes y azúcares del Perú que se importen en el 
Ecuador, los cuales pagarán, á saber: los azúcares, doce por ciento 
sobre avalúo, y los aguardientes, doce reales por cada arroba. 

Art. 6.° Será tenido por ecuatoriano ó peruano todo buque que, 
además de la patente que acredite hallarse debidamente matriculado 
en su respectivo Estado, tenga capitán ó piloto y un tercio por lo 
menos de su tripulación nacidos en la República cuyo pabellón lleve. 

Art. 7.° Los puertos menores de uno y otro Estado serán abier- 
tos á los buques ecuatorianos y peruanos para los frutos y produc- 
tos de su respectivo país que conduzcan y para los efectos extran- 
jeros ya libres por haber pagado sus derechos en los puertos mayo- 
res; pero no podrán descargar en dichos puertos menores los efectos 
extranjeros que hayan tomado en tránsito y sin pagar derecho. 

Art. 8.** Sin embargo, los buques ecuatorianos estarán obligados 
á tocar en uno de los puertos mayores del Perú, para pagar los de- 
rechos de los cargamentos que conduzcan, según el registro que 
presenten, antes de dirigirse á los puertos menores de su destiño. 
Para exportar los frutos ó productos del país podrán dirigirse á ellos 
libremente. 

Art. 9.** Los buques peruanos que se dirijan á los puertos meno- 
res del Estado del Ecuador tocarán antes, á su elección, en Guaya- 
quil ó en Monte-Cristi, que será inmediatamente declarado al efecto 
puerto mayor. Para exportar frutos ó productos del país podrán en- 
trar en cualquier puerto libremente. 

Art. 10. Los efectos extranjeros puestos en almacenes de depó- 
sito en uno ú otro Estado, no podrán ser extraídos en buques ex- 
tranjeros para ninguno de los puertos del Ecuador ó del Perú res- 
pectivamente. Sin perjuicio de que dichos buques extranjeros reem- 
barquen los efectos depositados en almacenes que pertenezcan á sus 
cargamentos originales. 

Art. II. Los buques extranjeros que extrajesen dichos efectos 
con arreglo á lo prefijado en el artículo anterior^ deberán hacerlo 
bajo registro. Si estos buques no descargan el todo en un puerto 
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del Ecuador ó del Perú, la existencia á bordo se pondrá en una lista, 
especificando el número de bultos, marcas, número y contenido de 
ellos, sacado todo del registro que deberán haber presentado; esta lista 
se entregará bajo cubierta, sellada con el sello de la Aduana respecti- 
va, al Capitán del buque, y se exigirá precisamente á los buques 
extranjeros procedentes de uno de los Estados contratantes para ser 
admitidos á la descarga en los puertos mayores del otro. 

Art. 12. Considerándose los buques ecuatorianos como perua- 
nos en los puertos del Perú y los buques peruanos como ecuatoria- 
nos en los puertos del Ecuador, no pagarán más derechos de anco- 
raje, tonelada y otros que los que respectivamente paguen los 
nacionales. 

Art. 13. Los mencionados buques podrán, respectivamente, es- 
tacionarse, recorrerse y alistarse en los puertos de uno y otro Esta- 
do, gozando de toda la seguridad y protección y sin más gravamen 
que el que se acostumbre con relación á los nacionales. Esta misma 
disposición se entenderá como extensiva á los buques de guerra, cu- 
yos Comandantes deberán ponerse de acuerdo con las Autoridades 
locales con respecto al tiempo de su permanencia. 

Art. 14. Ningún buque podrá cargar ni descargar si no sale y 
llega acreditado con registros formales despachados por las respec- 
tivÉis Aduanas de su procedencia. Las Aduanas de uno y otro Esta- 
do deberán comunicarse entre sí para instruirse de los registros que 
se hayan despachado y exigir á los Capitanes tornaguías ó certifi- 
caciones que acrediten haberlos cumplido en los puertos de su des- 
tino. 

Art. 15. Los empleados del Ecuador ó del Perú que expidieren 
registros ó tornaguías falsas, serán castigados conforme á las leyes 
de su nación, como si el delito fuese cometido contra ella, previa la 
reclamación del Gobierno que hubiese recibido el daño. 

Art. 16. Los frutos y producciones del Ecuador y del Perú que 
recíprocamente se internen en uno y otro Estado por la frontera 
terrestre, gozarán absoluta exención de derechos. 

Art. 17. Los efectos extranjeros que de la provincia de Piura se 
internen á la de Loja, pagarán un derecho de alcabala de 4 por 100 
sobre su valor. 

Art. 18. Los Gobiernos de las partes contratantes podrán esta- 
blecer Cónsules en los puntos donde se juzgasen necesarios para la 
protección recíproca del comercio, y estos agentes gozarán de las 
inmunidades que les son concedidas entre las naciones europeas. 
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Art. 19, El arreglo de la estafeta establecida entre los dos paí- 
ses continuará en los mismos términos que hoy se halla, 

Art. 20. El presente tratado será ratificado y las ratificaciones 
canjeadas en el término de sesenta días, contados desde la fecha, ó 
más pronto si fuese posible, y sometido á la aprobación constitucio- 
nal de los Congresos respectivos tan luego como se instalasen. 

Art. 21. El presente tratado, que tendrá efecto tres meses des- 
pués de su publicación, se conservará en toda su fuerza y vigor por 
el espacio de diez años contados desde la fecha en que haya obte- 
nido la aprobación de los Congresos respectivos, pudiendo ser reno- 
vado ó ratificado de acuerdo de los dos Gobiernos, y por expreso 
consentimiento de ambos, antes ó después de concluido este término. 
En fe de lo cual nos los infrascritos Ministros de las partes con- 
tratantes hemos firmado el presente tratado de comercio, refrendán- 
dolo con el escudo de Armas de nuestras respectivas Repúblicas, en 
la capital de Lima á doce días del mes de Julio del año del Señor 
de mil ochocientos treinta y dos. 

(L. S.) Diego Novoa. — (L. S.) José María del Pando. 

Estando estipulado que los ciudadanos del Ek:uador pagarán en 
el Perú los mismos derechos que si fuesen peruanos, y que éstos á 
su vez pagarán en el Ecuador los mismos derechos que si fuesen 
ecuatorianos, los infrascritos, ampliamente autorizados por sus res- 
pectivos Gobiernos, han convenido en los siguientes: 

Artículo i.** Los ecuatorianos en el Perú y los peruanos en el 
Ecuador sólo pagarán dos pesos por el papel sellado en que se les 
extiendan los pasaportes para cualquier punto que los soliciten. 

Art. 2.® El antecedente artículo será reputado como adicional 
al tratado de comercio de esta fecha. 

En fe de lo cual nos los infreiscrítos Ministros de las partes con- 
tratantes hemos firmado el presente convenio, sellándolo con las 
Armas de nuestras respectivas Repúblicas, en la ciudad de Lima á 
doce del mes de Julio del año del Señor de mil ochocientos treinta 
y dos, decimotercio de la independencia del Perú. 

(L. S.) Diego Novoa. — (L. S.) José María de Pando. 



Por tanto, habiendo visto y examinado el dicho tratado de co- 
mercio, previo el consentimiento y aprobación del Congreso del Es- 
tado, conforme á la atribución 6.* del art, 26 de la Constitución, he 
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venido, en uso de la5 facultades que me concede el aft. 35 de la mis- 
ma Constitución, en ratificarlo, y por las presentes lo ratifico y lo 
tengo por rato, grato y firme en todos sus artículos y cláusulas, á 
excepción del art. 4.°, que dice: «Los frutos y producciones ecuato- 
rianas que se importen en el Perú en los términos especificados en 
el artículo anterior, y los frutos y producciones peruanas que se im- 
porten en el Ecuador, pagarán por todo derecho ocho por ciento de 
su valor sobre avalúo de plaza, incluso en este derecho el conocido 
con el nombre de Consulado. > El art. 5."*, que dice así: « Quedan 
exceptuados de la regla fijada en el precedente artículo los aguar- 
dientes y azúcares del Perú que se importen en el Ecuador, los cua- 
les pagarán á saber: los azúcares, doce por ciento sobre avalúo, y los 
aguardientes, doce reales por cada arroba. > El 8.**, que dice así: « Sin 
embargo, los buques ecuatorianos estarán obligados á tocar en uno 
de los puertos mayores del Perú para pagar los derechos de los car- 
gamentos que conduzcan, según el registro que presenten antes de 
dirigirse á los puertos menores de su destino. Para exportar los fru- 
tos ó productos del país podrán dirigirse á ellos libremente. > El 9.®, 
que dice así: < Los buques peruanos que se dirijan á los puertos me- 
nores del Estado del Ecuador tocarán antes á su elección en Guaya- 
quil ó en Monte-Cristi, que será inmediatamente declarado al efecto 
puerto mayor. Para exportar frutos ó productos del país podrán 
entrar en cualquier puerto libremente. > El 17, que dice así: « Los 
efectos extranjeros que de la provincia de Piura se internen á la de 
Loja, pagarán un derecho de alcabala de cuatro por ciento sobre su 
valora. Y para su cumplimiento y exacta observancia por nuestra 
parte, empeño y comprometo solemnemente el honor nacional. 

En fe de lo cual he hecho expedir la presente, firmada de mi 
mano, sellada con el gran Sello del Estado y refrendada por el Mi- 
nistro Secretario de Estado del despacho de Relaciones Exteriores, 
en la capital de Quito á trece de Marzo de mil ochocientos treinta 
y tres. (Es copia.) 

San Miguel. 



Los artículos IV. V. VIII. IX y XVII eran los siguientesi 

Art. IV, Los frutos y producciones peruanas que se importen en 
el Ecuador en los términos especificados en el artículo anterior y los 
frutos y producciones ecuatorianos que se importen en el Perú paga* 
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rán por todo derecho ocho por ciento de su valor sobre avalúo de 
plaza, incluso en este derecho el conocido con el nombre de Con- 
sulado. 

Art. V, Quedan exceptuados de la regla fijada en el precedente 
artículo los aguardientes y azúcares del Perú que se importen en el 
Ecuador, los cuales pagarán, á saber: los £izúcares doce por ciento 
sobre avalúo y los aguardientes doce reales por cada arroba. 

Art. VIII. Sin embargo, los buques ecuatorianos estarán obliga- 
dos á tocar en uno de los puertos mayores del Perú para pagar los 
derechos de los cargamentos que conduzcan, según el registro que 
presenten, antes de dirigirse á los puertos menores de su destino. Para 
exportar los frutos ó productos del país podrán dirigirse á ellos libre- 
mente. 

Art. IX. Los buques peruanos que se dirijan á los puertos meno- 
res del Estado del Ecuador tocarán antes, á su elección, en Guaya- 
quil ó en Monte-Cristi, que será inmediatamente declarado al efecto 
puerto mayor. Para exportar frutos ó productos del país podrán entrar 
en cualquier puerto libremente. 

Art, XVII, Los efectos extranjeros que de la provincia de Piura se 
internen á la de Loja pagarán un derecho de alcabala de cuatro por 
ciento sobre su valor. 

Nota. 

Las ratificaciones del tratado de comercio de que estos artículos 
eran parte integrante fueron canjeadas en Lima el 2^ de Diciembre 
de 1832. 



Explicaciones del Gobierno del Bcnador. 

Lima^ d 12 de Agosto de 1833. 

ESTADO DEL ECUADOR. ENCARGADO DE NEGOCIOS CERCA DE LA REPÚBUCA 

DEL PERÚ 

SEÑOR MINISTRO 

Deseoso S. E. el Presidente del Estado del Ecuador de dar la más 
completa satisfacción al Gobierno peruano por la cancelación de va- 
rios artículos del tratado de comercio celebrado con fecha 12 de Junio 
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de 1832, manifestándole las fundadas y poderosas razones que á 
ello le impelieron, se ha servido nombrar al que suscribe Encargado 
de Negocios en esta República. 

El infrascrito, que tiene recibidas antes, como Cónsul que fué, 
pruebas nada equívocas de la benevolencia del Gobierno peruano, no 
duda su buena acogida en su nueva misión, para cuyo reconocimiento 
presenta al Señor Ministro las credenciales respectivas. 

El que suscribe aprovecha con placer esta ocasión para asegurar 
al Señor Ministro que es con el mayor respeto y consideración su aten- 
to obsecuente y seguro servidor, 

A. EUZALDE. 

Señar Ministro de Estado en el Despacho de Relaciones Exteriores. 



Juan José Flores, Presidente del Estado del Ecuador, etc., etc., etc. 

A todos los que la presente vieren, salud. 

Por cuanto tenemos particular confianza en la capacidad, honra- 
dez y exactitud del ciudadano Antonio Elizalde, hemos venido en 
nombrarle como por las presentes lo nombramos y constituimos En- 
cargado de Negocios del Ecuador, cerca del Gobierno de la República 
del Perú, autorizándolo con pleno y absoluto poder para que haga á 
aquel Gobierno las aclaraciones y explicaciones convenientes sobre los 
artículos que hemos cancelado del tratado de comercio celebrado 
entre el Estado del Ecuador y la República Peruana, y puede ejercer 
ampliamente el encargo que por las presentes le conferimos, arreglán- 
dose en ello á las instrucciones que se le tienen conferidas, y en ade- 
lante se le confieran; y porque hemos de aprobar y dar por rato cuanto 
en su consecuencia obrare, damos las presentes firmadas de nuestra 
mano, sellada con el sello del Estado, y refrendadas por el Ministro de 
Estado del Despacho de Relaciones Exteriores. En la capital de Quito, 
á once de Julio del año del Señor de mil ochocientos treintra y tres, 
vigésimotercero de la Independencia. 

Juan J. Plores. 

Por orden de su Excelencia, Víctor V. de San Miguel, 
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Invitación de! Gobierno del Bcuador para negociar nuevo 

Tratado de eomercio* 

SECCIÓN DEL EXTERIOR 

Quito, d 14 de Octubre de 1S33. 

SEÑOR 

El infrascrito, Ministro del Interior y Relaciones Exteriores del 
Ekíuador, tiene la honra de dirigirse al H. Señor Ministro de la Repú- 
blica del Perú en el mismo departamento, manifestándole que el Con- 
greso Constitucional que actualmente se halla reunido, y al cual se 
dio cuenta de la cancelación practicada en los artículos 4.®, 5.°, 8.®, 
9.° y 17 del tratado de comercio, ha tenido á bien aprobar aquel acto y 
resolver que se abran nuevas negociaciones con el Gobierno del Perú, 
con presencia de los pactos estipulados en el tratado que celebró el 
Ecuador con la Nueva Granada en 8 de Diciembre último. 

S. E. el Presidente del Ecuador, que nada desea tan ardientemente 
como acreditar al Gobierno y al pueblo del Perú la consideración que 
le merece, aprovechará con placer esta ocasión de estrechar con ellos 
sus relaciones de amistad, y en su consecuencia se ha servido nom- 
brar al Señor Doctor Francisco Marcos, Presidente del actual Con- 
greso, Ministro Extraordinario cerca del Gobierno del Perú, el cual 
partirá con la brevedad posible, encargado de concluir un nuevo tra- 
tado de comercio, que estando basado en la justicia, y concillando 
los intereses de uno y otro país, tenga la duración que deben asegu- 
rarle tan poderosos y sólidos fundamentos. 

El infrascrito reitera al Señor Ministro á quien se dirige las consi- 
deraciones del más distinguido aprecio y alto respeto con que se sus- 
cribe del Señor Ministro muy atento obsecuente servidor, 

Víctor V. de San Migueu 



Anexo núm. 32. 



Protocolos de las conferencias celebradas por los PIe« 
nipotenclarlos León y Valdivieso.— Qaito, 1841, 



Véase página 59, tomo i.** de los Documentos anexos al Alegato 
del Perú presentados a Su Majestad el Real Arbitro por D. y osé Par- 
do y Barreda^ Encargado de Negocios del Perú. 



Anexo núm. ;^;^. 



Protocolos de las eoBtereBcias eelebradas por los PlOi 
Blpotenclarios eharfin y Daste.— Lima» 1849. 



Véase página 78, tomo i.** de los Documentos anexos al Alegato del 
Perú presentados á Su Majestad el Real Arbitro por D. José Pardo y 
Barreda, Encargado de Negocios del Perú. 



Anexo núm. 34. 



Nota del Ministro de Relaciones Exteriores del Perfi, 
Sefior eharfin, al Ministro del Senador en Lima, 
Seffor Daste. —Abril de 1842. 



Véase página 86, tomo i.^ de los Documentos anexos al Alegato del 
Perú presentados á Su Majestad el Real Arbitro por D. José Pardo y 
Barreda^ Encargado de Negocios del Perú. 



Anexo núm. 35. 



ereación del Gobierno polftieo y militar de Loreto é 
incidente diplomático sobreviniente.— Lima, 1853. 



Véase página 94, tomo i.^ de los Documentos anexos al Alegato del 
Perú presentados a Su Majestad el Real Arbitro por D. y osé Pardo y 
Barreda^ Encargado de Negocios del Perú. 
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Anexo núm. 36. 



Protesta de la Legación del Perfi en Qnito contra la 
ley expedida por el 6ongreso del Bcaador declaran» 
do la libre navegación de algnnos afluentes del Ama» 
zonas, y respuesta del Ministro de Relaciones Bxte« 
riores de esa Repfibllca.— Años 1853'1854. 



Véase páginas loi y 103, tomo i.**, de los Documentos anexos al 
Alegato del Perú presentados a Su Majestad el Real Arbitro por Don 
José Pardo y Barreda, Encargado de Negocios del Perú. 



Anexo núm. 37. 



Incidente sobre el proyeeto del Gobierno del Bcaador 
para ad}adiear á sus acreedores territorios situados 
entre afluentes del Amazonas.— Quito, 1857'1858» 



VéÉise páginas 105 á 123, tomo i.*', délos Documentos anexos al 
Alegato del Perú presentados á Su Majestad el Real Arbitro por Don 
José Pardo y Barreda^ Encargado de Negocios del Perú, 



Anexo núm. 38. 



Tratado de pax entre el Perfi y el Bcaador< 

Guayaquil, 1860. 



Tratado* 



Véase página 124, tomo i.^, de los Documentos anexos al Alegato 
del Perú presentados á Su Majestad el Real Arbitro por D. José Pardo 
y Barreda, Encargado de Negocios del Perú. 



iDffomie de la GomlslÓD dlplomátlea del Goagreso pervaao 

•obre el Tratado. 



SEÑOR 

Vuestra Comisión diplomática, deseosa de corresponder digna- 
mente á la conñanza que os dignasteis depositar en ella y llena de 
celo por cumplir el austero deber que le confiasteis, ha exanúnado 
seria y detenidamente el tratado de paz, amistad y alianza que firma- 
ron en la ciudad de Guayaquil , el 25 de Enero de 1860, los Plenipo- 
tenciarios del Gobierno del Perú y los del que en aquella fecha domi- 
naba en la enunciada ciudad. Ha examinado, del mismo modo, el 
protocolo de las conferencias que precedieron á su celebración y los 
demás documentos relativos tanto á él como al estado en que se 
hallaban nuestras relaciones con esa República, elevados al Congreso 
por el Supremo Gobierno en solicitud de la aprobación del enunciado 
tratado. De este maduro examen, ilustrado por detenidas conferencias 
y por el estudio de la naturaleza de nuestras relaciones actuales con 
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la República del Ecuador, han nacido las sinceras convicciones que 
vuestra Comisión somete lealmente en el presente informe á vuestra 
alta consideración. Mas antes de hacerlo así, deber de la Comisión es 
manifestaros, en servicio de la honra del Congreso, que si este deli- 
cado asunto ha sufrido tan deplorable postergación ha sido no por 
falta de buenos deseos ni por desidia de la Comisión diplomática de 
la Legislatura anterior, sino porque no habiéndose logrado uniformar 
la opinión de sus miembros, fué imposible la emisión de un informe 
que definiese cumplidamente la situación. Satisfecho este deber, la 
Comisión entra en materia. 

Es un hecho innegable que cuando las armas peruanas llegaron á 
las costas del Ecuador, con el fin de exigir del Gobierno de esa Repú- 
blica las satisfacciones debidas á los ultrajes por él inferidos al Perú, 
encontraron aquel Estado completamente anarquizado, sin Gobierno 
legítimo ni siquiera único, y dividido su territorio en varias fraccio- 
nes, gobernadas por caudillos que luchaban entre sí. Para terminar 
por medio de un arreglo las diferencias que habían obligado al Perú á 
tomar las armas, era absolutamente necesario que, previamente, se 
constituyese en el Ecuador un Gobierno general, si no legal, que pu- 
diese tratar en nombre de esa nación, ó que, á lo menos, en la Con- 
vención que se celebrase, tomasen parte los Representantes debida- 
mente acreditados de los Gobiernos que imperaban en las distintas 
fracciones del territorio ecuatoriano, único modo posible de suplir la 
falta de un Gobierno legal ó central siquiera, y de que el pacto que 
se celebrase tuviese un carácter verdaderamente nacional. 

Parece que, en la imposibilidad de conseguir lo primero, se intentó 
realizar lo segundo; pero es indudable que, si tal se intentó, no pudo 
conseguirse. Lo manifiestan así diversos documentos que la Comisión 
pasa á enumerar. 

La Convención preliminar de Guayaquil de 3 de Diciembre de 1859 
filé ajustada por parte del Ecuador por los Comisionados del Gobier- 
no del Guayas y Azuay únicamente; y según la ratificación del 5 de 
Diciembre del mismo año y la acta de canje de igual fecha fué ratifi- 
cado, únicamente también, por el Jefe de la primera de las indicadas 
provincias. Para la celebración del tratado definitivo de paz, se acre- 
ditó, por parte del Ecuador, solamente un Representante, cuya cre- 
dencial, inserta en la página 3.* del protocolo, acredita que tenía ple- 
nos poderes del Gobierno del Guayas; pero no de los otros Gobiernos 
existentes en el Ecuador, sin que haya documento ninguno que de- 
muestre la existencia de esos poderes, indispensables para que ese 
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Representante hubiese podido tratar en nombre de la República del 
Ecuador. Ese Plenipotenciario especial del Gobierno del Guayas fué el 
único que, en representación del Ecuador, tomó parte en las confe- 
rencias y el único que ajustó y firmó el tratado de Guayaquil. Según 
la ratificación de 2^ de Enero de 1860 y la acta de canje del 28 del 
mismo mes y año, el Jefe del Gobierno del Guayas fué el único de los 
Jefes que dominaban en el Ecuador que ratificó el tratado, y su Ple- 
nipotenciario, el único que concurría al canje de las ratificaciones. Por 
lo expuesto aparece claramente que el llamado tratado de Guayaquil 
no es un tratado, porque éstos no pueden celebrarse sino con Gobier- 
nos legalmente constituidos, ó que dominen de hecho la totalidad de 
una nación, con expreso ó tácito consentimiento de ella; es solamen- 
te una exponsión, ajustada por el Jefe de un partido político, imperan- 
do en una fracción del territorio del Ecuador. 

« Es necesario, dice un caracterizado publicista, el Barón de Mar- 
tens, que el que firma un tratado é nombre de una nación haya sido 
suficientemente autorizado por ella para contratar lo que haya estipu- 
lado; de allí resulta una gran dificultad para tratar con un pueblo en 
revolución, mientras que un Gobierno fijo no haya reemplazado al 
estado de anarquía y de facciones. Los Gobiernos legítimos y recono- 
cidos por tales son los únicos que están autorizados para contraer 
compromiso obligatorio al Estado que gobiernan. > 

Es doctrina generalmente admitida por todos los publicistas que, 
cuando un Estado se halla dividido por diversas facciones, el Jefe de 
cada una de ellas tiene poder para disponer lo que crea más conve- 
niente en el interior, pero no para celebrar pactos internacionales. Los 
que él celebre tienen que correr suerte igual á la que él corra: com- 
prometerán á la nación si él triunfa, y si, lo que era facción, se eleva 
á Gobierno: caducarán de hecho si él sucumbe. Por eso las naciones 
se abstienen de entrar en relaciones diplomáticas con países divididos 
por la guerra civil, fuera de aquéllas que son necesarias en el curso 
natural de los negocios ordinarios. Éstos son principios universales 
del derecho de gentes, cuya alteración no depende de la voluntad de 
ninguna nación: que requieren para su alteración el concurso del 
mundo civilizado, y que tienen que acatar todos los pueblos que se 
encuentran bajo la ley de las naciones. 

Verdad es que el tratado de Guayaquil habría podido adquirir 
toda la fuerza y validez necesaria si hubiese recaído sobre él la apro- 
bación del Congreso y del Gobierno del Ecuador, hoy regularmente 
constituido, y en consecuencia la del Congreso y del Gobierno del 
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Perú. Pero lo primero no podrá suceder ya, puesto que, apenas salido 
el Ecuador de la guerra civil, se reunió en Quito una Convención, 
legalmente acreditada por todos los pueblos de aquella República, 
para que la reconstituyese y reorganizase, la cual hizo de la explícita 
y terminante desaprobación del tratado que ocupa á la Comisión uno 
de los primeros actos de su vida política. ¿Debe suceder lo segundo? 
Vuestra Comisión pasa á examinarlo. 

Siendo ilegal como es, y contrario é los principios del derecho de 
gentes, el tratado de Guayaquil, no podría nunca tener existencia 
legítima, si no se la diesen nuevamente, por un mutuo acuerdo, los 
Gobiernos del Perú y del Ecuador. Ese acuerdo mutuo es imposible 
que exista, desde el momento que ha recaído sobre él la reprobación 
de la Convención y del Gobierno ecuatoriano. Si fuese ahora aproba- 
do por el Congreso y el Gobierno peruano, sería necesario que esta 
nación lo impusiese por la fuerza al Ecuador: sería necesario que la 
guerra le diese vida y sanción. Los sentimientos de- probidad y de jus- 
ticia del pueblo peruano le vedan emplear su fuerza en el sosteni- 
miento de pactos que considera ilegales: sus sentimientos pacíficos y 
benévolos hacia todos los pueblos del mundo, le mandan alejar toda 
guerra que no sea exigida por su honor y sus derechos. Pero aunque 
no fuera así, la conveniencia, el honor y los derechos del pueblo 
peruano exigen, con más fuerza aún que los del Ecuador, la desapro- 
bación del tratado de Guayaquil. La Comisión entra á demostrar- 
lo así. 

Uno de los principales objetos del armamento del Perú en 1858 
fué el de exigir una justa reparación de los ultrajes que se le infirie- 
ron en la persona de su Ministro Residente cerca del Gobierno del 
Exuador; las satisfacciones que se le otorgaron por el Gobierno del 
Guayas, y con las que el Perú se da por satisfecho en el artículo 2.^ 
del tratado, no pueden aceptarse como suficientes si se considera que 
los agravios fueron inferidos por \m Gobierno general, que represen- 
taba debidamente al Ecuador, y las satisfacciones fueron otorgadas 
por un Gobierno parcial, que no tenía ni podía asumir, ni por un mo- 
mento, la representación general de la nación ecuatoriana. 

Otro, y no menos importante, de los motivos de la guerra fué el 
de exigir del Ecuador el reconocimiento de los derechos que el Perú 
sostiene sobre el dominio de los territorios de Quijos y Canelos y 
demás que le fueron agregados por la Real Cédula de 1 5 de Julio 
de 1802. ¿Se ha conseguido ese objeto? No, sin duda, puesto que en 
el artículo 7.® del tratado se concede al Ecuador un plazo de dos años 
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para que busque y exhiba documentos que invaliden aquellos en que 
el Perú funda sus derechos. Algo más: por ese artículo se reconoce 
que el Perú procedió con injusticia y precipitación cuando entregó á 
la decisión de las armas la resolución de una cuestión que después 
se pretende que reconozca como sujeta aún á duda y susceptible de 
discusión. El Perú no pretende más que los territorios que le concede 
el principio del utí possidetis de 1810, principio que aceptó y recono- 
ció la antigua República de Colombia en el artículo 5.° del tratado 
de 22 de Septiembre de 1829; faltaba únicamente conocer cuál era ese 
uti posstdetis^ y una vez demostrado cuál era en realidad, por los 
documentos exhibidos por el Perú, no quedaba más por hacer que 
exigir del Ecuador su explícito reconocimiento. La Real Cédula de 1802 
y los documentos que comprueban su ejecución, últimamente encon- 
trados en el archivo de la antigua Gobernación de Maynas, determi- 
nan de un modo tan claro como incontrovertible la justicia de los 
derechos que sostiene el Perú. 

En diversos artículos del tratado, particularmente en el 16, se 
pacta una alianza defensiva entre el Perú y el Ecuador, alianza que 
gueda de hecho perfeccionada por el acto del peligro^ pudiendo desde 
luego hacerse prácticos sus efectos. Los pactos de alianza, que son 
los que más peligros ofrecen para las naciones, no pueden ni deben 
efectuarse nunca sino muy maduramente cuando muy demostradas 
hayan sido sus ventajas, y entonces deben celebrarse de una manera 
explícita, especial y detallada, y sin dárseles en ningún caso un carác- 
ter de imposible perpetuidad. 

A este pacto de alianza entre el Perú y el Ecuador se agrega otro, 
entre los Gobiernos contratantes, de alianza personal, que puede con- 
siderarse como aquellos que en las monarquías se llaman pactos de 
familia. Ese pacto se demuestra en varios artículos del tratado y apa- 
rece claro y terminante en el artículo 29. 

Según el tenor literal de este artículo, el Gobierno del Perú reco^ 
noce el deber en que está de apoyar al que trataba en nombre del Ecua- 
dor con todos los elementos de que pudiera disponer. Basta la simple 
enunciación de este artículo para reconocer su ilegalidad, los funes- 
tos efectos que pudiera producir y su inconveniencia é inaplicabilidad. 

Por el artículo 27 se estipula la extradición de reos de crímenes 
atroces, mas con la condición de que no se impondrá á tcUes reos la 
pena de muerte si se aplicase en el país que lo reclama. El Congreso 
participará, sin duda, de la extrañeza que ha causado á la Comisión 
ver consignado en un pacto internacional estipulación semejante. 
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Á la vez que estas principales estipulaciones, contiene el tratado 
otras de menos entidad en verdad, pero que llamarán la atención del 
Congreso en el curso de la lectura del tratado. 

Si de lo que constituye el fondo y la esencia del tratado se pasa 
á examinar la forma, se encontrarán faltas graves y notables de fór- 
mulas diplomáticas y una confusa mezcla de estipulaciones relativas 
á la paz unas, á la alianza otras, varías á los intereses generales y 
permanentes de ambos países y no pocas á los transitorios y particu- 
lares de sus Gobiernos. 

De todo lo que la Comisión lleva detenidamente expuesto se dedu- 
ce claramente la necesidad que exige imperiosamente la .desaproba- 
ción del tratado de Guayaquil. 

Habiendo sido ya desaprobado dicho tratado por el Congreso y 
el Gobierno del Ecuador y debiendo serlo necesariamente por el Con- 
greso y Gobierno del Perú, preciso es á la Comisión, antes de pronun- 
iar su opinión definitiva, manifestar el estado en que quedarían las 
relaciones del Perú y del Ecuador con la completa desaparición del 
tratado de Guayaquil. 

El Ministro de Relaciones Exteríores, que era entonces el Señor 
Melgar, decía en la nota que dirígió al Congreso, el 21 de Octubre 
de 1 860: c La paz es el tratado »; si el Congreso del Perú aprobase el 
tratado de Guayaquil, á pesar de todas las razones que militan en 
contra de su aprobación, después de haber sido desaprobado por el 
Gobierno del Ecuador, en virtud de la resolución de la Convención de 
Quito, el tratado no sólo sería la paz, sino que sería la guerra; por- 
que el Perú tendría que emprenderla nuevamente, á fin de imponerlo 
al Ecuador por la fuerza, con todas las consecuencias que se despren- 
den de sus estipulaciones; y esta guerra, que no podía tener por tér- 
mino un tratado, desde el momento que tendría por objeto sostener 
la vigencia del de Guayaquil, sería una guerra terrible, sin más con- 
clusión posible, que la subyugación de la República del Ecuador y la 
imposición á ese Estado de un pacto y de un Gobierno que rechazan. 

Desaprobado el tratado por el Gobierno del Perú como lo ha sido 
por la Convención del Ecuador, ambos países tendrán que volver á 
hallarse en el estado en que se encontraban en 1858, esto es, en casus 
belli; pero un casus belli fácil de terminarse, por la celebración de un 
tratado, acordado libremente por ambos Gobiernos, sobre bases jus- 
tas, equitativas y honrosas para ambos países. Y nada sería más fácil 
de conseguir que un pacto semejante, desde el momento que son co- 
nocidos los deseos que animan á los pueblos y á los Gobiernos del 
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Perú y del Ecuador de terminar definitivamente sus desavenencias, y 
de restablecer sus buenas relaciones, saliendo del estado anormal y 
violento en que se encuentran tiempo hace por desgracia. 

La aprobación del tratado no es, pues, la paz. Aprobándolo ó des- 
aprobándolo, siempre nos hallaríamos en caso de guerra con el Ecua- 
dor; pero en un caso de guerra tan fácil de terminar en el segundo 
extremo, como imposible en el primero. 

Considerando, pues, que el tratado de Guayaquil de 25 de Enero 
de 1860 no fué celebrado por parte del Ecuador por un Gobierno su- 
ficientemente autorizado para hacerlo, sino por un Jefe de un partido 
ó facción: que los pactos de esa naturaleza, según el derecho inter- 
nacional, concluyen con la desaparición del partido que los celebró: 
que dicho tratado ha sido desaprobado por la Convención y el Go- 
bierno general del Ecuador: que debe serlo por el Congreso y el Go- 
bierno del Perú, por contener estipulaciones contrarias á su honor, 
perjudiciales á sus derechos, y otras que podían serle onerosas y de 
funestas consecuencias en lo futuro, la Comisión diplomática somete 
á vuestra sabiduría, patriotismo y prudencia la siguiente resolución: 

El Congreso de la República peruana: 

En ejercicio de las atribuciones 15 y 16 del artículo 59, título 10 
de la Constitución, 

Resuelve: 

Artículo i.° Se desaprueba el tratado de paz, amistad y alianza 
celebrado en nombre del Gobierno del Perú, y el del Departamento 
del Guayas, en la ciudad de Guayaquil, á 25 de Enero de 1860. 

Art. 2.° El Poder Ejecutivo en ejercicio de la atribución 11, ar- 
tículo 95, título II de la Constitución, tomará las disposiciones nece- 
sarias para restablecer las buenas relaciones entre el Perú y el Ecua- 
dor, sobre bases justas, equitativas y honrosas para ambos países. 

Comuniqúese, etc. — Sala de la Comisión en Lima, á 13 de Enero 
de 1863. 

J. DE LA C. LiZÁRRAGA. MaNUEL DE MeNDIBURU. JoSÉ H. COR- 
NEJO. — José María JAuregui. — J. A. de La valle. — Evaristo Gómez 
Sánchez. — Juan Bazo y Basombrio. — Juan M. de Goyeneche. 
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Promulgación de la ley que expidió el eongresorperuano 

desaprobando el Tratado. 

El Presidente de la República. 
Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente: 

< El Congreso de la República peruana: 

' . • . • 

f* En.ejercicio de las atribuciones 15.* y 16.* del artículo 59, títu- 
> lo X de la Constitución: 

» Resuelve: 

» Artículo i.° Se desaprueba el tratado de paz, amistad y alianza, 

> celebrado en nombre del Gobierno del Perú y el del Departamento 

> del Guayas, .en la ciudad de Guayaquil, en 25 de Enero de 1860. 

> Art. 2.** El Poder Ejecutivo, en ejercicio de la atribución H.*, 

> artículo 94, título XI de la Constitución, tomará las disposiciones 
» necesarias para restablecer las nuevas relaciones entre el Perú y él 

> Ecuador, sobre bases justas, equitativas y honrosas para ambos 

> países. 

> Comuniqúese al Poder Ejecutivo para que disponga lo necesario 

> á su cumplimiento. 

» Dada en Lima, á veintisiete de Enero de mil ochocientos sesenta 

> y tres. 

» José Silva Santistevan, Vicepresidente del Senado. — José María 

> Pérez, Presidente de la Cámara de Diputados. — Francisco Chaves, 

> Senador Secretario. — Epifanio Serpa, Diputado Secretario. 

> A¿ Presidente de la República. » 

Por tanto: mando se imprima, publique y se le dé el debido cum- 
plimiento. 

Dado en la casa de Gobierno en Lima, á 28 de Enero de 1863. 

Miguel San Román, — José G. Paz Soldán. 



Anexo núm. 39. 



Protesta del Ministro de Relaciones Bxterlores del 
Perfi contra la ley de división territorial expedida 
por el eongreso del Bcaador en Mayo de 186L 



Véase página 135, tomo i.^ de los Doctmuntos anexos al Alegato 
del Perú presentados á Su Majestad el Real Arbitro par D. y osé Pardo 
y Barreda^ Encargado de Negocios del Perú. 



Anexo núm. 40, 



Convención arbltml celebrada entre el Perlí 

y el Bcaador.— Quito» 1887. 



Véase página 5, tomo i.^ de los Documentos anexos al Alegato del 
ú presentados d Su Majestad el Real Arbitro por D. Josi Pardo y 
Barreda^ Encargado de Negocios del 



Anexoííúm-. ^r^ 



Negociaciones para an arreglo directo entre el Perfi 

y el Bcaador.— Affoa 1888«1894. 



Invitación del Gobierno eeuatortano. 



MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES DEL ECUADOR 



Quito. Octubre iS de 1888. 



SEÑOR 



Tengo la honra de poner en conocimiento de V. E. que el Señor 
D. Carlos Tobar, nombrado por el Ecuador Ministro Plenipotenciario 
para que, en ausencia de quien á la sazón ejercía este cargo en varias 
naciones europeas, recabara del Soberano de Espaüa su aquiescencia 
al arbitraje sometido á su augusta persona, se ha visto obligado á re- 
gresar á América, por circunstancias de familia, sin cumplir sus ins- 
trucciones, á causa de no haber hallado aún acreditado de parte del 
Perú al Representante con el cual debía ponerse de acuerdo para lle- 
var á buen término la expresada negociación. 

Como á consecuencia del regreso del Sr. Tobar y de que el Minis- 
tro del Ecuador anteriormente nombrado es hoy el Jefe del Estado, la 
República carece actualmente de representación diplomática en Euro- 
pa; sin embargo, deseando mi Gobierno no ser un obstáculo para que 
se hagan cuanto antes las gestiones conducentes á obtener de Su 
Majestad la aceptación del encargo de confianza que se le ha hecho, 
me ha ordenado manifestar á V. E. su intención de encomendarlas por 
su parte al mismo Plenipotenciario designado al efecto por el Perú, 
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siempre que el Gobierno de V. E. tenga á bien deferir á tal propósito 
y se sirva además autorizar á dicho Señor Ministro para que acepte el 
cargo á que me reñero. 

La misma importancia que el cumplimiento de las disposiciones con- 
tenidas en el artículo 2.° de la Convención de arbitraje tienen, á no du- 
darlo, las que con loable acierto se puntualizan en su artículo 6.°, pues- 
to que á nada menos tienden que á arreglar por « medio de negocia- 

> clones directas, todos ó algunos de los puntos comprendidos en las 
» cuestiones de límites, de modo que si se verifican y perfeccionan 

* esos arreglos sean puestos en conocimiento del Arbitro, dando por 

* terminado el arbitraje, ó limitándolo á los puntos acordados, según 

> los casos.» 

Deseando, en consecuencia, mi Gobierno llevar al terreno de la 
práctica los nobles propósitos á que acabo de referirme, ha buscado 
con empeño un expediente ó procedimiento á ello adecuado, y no ha 
hallado otro más conforme al tenor del sobredicho artículo 6.° que el 
nombramiento de una comisión compuesta de dos individuos por cada 
República, que tracen la línea divisoria, según lo prevenido en los ar- 
tículos 5.° y 6.° del tratado de paz celebrado entre Colombia y el Perú 
en 1829. Este trabajo, que convendría fuese iniciado y concluido den- 
tro del año que ha de trascurrir, hasta que se tomen en consideración 
por Su Majestad Católica los documentos que le sean presentados, 
servirá de excelente base en su oportunidad á los Plenipotenciarios de 
ambas Repúblicas para los arreglos definitivos que deben intentarse 
antes de pronunciado el fallo arbitral. 

Confío, Señor Ministro, en que esta última indicación, como enca- 
minada únicamente al exacto cumplimiento de una de las cláusulas 
más decorosas y convenientes que contiene la Convención de arbitra- 
je, ha de ser favorablemente acogida por el elev^ado criterio de V. E. y 
por la conocida rectitud del ilustrado Gobierno peruano. 

Si lo fuere, como lo espero, mi Gobierno se apresurará á enviar sus 
comisionados para que se pongan de acuerdo con los del Gobierno 
de V. E., á fin de comenzar sus trabajos á la brevedad posible. 

Antes de concluir el presente oficio, creo oportuno manifestar 
á V. E. que, en concepto de S. E. el actual Jefe del Estado, acaso 
convendría que el Excmo. Gobierno peruano, de* consuno con el de 
esta República, invitasen al Gobierno colombiano á adherirse á la 
Convención de arbitraje, una vez que en las comarcas que van á ser 
objeto del próximo litigio entran, por la naturaleza misma de las cosas, 
territorios disputados como suyos por Colombia al Perú, hasta 1830, 
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y al Eciuidor desde esa fecha en adelante. Fuera de lo que acabo de 
exponer, las dos Repúblicas colombianas tíenen, desde hace algu-^ 
nos años, sometidas sus controversias sobre límites á la decisión arbi- 
tral del Gabinete de Santiago, y no sería extraño que los términos en 
que ella se pronuncie estuviesen en conflicto con el fallo que dicte Su 
Majestad Católica, lo cual pudiera ser ocasionado á complicaciones 
que la prudencia aconseja evitar. Mas sea de esto lo que fuere, mi 
Gobierno no hace hincapié en el particular, y antes bien, lo deja sujeto 
en lo absoluto al ilustrado juicio del Gobierno de V. E. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á V. E. las seguridades 
de la distinguida consideración y particular aprecio con que soy 
de V. E. muy atento y seguro servidor, 

^Francisco J. Salazar. 

Excmo. Señor Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de 
la República del Perú. 



LEGACIÓN DEL PERÚ EN EL ECUADOR 

Quito^ Notfiemhre H de 1888. 

SEÑOR MINISTRO 

Conforme á las instrucciones recibidas de mi Gobierno, cumplo con 
dar á V. E. la contestación ofrecida sobre los dos puntos á que se 
refiere su nota de i.° de Octubre. 

Es el primero el nombramiento de dos comisionados por parte del 
Perú y del Exuador, que tracen la línea divisoria según lo prevenido 
en los artículos 5.° y 6.° del tratado de paz celebrado entre Colombia 
y el Perú en 1829, cuyo trabajo serviría de excelente base en su opor- 
tunidad á los Plenipotenciarios de ambas Repúblicas para los arreglos 
definitivos que deben intentarse antes de pronunciado el fallo arbitral. 
E^ el segundo, que se invite al Gobierno colombiano á adherirse á la 
Convención de arbitraje, una vez que en las comarcas que van á ser 
objeto del próximo litigio entran, por la naturaleza misma de las cosas, 
territorios reclamados como suyos por Colombia. 

Respecto del primer punto, mi Gobierno abunda en las ideas del 
Excmo. Gobierno ecuatoriano, y cree con V. E. que el artículo 6.** del 
Convenio arbitral, al procurar el arreglo directo de la cuestión de 
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límites, tiende á facilitar la solución decorosa y equitativa de toda difi- 
cultad. Acoge, por lo mismo, con agrado la indicación de V. E. en el 
fondo, aun cuando siente disentir en cuanto al modo de ejecutarla. 

La comisión propuesta por V. E. no podría trazar la línea divisoria, 
puesto que para esta operación necesitaría la fijación de los puntos de 
partida, lo cual no podría hacerse no resolviendo la cuestión en sí 
misma. A V. E. no se le oculta que, habiendo nacido el arbitraje del 
desacuerdo que existía entre los dos Gobiernos en orden á los princi- 
pios ó bases sobre los cuales debe descansar la delimitación, la comi- 
sión encargada de trazar la línea divisoria no puede preceder á los 
arreglos directos, sino ser la consecuencia de ellos. Sólo cuando éstos 
hayan llegado á buen término y se hayan fijado de común acuerdo 
los límites entre ambos países, podrían los comisionados trazar la refe- 
rida línea. 

Además, siendo el arbitraje pactado absolutamente de derecho, 
como se expresa en el artículo i.° de la Convención, no es posible 
comenzar fijando, por un arreglo de los Gobiernos, el punto de par- 
tida, sin desvirtuar la naturaleza del arbitraje y limitar la acción del 
Arbitro, lo cual reclamaría un nuevo tratado ajustado y ratificado con 
las mismas solemnidades que el anterior. 

En concepto de V. E., los comisionados trazarían la línea según lo 
proveído en los artículos 5.° y 6° del tratado de 1829; y precisamente 
la subsistencia y sentido de aquel tratado y de sus varias estipulacio- 
nes será uno de los puntos principales sobre que deba recaer el fallo 
arbitral. Prejuzgar sobre este particular sería adelantarse, no sólo al 
fallo, sino al debate mismo que debe precederle, y equivaldría á hacer 
de todo punto inútil el arbitraje. 

Sin aventurar juicio ninguno acerca del tratado de 1829, ni desús 
diversas estipulaciones, la lectura del artículo 6.^ convence de que es 
enteramente inaplicable al caso actual. Dicho artículo, refiriéndose 
al 5.°, comienza diciendo: 

c A fin de obtener este resultado á la mayor brevedad posible, se 

> nombrará una comisión que recorra, rectifique y fije la línea diviso- 

> ría conforme á lo estipulado en el artículo anterior. > 

El último resultado de que este artículo hace mención, es el de 
señalar « aquellas cesiones de pequeños territorios que contribuyan á 
» fijar la línea divisoria de una manera natural, exacta y capaz de 

> evitar competencias y disgustos entre las autoridades y habitantes 

> de las fronteras. » 

17 
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Pero, para que esas pequeñas cesiones se realicen por los comisio- 
nados de ambas Repúblic£is, es necesario que antes estén éstos de 
acuerdo sobre la línea misma; y es por no existir el referido acuerdo 
que ha sido necesario acudir al arbitraje. El tratado de 1829 en la 
parte citada sería, por consiguiente, ineficaz para reglar los procedi- 
mientos de la comisión. 

Sube de punto la dificultad si se tiene en cuenta que por el recor- 
dado artículo 6.° la comisión debe ir poniendo á cada una de las partes 
« en posesión de lo que les corresponde, á medida que vaya recono- 
> ciendo y trazando la línea >; operación imposible de practicar hoy, 
puesto que no se ha fijado por ambos países la línea que debe reco- 
nocerse ni los territorios que á cada una corresponden, siendo éste el 
punto cardinal de la discusión. 

No quiero fatigar é V. E. con una exposición más lata de los mo- 
tivos que el Gobierno del Perú tiene para no aceptar el nombramiento 
de la comisión en los términos y con el objeto que la propone el exce- 
lentísimo Gobierno ecuatoriano, sin desconocer el elevado espíritu que 
anima á éste al buscar medios de solución directa y amistosa. Para 
llevar la convicción al ánimo de V. E. y de su Gobierno, creo que 
basta tener en cuenta que, ó á la comisión se le designan de antemano 
los puntos principales de la línea que va á trazar, ó no se le designa 
ninguno. Si lo primero, el arreglo directo de esos puntos es el término 
de la cuestión de límites, supuesto que se llega al acuerdo justamente 
en lo que ha constituido hasta ahora la divergencia entre ambos Go- 
biernos. Si lo segundo, la comisión no tendrá nada que hacer, porque 
no sabrá qué línea trazar, siendo, como han sido hasta ahora, diver- 
sas é incompatibles las pretensiones de uno y otro país en cuanto á 
límites. 

Las observaciones que preceden y que amistosamente someto ai 
elevado criterio y recto juicio del Gobierno de V. E., no dudo que 
hallarán en él asentimiento, convencido, como debe estar V. E., de 
que el Perú no quiere evitar con ellas el arreglo directo, sino impedir 
más bien que fracase la tentativa en tal sentido ó por prematura ó por 
ser de difícil ejecución. 

Tengo encargo especial de mi Gobierno de declarar expresamente 
al de V. E. que aquél está dispuesto á procurar el avenimiento directo 
y definitivo con el Ecuador, acogiendo cualquier medio que pueda 
conducir á este resultado sin entorpecer, perturbar, ni menos contra- 
riar el arbitraje, y aceptar por lo mismo el nombramiento de la comi- 
sión propuesta por V. E. si el Excmo. Gobierno ecuatoriano insiste en 
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ella; pero modificándola en cuanto á su objeto con arreglo á las obser- 
vaciones ya expuestas. 

Siendo el pensamiento del Gobierno de V. E. que los trabajos de 
esa coAiisión sirvan sólo de base á los Plenipotenciarios para los arre- 
glos definitivos que deben intentarse, dicha comisión no puede tener 
por encargo trazar la línea divisoria ni menos sujetarse á los artículos 
de un tratado sobre cuya validez é inteligencia se necesitarían acuer- 
dos previos. 

Su objeto, en concepto de mi Gobierno, no puede ser sino estudiar 
sobre el terreno, teniendo en cuenta las reclamaciones de ambos paí- 
ses, la línea ó líneas que podrían adoptarse como divisorias en los 
arreglos directos, consultando la equidad y la conveniencia legítima 
de ambas Repúblicas. Será entonces un verdadero trabajo preparato- 
rio y útilísimo para las negociaciones de los Plenipotenciarios, y su- 
ministraría los datos cuya falta hará quizá difícil un arreglo. 

En cuanto al segundo punto, ó sea la invitación al Excmo. Go- 
bierno colombiano para que se adhiera al arbitraje, mi Gobierno no 
tendría inconveniente en admitirlo, si no temiera que, lejos de facilitar, 
pudiera entorpecer la realización de los propósitos que persiguen el 
Perú y el Ecuador. En efecto, la intervención de Colombia pudiera 
tal vez retraer al Soberano español de aceptar el encargo que le han 
encomendado las dos Repúblicas, por los desagradables incidentes que 
han surgido con motivo de la cuestión Cerrutti. Además, la presencia 
de Colombia complicaría el arbitraje por ser las cuestiones que exis- 
ten entre ese país y el Ecuador de muy diversa índole de las que man- 
tiene éste con el Perú. 

Como V. E. no hace hincapié sobre este último punto, creo inútil 
insistir acerca de él, bastando las razones expuestas para convencer 
de que el propio interés para llegar á un pronto y definitivo arreglo 
aconseja no extender el arbitraje más allá de lo comprendido en la 
Convención celebrada. Como el fallo arbitral no puede comprometer 
de ninguna manera los derechos alegados por la República de Colom- 
bia, ningún interés inmediato tiene ésta tampoco en tomar parte en un 
arbitraje que no terminaría, por lo demás, totalmente las cuestiones 
de límites pendientes entre el Ecuador y aquella nación. 

Mi Gobierno espera que el de V. E. aceptará las indicaciones con- 
tenidas en el presente oficio, y que, animados ambos por el mismo 
espíritu, acordes en cuanto al fondo del arreglo propuesto, se hallarán 
pronto en armonía respecto á la manera de realizarlo. 

V. E. puede contar en este punto con la mejor voluntad de mi 
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parte, pues cumpliendo las instrucciones de mi Gobierno, debo pres- 
tar todas las facilidades posibles al arreglo amistoso de la cuestión 
pendiente. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á V. E. las seguridades 
de distinguida consideración y particular aprecio con que soy de V. E. 
atento seguro servidor, 

Arturo García. 

Al Exento. Señar Ministro de Relaciones Exteriores de la República del 
Ecuador. 



S^auBda Invitación del Gobierno ecuatoriano. 

LEGACIÓN DEL PERÚ EN EL ECUADOR 

Qtii^, Diciembre 29 de 1888. 

SEÑOR 

Ayer recibí del Señor Ministro de Relaciones Exteriores una invi- 
tación para una conferencia el día de hoy respecto á la cuestión de 
límites. Hoy á la una de la tarde acudí á la cita, cuyo resultado 
trasmito á V. S. 

El Señor Ministro de Relaciones Exteriores me manifestó que 
su Gobierno, vistos los inconvenientes para el nombramiento de la 
comisión, en la forma propuesta por el Ecuador, y deseando cum- 
plir el artículo 6.° de la Convención arbitral, creía que sería más conve- 
niente proceder en Quito á una discusión directa para ver si se lle- 
gaba á un arreglo amistoso en vía de transacción, sin perjuicio de 
que continúe el arbitraje; que con tal objeto quería que yo consul- 
tara á mi Gobierno si aceptaba esta idea, á fin de que en tal caso me 
diese los respectivos poderes é instrucciones para la discusión, y que, 
una vez conocida la aceptación del Gobierno del Perú y establecido 
el acuerdo respecto de esta idea, procederá él á hacerme la propuesta 
por escrito, y aceptada por mí en la misma forma, daríamos princi- 
pio á las negociaciones. 

Le ofrecí trasmitir estas proposiciones al Gobierno del Perú, ade- 
lantándome á declarar que en éste dominaba también el deseo de un 
arreglo conciliatorio y equitativo. 
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Sírvase V. S. poner este oficio en conocimiento de S. E. el Presi- 
dente de la República y trasmitirme las instrucciones que juzgue con- 
venientes sobre el particular. 

Dios guarde á V. S. 

S* M» 

Arturo García. 
Señar Ministro de Relaciones Exteriores de la República del Perú. 



MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES DEL ECUADOR 

Quito, Febrero 6 de 1889- 

SEÑOR MINISTRO 

Me es honroso comunicar á V. E. que el Plenipotenciario Señor 
D. Mariano de Goyeneche y Gamio, nombrado por el Gobierno del 
Ecuador para recabar de Su Majestad Católica el asentimiento á ser- 
vir de Arbitro en la cuestión de límites, discutida entre el Ecuador 
y el Perú, comunicó á este Ministerio, con fecha 24 de Diciembre 
último, que habiendo el Gobierno de Su Majestad aceptado el ca- 
rácter de Arbitro dado por los dos Gobiernos contratantes en la 
Convención concluida en Quito el i.° de Agosto de 1887, el estudio 
de la cuestión á que ella se refiere no podrá efectuarse sino después 
que Su Majestad haya dictado el laudo arbitral en los casos aná- 
logos sometidos á su real fallo por los Gobiernos de Colombia y Vene- 
zuela, y Colombia y Costa Rica. 

Satisfactorio ha sido para mi Gobierno llegar á saber la acepta- 
ción de Su Majestad, puesto que así se llegan á confirmar en parte 
los propósitos del Gobierno ecuatoriano, concordantes con los del 
Gobierno de V. E. en cuanto á la solución amigable de la cuestión 
demarcación de nuestras fronteras, y el empeño que por la una y la 
otra de las partes contratantes se ha puesto en mantener bajo la 
sombra conciliadora del arbitraje la discusión del asunto límites; y 
aunque la justa demora del Gobierno de Su Majestad Católica aleje 
todavía la realización de los deseos de nuestros Gobiernos, no por esto 
cree el del Ecuador que aquélla influya de modo alguno en que el par- 
ticular discutido entre ellos halle embarazos que contraríen su cor- 
dial finalización. Por el contrario, empeñados como están en esto los 
dos Gobiernos, y atenta la leal decisión con que contribuyeron á esta- 
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blecer en el artículo 6.° de la expresada Convención que antes de expe- 
dirse el fallo arbitral, y á la mayor brevedad posible después del can- 
je, pondrán ambas partes el mayor empeño en arreglar, por medio de 
negociaciones directas, todos ó algunos de los puntos comprendidos 
en las cuestiones de límites, es más urgente que se haga práctica esta 
estipulación, ya que está en los intereses recíprocos del Ecuador y el 
Perú el pronto término de la cuestión, y entre los dos medios que 
existen sería mucho más satisfactorio para los dos Gobiernos y hon- 
roso para su historia el del mutuo y equitativo avenimiento. 

Mi Gobierno se halla interesado en esto, según he tenido á honra 
exponer á V. E., y como el del Perú concurre en igual sentimiento, 
me lisonjeo de que los preliminares ya establecidos para este fin sur- 
tirán los efectos ambicionados. 

Aprovecho gustoso esta ocasión para reiterar á V. E. las protestas 
de mi muy distinguida consideración. 

Francisco J. Salazar. 

Excmo. Señor Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
del Perú. 



LEGACIÓN DEL PERÚ 

Quito, Mayo 15 de 18S9. 

SEÑOR MINISTRO 

Conforme á las instrucciones que he recibido últimamente, cábeme 
la satisfacción de poner en conocimiento de V.E. que, de acuerdo con 
lo que se sirvió proponerme respecto de la discusión de límites entre 
el Perú y el Ecuador, mi Gobierno acepta que las negociaciones se 
sigan en esta ciudad, y me ha honrado con el cargo de representarlo 
en ellas. Su propósito en esta, como en toda otra ocasión, es no opo- 
ner dificultades á la solución amistosa de la discusión pendiente y dar 
así al Gobierno de V. E. una prueba más del espíritu fraternal que lo 
anima respecto del Ecuador, 

Aprovecho esta oportunidad para renovar á V. E. las seguridades 
de mi más alta consideración. 

Arturo García. 

Excelentísimo Señor General D. Francisco y. Salazar, Ministro de Re^ 
lociones Exteriores del Ecuador. 
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MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES DEL ECUADOR 

Quito^ d rs de Mayo de 1889^ 

SEÑOR 

En la apreciada nota fechada en esta capital el día de hoy, se 
sirve V. E. poner en mi conocimiento que, de acuerdo con lo que me 
permití proponer á V. E., respecto de la discusión para el arreglo 
directo de la cuestión límites entre el Ecuador y el Perú, el ilustrado 
Gobierno de V. E. acepta que las negociaciones se sigan en esta ciu- 
dad, para cuyo fin ha confiado á V. E. el honroso encargo de repre- 
sentarle. 

Mi Gobierno se congratula tanto que el de V. E. haya accedido á 
aquella indicación, cuanto el que haya sido V. E. justamente honrado 
con el encargo de gestionar en tan importante asunto, pues así en lo 
uno como en lo otro ve el deseo que anima al Gobierno del Perú de 
no oponer dificultades á la solución amistosa de la discusión pen- 
diente. 

Cumplo, pues. Señor Ministro, con el deber de agradecer por medio 
de V. E. al Gobierno peruano esta prueba que se ha servido dar al 
Ecuador del espíritu fraternal que le anima respecto de él, y de rei- 
terar á V. E. la seguridad de mi más alta consideración. 

Francisco J. Salazar. 

Excmo, Señor Arturo García^ Enviado Extraordinario y Ministro Pie- 
nipotendario del Perú. 

eonfferenclas entre los Plenipotenciarios García y Herrera. 

Protocolos. 

Primera Conferencia. 

En Quito, á los veintiocho días del mes de Octubre de mil ocho- 
cientos ochenta y nueve, reunidos en casa de la Legación peruana 
los Señores Dr. D. Arturo García y Dr. D. Pablo Herrera, Plenipoten- 
ciarios nombrados respectivamente por los Gobiernos de las Repúbli- 
cas del Perú y del Ecuador, con el objeto de llegar á un acuerdo 
directo en la cuestión de límites que ambos países tienen sometida al 
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arbitraje de S. M. la Reina Regente de España, y acompañado el pri- 
mero del Sr. D. Alberto Ulloa, Secretario de la Legación, y el segundo 
del Señor Dr. D. Honorato Vázquez, Subsecretario de Relaciones Ex- 
teriores, procedieron á exhibir sus plenos poderes, que encontraron en 
buena y debida forma, y de los cuales cambiaron las copias corres- 
pondientes. 

Inmediatamente después el Señor Plenipotenciario del Exuador 
expresó la complacencia con que el Gobierno ecuatoriano trataba de 
llegar á un acuerdo en esta cuestión, debatida desde el año de 1822 
sin éxito alguno, y que era tan preciso arreglar, no sólo para evitar 
las dificultades derivadas de ella, sino para estrechar las relaciones de 
dos países que tienen tan especiales motivos para conservar la mejor 
y más cordial amistad. 

El Señor Plenipotenciario del Perú manifestó entonces que el Gk)- 
bierno peruano abundaba en los mismos sentimientos, pues su mayor 
anhelo era terminar definitivamente el litigio sobre límites; y que, 
como la mejor muestra de ello, le había expresado, cuando tuvo noti- 
cia del nombramiento del Señor Dr. Herrera como Plenipotenciario 
ecuatoriano, su resolución de proseguir esta negociación hasta obte- 
ner un resultado satisfactorio. 

Manifestó también que felizmente en esta ocasión nada obligaba 
á los Gobiernos á proceder de un modo apresurado á la celebración 
del arreglo de límites, una vez que él no podía tener valor ni interrum- 
pir el juicio arbitral mientras no tuviese la aprobación de los Congre- 
sos de los dos países, aún muy distantes de reunirse. 

Pidió después el Plenipotenciario del Ecuador que el Ministro del 
Perú expresase cuál era la forma en que el arreglo podía realizarse, en 
conformidad con los deseos de ambos Gobiernos. 

El Plenipotenciario peruano expuso que, en su concepto, era al 
Plenipotenciario del Ecuador á quien tocaba expresarlo, pues había 
sido su Gobierno el que propuso los arreglos directos. 

El del Ecuador dijo entonces que los arreglos iban á llevarse á 
cabo en virtud de una de las estipulaciones del convenio de arbitraje 
de 1887, que á su vez fué propuesto por el Ministro del Perú, Señor 
Dr. D. Emilio Bonifaz, lo cual daba á este país la iniciativa. 

Traída á la vista y leída por el Señor Dr. Vázquez la Conven- 
ción mencionada, el Ministro del Perú contestó rememorando que ella 
había tenido origen en la resolución del Gobierno ecuatoriano de en- 
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tregar á sus acreedores ingleses los terrenos que se obligó á darles 
desde 1853, acto al cual siempre se había opuesto el Perú porque 
afectaba sus derechos territoriales; que asi suscitada una vez más 
en 1887 esta cuestión, el Gobierno peruano se había visto obligado á 
mantener las reservas anteriormente hechas y el del Ecuador á sus- 
pender todo procedimiento mientras se llegaba á un acuerdo sobre el 
litigio de límites, para cuyo término insinuó y propuso el arbitraje 
como el medio más conciliador y más propio á mantener la armonía 
de ambos Estados; que aun bajo este aspecto fué, pues, el Ecuador 
quien comenzó los arreglos; pero que sobre todo se debía tener pre- 
sente que la propuesta directa para esta negociación había sido hecha 
por el Gobierno del Ecuador á él como Ministro del Perú. 

Después de ello, el Señor Plenipotenciario ecuatoriano manifestó 
que, desde 1822, el Gobierno de Colombia había solicitado la devo- 
lución de la provincia de Jaén y de parte de la de Maynas como 
pertenecientes que eran al Virreinato de Santa Fe; que posterior- 
mente había renovado su solicitud; que el Perú convino en reco- 
nocer por límites de ambos territorios los mismos que tenían los anti- 
guos Virreinatos de Santa Fe y del Perú antes de su independencia; 
que así lo estipuló en el artículo 5.° del tratado de 1829, y que creía 
que la declaración contenida en ese artículo era la base que se debía 
tomar para un arreglo directo. 

El Plenipotenciario del Perú contestó que era cierto que el Perú 
había reconocido siempre como justa la demarcación de los límites de 
las actuales Repúblicas en conformidad con los que tenían los anti- 
guos Virreinatos del Perú y Santa Fe, como lo indicaba el artículo 5.® 
del tratado mencionado por el Señor Dr. Herrera, y á mayor abun- 
damiento las declaraciones hechas en diferentes actos públicos; pero 
que creía que, habiendo sido promovida esta negociación con el fin de 
llegar á un acuerdo por medio de las mutuas compensaciones, y te- 
niendo ella el carácter de una transacción equitativa, el presentar una 
base tan absoluta y que se ciñe tanto al derecho estricto de las partes 
era dificultar y aun hacer imposible la transacción y el arreglo; que 
base tal no cabía ser exhibida sino en el juicio arbitral, donde las par- 
tes iban á demandar todo aquello á que se creían con derecho; que 
con ese fin se había firmado la Convención antes leída; pero que no le 
parecía posible que el Perú y el Ecuador pudieran acercarse á un ave- 
nimiento si comenzaban por pedir el máximum de lo que podía corres- 
ponderles. 
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El Plenipotenciario del Ecuador dijo que, iniciadas las negociacio- 
nes en cumplimiento del artículo 6.** de la Convención arbitral, y ha- 
biéndose estipulado en él que los dos Gobiernos podrían llegar á un 
acuerdo en todo ó en parte de los puntos disputados, los arreglos direc- 
tos podían comprender también todo lo que comprendía el arbitraje; que 
habiendo aceptado el Perú la declaración ya expresada de considerar 
por límites de los dos países los de los antiguos Virreinatos, se podía, 
pues, tomar como base para el arreglo posterior esa misma demarca- 
ción que tenía en su favor la circunstancia de contener igual disposi- 
ción respecto á las cesiones y compensaciones de territorio para evi- 
tar disputas entre las autoridades y habitantes de la frontera; y que 
nada más natural que, siendo tan vagos los linderos de los antiguos 
Virreinatos como, por ejemplo, los señalados en la cédula de erección 
de la Audiencia de Quito, en que se designaba Payta, Piura, Cajamar- 
ca, etc., exclusive, sin que hasta allí fuesen efectivamente los de Santa 
Fe, se procediese ahora á la demarcación precisa de esos términos. 

El Plenipotenciario del Perú respondió que, sin rechazar el princi- 
pio mencionado, insistía en manifestar que la base de ese principio no 
podía conducir á un resultado satisfactorio, porque las pretensiones 
deducidas de él eran inconciliables; que á los límites que el Ecuador 
presentara como pertenecientes al Virreinato de Santa Fe, el Perú 
opondría los que le corresponden en virtud de los actos públicos que 
demarcaron su territorio hasta antes de la independencia, lo que cier- 
tamente haría fracasar toda negociación amigable, y que creía que el 
Gobierno del Ecuador al promover estas negociaciones iba á presen- 
tar una línea concreta y determinada que, envolviendo las concesio- 
nes que ambas partes pudiesen hacer, fuera la base de otra más en 
armonía con sus aspiraciones é intereses. 

El Plenipotenciario del Ecuador, después de breves momentos, 
expresó que si se trataba de una línea determinada de frontera que 
llevara al arreglo, esperaba que el del Perú señalara cuál era la línea 
que consideraba conveniente. 

El Plenipotenciario del Perú observó en respuesta que, conforme 
había dicho al principio, era el Gobierno del Ecuador quien provocó 
las conferencias y por lo mismo el obligado á mostrar cuál era la for- 
ma propuesta por él y cuál la línea que él indicaba. 

El del Ecuador dijo entonces que, estando ambos Plenipotencia- 
rios de acuerdo respecto al reconocimiento de la antigua demarca- 
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ción, había varias líneas que se podían señalar como base del arreglo, 
entre ellas una del Libertador General Bolívar; pero que presentaba la 
que mostró, de los Señores Tamariz y Gómez, comisionados por parte 
de Colombia para la fijación de los límites que se reconocieron en el 
artículo 5.** del tratado de 1829. Rememoró también la presentada por 
el Señor Pando, Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, al Minis- 
tro colombiano Mosquera en aquella época. 

La línea propuesta está concebida en estos términos: « Comisión 
Gómez-Tamariz. — Proyecto de la línea divisoria sobre la carta de 
Maldonado. — El río Tumbes desde su boca en el mar hasta su cabe- 
cera ó primera vertiente más meridional. Desde esa primera vertiente, 
una línea imaginaria que encuentre al río Catamayo en el recodo que 
forma al E. S. E. del pueblo de Catacocha y distante de él una 
legua. El río Catamayo hasta su confluencia con el Macará. Desde 
el origen del Macará en la cordillera una línea imaginaria que busque 
la cabecera del río Huancabamba. El río Huancabamba desde su ori- 
gen hasta que con el nombre de Perico entra al Marañón. El Mara- 
ñón hasta las posesiones del Brasil. > 

Después de leida ésta, se trajo á la vista un ejemplar del mapa 
hecho trabajar por el Gobierno del Perú expresamente para el arreglo 
de límites y se recorrieron en él muy ligeramente la línea presentada, 
la que los comisionados Tamariz y Gómez aseguran haberles sido 
señalada por el General Bolívar, la propuesta después por el Señor 
Pando, que hemos citado, y la que presentó el Plenipotenciario del 
Ecuador Dr. D. José Félix Valdivieso, en conferencia tenida en Quito 
el 6 de Diciembre de 1841, al Plenipotenciario del Perú Dr. D. Ma- 
tías León. 

El Plenipotenciario del Ecuador propuso que se hicieran por Se- 
cretaría sobre un mapa los trazos de estas líneas para que sirvieran 
de estudio y comparación, y habiéndolo aceptado el Plenipotenciario 
del Perú, quedó así acordado. 

El Plenipotenciario del Perú expuso que en la próxima conferen- 
cia daría contestación á la propuesta de demarcación presentada por 
el Plenipotenciario ecuatoriano y que se reunirían nuevamente cuando 
estuviese listo el trabajo encargado. 

Terminó así la conferencia á las dos horas p. m. 

Arturo García. — Pablo Herrera. 
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Segunda Conferencia. 

Nuevamente reunidos en Quito, á los cuatro días del mes de No- 
viembre de mil ochocientos ochenta y nueve, los Señores Plenipoten- 
ciarios de las Repúblicas del Perú y del Ecuador, con el fin de conti- 
nuar la negociación del arreglo directo de límites, iniciaron esta 
conferencia en el despacho de Relaciones Exteriores á las doce y me- 
día hora p. m. 

Al comenzarla se trajo á la vista el plano ó calco en que se han 
delineado por Secretaria las líneas de fronteras mencionadas en la 
conferencia anterior, y ambos Plenipotenciarios las recorrieron con 
detenimiento, estudiando y comparando las diferencias que en- 
cierran. 

Antes de continuar los trabajos, el Señor Plenipotenciario del Perú 
manifestó el deseo de hacer una advertencia que consideraba de co- 
mún utilidad. Ha tenido ocasión de ver que algunos diarios de Gua- 
yaquil y uno de esta capital han comenzado á tratar de la reunión 
que hoy los reúne, refiriendo hechos inexactos y aun haciendo apre- 
ciaciones de diverso carácter. Cree que estas publicaciones pueden 
dar lugar á una discusión apasionada de parte de la prensa de ambos 
países, sobre todo si llegaran á traslucirse algunos puntos de las con- 
ferencias; y pide por eso al Señor Plenipotenciaro del Ecuador que 
durante la discusión se guarde la más absoluta reserva. 

El Señor Plenipotenciario del Ecuador piensa de la misma mane- 
ra, encuentra justa la observación, y conviene en que debe conser- 
varse en secreto esta negociación hasta su término. 

En seguida, el Señor Plenipotenciario del Perú, haciendo referencia 
á una conferencia privada anterior, preguntó si el Señor Plenipoten- 
ciario del Ecuador cree que está efectivamente errado el curso del río 
Huancabamba, según la carta geográfica de Maldonado. 

El Señor Plenipotenciario del Ecuador respondió que sí, pues 
estudiando la carta del Barón de Humboldt ha encontrado que la 
línea sigue un curso distinto del que señala Maldonado. 

Hecha esta salvedad, el Señor Plenipotenciario del Perú se expresó 
en estos términos: 

He examinado y estudiado detenidamente la línea propuesta en 
la anterior conferencia por el Señor Plenipotenciario del Ek^uador, 
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y ella me confirma en el juicio formado y que tuve el honor de ex- 
presar. 

El punto de partida de los límites de los antiguos Virreinatos que 
el Ecuador señala para el arreglo, es del todo inconveniente é inacep- 
table , porque él representa el derecho estricto de las partes. Su exhi- 
bición va á producir como consecuencia que no se llegue á proponer 
una línea de transacción, que es á la que las partes aspiran, para ter- 
minar esta enojosa disputa, sino otra de exclusivo derecho. Á una 
línea como la que se me ha propuesto, que abraza el máximum de las 
pretensiones del Ecuador, yo me veré obligado á responder con otra 
que encierre también el máximum de las pretensiones del Perú, y es 
claro que, siendo ambas inconciliables, no podrá haber acuerdo ni 
llegarse á la transacción. 

Respecto de la línea en sí misma, debo manifestar que ella no 
corresponde á ese principio de los límites de los antiguos Virreinatos 
asentado por el Señor Plenipotenciario del Ecuador y que el Perú 
aceptó. En ninguna época la línea de demarcación de esos Virreinatos 
siguió el curso de la que se presenta. 

La línea propuesta no es, pues, una línea de principio, porque no 
se ciñe á los límites de los antiguos Virreinatos. No lo es tampoco de 
arreglo, porque ella encierra pretensiones extremas, á las que el Perú 
responderá, en contraposición, con otras igualmente absolutas. 

El espíritu del mismo artículo 6.° de la Convención arbitral, en cuyo 
cumplimiento se prosiguen estas negociaciones, fué el de que en el 
curso del arbitraje, y una vez exhibidas las pretensiones máximas de 
las partes, se buscase una línea de avenimiento, no ciertamente en la 
esfera del derecho que se ventilaba en el juicio, sino en las compensa- 
ciones mutuas y amigables. No es este laudable espíritu tampoco el 
que realiza la línea propuesta. 

Tratándose del arreglo directo hay, por consiguiente, que renun- 
ciar á líneas tan absolutas, para dar campo á las cesiones conciliado- 
ras. Si se discutiera sólo el derecho de las partes, allí está el arbitraje 
para resolverlo. Pero tratándose hoy del avenimiento amistoso, es 
indispensable la línea de transacción. 

Por eso no acepto en ninguna forma la línea propuesta; porque no 
satisface ninguna exigencia. 

Tampoco aceptaré ninguna otra línea que descanse sobre la misma 
base, aunque contenga pequeñas modificaciones de detalle, porque 
nos alejará siempre de la transacción. 

Termino, pues, insistiendo en manifestar que la línea que me ha 
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sido presentada por el Señor Plenipotenciario del Ecuador no llena fin 
alguno ni corresponde al principio asentado de la antigua demarca- 
ción colonial. 

* 

El Señor Plenipotenciario del Ecuador respondió en la siguiente 
forma: 

He manifestado anteriormente que, ya se deje esta cuestión al 
fallo del Arbitro, ya se la arregle directamente, hay necesidad de una 
base que sirva de punto de partida. ¿Cuál puede ser ella? No otra que 
la reconocida por el Gobierno del Perú y por el Señor Plenipotencia- 
rio, á saber: los limites de los antiguos Virreinatos de Santa Fe y 
del Perú. 

Esa base no se opone ni puede oponerse de ningún modo al arre- 
glo amistoso, puesto que en seguida vendrán las compensaciones. 
Desde la época de la independencia, cuando Colombia reclamó Jaén, 
se reconoció el principio de que podían hacerse compensaciones de 
territorio, principio que se consignó en el tratado de 1829 y que se 
contiene también en la Convención de arbitraje. 

Querer proceder de otra manera no es entrar en el arreglo, pues 
bien fácil es ver que no habría base de que partir para la discusión. Si 
el Señor Plenipotenciario del Perú encuentra, sin embargo, exage- 
rada esta base, que presente la suya, para examinarla y entrar en 
transacciones, porque sin base no se llegará al acuerdo. 

Insisto en que , teniendo que partir esa base de un punto determi- 
nado, éste no puede ser otro que la demarcación de los antiguos 
Virreinatos, ó sea el uti possidetis de 18 10, reconocido por el Perú en 
el tratad j de 1829 y por la América entera. La Convención de arbi- 
traje tuvo también este objeto. 

Tratándose de límites no puede, pues, haber otra base que el 
uti possidetis de 1810, yla misma base es indispensable para una 
transacción. De otro modo es imposible un arreglo definitivo. 

Realmente que no corresponde la línea de los Señores Tamariz y 
Gómez al principio adoptado de los límites de los antiguos Virreina- 
tos, porque en verdad los límites de Santa Fe iban más abajo de esa 
línea: abrazaban todo Maynas y el Marañón hasta Tabatinga. 

Ya que se trata de un arreglo amistoso, y sin renunciar á la base 
presentada, puede el Señor Ministro del Perú proponer otra, pues las 
partes tienen derecho de hacerse todas las compensaciones que crean 
convenientes, y estas compensaciones no se harán si no se propone 
otra línea por el Perú. He propuesto ya la del Ecuador, presente el 
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Señor Plenipotenciario del Perú la suya, y entre las dos líneas extre- 
mas se buscará una intermedia que lleve al arreglo. 

El Señor Plenipotenciario del Perú replicó, diciendo: 

Precisamente la controversia ó litigio de límites no nace de que el 
Perú y el Ecuador entiendan mal el principio de limitación que el Se- 
ñor Plenipotenciario toma como precisa base del arreglo. Entre el 
Perú y el Ecuador hay diferencias sólo en cuanto al modo de demar- 
car esos límites; porque cada uno los entiende de manera distinta. No 
se ha tratado ni puede tratarse del principio en sí mismo. El Perú se 
ha pronunciado ya sobre este principio, no versando, pues, el des- 
acuerdo sobre él, sino sobre su aplicación. Por eso se estipuló el arbi- 
traje. De allí que no se trate aquí hoy de discutir los títulos ni alegar 
en derecho. Las pretensiones de esta especie corresponden al juicio 
arbitral, así como las compensaciones y arreglos á la transacción. 

En cuanto á la base de discusión que el Señor Plenipotenciario 
presenta, expondré nuevamente que no es éste el caso de una línea 
de reclamación, sino de simple arreglo. Aquélla ha existido antes y 
tiene también su lugar ante el Arbitro. No así la segunda que se exhi- 
be por la primera vez. Ahora se procura tan sólo transar equitativa- 
mente, y si las pretensiones de las partes revisten un carácter abso- 
luto ó son exageradas, no es posible la conciliación. 

Así lo ha entendido el Gobierno del Perú y así también lo com- 
prendió el Gobierno del Ecuador, que creyó llegado el caso de una 
línea de transacción ó de arreglo. Hasta hoy no se ha discutido 
una línea de esta naturaleza: se ha tratado antes de ahora y siem- 
pre de líneas de derecho, mas nunca de la que corresponde á una 
transacción. Estas líneas son completamente distintas: la una está ba- 
sada en principios, la otra en hechos. Tratándose de una transacción, 
es, pues, natural que el punto de partida sea un hecho, ó lo que es lo 
mismo, una compensación, y no un principio, como lo pretende el 
Señor Plenipotenciario del Ecuador. Por eso ha supuesto el Perú, al 
aceptar los arreglos, que el Ecuador tuviera un punto de partida de 
esta naturaleza. 

Las compensaciones á que se refiere el artículo S.° del tratado 
de 1829, y que el Señor Plenipotenciario del Ecuador cree que no 
están excluidas por la aceptación del principio general, no son las de 
un arreglo directo. Ellas se refieren á esas pequeñas cesiones de terri- 
torio, para evitar dificultades entre pueblos y vecinos de la frontera, 
que no modifican el principio de derecho reconocido y declarado. 



— 272 — 

Pero no son esas las que hay que buscar ahora, sino las de una Unea 
que renuncie derechos y satisfaga los intereses y las conveniencias 
presentes de ambas Naciones. 

Vuelvo, pues, á declarar que la discusión en derecho no tiene aquí 
campo. Bien claro puede verse, además, que, al iniciarla, todas las 
alegaciones de las partes no tendrían jamás la fuerza suficiente para 
llevar el convencimiento al ánimo de ellas, y que más fácil sería con- 
vencer al Arbitro en el curso del juicio. 

Busquemos por eso la línea de conciliación, renunciando de- 
rechos. 

El Señor Plenipotenciarío del Ecuador manifestó en seguida que 
no es posible llegar á una transacción de esta manera. Si ambas par- 
tes no presentaban la base que les corresponde, es decir, la línea de 
lo que ellas conceptúan su derecho, no puede haber transacción. 

Es necesario conocer los puntos extremos de la controversia ó las 
dos líneas ñjas que ambas reclaman para ir al arreglo y hacer las 
cesiones recíprocas. Habiendo presentado el Ecuador la suya, cree 
que al Señor Plenipotenciario del Perú le toca presentar la que este 
país pretende. 

El Señor Plenipotenciario del Perú dijo entonces que sabe ya el 
Plenipotenciario del Ecuador cuál es la línea que el Perú considera 
como la de su estricto derecho. Ha sido declarada anteriormente, y 
cree haberlo dicho también. El Perú reclama los límites del antiguo 
Virreinato de Lima á la fecha de la Independencia, con arreglo á las 
cédulas y reales órdenes que demarcaron su territorio hasta esa época, 
incluyendo entre ellas la Real Cédula de 15 de Julio de 1802. No es 
posible ni cree conveniente señalar esa línea por puntos geográficos 
determinados; pero con esta declaración juzga que hay bastante para 
que el Señor Plenipotenciario del Ecuador vea que en este camino de 
exigencias tan absolutas no se puede llegar al arreglo amistoso. 

El Señor Plenipotenciario del Ecuador, dijo: 

Voy á insistir una vez más en que la única línea posible que sirva 
de base al arreglo es el uti possidetis de 1810. 

Desde la formación de los Estados hispano-americanos se reco- 
noció el principio del uti possidetis para la demarcación de las anti- 
guas colonias. Veamos ahora en qué consiste este principio. 

No es ciertamente el que reconoce el derecho internacional co- 
mún, ni el que los juristas han derivado del antiguo interdicto roma- 
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no, uti possidetis ita possideatis. Así como se adoptó esta palabra 
para definir en los juicios posesorios la situación legal del posee- 
dor, amparándolo en la tenencia de la cosa, así en el derecho inter- 
nacional común se aceptó impropiamente y en sentido distinto. 
Terminada la guerra, el mantenimiento de la posesión adquirida, 6 
sea el stahí quo en el momento de firmarse la paz, era lo que se llamó 
uH possidetis. 

En la América española no eran beligerantes unos contra otros los 
pueblos que se independizaban: luchaban con la Metrópoli. La acepta- 
ción de este término no podía ser la misma del derecho internacional 
común. El tUi possidetis para los Estados americanos se refería, pues, 
á los límites de las antiguas secciones coloniales cuando los Reyes de 
España las demarcaron y constituyeron administrativamente en Vi- 
rreinatos, Capitanías generales y Presidencias. Así lo comprendió 
Colombia cuando desde su primera Constitución señaló como su terri- 
torio los límites del antiguo Virreinato de Santa Fe y de la antigua 
Capitanía general de Caracas; lo que significaba claramente que esos 
límites debían ser los que fueron asignados á ellos en el momento de 
su creación. Así lo han comprendido igualmente las Repúblicas de 
Méjico y Chile. Para convencerse de ello basta leer las palabras del 
Señor Dr. D. Manuel Luis Amunátegui en su folleto sobre límites en- 
tre Chile y Bolivia, en que dice que para resolver las cuestiones de 
estas Repúblicas sobraría leer las leyes de Indias. 

Los límites, pues, del Virreinato de Santa Fe, con arreglo al uti 
possidetis de 1810, son los que los Reyes de España les señalaron al 
crearlo en la Real Cédula de 17 17. 

En cuanto á la Cédula de 1802, ella está rota. El Ecuador no la 
reconoce. Está rota porque Colombia, al constituirse independiente, 
declaró que su territorio era el mismo del Virreinato de Santa Fe. 

La prueba de que Colombia consideró rota esa Cédula es que in- 
mediatamente después de constituirse en República y de hacer esa 
declaración, pidió al Perú se le devolviesen Jaén y parte de los terri- 
torios de Maynas. La Cédula quedó, pues, rota y relegada al olvido; 
y porque la consideró rota fué que pidió esos territorios. El Perú no 
se negó á devolverlos ni mostró la Cédula como título, sino que ofre- 
ció arreglar los límites por un convenio. No lo hizo, sin embargo, 
y se le declaró la guerra, y el triunfo de las armas colombianas en 
los campos de Tarqui consumó el rompimiento de aquella Cédula. 

El Ek^uador no puede, por consiguiente, reconocer una Cédula 
rota. No creo, además, que pueda resolver el Arbitro sobre validez de 

18 
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la Cédula de 1802, porque eso sería en extremo alarmante. La Amé- 
rica entera se asombraría de ver al Rey de España fallando sobre la 
validez de las cédulas que organizaban las colonias cuando éstas se 
habían independizado. Así se manifestará al Arbitro que éste no es 
punto sometido á su decisión. 

Hay, pues, que prescindir de esta Cédula y que hacer el arreglo 
entre nosotros, prescindiendo también del Arbitro, evitando compli- 
caciones y consolidando nuestros intereses. 

Habiendo, por otro lado, tantos territorios que el mismo Arbitro 
no sabría cómo considerar, no debemos hacer sino un arreglo directo. 

El Señor Plenipotenciario del Perú contestó: 

Me alegro de que el Señor Plenipotenciario ecuatoriano no haya 
tomado mi proposición con tanto calor: ello demuestra lo que ya he 
señalado tantas veces y ahora repito, que sobre la base del derecho 
no hay arreglo posible. 

Ha disertado largamente el Señor Dr. Herrera sobre el principio del 
utipossidetis. El principio que hemos adoptado, y que se ha reconoci- 
do desde la anterior conferencia, es el contenido en el artículo 5.** del 
tratado de 1829, que dice: « Los límites de ambos territorios serán los 
mismos que tenían los antiguos Virreinatos del Perú y Santa Fe antes 
de su Independencia. » 

No creo, sin embargo, oportuno ni conveniente discutir el derecho 
del Perú para sostener la demarcación tal como él la entiende y tal 
como él la sostendrá ante el Arbitro. Muy al contrario: ante pretensio- 
nes tan opuestas, ante la negativa del Ecuador á reconocer lo que el 
pide, y ante la natural repugnancia con que el Señor Ministro Pleni- 
potenciario ha recibido la exigencia de los límites á que el Perú se 
cree con derecho, repugnancia que debe suponer experimenté yo al 
leer su propuesta, sólo se demuestra una cosa: que es necesario pres- 
cindir del derecho y su defensa y buscar la transacción. 

Respecto á si el Arbitro debe fallar sobre la Cédula de 1802, punto 
es que las partes deben hacer valer y dilucidar ante él, y punto sobre 
el cual el mismo Arbitro debe juzgar. No debe alarmarse por ello la 
América, como cree el Señor Plenipotenciario del Ecuador, porque no 
es el primer caso que se presenta en las controversias de esta natura- 
leza. El litigio de límites que sostienen Colombia y Venezuela, y que 
está sometido al arbitramento de España, versa precisamente, en su 
mayor parte, sobre el valor de una Real Orden que agregó á la provin- 
cia de Guayana los territorios que formaban las nuevas reducciones 
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del Alto Orinoco y Caquetá. Nadie se ha alarmado porque las partes 
hayan llevado á la resolución del Arbitro semejante título y porque el 
Arbitro se haya avocado conocimiento, ni ello ha originado tampoco 
protesta ni dificultad alguna. 

Pero todo esto se halla fuera del arreglo amistoso, y el tratarlo 
conducirá al rompimiento que deseo evitar. 

El Señor Plenipotenciario del Ecuador respondió en seguida: La 
Cédula de 1802 no tiene el mismo carácter que aquella á que se refiere 
el Señor Ministro del Perú. Entre Nueva Granada y Venezuela no hubo 
la declaración de que los límites de estos Estados serían los de los 
antiguos Virreinatos, como lo declaró Colombia. Ella consignó en su 
primera Constitución esa cláusula explícita en el momento en que se 
independizó y con el objeto de romper la Cédula. Consecuencia inme- 
diata fué la petición de que ya he hablado de Jaén y parte de 
Maynas. 

Si no tomamos, pues, principio de derecho, no hay cómo realizar 
el arreglo. 

Creo, sin embargo, que se puede terminar amistosamente si el 
Señor Ministro del Perú presenta una línea que, comparada con la del 
Ecuador, dé campo á otra intermedia de conciliación. 

Siguióse una prolongada discusión en que el Señor Plenipotencia- 
rio del Ecuador insistió en que el del Perú propusiese la línea de trans- 
acción que encontraba conveniente. El objeto de esta negociación» 
según él, no podría ser otro que el de que cada una de las partes pre- 
sente la línea que quiere y á la que se encuentra con derecho, para 
hacer después las compensaciones convenientes. El ha presentado ya 
la que le corresponde, ajustada al tratado de 1829 y al utí possideHs 
de 1 8 10, que para el Ecuador es la cédula de erección de la Audien- 
cia de Quito. Cree que en todos los arreglos, y aun en los que se pro- 
voquen en los juicios comunes, se comienza por pedir todo el derecho 
para ceder después, sin ser ello un obstáculo para llegar al fin. Pero 
que debe tenerse presente que cuando se trata de derechos, aunque 
haya transacción se les reconoce y no se comienza por renunciar á 
ellos. El Señor Plenipotenciario del Perú no ha presentado tampoco 
una línea fija y determinada que permita hacer en seguida compensa- 
ciones. Sin proponer nada, no está dispuesto á conceder cosa alguna. 
En ese camino encuentra, pues, que es imposible el arreglo. 

El Señor Plenipotenciario del Perú contestó en el curso de esa dis- 
cusión que el Perú no se ve obligado á proponer una línea de trans- 
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acción, siendo el Ecuador quien ha provocado el arreglo de límites. Ha 
presentado ya, cediendo á las exigencias del Señor Dr. Herrera, una 
línea que, en armonía con la del Ecuador, encierra el máximum de las 
pretensiones del Perú. Si ella ha disgustado al Señor Plenipotenciario 
ecuatoriano, es porque las exigencias extremas dan esos resultados. Á 
la base de los comisionados Tamariz y Gómez él no puede, como ha 
dicho antes, oponer otra que la que abraza en sus términos la Cédula 
de 1802. No puede ñjar esta línea por puntos geográficos como se le 
exige, porque á su Gobierno no le ocurrió jamás que se pudiera pedir 
una línea tan absoluta para llegar á una transacción. Por eso sus ins- 
trucciones no son para la discusión de exigencias de derecho, sino 
para el arreglo amistoso. 

Ha manifestado también, desde la primera conferencia, que las lí- 
neas de derecho no llevarían al acuerdo, y por eso ha exigido la de 
transacción. No se ha negado, además, á hacer concesiones: nadie se 
las ha pedido. La dificultad consiste en que el Señor Ministro del 
Ecuador quiere que el del Perú proponga éstas, y el del Perú no puede 
proponerlas desde que el Gobierno del Ecuador, con laudable celo, 
tomó la iniciativa. Por eso pide que conste que la línea de derecho 
propuesta por el Señor Plenipotenciario del Ecuador no ha sido acep- 
tada por el del Perú, así como la propuesta por éste no ha sido acep- 
tada por el del Ecuador. 

Manifestó después el Señor Plenipotenciario del Ecuador que los 
arreglos no se realizaban por la primera proposición, sino por las trans- 
acciones que suceden á ésta. Por eso pedia se examinase la línea en 
detalle. 

En consecuencia, preguntó si estaba dispuesto el Perú á devolver 
la provincia de Jaén, que de derecho pertenece al Ecuador y que no 
considera incluida en el uti possidetis de 18 10, ni en la cédula de 1802. 

El Señor Plenipotenciario del Perú expuso que en cuanto á Jaén 
hay razones de distinto género de las mencionadas, pero que creía 
que en una transacción de carácter general no se podía entrar en ce- 
siones y devoluciones parciales. Un arreglo, según lo entiende, abarca 
el conjunto de lo disputado para resolver las diferencias por medio de 
compensaciones. Pido por eso que se regularice la discusión, comen- 
zando por uno de los extremos, comenzando por Tumbes. Desea saber 
por qué quiere el Ecuador que la línea vaya hasta el río Tumbes. 

El Señor Plenipotenciario del Ecuador contestó que Tumbes esta- 
ba comprendido en la demarcación de la antigua Presidencia de Qui- 
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to, en virtud de la cédula de erección que señaló hasta Payta, etc., 
exclusive. 

El Señor Plenipotenciario del Perú manifestó que no deseaba en- 
trar en una discusión de títulos, pero que hacía notar que no hay un 
solo documento ni una sola obra de las que conoce que demuestre 
que Tumbes perteneció alguna vez á Colombia, ni que hasta él se 
extendió otra jurisdicción que la del Virreinato de Lima. 

El Señor Plenipotenciario del Ecuador respondió que sabía bien el 
del Perú que las obras, por eminentes que sean sus autores, no tienen 
autoridad alguna, y que los documentos que no fueran las reales cé- 
dulas ú órdenes nada significaban. Sólo el Rey de Elspaña podía dero- 
garlas; y la que demarcó la Presidencia de Quito hasta Payta exclusi- 
ve, incluyendo Tumbes, no ha sido derogada. 

Preguntó entonces el Señor Plenipotenciario del Perú si exigía, 
pues, la entrega de Tumbes y Jaén como base de la transacción. 

El Señor Plenipotenciario del Ecuador respondió que sí, desde que 
le pertenecían de derecho. 

El Señor Plenipotenciario del Perú replicó que no creía que debía 
continuarse discutiendo derechos, sino buscando la conveniencia de 
las partes. 

Recordó é hizo notar que en una conferencia á que fué invitado 
por el Señor General Salazar, Ministro de Relaciones Exteriores, cuan- 
do se resolvió iniciar estas negociaciones, se expuso, y aun se convi- 
no, que la discusión versaría sobre las recíprocas conveniencias é inte- 
reses, ó lo que es lo mismo, sobre hechos; y que el derecho no entra- 
ría en esa discusión sino accidentalmente y en la parte que fuera in- 
dispensable para aclarar algunos puntos. Y es eso lo que cree el Perú 
que debe hacerse. 

Propuso entonces el Señor Plenipotenciario del Ecuador que se en- 
trase á los hechos y transacciones reservando el derecho. Insistió por 
eso en preguntar si el Perú devolvía Jaén y Maynas. 

El Señor Plenipotenciario del Perú contestó que, tratándose de 
territorios poblados, sería difícil que el Perú se desprenda de ellos tan 
bruscamente por una transacción y los entregara, existiendo como 
existe hoy el arbitraje. Los territorios poblados no se pueden dar, á su 
juicio, sino por el fallo adverso del Arbitro. 
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El Señor Plenipotenciario del Ecuador mostró entonces que era 
irrealizable la transacción, puesto que el Perú no quería ceder terri- 
torios ni devolver Jaén. Cree que este país se negará siempre á lo que 
pida el Ecuador; y pregunta cuál es la línea que quiere el Señor Ple- 
nipotenciario y si ésta es la de derecho de la Cédula de 1802. 

El Señor Plenipotenciario del Perú aclaró el sentido de sus expre- 
siones diciendo que no ha podido exigir una línea de derecho, una vez 
que antes ha manifestado que con ella es imposible el avenimiento. 
No ha venido á pedir todo lo que da al Perú la Cédula de 1802. Obli- 
gado por el Ministro del Ecuador, la presentó en contraposición á la 
propuesta por él; pero no ha manifestado que sin ella es irrealizable el 
arreglo. Por el contrario, entrando francamente en éste, expresaría las 
concesiones que el Perú está dispuesto á hacer. 

Tomando nuevamente el mapa el Señor Plenipotenciario del Ecua- 
dor, pidió que el del Perú expresara la línea que éste desea comenzan- 
do por Tumbes. 

El Señor Plenipotenciario del Perú dijo, en respuesta, que se podía 
tomar una base general, tal como la de su posesión actual en las pro- 
vincias de Tumbes y Jaén, y que el Perú pedía como límites los que 
actualmente comienzan en el Estero de Santa Rosa y siguen por el río 
Zarumilla, por el Lamor, el Macará y el Canchis que entra en el 
Chinchipe. 

El Señor Ministro del Ecuador aceptó esta línea y preguntó cuál 
era la línea del Perú en el Oriente. 

El Señor Plenipotenciario del Perú expresó que en esta región 
había que salvar desde luego todas las posesiones del Perú; y que 
podía el Señor Plenipotenciario del Ecuador señalar la línea que desea- 
ba, una vez que allí se encontraban sus mayores intereses y que él, 
por su parte, conciliadoramente había designado la línea del Perú en 
la sección Occidental. 

El Señor Plenipotenciario del Ecuador manifestó que este país 
quiere la línea del Marañón desde el río Chinchipe, salvando Iquitos y 
las poblaciones poseídas al Norte por el Perú. Señaló que en la demás 
región setentrional del Amazonas el Perú no tiene posesión; y expuso 
que, cediendo el Ecuador Tumbes y Jaén, deseaba naturalmente otras 
compensaciones. 
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El Señor Plenipotenciario del Perú preguntó en seguida cuál era 
la zona indispensable para el Exuador en el Marañón, y cuál la región 
que ocupaba al Norte de este río. 

El Señor Plenipotenciario del Ecuador dijo: el Ecuador quería el 
Marañón hasta Tabatinga, salvando las poblaciones peruanas. Esta 
había sido la misma línea que se designó cuando en años anteriores 
vino á Quito un Ministro del Brasil con el objeto de llegar á una 
transacción. 

En cuanto á la región poseída, no era posible determinarla, pues 
está compuesta de territorios despoblados en su mayor parte, pero en 
los que el Perú no tiene posesión. Apenas hay en ella unos cuantos 
exploradores y cascarilleros. 

Preguntó en seguida cuál era la línea que el Perú deseaba y si 
acepta la línea del Marañón, salvando Iquitos y demás poblaciones 
hasta la frontera. 

El Señor Plenipotenciario del Perú contestó que no cree posible la 
línea del Marañón; sus instrucciones no le permiten aceptarla, pero 
juzga lo más natural consultar á su Gobierno la nueva propuesta del 
Señor Plenipotenciario del Ecuador. 

El Señor Plenipotenciario del Ecuador convino en ello y se acordó 
consultar al Perú si la línea divisoria se sigue por el curso del Mara- 
ñón, salvando las poblaciones que hay al Norte de él, y cuáles son 
los pueblos que excluye ó conviene en ceder. 

El Señor Plenipotenciario del Ecuador pidió que la consulta se 
hiciera por telégrafo. 

El del Perú manifestó que asi lo haría inmediatamente; pero ad- 
virtiendo que probablemente la respuesta no se recibiría sino por 
oñcio, lo que podía ocasionar la demora de un mes ó más. 

Antes de terminar, el Señor Plenipotenciario del Perú preguntó si 
el Gobierno del Ecuador tiene posesión en Macas, Gualaquiza, Cane- 
los, Méndez, etc. 

El Señor Plenipotenciario del Ecuador contestó afirmativamente. 

Se convino en continuar las conferencias cuando se tuviera res- 
puesta del Gobierno peruano, y se terminó ésta á las tres horas treinta 
minutos p. m. 

Arturo García. — Pablo Herrera. 
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Tercera Conferencia, 

Continuando las conferencias sobre límites, los Señores Plenipo- 
tenciarios del Perú y del Ecuador se han reunido nuevamente hoy 
veintiséis de Diciembre de mil ochocientos ochenta y nueve á las una 
horas p. m. 

El Señor Plenipotenciario del Perú dijo: que antes de proseguir en 
la discusión de la línea de arreglo, deseaba que el Señor Plenipoten- 
ciario del Ecuador se dignara aclarar el sentido de su alegación contra 
la Real Cédula de 15 de Julio de 1802, que parecía encerrar algo más 
que una simple argumentación. 

El Señor Plenipotenciario del Ecuador expuso que la observación 
de que € la validez de la Cédula de 1802 no debía ser punto sobre el 
cual fallase el Real Arbitro, y que así se declararía ante él >, no era 
sino un argumento que el Ecuador haría valer ante ese mismo Arbi- 
tro si desgraciadamente no se llegara á un acuerdo directo en la cues- 
tión discutida, sin que ello envolviese propósito alguno de parte del 
Gobierno ecuatoriano de poner obstáculos á la solución arbitral. 

Traído después á la vista un plano, el Señor Plenipotenciario del 
Perú manifestó que su Gobierno, no pudiendo aceptar la línea que 
había sido propuesta en anterior conferencia por el Señor Plenipoten- 
ciario del Ecuador, y comprendiendo que los verdaderos intereses 
ecuatorianos estaban en la posesión de una parte de los territorios 
vecinos al Amazonas, que le permitieran ser condómino de éste, se 
hallaba resuelto á ceder á esta República todos los que considera que 
le son necesarios para la consecución de tales intereses. 

Muy evidente es la conveniencia y la necesidad del Perú á ambas 
orillas del gran río, pero deseoso de llegar á un verdadero acuerdo en 
materia de límites y allanar los inconvenientes que para él se presen- 
tan, ofrece ceder al Ecuador todo el territorio que, partiendo desde 
el río Chinchipe en el Marañón, está bañado por los ríos Santiago, 
Morona y otros afluentes menores de aquél. 

Pero el Perú, para llegar á ese arreglo, exige también la conserva- 
ción de todas las poblaciones que actualmente posee al Norte de ese 
río, con una extensión territorial bastante á asegurar el desarrollo de 
ellas y de las numerosas empresas industriales que en mayor ó menor 
escala se han establecido á orillas é intermedios de sus principales 
afluentes. Estas poblaciones comienzan hoy para el Perú en la boca 
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y márgenes del Pastaza, donde la autoridad superior de Lx)reto ha 
establecido xm destacamento que cuida de la policía de los ríos inme- 
diatos, y ascendiendo al Norte van hasta Pinches y Andoas, donde 
existen autoridades peruanas. Por el lado del Este las tiene en toda 
la orilla amazónica hasta Tabatinga, habiendo algunas colocadas á 
orillas de los afluentes setentríonales y á alguna distancia de las 
desembocaduras de éstos en aquélla. Con semejantes cesiones, el 
Ecuador alcanza á recibir un territorio mayor en extensión del que al 
Perú queda y abraza más de diez mil leguas cuadradas. Quédale ade- 
más la navegación y el dominio exclusivo del Santiago y sobre todo 
del Morona, el mejor, más avanzado y más fácil tributario al Norte 
del Marañón, sin tener en cuenta la navegación del Pastaza como 
condómino en su parte baja al partir de Andoas y como dueño exclu- 
sivo desde su origen hasta este punto. 

El Señor Plenipotenciario del Ecuador expuso que Andoas era una 
población que en la actualidad no existía, pues estaba compuesta de 
un limitado número de habitantes sin autoridades de ninguno de los 
dos países. El Ecuador la había poseído en la época en que fué Go- 
bernador de Oriente el Señor Villavicencio; y aunque era cierto que 
actualmente la poseía el Perú, también lo era que su ocupación motivó 
una protesta del Gobierno del Señor García Moreno. 

Las misiones de Canelos también se habían extendido hasta 
Andoas. 

El Señor Plenipotenciario del Perú respondió que su Gobierno ha- 
bía tenido inmemorial posesión de ese punto. Andoas formó parte del 
Gobierno de Maynas antes de la independencia, y después de ella se 
conservó siempre bajo la jurisdicción del Perú. Todas sus autoridades 
políticas han mantenido relación con las autoridades de Loreto, 
siendo nombradas por éstas; y los viajeros y explotadores que han 
surcado el Pastaza lo han encontrado siempre bajo el dominio pe- 
ruano. El Padre Castrucci en 1846, el Dr. D. Crisóstomo Nieto en 1847, 
al formar la estadística de Maynas, y multitud de otras autoridades, 
señalan siempre á Andoas como parte de la provincia litoral de Lo- 
reto. Después del Gobierno del Señor Villavicencio, otro Gobernador 
ecuatoriano de Oriente, el Señor Andrade Marín, expone también que 
Andoas se halla bajo la posesión del Perú. 

Hoy mismo, en una especial información del Prefecto de Loreto, 
consta que forma actualmente parte y es capital del distrito de su 
nombre en la provincia del Bajo Amazonas; que es un pueblo con 
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más de 300 habitantes, y que su actual Gobernador es D. Juan Ba- 
bilonia, de quien la Prefectura recibe constantes correspondencias. 
Hasta dicho pueblo llegan también frecuentemente los numerosos 
explotadores peruanos establecidos á las márgenes del Pastaza. 

El Señor Plenipotenciario del Ecuador insistió en que el Ecuador 
tuvo á Andoas después de las fechas señaladas por el Señor Pleni- 
potenciario del Perú, aunque sea cierto que en la actualidad no lo 
posee. 

El Señor Plenipotenciario del Perú continuó manifestando que su 
Gobierno lleva la línea de sus concesiones hasta Andoas, dejando, 
como queda dicho, la orilla derecha del Pastaza al Ecuador. Desde 
ese punto traza una línea imaginaria ó aproximada que busque la des- 
embocadura del río Curaray grande en el Ñapo. Esta línea deja al 
Ecuador, en esta región y en su totalidad, los antiguos Gobiernos de 
Quijos, Macas y Canelos, que siempre ha pretendido, y limita extra- 
ordinariamente las exigencias del Perú, que no llega á reservar para 
sí ni siquiera la totalidad del Gobierno de Maynas. 

Para completar la linea, el Gobierno del Perú tomaría un punto en 
la orilla izquierda del Ñapo, á la misma ó aproximada altura de la 
boca del Curaray, y de allí llevaría una recta imaginaria á buscar la 
cabecera más austral del río Angusilla, cuyas aguas tomarían por 
línea divisoria hasta su desagüe en el Putumayo. 

Con esta demarcación tan completa y que da á ambos países lími- 
tes naturales en la mayor extensión de su frontera futura, el Ecuador 
gana, además de los territorios ya mencionados al Occidente de Pas- 
taza y al Norte del Curaray grande, todos los que se encierran entre 
la orilla izquierda del Putumayo y la frontera brasilera, hasta donde 
ésta linda con Colombia. Medidas estas porciones de un modo geo- 
gráfico, dan al Ecuador una superior á la que el Perú aprovecha. 

El Señor Plenipotenciario del Ecuador pidió que la línea se trazase 
sobre el mapa, y así se hizo inmediatamente en la forma que queda 
indicada. Dijo también que la porción que se le cedía á la izquierda ó 
Norte del Putumayo era discutida con Colombia. 

El Señor Plenipotenciario del Perú contestó que las pretensiones 
de Colombia no podían ser obstáculo á la cesión de estos territorios, 
pues creyéndose las partes que hoy discuten con perfecto derecho á 
ellos, podían más tarde, y en caso adverso, arreglarse parcial ó con- 
juntamente con esa República. Además, en la demarcación indicada 
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tocan también al Perú otros territorios á los que igualmente ha ale- 
gado Colombia idénticas pretensiones. 

Manifestó después el Señor Plenipotenciario del Ecuador, que tenía 
necesidad de tomar instrucciones de su Gobierno sobre la línea que 
había propuesto el Señor Plenipotenciario del Perú, para lo cual se 
llevaba el trazo formado, y que una vez en posesión de ellas continua- 
rían sus conferencias. 

Así terminó ésta á las dos horas treinta minutos p. m. 

Arturo García. — Pablo Herrera. 



Cuarta Conferencia, 

Reunidos en nueva conferencia los Señores Plenipotenciarios del 
Perú y del Ecuador el jueves dos de Enero de mil ochocientos noven- 
ta, abrieron la presente sesión á las dos horas p. m. 

En presencia del mapa geográfico que sirvió en la anterior confe- 
rencia, el Señor Plenipotenciario del Ecuador dijo: que examinada por 
su Gobierno la línea propuesta en aquélla por el Señor Plenipotencia- 
rio del Perú, tenía que hacer á ella tres importantes observaciones. 

En primer lugar, habiéndose aceptado que la línea siga el curso 
del río Marañón hasta la desembocadura del Pastaza, el Ecuador no 
puede convenir de la misma manera en que esa línea continúe á ori- 
llas de este último río. Tal demarcación privaría á su país del domi- 
nio y de la navegación del Pastaza, importante afluente setentrional 
que comunica el centro del Ecuador con el Amazonas. Con ella, ape- 
nas tendría el dominio de los ríos Morona y Santiago, que no bastan 
á la navegación y al porvenir ecuatorianos. 

En segundo lugar, la línea dirigida desde el pueblo de Andoas á la 
boca del río Curaray grande tiene el grave inconveniente de ser ima- 
ginaria, ó lo que es lo mismo, expuesta á grandes peligros en lo futu- 
ro. Precisamente, al llegar á un arreglo de límites, es necesario elegir 
términos y fronteras naturales que dividan para siempre los territorios 
del Perú y del Ecuador, evitando las complicaciones que tendrían 
lugar más tarde cuando aquéllos se fuesen poblando lentamente y la 
línea imaginaria los cortase. 

Habiendo, por último, pretendido Colombia alegar derechos á la 
región territorial abrazada entre la desembocadura del Ñapo y su cur- 
so y la zona del Yapurá, quizás sería más conveniente á los intereses 
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ecuatoriano-peruanos reservar la delimitación de esa región para 
cuando, invitada aquella República, accediese á arreglarla conjunta- 
mente con estos países. 

En virtud de tales observaciones, propone el Señor Plenipotencia- 
rio del Ecuador que la línea, después de llegar á la desembocadura 
del Pastaza en el Marañón, siga el curso de este río hasta encontrar 
otro de los afluentes setentríonales. Este afluente sería el río Cham- 
bira, que deja á cubierto las poblaciones peruanas de San Regis, Nau- 
ta, Iquitos, etc., situadas al Norte de dicho Marañón. La línea podía 
continuar en seguida el curso del Chambira hasta su origen, desde 
cuyo punto se trazaría una recta á las cabeceras del río Curiyacu, 
afluente del Ñapo algo inferior al Curaray grande. Después se segui- 
ría el curso del mismo Ñapo hasta su desembocadura en el Marañón; 
pudiendo desde este punto tirarse una recta que encuentre al Putuma- 
yo en alguna parte de su curso, ó dejando toda la región del Ñapo 
oriental para una delimitación conjunta con Colombia. 

El Señor Plenipotenciario del Perú pidió en seguida que el del 
Ecuador trazase sobre el mapa la línea que proponía, y así se realizó 
inmediatamente. 

Manifestó en seguida que la primera observación presentada por 
el Señor Plenipotenciario del Ecuador sobre la falta de dominio de 
este país en el Pastaza y consiguiente impedimento para navegar sus 
aguas, no tenía razón de ser, una vez que, al proponer la línea que el 
Gobierno peruano encontraba como la de verdadera transacción, había 
expresado y señalado en el mapa, que el Perú cedió al Ecuador todos 
los territorios comprendidos hasta la orilla derecha del citado Pastaza 
con esta misma orilla á partir del distrito de Andoas; y con el domi- 
nio de ambas márgenes de Andoas hacia el Norte. Semejante cesión 
lo constituye, pues, en dueño absoluto de una gran extensión de aquel 
río y su condominio después de salvado el pequeño inconveniente que 
ofrecen las pequeñas poblaciones de Pinches y Andoas. En consecuen- 
cia, su derecho á la navegación del Pastaza es tan evidente como el 
que correspondería al Perú siendo poseedor de una parte de la margen 
izquierda. 

Dijo también que en conferencias particulares había expuesto al 
Señor Plenipotenciario del Ecuador las razones que había tenido su 
Gobierno para señalar la línea del Pastaza como el límite de sus con- 
cesiones por esa parte. Habiendo establecido que se respetara primor- 
dialmente el principio de la posesión actual, el Perú se hallaba obliga- 
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do á defender esa línea, porque bajo ella se encierran poblaciones y 
establecimientos industríales peruanos, formados con dinero de sus 
nacionales y al amparo de sus leyes y autoridades. Aunque se pudie- 
ra poner en duda la existencia en esa zona de poblaciones tan impor- 
tantes como las que el Perú posee en el resto del Amazonas, no es 
posible negar que la jurísdicción de este país se extiende á ella por el 
establecimiento de guarniciones militares y por la constante vigilan- 
cia que las autoridades ejercen sobre el comercio implantado, no sólo 
en las márgenes del Amazonas, sino en las de los mismos ríos Pasta- 
za, Morona y Santiago. En su deseo de arribar á un arreglo, y com- 
prendiendo, como ha dicho ya, que el primordial interés del Ek^uador 
está en ser tan dueño del Amazonas y de su navegación como lo es 
el Perú, su Gobierno renunciará á la posesión que tiene en la margen 
izquierda de aquel gran río desde el Chinchipe hasta el Pastaza, y sa- 
crificará el pueblo de Barranca, donde la autoridad de Loreto conser- 
va actualmente un destacamento. Pero esos sacrificios no pueden ir 
más lejos sin exponerse el Perú á encerrar sus restantes poblaciones 
situadas al Norte en un estrecho círculo, y sin imposibilitar la ejecu- 
ción del tratado. No podría ver además con indiferencia que territo- 
rios y lugares poblados con sus elementos y á influjo, no de un espí- 
ritu de absorción, sino de gradual y preciso desenvolvimiento, queda- 
sen pronto abandonados y vueltos á su primitivo estado salvaje, ya 
que el Ecuador no tiene ni podrá tener en mucho tiempo los medios 
de conservarlos en la forma que hoy los tiene el Perú. Esta Repúbli- 
ca, más como una garantía á ios intereses nacionales que como un 
deseo de ensanche territorial, ha estimulado y garantido este desarro- 
llo; pero está cierto que al dejar de prestar sus leyes y cuidado, des- 
aparecerán de esos lugares los mismos industriales que hoy viven á 
su amparo. 

Por otro lado, examinando sobre el mismo plano el territorio que 
se encierra entre el Pastaza y el Chambira, se ve que el Ecuador pre- 
tende quitar al Perú la parte más considerable de la extensión que por 
la anterior línea le quedaría. Exigencia es ésta que mataría el desarro- 
llo natural de las poblaciones brotadas á su esfuerzo en todo el Norte 
del Amazonas, reduciendo la porción peruana á una octava parte del 
territorio que ambos países disputan. Teniendo que atender el Gobier- 
no del Perú, no tanto al actual desenvolvimiento y á las actuales exi- 
gencias de esos pueblos, cuanto á su progreso futuro, cree que ence- 
rrarlos entre esa angosta faja sería reducirlos más tarde al más com- 
pleto estacionarismo, como sucedería con las poblaciones ecuatorianas 
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situadas en el alto Ñapo si se les quisiera limitar por estrechas líneas i 

territoriales. 

En consecuencia, el verdadero acierto está en dejar la mayor am- j 

plitud al futuro desarrollo de esos pueblos y establecimientos en la : 

forma que el Perú lo comprende, esto es, dividiéndose con la equidad 
posible esa inmensa región territorial. En la línea que el Perú ha se- 
ñalado lleva su moderación hasta guardar menos de la mitad de las 
diez y nueve mil leguas cuadradas que abraza la zona en disputa, tal 
como la señala su demanda ante el Real Arbitro. Toda reducción pos- 
terior se le hace, pues, imposible, y se faltaría en ella á esa equidad 
que es la que debe presidir á esta transacción. 

En cuanto á la recta imaginaría de Andoas á la boca del río Cu- 
raray grande en el Ñapo, observa que es éste un inconveniente que 
presentará toda demarcación en estas regiones, cualquiera que sea el 
río ó ríos que para ella se tomen. En la misma línea que el Señor Ple- 
nipotenciarío del Ecuador propone, hay rectas imaginarías como la de 
las cabeceras del Chambira á las del Curíyacu, que tampoco podrían 
evitarse. La falta de estudio del terreno y de conocimientos de esas 
regiones, no permite otra cosa que tomar como base líneas semejan- 
tes. Más tarde, si la topografía de los lugares lo permite, y si está en 
posesión de datos verdaderos, podrán hacerse pequeñas compensacio- 
nes para mejorar la línea, como las hicieron el Perú y el Brasil en 1875 
en la parte del río Putumayo. 

No es ni puede ser conveniente al Perú ni al Ecuador dar partici- 
pación á Colombia en el presente arreglo, en la parte que se refiere al 
Putumayo. Ha manifestado ya que, además de hallarse con títulos y 
derechos bastantes para defender ese territorio como propio, pueden 
después las partes, por la porción que de él les toque, arreglarse ais- 
lada ó conjuntamente con aquel Estado. 

No tienen, pues, en su concepto, fundamento las observaciones 
del Señor Plenipotenciario del Ecuador para rechazar la línea que el 
Perú ha propuesto en la anterior conferencia. 

El Señor Plenipotenciario del Ecuador respondió que las razones 
alegadas por el del Perú para mantener la línea del Pastaza no podía 
tener por base la posesión de la orilla setentríonal amazónica entre 
la boca de este río y la del Chambira, y la de los territorios situados 
al Este de dicho Pastaza. El Perú no tiene ni en aquéllas ni en éstas 
población alguna: son todos lugares completamente desiertos, en los 
que el Ecuador puede alegar los mismos títulos de posesión que el 
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Perú alega; pero en los que en realidad no hay más que unos cuantos 
explotadores, no sólo peruanos, sino de todas las naciones del mundo, 
que trafican allí sin vigilancia y sin sujetarse á ley ni autoridad algu- 
na. Semejantes hechos no pueden exponerse por el Perú, tanto más 
cuanto que, disputados esos territorios por el Ecuador, aquel país los 
posee sólo mientras se llega á una verdadera demarcación. 

Expone, además, el mismo Señor Plenipotenciario que la región 
que con el curso del Pastaza ha señalado á su país el Señor Ministro 
del Perú, quita al Ecuador casi en su totalidad el gobierno de Maynas, 
estrechándolo sólo á lo que actualmente posee. 

La línea imaginaria que busque la boca del Curaray grande tiene 
una extensión muy superior á la otra que propone desde los orígenes 
del Chambira á los del Curiyacu. Excmiinada la primera, alcanza tal 
vez á ochenta leguas, en tanto que la segunda recorre muy corta dis- 
tancia. 

Siguióse una prolongada discusión, en la que el Señor Plenipoten- 
ciario del Ecuador insistió en negar la posesión del Perú en la región 
del Pastaza oriental, á menos de reconocer ciertos actos jurisdiccio- 
nales que el Ecuador ha ejercido igualmente. Ni ella ni éstos pueden 
constituir un derecho en favor del Perú, una vez que esa posesión 
reviste el carácter de pro indivisa á que se refiere el uti possidetis ame- 
ricano y las constantes exigencias de Colombia y del Ecuador para 
que se demarcasen los límites de ambos países. 

El Señor Plenipotenciario del Perú continuó sosteniendo que su 
Gobierno posee los territorios en cuestión; expone una vez más que 
esa posesión no sólo se extiende hacia el Occidente hasta la boca y 
márgenes del Pastaza, sino que comprende la región del Morona y del 
Santiago, donde existieron siempre poblaciones peruanas destruidas 
por los indios y reconstruidas después merced á los esfuerzos de las 
autoridades de Loreto. Ha cedido, sin embargo, en esa zona del Pas- 
taza al Chinchipe, porque comprende que sin esa cesión sería difícil el 
arreglo; mas no puede, como lo ha expuesto, ir más hacia el Este. 
Además de las poblaciones referidas, el Perú ha ejercido y ejerce pose- 
sión en otra forma, por medio de actos y de hechos que la constitu- 
yen; mas si se quisiera aplicar el principio de la posesión solamente á 
las poblaciones establecidas, habría que encerrar al Ecuador en las 
pequeñas líneas de Canelos, Zarayacu, Pacayacu y Archidona, sin 
poder tampoco tomar en consideración los reducidos caseríos de Zuño, 
Avila, Ñapo, Lliquino, etc., etc., que no son verdaderas poblaciones. 
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No ha pretendido exhibir ahora la posesión como un título, sino 
como un hecho que no permite al Perú desprenderse de esa parte de 
la región disputada. Al discutir el derecho, serían distintas las razones 
que alegara. Tampoco reconoce que el Perú haya poseído la región 
amazónica en la misma forma que el Ecuador, ni que su posesión 
anterior y presente haya sido solamente mientras se realizase una 
demarcación. Niega lo primero el establecimiento de los importantes 
centros de comercio que ocupan todo el Amazonas y sus afluentes, 
debido sólo al esfuerzo peruano. En cuanto á lo segundo, el Perú ha 
poseído los territorios en disputa en virtud del derecho con que á ello 
se cree y sólo para sí. No los ha poseído en común con el Ecuador, 
ni este país desde la época de la antigua Colombia lo ha pretendido 
así. Compruébanlo sus diferentes reclamaciones en 1822, 1826, 1829, 
1842 y otras, en las que siempre ha exigido, no la demarcación de sus 
límites, sino la devolución de las provincias á que se creía con títulos. 

Respecto de la agregación de parte del gobierno de Maynas al 
Perú, repite que esa agregación se compensa con la cesión de los go- 
biernos de Quijos, Macas y Canelos. 

El Señor Plenipotenciario del Ecuador insistió en sus anteriores 
observaciones y preguntó en seguida al del Perú cuál era en definitiva 
su opinión sobre la nueva línea por él presentada. 

El Señor Plenipotenciario del Perú dijo que sus instrucciones no 
le permitían aceptar una línea que, quitando al Perú la margen 
izquierda del Pasta2sa, se separa completamente de la que él presentó 
como resumen de las concesiones que el Perú puede hacer. 

Se suspendió en seguida esta conferencia para continuarla próxi- 
mamente, siendo las cuatro p. m. 

Arturo García. — Pablo Herrera. 



Quinta Conferencia, 

Continuando la conferencia suspendida el día 2 de Enero, los Ple- 
nipotenciarios del Perú y del Ecuador se volvieron á reunir el día 7 
del mismo mes á las dos horas p. m. 

El Señor Plenipotenciario del Ecuador expuso que con el deseo de 
llegar á la conciliación, su Gobierno había resuelto modificar su ante- 
rior propuesta en el sentido de la siguiente: < Se tomaría el curso del 
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río Pastaza hasta la desembocadura del Huarama, afluente de aquél 
En seguida, el curso del mismo Huarama hasta sus cabeceras. De este 
punto una línea imaginaría que fuera á buscar el Ñapo en la desembo- 
cadura del Santa María. El curso de éste y una línea al Putumayo. > 
Expuso también que en esta propuesta el Perú bajaba algo sus con- 
cesiones del lado del Pastaza ascendiendo por el Ñapo. 

El Señor Plenipotenciarío del Perú dijo que la nueva propuesta 
del Ecuador hacía perder al Perú por el lado del Pastaza, no sólo la 
población, sino todo el distrito de Andoas, que, conforme había antes 
señalado, poseía hoy el Perú. Esa compensación no era tal por la mis- 
ma circunstancia, desde que el Perú perdía territorios poblados y po- 
seídos en cambio de otros sin esas condiciones. Además, con tal línea 
se entraba en el terreno de las demarcaciones por ríos y lugares inex- 
plorados y desconocidos, perdiendo acaso gran parte de las líneas 
naturales propuestas por el Perú. 

Después de discutir largamente estos puntos, se convino en sus- 
pender nuevamente la conferencia, lo que se efectuó á las cuatro 
horas p. m. 

Arturo García. — Pablo Herrera. 



Sexta Conferencia. 

Prosiguiendo en diez de Enero la conferencia suspendida, el Señor 
Plenipotenciarío del Ecuador propuso que se tomase por línea de 
demarcación una que partiendo del río Pinches, una legua más allá 
del pueblo de este nombre, vaya á encontrar el nacimiento del río 
Chambira. De este punto, una línea al orígen del Curíyacu, siguiendo 
el curso de este río hasta su desembocadura en el Marañón. Y, por 
último, una línea que, partiendo de esta desembocadura, vaya á en- 
contrar las cabeceras del río Angusilla, continuando con el curso de 
este río y el Putumayo. 

En caso de no convenirse con esta demarcación, propuso que se 
dejase á la resolución ó fallo arbitral los espacios de terrítorio entre 
esta última línea y la que el Señor Plenipotenciarío del Perú propuso. 

El Señor Plenipotenciarío del Perú manifestó que la nueva pro- 
puesta del Señor Plenipotenciarío del Ecuador era más perjudicial al 
Perú que la que se había presentado en la conferencia del 7 de Enero. 

»9 
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Por ella no sólo se obligaba al Peni á sacriflcar er pueblo 4e Ando'as 
y bajar su línea hasta Pinches, aumentándose la faja territorial ce- 
dida entre el Pastaza y el Curaray y Ñapo, sino que se introducía el 
territorio ecuatoriano en el del Perú, estrechando sus poblaciones y 
territorios poseídos al Oriente del Ñapo. Repitió en cuanto al río 
Chambira las observaciones anteriores con respecto al río Huarama, 
igualmente desconocido en su curso y en su origen, y concluyó ma- 
nifestando que el Perú no podía aceptar una demarcación en que un 
triángulo del territorio ecuatoriano se introdujese dividiendo y ais- 
lando sus poblaciones al Norte del Amazonas. 

En cuanto á someter los puntos de dificultad al arbitraje, hizo 
presente que era mantener los peligros é inconvenientes de un juicio 
por pequeñas porciones territoriales, cuando el objeto de los sacrifi- 
cios que se hacían era justamente evitar unos y otros. 

Suspendióse una vez más la conferencia á las tres p. m. 

Arturo García. — Pablo Herrera. 



Sétima Conferencia, 

Continuando hoy once de Enero las conferencias suspendidas el 
diez, el Señor Plenipotenciario del Ecuador expuso que, como resul- 
tado definitivo de los estudios hechos por su Gobierno para llegar al 
acuerdo, presentaba una línea que partiendo de la desembocadura del 
Pasta2:a y ascendiendo por el curso de éste, vaya una legua más al 
Norte del pueblo de Pinches, situado á inmediaciones del río de este 
nombre. A partir del río de Pinches, dejando á cubierto el pueblo 
mencionado, una línea imaginaria que encuentre al río Curiyacu en 
su desembocadura en el Ñapo. Después una línea imaginaria que par- 
tiendo de la desembocadura del Curiyacu encuentre las cabeceras del 
Cobuya, y, por último, el curso de los ríos Cobuya y Putumayo. 

Examinada esta linea en el mapa, el Señor Plenipotenciario del 

Perú manifestó que, distando aún ella de las instrucciones que tenia, 

y teniendo además el carácter de invariable, no podía hacer otra cosa 

eque someterla á la consideración de su Gobierno. Entre tanto se 

obtenía respuesta de éste, se suspenderían las conferencias. 

Se procedió después á rectificar la línea adoptada al Oeste desde 
el estero de Zarumilla hasta la desembocadura del Pastaiza, v se con- 



vino nuevamente en que ella seguiría por el curso de los ríos Zaru- 
milla, Lamor, Macará, Canche y Chinchipe, con los pormenores y pe- 
queñas modificaciones que se especificarían á la formación del tratado, 
si lo hubiere, á fin de tener siempre por base la posesión actual de 
ambos países en aquellas zonas y de evitar las desavenencias á que 
pueden dar lugar insignificantes errores de demarcación. 

Descendiendo el río Chinchipe,, se tomaría la quebrada de San 
Francisco, antiguo lindero de los Corregimientos de Jaén y Loja, hasta 
un punto bastante á cubrir los pueblos, caseríos y haciendas que el 
Perú tiene en la banda izquierda del Chinchipe. 

De ese punto se buscarían las líneas naturales, las más aproxima- 
das; de manera que ese pequeño espacio de territorio quedase perfec- 
tamente deslindado entre los dos países. 

Del punto donde esas líneas terminasen se tomaría después el Ma- 
rañen hasta el Pastaza. 

Ambos Plenipotenciarios así lo aceptaron, con lo cual terminó esta 
conferencia á las tres horas p. m. 

Arturo García. — Pablo Herrera. 

Octava Conferencia. 

Reunidos nuevamente en Quito el veintisiete de Febrero de mil 
ochocientos noventa, los Plenipotenciarios del Perú y del Ecuador 
para continuar el arreglo de la cuestión de límites, el primero insistió 
en sostener la posesión que el Perú había ejercido sobre Andoas des- 
de el año de 1839, cuando menos, hasta la fecha, comprobada con el 
testimonio del Señor Villavicencio, geógrafo ecuatoriano, del Señor 
Andrade Marín, uno de los últimos gobernadores del Ñapo, fuera de 
documentos, viajes y leyes de procedencia peruana. 

El del Ecuador manifestó, que la posesión del Perú en Andoas da- 
taba de un menor tiempo, según los informes de los misioneros, y que, 
además, los indios de Andoas han protestado y protestan todavía 
contra las autoridades del Perú, reconociendo que son ciudadanos del 
Ecuador; que el Gobierno del Perú en Andoas no pasa de ser nomi- 
nal, pues que hoy mismo no existe autoridad peruana en ese lugar; y 
que, sobre todo esto, había la circunstancia de que Andoas ha sido 
considerado por el Ecuador como la puerta de las misiones, y como 
el Gobierno se ha empeñado antes y se empeña hoy por el progreso 
de ellas, no podía perder la propiedad de esa región. 
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El del Perú dijo que, á pesar de las razones que había expuesto y 
en que insistió largamente para sostener la posesión de Andoas, su 
Gobierno, en el deseo de llegar á un arreglo, haría el sacrificio de An- 
doas, siempre que éste sea el único inconveniente para el aveni- 
miento. 

En consecuencia propuso que, partiendo del Pastaza poco arriba 
de Pinches, de manera que este pueblo quede para el Perú, según se 
convino en la conferencia anterior de 1 1 de Enero, se trace una línea 
en dirección NE. que vaya á encontrar la cordillera al Sur del Cura- 
ray en el grado 79 de longitud O. del meridiano de París; que de este 
punto siga el curso de la cordillera hacia el Sur hasta la primera ver- 
tiente del río Manta, luego el curso de este mismo río y el del Curaray 
hasta el Ñapo. 

El del Ecuador observó que, vista la divergencia que había entre 
los geógrafos, en cuanto á la determinación del curso del Pastaza, creía 
inconveniente de todo punto fijar el grado 79, como ya lo había he- 
cho notar antes al Señor Plenipotenciario del Perú, además de que la 
misma determinación de los grados de longitud carece de exactitud, 
según se ha notado por las correcciones que han hecho al respecto en 
las observaciones astronómicas de Maldonado, Caldas y Wise. 

El del Perú defirió á la exposición del Señor Plenipotenciario del 
Ecuador en cuanto á la determinación del referido grado; y reservó 
fijar otro punto de término de la línea que parte de Pinches á la cor- 
dillera de Curaray, en cuanto se llegue al mutuo acuerdo en lo prin- 
cipal. 

FA del Ecuador se reservó á su vez contestar á la proposición del 
Plenipotenciario del Perú en la próxima conferencia, señalada para el 
día I.** de Marzo próximo. 

Con lo cual concluyó la presente á las dos y media p. m. 

Arturo García. — Pablo Herrera. 

Novena Conferencia. 

DÍA 4 DB MARZO DB 189O. 

Reunidos los Plenipotenciarios del Perú y del Ecuador para prose- 
guir las conferencias sobre el arreglo de límites territoriales, continua- 
ron las prolijas discusiones que, al respecto, habían sostenido en las 
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conferencias no protocolizadas de los días i.** y 3 de los corrientes, 
en las cuales trataron de fijar la línea definitiva desde la cordillera del 
Sur del Curaray. 

Al cabo se convinieron los dos Plenipotenciarios en que, adoptada 
la línea desde el estero de Zarumilla por el Lamor, Macará, Canchis, 
Chinchipe, Marañón, Pastaza á Pinches y de allí á la cordillera del Sur 
del Curaray en los términos de lo convenido en la conferencia de 1 1 
de Enero último y de la proposición hecha por el Plenipotenciario del 
Perú en la conferencia de 27 de Febrero próximo pasado, se buscase 
como término de la referida línea las fuentes del río Manta, se siguie- 
se el cui*so de éste al Curaray hasta su confluencia con el Ñapo, el 
curso del Ñapo hasta el punto en que confluye con el Payaguas, el 
curso de éste hacia la cordillera que se extiende entre el Putumayo y 
el Ñapo, de la cima de la cordillera una línea que busque las fuentes 
más meridionales del Cobuya, el curso del Cobuya hasta la desembo- 
cadura en el Putumayo y el curso del Putumayo hasta el marco de 
límites del Brasil. En virtud de esta demarcación pertenecerá al Perú 
todo el territorio situado á la derecha de la línea de Pinches á la cor- 
dillera, á la derecha del curso del Manta, del Curaray y del Ñapo, 
hasta la confluencia del Payaguas, el territorio situado á la orilla iz- 
quierda del Payaguas, el oriental de la línea de la cordillera á los orí- 
genes del Cobuya y el de la derecha de éste y del Putumayo hasta el 
poste de límites del Brasil; y quedará para el Ecuador todo el territo- 
rio comprendido dentro de la línea opuesta á la de esta demarcación. 

Los Plenipotenciarios, dando ya por terminado el asunto, se felici- 
taron por el amigable curso de las negociaciones y de la cordial inte- 
ligencia con que habían procedido en ellas, interpretando los leales 
propósitos de sus Gobiernos; y determinaron reunirse de nuevo el jue- 
ves próximo, día 6 de los corrientes, para acordar lo relativo á las es- 
tipulaciones del tratado, consiguiente al arreglo. 

Arturo García. — Pablo Herrera. 



Décima Conferencia. 

Reunidos de nuevo en Quito el lunes veintiocho de Abril los Seño- 
res Plenipotenciarios del Perú y del Ecuador para proseguir las confe- 
rencias sobre límites, el segundo expuso que, para hacer prácticas las 
concesiones territoriales que se habían convenido en las anteriores 
conferencias, era necesario que las dos Repúblicas estipularan la libre 
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navegación de los ríos comunes, así como las reglas á que debía suje- 
tarse con los pormenores que fueran necesarios para garantirla. Del 
mismo modo creía oportuno estipular que las embarcaciones de los 
dos países podrán comerciar en los puertos habilitados ó que se habi- 
liten más tarde con sujeción á las respectivas leyes y ordenanzas de 
Aduana. Cree que sólo de este modo tiene objeto la libre navegación 
de los ríos. 

El Señor Plenipotenciario del Perú contestó que su Gobierno» en 
conformidad con anteriores declaraciones públicas, lo había autoriza- 
do para conceder al Ecuador la libre navegación de los ríos comunes, 
siempre que esta República la estipule en reciprocidad. Está de acuer- 
do con el Señor Plenipotenciario del Ecuador en insertar en el tratado 
de límites una cláusula al respecto, con otras que expresen que las 
embarcaciones que gocen de esa franquicia no estarán obligadas al 
pago de más impuestos de tranco que los que paguen los nacionales 
respectivos y que quedarán sujetos á los reglamentos de policía y flu- 
viales de cada país, comprobando legalmente su nacionalidad. 

Después de una detenida discusión sobre las facultades de comer- 
ciar en los puertos que hoy se hallan establecidos y los que puedan 
establecerse en adelante, el Señor Plenipotenciario del Perú convino 
en que se insertase en el tratado una cláusula al respecto, señalando 
que las embarcaciones peruanas y ecuatorianas que hicieran aquel co- 
mercio quedarían sujetas á los reglamentos fiscales y al pago de los 
derechos de Aduana que cada Estado estableciera. 

Propuso en seguida el Señor Plenipotenciario del Perú que, para 
evitar las reclamaciones é incidentes á que daba lugar en la actuali- 
dad el indigno tráfico de indígenas en la región oriental, se estipulase 
por cláusula especial del tratado la obligación de entregarse ambos 
países, por medio de sus autoridades fronterizas y tan luego como 
fueran reclamados, los individuos víctimas de tal abuso. 

Esta proposición fué aceptada por el Señor Plenipotenciario del 
Ecuador. 

Antes de proceder á la redacción del tratado, el Señor Plenipoten- 
ciario del Ecuador dijo que creía necesario convenir en el nombra- 
miento de una Comisión mixta, compuesta de los Representantes de 
ambos países, que se ocupará de recorrer y fijar sobre el terreno la li- 
nea de frontera que se ha convenido en los anteriores protocolos. En- 
cuentra que, á pesar de la buena voluntad de ambos Plenipotenciarios 
para dejar señalada esa línea sobre un mapa, hay varios inconvenien- 



— 29$ — 

tes, entre los cuales no es el menor la determinación del lindero de 
posesión actual de ambos países en toda la región occidental. Juzga 
que la Comisión tiene un cargo muy importante que cumplir, fijando 
de una manera precisa los límites futuros en los parajes donde, no ha- 
biendo linderos naturales, hay que suplirlos con un prolijo amojona- 
miento, después de separar lo que hoy pertenece á cada República. 

Discutióse largamente esta propuesta, haciendo ambos Plenipoten- 
ciarios referencia á entrevistas no protocolizadas. El Señor Plenipo- 
tenciario del Perú, después de exponer los peligros y dificultades que 
del carácter definitivo del tratado se derivaban insertando en él una 
estipulación semejante, convino en aceptarla, pero haciéndola objeto de 
un protocolo separado que no pudiera en ningún caso, por inejecución 
ú otra causa, quitar al tratado su referido carácter de perpetuo y defini- 
tivo. Así se cuidará de expresarlo en dicho protocolo, manifestando 
al mismo tiempo que ambas partes reconocen como irrevocable la 
demarcación acordada, sin que jamás pueda considerarse como pen- 
diente en ningún punto por el nombramiento y las labores de la 
Comisión. 

Puestos de acuerdo sobre este particular se convino también, des- 
pués de discutir cada punto, que la Comisión se compondría de un 
comisionado por cada República, á los cuales se podría agregar uno 
ó más ingenieros, á fin de que las operaciones de los comisionados se 
realizaran técnicamente. Se acordó, además, que el carácter de estos 
ingenieros fuera meramente ilustrativo; que los comisionados debían 
empezar sus labores dentro del plazo de ocho meses; que en el ejercicio 
de su encargo se ceñirían á las reglas que se indican en el protocolo, y 
que en caso de dificultades en algunos puntos no dejarían de recorrer 
los demás que abraza su comisión. 

El Señor Plenipotenciario del Ecuador propuso que también fuese 
objeto de un protocolo separado un convenio de protección recíproca 
á las misiones que ambos países tienen establecidas ó puedan estable- 
cer para la pronta reducción de los salvajes. El Señor Plenipotenciario 
del Perú lo aceptó. 

Al terminar la conferencia, el Señor Plenipotenciario del Perú ex- 
puso que su Gobierno, al reconocer al Ecuador los territorios entre el 
Putumayo y el Yapurá, lo hacía por haber declarado el Señor Pleni- 
potenciario del Ecuador, en anteriores conferencias, que su país pre- 
tendía el límite del Yapurá, y lo disputaba, no sólo al Perú, sino á 
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Colombia, pero que por lo mismo debería expresarse en el tratado que 
ésta era la condición y el motivo de aquella adjudicación. 

El Señor Plenipotenciario del Ecuador contestó que tal condición 
era inútil é inusitada. Inútil, porque ya tenía declarado, y lo repite 
ahora, que el límite que el Ecuador reclama, según sus derechos, es 
el Yapurá; que el objeto del pacto de arbitraje y del tratado que hoy 
se procura celebrar se extiende á todas las disputas sobre límites que 
están pendientes; que estas disputas, desde el año 1822, son la recla- 
mación de Maynas y Jaén; que Maynas se extendía por el Norte hasta 
el Yapurá, y que, por consiguiente, hasta este río va el derecho del 
Ecuador, y debe ir el arreglo. Inusitada juzga también la condición, 
pues concluida ya la línea en conferencias anteriores, no ha sobreve- 
nido hecho nuevo que autorice su modificación. 

Terminó así esta conferencia para presentar en la próxima el pro- 
yecto de tratado. 

Arturo García. — Pablo Herrera. 

Undécima Conferencia. 

En Quito, á primero de Mayo de mil ochocientos noventa, reuni- 
dos en conferencia los Señores Plenipotenciarios del Perú y del Ecua- 
dor con el objeto de convenir en la redacción del tratado definitivo 
de límites que han acordado, presentó el primero á la consideración y 
examen del segundo el respectivo proyecto, que después de discutido 
en todas sus cláusulas y de estudiado el alcance y pormenores de 
éstas, fué aceptado por el Señor Plenipotenciario del Ecuador y consi- 
derado por ambos como texto definitivo del mismo tratado. 

En virtud de esto, ambos Plenipotenciarios convinieron en inser- 
tarlo íntegramente en el presente protocolo, como á la letra se hace. 

Se suspendió en seguida esta conferencia para reunirse cuando 
estuviesen expeditos los ejemplares respectivos. 

Arturo García. — Pablo Herrera. 

Duodécima Conferencia. 

En Quito, á los dos días del mes de Mayo de mil ochocientos no- 
venta, reunidos los Plenipotenciarios del Perú y del Ecuador á efecto 
de firmar el tratado de límites, cuyas modificaciones se aprobó en la 
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anterior conferencia, procedieron ambos al canje de sus plenos poderes 
y á la revisión de los ejemplares del referido tratado, que debían guar- 
dar respectivamente. 

Verificados estos actos, los Señores Plenipotenciarios firmaron de 
su mano y sellaron con sus sellos particulares los documentos respec- 
tivos, entregándose el correspondiente ejemplar. 

En seguida el Señor Plenipotenciario del Perú expuso que, antes 
de dar término á las presentes negociaciones, en las que se había arri- 
bado á un éxito tan satisfactorio, deseaba agradecer al Excmo. Go- 
bierno del Ecuador y á su digno Plenipotenciario el Señor Dr. Herrera 
el espíritu de cordialidad y justicia que los había animado en el curso 
de aquéllas, felicitando al mismo tiempo al Ecuador todo por el resul- 
tado obtenido, y rindiendo un voto de reconocimiento á la inteligente 
cooperación del Subsecretario de Relaciones Exteriores, Dr. D. Hono- 
rato Vázquez. 

El Señor Plenipotenciario del Ecuador dijo que felicitaba á suvez 
al Excmo. Gobierno del Perú en la persona de su Representante, cuya 
sagacidad y recto espíritu habían contribuido tan especialmente al 
arreglo logrado, y que cumplía, al finalizar estos trabajos, el deber de 
agradecer también el celo é inteligencia de que habían dado prueba 
los Señores Vázquez y UÍloa en el desempeño de su encargo. 

Terminó así la presente conferencia á las cuatro p. m., y con ella 
la negociación del tratado definitivo de límites. 



Tratado. 

Las Repúblicas del Perú y del Ecuador, con el propósito de poner 
término amistoso á la disputa sobre límites que entre ellas ha existido, 
y animadas por el deseo de afianzar sus buenas y estrechas relaciones, 
han convenido, con arreglo al artículo 6.** de la Convención de arbitraje 
firmada entre ambas en i.** de Agosto de 1887, en celebrar un tratado 
definitivo de límites. Y con tal objeto han nombrado sus respectivos 
Plenipotenciarios, á saber: 

S. E. el Presidente de la República del Perú al Señor Dr. D. Arturo 
García, su Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en 
el Ecuador; y S. E. el Presidente de la República del Ecuador al Señor 
Dr, D. Pablo Herrera; 
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Quienes, después de haber canjeado sus plenos poderes, que hallad- 
ron en buena y debida forma, han convenido en los artículos 
siguientes: 

.. Artículo I. Las Repúblicas del Perú y del Ecuador reconocen 
para en adelante como frontera defínitiva de sus territorios una línea 
que, comenzando por el Occidente en la boca de Capones del estero 
grande de Santa Rosa, tomará la desembocadura del río Zarumilla y 
seguirá el curso de dicho río Zarumilla aguas arriba hasta su origen 
más remoto. 

Art. 11. Del origen del río Zarumilla la frontera irá á buscar el rio 
de Alamor ó La Lamor cortando el río de Tumbes y siguiendo en 
todo caso el curso de la línea que divide la posesión actual de ambos 
países^ de manera que queden para el Perú los pueblos, caseríos, 
haciendas y pastos que hoy posee, y para el Ecuador aquellos de que 

« 

actualmente se encuentra en posesión. 

Art. IIL La frontera seguirá por el río Alamor aguas abajo hasta 
su confluencia con el río de la Chira, y de aquí continuará por el curso 
del río de la Chira aguas arriba, hasta el punto en que desemboca en 
él el río Macará. Desde este punto servirá de límite el río Macará, Cal- 
vas ó Elspíndula aguas arriba en toda su extensión hasta su más lejano 
origen. 

Art. IV. Del origen del rio Macará, y siguiendo la cima de la cor- 
dillera, la línea de frontera irá á la primera vertiente más setentrio- 
nal del río Canche ó Canchis, y continuará por el curso de este río 
hasta su confluencia con el río Chinchipe y por el río Chinchipe hasta 
el lugar en que se une á éste por la orilla izquierda la quebrada ó río 
de San F'rancisco. 

Art. V. Desde este punto servirá de frontera la quebrada de San 
Francisco hasta su origen, y desde aquí la línea divisoria irá al punto 
de confluencia del río Chinchipe con el río Marañón, en tal forma que 
queden íntegramente para el Perú los pueblos, caseríos, haciendas, 
pastos y terrenos que actualmente posee al Norte del Chinchipe. 

Art. VI. Desde la confluencia del río Chinchipe con el Marañón 
servirá de frontera el curso de dicho río Marañón hasta el lugar en 
que recibe por la izquierda el río Pastaza, y desde la confluencia de 
estos dos ríos la línea divisoria seguirá por el curso del río Pastaza 
aguas arriba hasta la unión de éste con el río de Pinches. 

Art. vil Del punto en que el río Pinches entra en el Pastaza la 
frontera seguirá el curso del río Pinches aguas arriba hasta tres leguas 
de su boca, y de aquí servirá de límite una recta imaginaria que irá á 
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encontrar el río Pastaza una legua al Norte del pueblo de Pinches. 
De este punto en el río Pastaza, la frontera será formada por una 
recta imaginaría que irá hasta la cordillera al Sur del río Curaray 
grande en el punto de esta cordillera donde nace el río Manta. 

Art. VIII. La frontera seguirá por el curso del río Manta hasta su 
entrada en el Curaray grande, y después por el curso de dicho río 
Curaray grande hasta su desembocadura en el río Ñapo. 

Art. IX. Desde la desembocadura del río Curaray grande en el 
Ñapo continuará la línea por el curso de dicho río Ñapo, descendien- 
do por él hasta el punto en que por la orilla izquierda recibe el río 
Payaguas. 

Art. X. El río Payaguas hasta su vertiente más setentríonal servirá 
después de lindero, y la línea divisoría seguirá desde dicha vertiente 
más setentríonal hasta el Norte por la cima de la cordillera de Paya- 
guas ó Putumayo hasta la primera vertiente meridional del Cobuya. 

Art. XI. Continuará la frontera por el curso del río Cobuya hasta 
su unión con el río Putumayo, y luego por el curso del río Putumayo 
hasta el punto donde se encuentra el primer poste de límites que exis- 
te colocado por las Repúblicas del Perú, y del Brasil, donde quedará 
cerrada la demarcación ó línea de frontera del Perú y del Ecuador. 

Art. XII. La República del Perú declara, en virtud de las estipu- 
laciones anteríores, que renuncia perpetua é irrevocablemente á los 
territorios que por ellas quedarán perteneciendo á la República del 
Ecuador, como igualmente á los derechos y títulos que sobre esos 
territorios le han asistido hasta hoy. 

En conformidad con esta declaración, la República del Ecuador 
declara también que, en virtud de las mismas estipulaciones, renuncia 
perpetua é irrevocablemente á los territorios que por ellas quedarán 
perteneciendo á la República del Perú, como igualmente á los dere- 
chos y títulos que sobre esos territorios le han asistido hasta hoy. 

Art. XIII. Quedando en virtud del presente tratado algunos ríos 
comunes, ya por pertenecer en ellos una orilla al Perú y otra al Ecua- 
dor, ya por conservar uno de los dos países el curso inferior del río y 
el otro el superíor, ambas partes contratantes convienen en recono- 
cerse recíprocamente el derecho de libre navegación en dichos ríos 
comunes. 

Art. XIV. En consecuencia, la República del Perú conviene en 
que las embarcaciones ecuatorianas puedan pasar por el río Marañón 
ó Amazonas y demás ríos comunes, sea para dirigirse á territorio pe- 
ruano, sea en tránsito á otros países, sujetándose siempre á los regla- 
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mentos fiscales y de policía fluvial establecidos por la autoridad supe- 
rior peruana. Dichas embarcaciones no pagarán más impuesto de tráfi- 
co que los que paguen por la misma causa las embarcaciones peruanas. 

Art. XV. La República del Ecuador, en reciprocidad y compensa- 
ción, conviene en que las embarcaciones peruanas puedan pasar por 
el río Marañón ó Amazonas y demás ríos comunes, sea para dirigirse 
á territorio ecuatoriano, sea en tránsito á otros países, sujetándose 
siempre á los reglamentos fiscales y de policía fluvial establecidos por 
la autoridad superior ecuatoriana. Dichas embarcaciones no pagarán 
más impuesto de tráfico que los que paguen por la misma causa las 
embarcaciones ecuatorianas. 

Art. XVI. Las embarcaciones á que se refieren los anteriores ar- 
tículos podrán comerciar libremente en los puertos fluviales del Perú ó 
del Ecuador, respectivamente, que para ese objeto se hallen habilitados 
ó se habilitaren en lo sucesivo; pero las mercaderías que introduzcan 
en cualquiera de ellos quedarán sujetas á los derechos fiscales allí es- 
tablecidos. 

Art. XVn. Se consideran como embarcaciones peruanas ó ecua- 
torianas para los efectos de este tratado aquellas que con sus papeles 
comprueben en debida forma haber sido matriculadas con sujeción á 
las ordenanzas de sus respectivas naciones, y que enarbolen legal- 
mente sus banderas. 

Art. XVIIL Deseando las dos partes contratantes evitar el tráfico 
indebido de indígenas en las regiones del Oriente, se obligan respecti- 
vamente á no permitir que dichos indígenas sean arrebatados y con- 
ducidos del territorio de la República del Perú á la del Ecuador, ó re- 
cíprocamente, y los que fueren arrebatados de este modo violento serán 
restituidos por las respectivas autoridades de la frontera luego que sean 
reclamados. 

Art. XDC. Todas las estipulaciones de este tratado tienen el carác- 
ter de definitivas y obligarán perpetuamente á las altas partes contra- 
tantes. 

Art. XX. Las ratificaciones del presente tratado se canjearán en 
Lima ó en Quito, á la brevedad posible, después que los Congresos de 
ambas Repúblicas le hayan prestado su aprobación. 

En fe de lo cual los respectivos Plenipotenciarios firmaron y sellaron 
de su puño y sello por duplicado el presente tratado definitivo. 

Hecho en Quito, á los dos días del mes de Mayo del año de mil 
ochocientos noventa. 

(L. S.) Arturo García. — (L. S.) Pablo Herrera. 
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Protocolo eomplementario para la elecnción dePTratado. 

Reunidos los infrascritos Plenipotenciarios del Perú y del Ecuador 
con el objeto de acordar las medidas más convenientes para la ejecu- 
ción del tratado de límites fírmado el día dos de Mayo próximo pasado, 
y estando para ello debidamente autorizados, han convenido en lo si- 
guiente: 

Artículo I. Dentro de los ocho meses siguientes al canje de las ra- 
tificaciones del tratado de límites, una Comisión mixta, nombrada por 
los Gobiernos del Perú y del Ecuador, procederá á recorrer la línea de 
frontera fijada en dicho tratado desde la boca de Capones del estero 
de Santa Rosa hasta la confluencia del río Chinchipe con el río Mara- 
ñón; y fijará en los puntos que conceptúe necesarios marcos ó señales 
para indicar el lindero. 

Art. II. Esta Comisión será compuesta de un comisionado por cada 
República, investido de suficientes poderes para llenar su cometido, y 
á ella podrá agregarse el ingeniero ó ingenieros que los respectivos 
Gobiernos crean convenientes, pero á los cuales no corresponderá de- 
liberación alguna, 

Art. III. La Comisión en el desempeño de su encargo se sujetará 
estrictamente á lo prevenido en los artículos i.°, 2.°, 3.**, 4.° y 5.** del 
tratado de límites, teniendo siempre en cuenta, en los lugares donde 
no existen los linderos naturales fijados en el tratado, el curso de la 
línea de posesión actual de ambos países. 

Art. IV. Si en algunos lugares no marcados por líneas naturales 
no existiere tampoco determinada la línea de posesión actual de ambas 
Repúblicas, los comisionados fijarán la frontera siguiendo los acciden- 
tes del terreno que mejor se presten á la demarcación, consultando 
siempre la equidad entre las partes. 

Art. V. Para fijar la línea ó sección de línea que parte del origen 
de la quebrada de San Francisco y va á terminar en la confluencia 
del río Chinchipe con el río Marañón, los comisionados tomarán los 
límites naturales más cercanos al término de la línea de posesión actual 
del Perú en toda la extensión mencionada. 

Art. VI. Si en los puntos no demarcados naturalmente conforme 
al tratado existen disputas ó se suscitan al tiempo de fijar la línea en- 
tre los propietarios fronterizos, sobre el dominio y la extensión de sus 
heredades, la Comisión queda autorizada para marcar la línea diviso- 
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ría entre las dos Naciones de una manera equitativa, buscando de pre- 
ferencia los accidentes del terreno que se presten á una delimitación 
arcifínia; pero la jurisdicción en ambos casos quedará radicada para 
las partes que quieran continuar su litigio en la vía judicial, ante las 
autoridades de las respectivas Repúblicas por la porción de territorio 
que á éstas reconociere la Comisión. 

Art. VII. Terminados sus trabajos, la Comisión presentará á cada 
Gobierno, junto con el informe respectivo, un plano de la línea divi- 
soria tal como quedará fijada. Estos documentos se tendrán por am- 
bas Repúblicas como el resultado oficial y último de la fijación de 
fronteras. 

Art. VIII. Los gastos comunes que demanden los trabajos de los 
comisionados serán divisibles por iguales partes entre los Gobiernos 
de los dos países. 

Art. IX. Los Gobiernos de los dos países se reservan el derecho 
de nombrar en su oportunidad una Comisión análoga á la aquí men- 
cionada, que fije la frontera en los demás puntos contenidos en los 
artículos 6.^, 7.**, 8.**, 9.**, lO.** y ii.** del tratado de límites. 

Art. X. Los Gobiernos de los dos países, al dar sus instrucciones 
á los comisionados ó con vista de los trabajos de éstos, podrán modi- 
ficar las líneas irregulares, imaginarias ó aproximadas que se han 
adoptado en el tratado definitivo, haciéndose recíprocas compensacio- 
nes, siempre que se trate de detalles que no alteren sustancialmente 
la base general del tratado y con el objeto de alcanzar una frontera 
regular, ó marcada en lo posible por límites naturales. 

Art. XI. Ni los trabajos de las Comisiones, ni la suerte del pre- 
sente protocolo, cualquiera que sea, alterarán ó suspenderán la deli- 
mitación irrevocable y definitivamente convenida en el tratado de 
límites. 

Art. XII. Este protocolo será sometido á la aprobación de los 
Congresos respectivos, y el canje de las ratificaciones se hará en Lima 
ó en Quito á la brevedad posible. 

En fe de lo cual los infrascritos Plenipotenciarios del Perú y del 
Ecuador firmaron y sellaron el presente protocolo en doble ejemplar, 
en Quito, á los cinco días del mes de Junio del año de mil ochocien- 
tos noventa. 

(L. S.) Arturo García. — (L. S.) Pablo Herrera. 
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Protocolo. 

Los infrascritos Plenipotenciarios de las Repúblicas del Perú y del 
Ecuador, con el objeto de promover la civilización de las tribus salva- 
jes del Oriente, han convenido en los siguientes artículos: 

Artículo I. Los Gobiernos del Perú y del Ecuador se comprome- 
ten á prestar protección á los misioneros que de uno y otro p^ís se 
envíen á las naciones de Oriente comprendidas en el territorio de cada 
uno de ellos. 

Art. n. Se comprometen igualmente los dos Gobiernos á procurar, 
por los demás medios que estén á su alcance, la reducción de 1q3 sal- 
vajes de aquella región á los centros de las misiones y de los pueblos 
formados ó que llegaren á formarse. 

Art. in. Las ratificaciones de este protocolo, después de aprobado, 
se canjearán en Lima ó en Quito á la brevedad posible. 

En fe de lo cual los infrascritos Plenipotenciarios del Perú y del 
Ecuador firmaron y sellaron el presente protocolo, en doble ejemplar, 
en Quito, á los cinco días del mes de Junio del año mil ochocientos 
noventa. 

(L. S.) Arturo García. — (L. S.) Pablo Herrera, 

ResolHclón del Gonar^so del Ecuador aprobando el Tratado. 

El Congreso de la República del Ecuador 

Decreta: 
Artículo único. Apruébase el tratado de límites entre el Ecuador 
y el Perú, celebrado el 2 de Mayo de 1890, y los protocolos adiciona- 
les firmados el 5 de Junio del mismo año, por los respectivos Plenipo- 
tenciarios de las dos Repúblicas. 

Dado en Quito, capital de la República, á diez y ocho de Junio de 
mil ochocientos noventa. 

El Presidente de la H. Cámara del Senado, P. 1. Lizarzaburu.— El 
Presidente de la H. Cámara de Diputados, Carlos Mateus. — El Secre- 
tario de la H. Cámara del Senado, A. Aguirre. — El Secretario de la 
H. Cámara de Diputados, Joaquín Larrea L. 

» 

Palacio del Gobierno en Quito^ á 19 4e Junio de i8go. 

Ejecútese. 

A, Flores. 

El Ministro de Relaciones Exteriores, Francisco J. S alazar. •. 
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ResolttciéB del CSoBoreso del Pera sobre el Tratado. 

Lima^ Octubre 25 de j8qi. 

EXCMO. SEÑOR 

Ei Congreso, en sesión de 24 de los corrientes, ha aprobado, con 
las modiñcaciones consignadas en el adjunto dictamen de su Comisión 
diplomática, el tratado deñnitivo de límites celebrado el 2 de Mayo 
de 1890 con la República del Ecuador. 

Lo comunicamos á V. E. para su conocimiento y demás fines. 

Dios guarde á V. E. 

Francisco Rosas, Presidente del Congreso. — F. Quevedo, Secreta- 
rio del Congreso. — Daniel Ureta, Secretario del Congreso. 

Exento. Señar Presidente de la República, 



Conclusiones del dictamen aprobado por el Congreso peruano. 

I .* Que aprobéis los límites estipulados en el tratado con las dos 
modificaciones siguientes: 

(a) Que en lugar de la línea que parte del nacimiento de la que- 
brada de San Francisco y sigue á la confluencia del Chinchipe con el 
Marañón y va de este punto hasta la confluencia del Pastaza con el 
mismo Marañón, y sigue por el Pastaza hasta el rio Pinches, se nego- 
cie la fijación de una línea recta que, partiendo del mismo origen de la 
quebrada de San Francisco, llegue al pongo de Manseriche, y siguiendo 
la cordillera y los límites del gobierno de Macas, continúe imaginaria- 
mente hasta el punto del río Pinches señalado en el tratado, á fin de 
que el curso inferior del Morona y del Pastaza queden en territorio pe- 
ruano. 

(p) Que en lugar de la linea que parte desde la desembocadura del 
Curaray en el Ñapo y sigue por el río Ñapo y el Payaguas y termina 
en la vertiente meridional del Cobuya, se negocie una recta que, par- 
tiendo de la misma confluencia del Curaray con el Ñapo, termine en 
la vertiente setentrional del Cobuya. 

2.* Que se diga al Gobierno en comunicación reservada que, si de 
las negociaciones que debe entablar para la modificación del tratado 
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resultase que no fueran aceptadas por el Ecuador, pida que estos pun- 
tos sean resueltos por el Rey de España, con arreglo á la Convención 
de arbitraje pendiente, en que se estipuló que los puntos no acordados 
por las partes serían fallados arbitralmente; y que si también esto 
fuera imposible, se entre de lleno en el arbitraje general pendiente en 
Madrid. 

3.* Que se remita al Gobierno copia certificada de este dictamen, 
en caso de ser aprobado, para que conozca las razones en que V. E. 
ha fundado su fallo. 



ObservaeloBes del Bleeutivo. 



Lima^ ds de Noviembre de iSQi. 



Señores Secretarios del Congreso: 



S. E. el Presidente de la República ha recibido hoy la resolución le- 
gislativa fechada el 25 del mes próximo pasado que aprueba el Tratado 
de límites celebrado entre el Perú y el Ecuador el 2 de Mayo de 1890, 
con las modificaciones que constan en el dictamen de la Comisión 
diplomática que recibí en copia junto con el oficio de VV. SS. HH. 
de la misma fecha 25, y con los demás documentos que el Gobierno 
envió para la discusión del asunto. 

Examinando el referido dictamen, resulta: i.** Que el Congreso ha 
introducido dos modificaciones á la línea acordada; 2.** Que se ha or- 
denado al Ejecutivo dirigir en tal ó cual forma la negociación diplo- 
mática á que esas modificaciones pueden dar lugar; y 3.** Que no se 
han tomado en cuenta los protocolos complementarios del referido Tra- 
tado, uno de los cuales, el de ejecución, se refiere precisamente á las 
cláusulas aprobadas sin reserva alguna; y otro, el de protección de las 
misiones, es independiente de la línea de demarcación. 

Respecto al primer punto, el inciso i6.° del artículo 59 de la Consti- 
tución, en virtud del cual es que se someten á la resolución del Congreso 
los tratados internacionales que celebra el Gobierno, dice lo siguiente: 

« Artículo 59. — Son atribuciones del Congreso i6." Aprobar 

ó desaprobar los tratados de paz, concordatos y demás convenciones 
celebradas con los Gobiernos extranjeros. » 

En cuanto al segundo, el inciso ii."* del artículo 94 de la misma 
Carta dice así: « Artículo 94. — Son atribuciones del Presidente de la 

30 
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República ii.* Dirigir las negociaciones diplomáticas y ce- 
lebrar tratados, poniendo en ellos la condición expresa de que serán 
sometidos al Congreso para los efectos de la atribución i6.* del artícu- 
lo 59. » 

Tales mandatos constitucionales no permiten, pues, al Poder Eje- 
cutivo guardar y cumplir la resolución del Congreso de que me ocupo, 
sin incurrir primero en una manifiesta contradicción con los mismos, 
sin declinar en seguida las atribuciones que ellos le acuerdan, y sin 
exponerse, en fin, á que su silencio se interprete más tarde como la 
aceptación de precedentes que harán ilusoria la amplia facultad del 
Gobierno para dirigir las negociaciones diplomáticas. 

Es por esto que S. E. el Presidente de la República, con el acuerdo 
unánime del Consejo de Ministros, me ha ordenado dirigir al Congre- 
so este oficio de observaciones, llamando á la vez su atención al ter- 
cer punto señalado al principio, ó sea hacia la devolución que se hace 
al Poder Ejecutivo, sin examen alguno, de dos convenios públicos, am- 
bos de evidente importancia, y uno de los cuales es indispensable para 
llevar á la práctica la demarcación aun cuando ésta no fuera sino la 
que pretende la Comisión diplomática del Congreso. 

La necesidad de sujetarse estrictamente dentro de los límites de las 
disposiciones constitucionales antes citadas, se hace aún más palpable 
en la presente ocasión, porque á primera vista se nota la inconvenien- 
cia de que el Congreso salga de su acción revisora, descienda á los 
pormenores de la gestión diplomática y entre á resolver las siempre 
complejas cuestiones que ésta trae consigo. Basta para evidenciarlo 
tener en cuenta que el Congreso, al modificar los pactos que se le 
someten, no escucha, como el Gobierno que negocia, á la otra parte 
contratante, ni puede apreciar, por lo mismo, todo el alcance de sus 
demandas, títulos y afirmaciones. 

Creería sobrepasar el espíritu de estas observaciones si me exten- 
diera en otros juicios sobre los artículos citados: sólo quiere el Gobier- 
no hacer notar al Congreso que, tratándose del caso presente, las ob- 
servaciones del Ejecutivo á su resolución se imponen con sobrada 
justicia, sobre todo porque el tratado de límites sometido á su voto 
tiene el carácter exclusivo de una transacción amistosa, y es, por lo 
mismo, uno é indivisible. 

Todos los tratadistas de Derecho Internacional Público están abso- 
lutamente de acuerdo en que « el conjunto de los artículos de un tra- 
tado forma un todo indivisible, que perdería su consistencia y su va- 
lor si se alterara una de sus partes; pues no sería posible separar sus 
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cláusulas ni estudiar una sola en particular sin tomar en cuenta la 
correlación que tiene con las que le siguen ó preceden. » Y esa consi- 
deración general respecto de los tratados públicos no se ocultará al 
Congreso que es doblemente exacta cuando se trata de una transacción 
amistosa sobre territorios disputados desde hace setenta años y so- 
metidos por esa razón á un arbitraje juris, y cuando cada una de 
las cláusulas ha sido objeto de las más prolijas discusiones y condi- 
ción sine qua non del arreglo. 

La mayoría de la Comisión diplomática del Congreso, cuyo infor- 
me aprobaron las Cámaras, creyó oportuno aludir, para la defensa del 
derecho de modificar los convenios diplomáticos, á lo que el mismo 
Congreso sancionó en 1886, con motivo de la Convención preliminar 
de límites con Bolivia. Pero esta cita, y cualquiera otra análoga, sería 
inadecuada por la diferencia que existe entre un convenio preliminar, 
estableciendo ciertos principios generales de derecho que no envuel- 
ven línea determinada, y otro de transacción amistosa, completamen- 
te radical en sus efectos, y cuya base consiste en los cambios recípro- 
cos que se hacen las partes. 

Además de lo expuesto, es necesario tener en cuenta que la facul- 
tad que la Constitución concede al Gobierno para dirigir las negocia- 
ciones diplomáticas, y que le es absolutamente necesaria en ellas, que- 
daría, por la resolución del Congreso, no sólo herida en principio, sino 
limitada en la práctica por los términos del dictamen aprobado. 

Dígnense, pues, W. SS. HH. dar cuenta al Congreso de las presen- 
tes observaciones que le hace el Gobierno al devolver la ley, materia 
de este oficio, con el fin de que se sirva completar su anterior resolu- 
ción, aprobando totalmente ó desaprobando el tratado de límites con 
el Ecuador, y comprendiendo en ella los protocolos complementarios 
no discutidos. 

Dios guarde á VV. SS. HH. 

Rúbrica de S. E. — J. F. Elmore. 

Bl Congreso del Pera Insiste en su resolnelón sobre el Tratado. 

Lima, Octubre 25 de 1893. 

EXCMO. SEÑOR 

El Congreso, en vista de las observaciones de V. E. á la resolución 
legislativa de 25 de Octubre de 1891, por la que se aprueba con mo- 
dificaciones el tratado de límites celebrado el 2 de Mayo de 1890 con 
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la República del Ecuador, ha reconsiderado dicha resolución, y ha- 
biendo insistido en ella, la devolvemos á V. E. para su cumplimiento. 

Dios guarde á V. E. 

Mariano Nicolás ValcArcel, Presidente del Congreso. — D. M. Al- 
menara, Secretario del Congreso. — ^Federico Luna y Peralta, Secreta- 
rio del Congreso. 

Excmo. Señor Presidente de la República. 

Lima, Octubre 28 de 1893. 

Cúmplase, regístrese, comuniqúese y publíquese. 

Rúbrica de S. E. — Jiménez. 



Resoluelón del SoBareso del Beuador retirando su eprobeciéB 

el Tretedo. 

El Congreso del Ecuador. 

Considerando: 

Que la Legislatura del Perú no ha dado su aprobación al proyecto 
de Tratado Herrera-García, celebrado por los Plenipotenciarios respec- 
tivos, el 2 de Mayo de 1890, por cuanto ha introducido reformas sus- 
tanciales en el mencionado Convenio: 
Decreta: 
Artículo único. Declárase insubsistente el Decreto Legislativo de 
19 de Junio de 1890, que aprueba aquel proyecto de Tratado. El Poder 
Ejecutivo abrirá nuevas negociaciones directas con el Gobierno del Perú. 

Dado en Quito, capital de la República, á veinticinco de Julio de 
mil ochocientos noventa y cuatro. 

El Presidente del Senado, Elías Laso. — El Presidente de la Cáma- 
ra de Diputados, Carlos CAceres. — ^El Secretario de la Cámara del 
Senado, Julio H. Salazar. — El Secretario de la Cámara de Diputados, 
Luis C. de Vaca. 

Palacio de Gobierno en Quito, d 27 de Julio de 1904. 
Ejecútese. 

Luis Cordero. 

El Ministro de lo Interior y Relaciones Exteriores, Pablo Herrera. 



Anexo núm. 42, 



Protocolo sobre el faieio arbitraK— Affo 1891. 



Protocolo. 

Reunidos en Quito el veinte de Febrero de mil ochocientos noventa 
y uno los Señores Encargado de Negocios del Perú y Ministro de Rela- 
ciones Exteriores del Ecuador, á invitación del primero, expuso éste 
que había solicitado la presente conferencia y su protocolización para 
hacer constar, en primer lugar, que, por un desgraciado accidente ocu- 
rrido en el puerto de Guayaquil el veintiséis de Enero último, al em- 
barcarse para el Callao el Ministro Plenipotenciario Dr. D. Arturo Gar- 
cía, se había perdido el ejemplar correspondiente al Perú del protocolo 
firmado en Quito el nueve del mismo mes de Enero entre el Señor 
Ministro de Relaciones Exteriores del Ecuador y el citado Ministro 
Dr. García. Agregó en seguida que el Gobierno peruano tiene datos 
para creer que no será posible recuperar el ejemplar perdido, y que, á 
ñn de evitar los inconvenientes que pueden derivarse de este hecho, 
ha recibido instrucciones de su Gobierno para pedir al del Ecuador 
que convenga en reproducir en el presente protocolo el referido del 
nueve de Enero, tomándolo para el efecto del ejemplar ecuatoriano 
aquí existente. 

El Señor Ministro de Relaciones Exteriores, lamentando el inci- 
dente referido, expuso que, aunque en concepto de su Gobierno, bas- 
taba una copia legalizada por el Señor Representante del Perú, sin 
embargo convenía, por obsequiar los deseos del Gobierno ^e Su Seño- 
ría, en hacer en esta acta la inserción del protocolo citado, cuyo tenor. 
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fielmente trascrito del ejemplar correspondiente al Gobierno del Ecua- 
dor, es el siguiente: 

« En Quito, á los nueve días del mes de Enero de mil ochocientos 
noventa y uno, reunidos en el Despacho de Relaciones Exteriores S. E. 
el Señor General Dr. D. Francisco Salazar, Ministro del Ramo, y S. E. 
el Señor Dr. D. Arturo García, Enviado Elxtraordinario y Ministro 
Plenipotenciario del Perú, con el fin de tratar de algunos puntos rela- 
tivos á la cuestión de límites pendiente entre ambos países, el Señor 
Ministro de Relaciones Exteriores indicó que había solicitado esta con- 
ferencia con el fin de proponer oficialmente, como lo ha hecho en 
forma confidencial, al Señor Ministro del Perú que su Gobierno dirija, 
conjuntamente con el del Ecuador, una nota al de Su Majestad Católica 
comunicándole todo lo acontecido hasta hoy con referencia á los arre- 
glos directos en la cuestión de límites. Tal comunicación debe informar 
al Real Arbitro el acuerdo amistoso á que han llegado los dos países, la 
celebración del tratado de dos de Mayo del año en curso, la aproba- 
ción de éste por el Congreso del Ecuador y el estado actual del tra- 
tado, pendiente aún de la resolución del Congreso peruano. Cree el 
Gobierno del Ecuador que esta comunicación es debida al Gobierno 
de España no sólo como un acto de deferente atención, sino como el 
medio de prevenir irregularidades perjudiciales á la buena armonía de 
los dos países, como las que resultarían en el caso de que el Soberano 
español fallase la cuestión de límites antes de la resolución del Con- 
greso peruano. El mismo Gobierno del Ecuador juzga que nada podría 
ser más grave en las actuales circunstancias que la expedición de un 
fallo arbitral de carácter absoluto, que vendría quizá á reconocer para 
una ú otra de las partes las mismas pretensiones que se acaban de 
zanjar con la transacción amigable que contiene el Tratado de límites. 

El Señor Ministro del Perú contestó que su Gobierno no tenía 
inconveniente para acceder á la solicitud del Ecuador; pero que te- 
niendo por objeto la información que se quiere dirigir al Gobierno de 
España prevenir cualquiera irregularidad posterior con referencia á la 
cuestión de límites, cree que conviene ante todo salvar las irregulari- 
dades que actualmente existen y que en algunos han producido sos- 
pechas, sin duda infundadas, acerca de la actitud del Gobierno ecua- 
toriano en el juicio arbitral. Precisando los hechos, hizo constar que, 
en virtud del artículo 5.° de la Convención de mil ochocientos ochenta 
y siete, los Gobiernos del Perú y del Ecuador estaban obligados á 
presentar, un año después de aceptado el Arbitraje por el Rey de Es- 
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paña, una exposición en que consten sus pretensiones y derechos, y á 
acompañar los títulos en que estos derechos se basan. El Perú, en 
cumplimiento de dicho artículo 5.°, presentó al Rey de España, el diez 
de Diciembre de mil ochocientos ochenta y nueve, el Alegato ó expo- 
sición in extenso que le correspondía, y acompañó todos los títulos 
respectivos; y también el Gobierno del Ecuador presentó al Embaja- 
dor español en París en tiempo oportuno la exposición remitida desde 
Quito el dos de Noviembre del mismo año, y en la que, sin formular 
la demanda, las pretensiones y derechos y los títulos ecuatorianos, 
pide el nombramiento de la Comisión estatuida en el tratado de vein- 
tidós de Setiembre de mil ochocientos veintinueve, cuyo alcance es 
precisamente uno de los puntos que deben ventilarse en el juicio arbi- 
tral; carácter el de aquella exposición que ha dado lugar á que se pre- 
suma por algunos que el Ecuador esquiva el juicio y procura eludir el 
estricto cumplimiento de la Convención de primero de Agosto de mil 
ochocientos ochenta y siete. El Gobierno del Perú, deseoso de coope- 
rar á que la cuestión de límites entre ambos países quede terminada 
por las equitativas cláusulas del tratado de dos de Mayo, no quiso ha- 
cer antes las observaciones que le sugirió la exposición ecuatoriana, 
pues temió por un momento que su reclamación sobre este particular 
fuese interpretada como el deseo de entorpecer la discusión del Tra- 
tado; pero cree llegado el momento de señalar que la citada exposi- 
ción de dos de Noviembre no parece responder al compromiso con- 
traído en la cláusula 5.* de la Comisión arbitral. 

El Señor Ministro de Relaciones Exteriores respondió que jamás 
había entrado en el ánimo de su Gobierno el propósito de frustrar en 
forma alguna la Convención y el fallo arbitral á que se obligó en 1887. 
Por el contrario, su Gobierno, que ha estipulado siempre el Arbitraje 
como el medio más adecuado de solucionar las cuestiones internacio- 
nales que no terminan por acuerdo amistoso, ha procurado ceñirse fiel- 
mente á los compromisos de la citada Convención, sin dejar de llenar 
uno solo de ellos. Y es esto tan cierto, que apenas instalada la actual 
administración, uno de sus primeros pasos fué objetar una ley de 1888, 
porque en concepto del Gobierno hubiera entorpecido las negociacio- 
nes inadvertidamente. 

En la exposición de 2 de Noviembre, que el Gobierno peruano halla 
deficiente, el del Ecuador ha creído llenar cumplidamente el compro- 
miso contenido en la cláusula 5.* de la Convención, dejando instau- 
rado en España el juicio arbitral, sin que lo limitado del documento 
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signifique que su país no tiene mayores títulos de defensa que llevar 
al Real Tribunal de Arbitraje. 

Si en la exposición citada no señaló expresamente el Ecuador la 
línea de su demanda, sus derechos y sus pretensiones extremas, ni 
acompañó todos los títulos y pruebas que le asisten, fué porque de un 
lado creyó que convenía más á sus intereses reservar para los demás 
términos del juicio la exhibición total de sus pruebas, y de otro temió 
que la presentación de sus extremos derechos perturbase el tranquilo 
curso de las negociaciones directas que se habían iniciado en Quito 
algunos días antes. 

Parecióle más bien que se debía facilitar al Rey de España la opor- 
tunidad de favorecer los arreglos amistosos entre los dos países, y que, 
en último caso, antes de expedirse el fallo y en cualquier estado del 
juicio, tendría tiempo y oportunidad para ampliar su exposición ante- 
rior. En prueba de ello, el Ecuador presentará, antes de la reunión del 
Congreso peruano, una nueva alegación destinada á ilustrar el fallo del 
Real Soberano español, si por un desgraciado evento el tratado del 2 
de Mayo no llegare á perfeccionarse y hubiere de ser necesaria la pro- 
secución del arbitraje. 

El Señor Ministro del Perú contestó que, con las anteriores expli- 
caciones y declaraciones de S. E. el Señor Ministro de Relaciones Exte- 
riores, desaparecían, efectivamente, las irregularidades que su Gobier- 
no había creído encontrar, y que aceptaba, en consecuencia, en nom- 
bre de su Gobierno, dirigir la comunicación conjunta que se le propone, 
en el sentido de solicitar de Su Majestad Católica que por mutuo acuer- 
do de las partes suspenda hasta la resolución del Congreso peruano el 
fallo en el juicio arbitral pendiente, sin perjuicio de continuar los estu- 
dios preparatorios, si lo cree conveniente. 

En virtud de las anteriores explicaciones, los Señores Ministros, en 
nombre de sus respectivos Gobiernos y autorizados por sus instruc- 
ciones, convinieron en que las respectivas Cancillerías dirigirían al 
Gobierno de España una nota exactamente igual, cuyo tenor será el 
siguiente: 

EXCMO. SEÑOR 

Deseando los Gobiernos del Perú y del Ecuador llenar fielmente 
los compromisos contraídos en la Convención del i .°de Agosto de 1 887, 
mediante la cual instituyeron Arbitro de sus diferencias sobre límites 
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territoriales al ilustrado Gobierno de Su Majestad Católica, presenta- 
ron á éste en Diciembre de 1889, por el elevado intermedio de V. E., 
las exposiciones respectivas á que los obligaba el artículo 5.° de la cita- 
da Convención. En virtud de este procedimiento quedó iniciado el jui- 
cio arbitral y expedita la real jurisdicción de Su Majestad para sustan- 
ciar el proceso, y cuyo fallo definitivo será, en último término, la solu- 
ción que ambos países han perseguido por diversos medios. 

Pero al mismo tiempo, y cumpliendo rigurosamente la cláusula 6.* 
de la Convención de 1887, ambos Gobiernos, el del Perú y el del Ecua- 
dor, iniciaron en 28 de Octubre del citado año de 1889 negociaciones 
directas que los llevaron al arreglo amistoso previsto en aquella cláu- 
sula. Estas negociaciones, continuadas con la mayor cordialidad y 
lealtad durante seis meses, condujeron al fin á la celebración de un 
tratado definitivo que se firmó en Quito el 2 de Mayo último y de los 
protocolos complementarios ó de ejecución que tienen la fecha de 5 de 
Junio siguiente, documentos que van en copia anexa. Reunido en Qui- 
to, pocos días después, el Congreso del Ecuador y sometido á él el 
referido tratado definitivo, ese Congreso se dignó prestarle su aproba- 
ción, lo mismo que á los protocolos complementarios. 

En cuanto á la parte del Perú, aunque sometido el tratado á la 
última Legislatura ordinaria que se reunió en Lima, no pudo tomarlo 
en consideración, quedando pendiente para la próxima oportunidad, 
aunque favorecida ya por el dictamen aprobatorio de la mayor parte 
de los miembros de la Comisión diplomática de las Cámaras. 

Existiendo, pues, iniciado y en vía de perfeccionarse un acuerdo 
amistoso entre los dos Gobiernos que ocurrieron al augusto Tribunal 
de Su Majestad, han decidido poner todo lo hecho en conocimiento 
de su Juez, no sólo como un deber de cortesía, sino por evitar que se 
pronuncie un fallo antes de decidirse la suerte de los arreglos directos, 
tanto más cuanto que ese fallo vendría tal vez á reconocer de una 
manera absoluta, para cualquiera de ellos, los derechos que han sido 
compensados ó divididos amigablemente por el tratado de Mayo. 

Ambos Gobiernos confían en que el de Su Majestad Católica 
apreciará la rectitud de sus intenciones y que suspenderá el fallo final 
del juicio hasta que se haya resuelto acerca del arreglo pendiente, sin 
perjuicio de que, si lo cree conveniente, pueda continuar los trámites 
y estudios preparatorios del juicio. 

Así, pues, apelando una vez más á la benevolencia de Su Majes- 
tad el Augusto Soberano español, mi Gobierno se permite solicitar de 
él tome en consideración el contenido de esta nota, que ambas Canci- 
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Herías del Perú y del Ecuador han acordado dirigir á \'. E. con aquel 
fin, en idénticos términos y en la misma fecha. 

Quiera Su Majestad lyjreciar en su verdadero alcance el leal espíritu 
de cordialidad de nuestros Gobiernos y proceder en consecuencia, dan- 
do con ello una prueba más del interés con que mira á estas dos Repú- 
blicas hispano-americanas, que le han conñado la resolución en últi- 
ma instancia de la sola cuestión internacional que al presente tienen. 

Dígnese V. E. aceptar las seguridades de alta y respetuosa consi- 
deración con que tengo la honra de suscribirme de W E. muy obse- 
cuente servidor. 

También convinieron los Señores Ministro de Relaciones Exterio- 
res del Ecuador y Plenipotenciario del Perú en que, sin perjuicio de la 
nota anterior, el Gobierno del Ecuador expresará separadamente al 
Real Arbitro el valor y alcance de su exposición de 2 de Noviembre, 
conforme á las declaraciones hechas en el presente protocolo, es decir, 
que esa exposición no contiene una excepción previa, sino que es la 
alegación prescrita por el artículo S."* de la Convención, y que, en con- 
secuencia, con ella quedó instaurado el juicio y expedita la jurisdic- 
ción del Arbitro para conocer y fallar, sin que esto obste al derecho 
que el Exuador, como el Perú, tienen de ampliar sus primitivas expo- 
siciones en el tiempo oportuno. 

El Señor Ministro del Perú pidió que constase también en este 
protocolo que al arreglar ambas partes definitivamente sus límites 
por el tratado de 2 de Mayo no han estipulado sino en lo que se refie- 
re á sus respectivos derechos y reclamaciones, sin perjuicio de los que 
pudiera alegar una tercera nación, los cuales quedarían sujetos á 
negociaciones posteriores con los firmantes del antedicho tratado en 
Ja parte que por éste se les hubiese adjudicado, sin responsabilidad de 
la otra parte, cualquiera que fuese el resultado de las negociaciones 
por saneamiento ú otro motivo. Expresó al concluir que con esta 
declaración interpretaba, no sólo el pensamiento de su Gobierno, sino 
que creía traducir también las ideas del Ecuador: 

El Señor Ministro de Relaciones Exteriores expuso que, habiéndo- 
se hecho una declaración al respecto en los protocolos que precedie- 
ron al Tratado, creía hasta cierto punto inútil la presente; pero que su 
Gobierno estaba enteramente de acuerdo con lo que acababa de expre- 
sar el Señor Ministro del Perú. 

No teniendo más que agregar con relación á estos asuntos los 
Señores Ministro de Relaciones Exteriores y Plenipotenciario del Perú, 
dieron por terminada esta conferencia, y extendida que fué en proto- 
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coló, firmaron este en doble ejemplar, sellándolos con sus sellos par- 
ticulares. — (L. S.) Arturo García. — (L. S.) Francisco y. ScUazar.* 

Los Señores Encargado de Negocios del Perú y Ministro de Rela- 
ciones Exteriores del Ecuador convienen en declarar, en nombre de 
sus respectivos Gobiernos, que los dos ejemplares que se hacen del 
presente protocolo son tan válidos como los del suscrito en 9 de Ene- 
ro, que se acaba de insertar. 

En fe de lo cual, y después de revisados los dos ejemplares que se 
hacen del presente, los firmaron de su mano y los sellaron con sus 
sellos particulares. 

(L. S.) Alberto Ulloa. — (L. S.) Francisco J. Salazar. 
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